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Primer centenario del nacimiento 
del ilustre cubano José Martí 


Palabras pronunciadas por don Eduardo Mayora, a nombre 
de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, el 
miércoles 28 de enero de 1953, frente a la placa conmemo¬ 
rativa en la casa número 13-24 de la 4‘ avenida, donde vivió 

el Apóstol. 


Señores y amigos: 

Vengo a hablar de Martí, Primado de América, con devoción y amor. 
He escrito para este acto unas notas sobre su vida y su obra, que desde luego, 
por tratarse de quien se trata, no me satisfacen. Me he acercado a su luz, 
confiado en que "el faro no sabe lo que alumbra”, y que para loar a quien 
tan altamente lo merece, ninguna voz es inoportuna. 


Un centenario americano 

El centenario del nacimiento de José Martí despierta en la conciencia 
de los hombres responsables de América vivo sentimiento de respeto y sim¬ 
patía total por su egregia personalidad, cuya dimensión extraordinaria como 
mártir de la causa de la libertad y como representativo de la cultura, es una 
de nuestras glorias más puras. La vida de Martí —arquetipo de ciudadano— 
es un caso edificante en la historia americana: así como esos sabios que 
dedican su existencia a la resolución de un fenómeno, sin otro fin que probar 
nueva verdad científica, así se entregó Martí a la causa de la emancipación 
de su patria desde los 16 hasta los 42 años, hora de su tránsito glorioso, con 
fidelidad, constancia y desinterés absolutos. 

Por eso en torno a su figura, que el transcurso del tiempo ha confirmado 
y engrandecido, se agrupan con devota admiración los hombres de pensa¬ 
miento de todo el Continente; y, sin hacer violencia a sus convicciones ni 
conceder nada por tolerancia, aceptando íntegramente lo que fueron y signi¬ 
fican su vida, su obra y su muerte, lo aclaman y exaltan como el abanderado 
idóneo de seculares ideales de libertad, decencia y comprensión. 

Es Martí varón de excelsas ejecutorias. Plutarco habría vacilado en 
busca de vida paralela a la suya, porque sus virtudes y calidades son múlti¬ 
ples; poseyó la perseverancia y la fe de Bolívar; la pureza y el desinterés 
de Sucre; la pasión docente y creadora de Sarmiento; y como Lincoln, bon¬ 
dad ejecutiva, humano y cordial interés por los hombres, por todos los hom¬ 
bres, cualquiera que fuese el color de su piel y su concepto de la vida. 
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No lo gastó el poder 


Este consenso continental de cariño y reverencia por su obra y su memo¬ 
ria, tan justo y merecido por supremas razones, conforta, porque no se trata 
de un caudillo que ganó batallas, dispensó mercedes ni creó los intereses 
de una vasta familia política; porque sus adeptos cuentan entre los mejores, 
por comunión o cuando menos por admiración espiritual. Consideramos, sin 
embargo, que esta devota unanimidad tiene asidero en dos circunstancias 
especiales: sagrada una, fortuita la otra. Martí luchó por la independencia 
de su patria en la oposición, en el presidio, desde el exilio y en el campo del 
honor, en la época magnífica en que se exponía y se daba todo sin recibir 
ni esperar nada; y murió en hora de sacrificio y esperanza, disipando hasta 
la sombra de una sospecha que pudiera empañar la transparencia de su 
actuación pública. Quizás vio con los ojos del espíritu, la tierra prometida 
de sus sueños de patriota; pero no supo del triunfo definitivo ni ejerció el 
poder. 

El poder, esa cosa grande y terrible, que a la distancia es luz y de cerca 
hoguera, de la cual salen indemnes solamente aquellos que llegan y se man¬ 
tienen limpios de concupiscencia, por ser altura que marea a los débiles, 
ofusca a los fuertes y deja solos a los puros. 

Cierto es que únicamente en el poder se pueden realizar las grandes 
reformas sociales; convertir los principios revolucionarios en leyes, y liberar 
hombres atados por cadenas invisibles. Pero, aun procediendo con cautela, 
siempre se lastiman intereses legítimos; siempre se defrauda a quienes pro¬ 
fesan distintas ideologías; siempre se cometen torpezas e injusticias; y siem¬ 
pre protestarán inconformes idealistas y egoístas. Entre estos grupos disi¬ 
dentes se genera la “leyenda negra 1 ’ contra el ídolo de otros días, leyenda 
que los pósteros cultivan celosamente. Nietos de los negreros del Sur se 
producen todavia contra Lincoln, manumisor de los esclavos. Por esto cree¬ 
mos que la bala que segó en flor la vida de Martí, le evitó la más amarga 
de las pruebas. Claro está que si él hubiera llegado al poder, habría elevado 
el poder hasta su altura, ejerciéndolo con dignidad y justicia; no obstante, 
habria tenido enemigos, tanto más sañudos cuanto más gratuitos, sobre todo 
entre los que esperan por sus servicios, reales o imaginarios, recompensas 
desmesuradas y a veces inmorales. 


Prueba de fuego 

Muy joven principia Marti la cruenta y dolorosa cruzada, que ha de 
durar un cuarto de siglo, con los ob'igadcs intervalos que las circunstancias 
imponen. A los 16 años el campeón está listo para entrar al palenque, sola¬ 
mente falta dentro de los usos de la caballería velar las armas y recibir el 
espaldarazo. Pronto habrá de recibirlo, no de manos de noble señor, sino de 
ruin sicario; no será simbólico golpe con historiado acero, sino cruel azote 
con infamante látigo, en la cárcel de La Habana. ¡No importa! En el dolor 
se templarán espíritu y pluma para rechazar con viril denuedo el ataque del 
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enemigo descubierto y la acechanza del malandrín emboscado; para resis¬ 
tir con heroica suavidad las querellas y súplicas de los suyos, que no quieren 
saber ni oir nada de la andante caballería. 

Carta suya, encontrada al catear la casa de su entrañable amigo Fermin 
Valdés Domínguez, que también la firmó, dirigida a un excompañero en 
reproche de su conducta política, es el motivo de la prisión, Habría salido 
condenado a seis meses de arresto, como sus otros camaradas, sin la valiente 
actitud asumida al ser interrogado y exponer sus ideas con la rectitud y la 
claridad con que habrá de hablar siempre. Esa prueba de entereza no podía 
quedar impune: sus jueces —de alguna manera hay que llamarlos—, lo con¬ 
denaron a seis años de trabajos forzados. 

En el presidio mide, en calidad de víctima y testigo, las simas de maldad 
y la sevicia donde se hunden los tristes individuos que en las cárceles encar¬ 
nan el papel de verdugos. Allí se documenta en carne viva para escribir 
su primer folleto politico, inspirado en la indignación y el dolor que le pres¬ 
tan acentos conmovedores y severos, para denunciar a la execración y ver¬ 
güenza públicas, la tonteria o la vesania de un gobierno que condena a tra¬ 
bajos forzados a un niño de doce años y a un pobre negro centenario e idiota, 
por delitos politicos que obviamente no pudieron cometer. 

Lino Figueredo se llamó este infortunado infante que murió en la cárcel, 
sin explicarse nunca por qué estaba preso, por qué lo habían separado de su 
padre, por qué lo torturaban. Enfermó de viruela y fue llevado, a regaña¬ 
dientes de sus custodios al hospitalillo de la prisión; y al poco tiempo, exte¬ 
nuado por la enfermedad y cubierto el cuerpo de llagas, cuando más necesi¬ 
taba de reposo y cuidado maternales, fue dado de alta por orden del médico 
y enviado de nuevo a la cantera a acarrear piedras. Marti comenta: "El 
médico tenía la viruela en el alma". La tiranía es inflexible y ávida voluntad 
de dominio, pero esa pasión patológica de hacer y mandar más allá de la ley 
se frustraría en ocasiones, sin la colaboración incondicional de los doctores 
con viruela en el alma, encargados de escamotear la verdad, de burlar la 
justicia y de cohonestar la infamia. 

De esta prueba dantesca —entre carceleros sádicos y presidiarios rein¬ 
cidentes— le quedaron a Marti en el cuerpo cicatrices y lesiones indelebles, 
producidas por los grillos, las cadenas y los golpes; pero el alma salió ilesa 
y pura, sin odios ni rencores, llena de infinita piedad para la miseria mate¬ 
rial de las víctimas y la miseria moral de los victimarios. 


Noticias 

El soberbio Capitán General que lo condenó, pese a la adolescencia del 
rebelde, en ésta habrá de fundarse para indultarlos; cosas del despotismo 
que inventa delitos y luego se da el lujo espurio de perdonarlos. Confinado 
a la Isla de Pinos primero, más tarde lo deportan a la metrópoli. Ya en 
Madrid, se matricula en una facultad, visita museos, frecuenta bibliotecas 
y va a los teatros, al "paraíso" desde luego; y, al decir de uno de sus bió¬ 
grafos, sufre amarguras para procurarse su ración de hambre... 



Posiblemente hubiera tenido que abandonar los estudios profesionales 
sin la oportuna llegada de Valdés Domínguez, el amigo dilecto, que lo acorrió 
con nobleza. Juntos se trasladan a Aragón, y en la Universidad de Zaragoza, 
después de aprobar los cursos que le faltaban de bachillerato, Martí se recibe 
de abogado y se licencia en filosofía y letras. De esa antañona y heroica 
ciudad ha de conservar el exilado recuerdos gratísimos; ahí amó a una 
mujer y ganó un amigo, y estas cosas, incidentes banales para muchas gen¬ 
tes sin imaginación eran hitos indestructibles para él, que tenía el culto de 
la amistad y un sensible corazón de poeta. 



Efigie del Apóstol José Marti 

Este viaje, aun en las circunstancias en que tuvo lugar, fue fecundo para 
Martí; allí terminó sus estudios, amplió su horizonte cultural y conoció a 
España : si él solo sabía antes de la España oficial, burócrata y castrense, 
limitada y soberbia, ciega y feroz, allá conoció a la otra que, aunque mal 
informada y peor dirigida, tenía un secular sentido de justicia y amaba la 
libertad. Allí encontró editores para sus folletos políticos y periódicos que 
le cedieron sus columnas para sus artículos sobre el problema cubano. Du¬ 
rante su permanencia en España tuvo lugar la aventura de la primera repú¬ 
blica española, que pronto habría de decepcionarlo desde su punto de vista 
de insurgente, pues la mayoría de sus hombres eran como Castelar: "primero 
españoles, después republicanos...”. 
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Veintidós años tenía Martí cuando llegó a México, con el inútil título 
de abogado y su brillante pluma de publicista. Este es el primer país de su 
América donde saborea el placer de sentirse ciudadano y hombre libre. 
Pronto hace conocimientos y conquista cariños; escribe en la prensa, diserta 
en las academias y brilla en los salones. Alterna con los poetas: el dramático 
Peón y Contreras, el hogareño Juan de Dios Peza, el exquisito Gutiérrez 
Nájera y el hirsuto Diaz Mirón. Allí adquiere la magnífica amistad de 
Manuel Mercado, que aprende pronto a quererlo con ternura de hermano 
bueno, y de su paso quedan huellas luminosas en la tierra hospitalaria que 
acierta a acoger generosamente al emotivo corazón del exilado, sediento de 
afectos, quedando asi sellada amistad perdurable y ejemplar entre aquel gran 
país y aquel gran hombre, una amistad digna de los dos. 

Cuando Martí consideró que ya no debía vivir en México, vino a Gua¬ 
temala. Aquí vivió quince meses, honrado y querido. Merced a la paz del 
Zanjón pudo volver a Cuba, de donde, por sus actividades políticas, fue 
extrañado por segunda vez a España. De regreso al Continente, decide ir a 
Venezuela, que ha de conservar inmarcesible y gratísimo recuerdo de su 
inquietud, su honestidad y su talento. Por último, se radica en Nueva York, 
de donde saldrá esporádicamente er> viajes rápidos, siempre conectados con 
sus trabajos políticos, Desde los Estados Unidos realiza la hercúlea y admi¬ 
rable labor de unificar el criterio y los esfuerzos de los emigrados políticos 
cubanos, empeñados, como es lo habitual en estos grupos, en cultivar divi¬ 
siones y tirar cada uno por su lado con grave perjuicio de la causa que sus¬ 
tentan y sirven. Esta obra de paciencia y habilidad de Martí es uno de los 
mayores logros de su carrera. Sale de Nueva York en 1895, sereno y entu¬ 
siasta, a sacrificar su vida, con plena conciencia de que esta inmolación es 
la mejor ofrenda que puede depositar en el altar de la patria. 


En Guatemala 

Martí ha estado presente en Guatemala durante tres cuartos de siglo) 
la lección de gratitud que nos diera en emocionadas y amorosas palabras no 
la hemos olvidado ni podríamos olvidarla nunca. Nuestra adhesión ha cre¬ 
cido con los años como su gloria. Siempre hemos sabido de él, unos en forma 
confusa, otros claramente, todos con el mismo respeto. Los guatemaltecos 
somos tradicionalmente martianos, y nos enorgullecemos de serlo. 

Hacía falta, eso sí, que alguien acometiera la empresa de espigar en milla¬ 
res de páginas todo aquello que se refiere a la presencia del Apóstol en nues¬ 
tra patria. David Vela se ha empeñado en tan meritoria labor, propia de su 
diligencia y su talento, y su trabajo llena un vacío en la biografía del héroe, 
que nos complace se deba a pluma y a espíritu guatemaltecos. 

Los motivos de Martí para venir a Guatemala, son plurales: existe el 
antecedente que obliga a los cubanos para con el General Barrios, al recono¬ 
cer éste en forma oficial y espontánea la soberanía de la república de Cuba; 
además, es Guatemala el país más cercano a México, donde queda esperán- 


7 



dolo la novia que será su esposa; y, por otra parte, el diplomático guatemal¬ 
teco Ramón Uriarte lo ha ilusionado con sus informes sobre el régimen de 
gobierno que priva en el país. 

Llegó Martí a Guatemala en un feliz periodo de su vida, cuando todavía 
abrigaba puras y justas ambiciones personales; fundar un hogar sobre ci¬ 
mientos de amor, crearse una posición a base de trabajo, hacerse querer a 
fuerza de bondad, hacerse estimar por la virtud del talento. Todavía no es 
la época de renunciación absoluta, cuando, desprendido de todo afán propio, 
vive y alienta únicamente por la patria y para la patria. 

En el año 1877, al arribar Martí a nuestras playas del Atlántico y hacer 
el viaje por tierra hasta la capital —travesía que describe en ameno relato— 
era un joven desconocido; ni lo precede la fama, ni lo abona obra copiosa. 
Las gallardas pruebas realizadas en México como periodista, como orador 
y como poeta, inéditas son en Guatemala; para abrirse paso cuenta con su 
talento y con la amplitud de la hospitalidad que viene a demandar. Por nues¬ 
tra parte, no lo defraudamos: le dimos gozosamente lo que teníamos. Tuvo 
amigos, discípulos y admiradores que lo exaltaron en público; ni habían de 
faltar malquerientes gratuitos que lo zahirieron anónimamente. ¿Cuál fue 
la razón intima de esos ataques? Primero, la filiación liberal del cubano; 
segundo, el ímpetu renovador que privaba en todos sus actos, demasiado 
revolucionario para una sociedad tradicionalista, encariñada con las viejas 
fórmulas y las costumbres arcaicas. 

Martí se empapó de Guatemala, dispuesto a servir con generosa lealtad 
a la tierra donde soñó fundar con estable decoro su hogar; se interesó por 
todo lo nuestro: leyendas, historia, literatura, industria, artes, paisajes, culti¬ 
vos, habitantes; quiso ser en el seno del pueblo que lo albergaba, miembro 
afectuoso y útil; hacer su parte en la obra de superación nacional, que anima 
a los países progresistas. Nobilísimo deseo frustrado en parte por el destino; 
y decimos en parte, porque Guatemala y Martí recibieron benéfica y recí¬ 
proca influencia, en su feliz conjunción en la historia. De él quedaron entre 
nosotros esencias sutiles, cosas imponderables; y otras como la sentimental 
tradición de un amor fallido, y el libro Guatemala, escrito con cálido amor de 
hijo: arras de un desposorio espiritual que el tiempo acrece y magnifica; 
joya que el huésped agradecido deja en la casa a cuya mesa tuvo puesto 
efímero. 

Se ha dicho que México hizo periodista a Martí y que Guatemala lo hizo 
maestro, y esa honrosa apreciación es un tanto hiperbólica; pues lo que estas 
patrias hicieron fue darle oportunidad de trabajo en disciplinas que le eran 
gratas, y por consiguiente, pudo servir con inteligencia y amor. Su estancia 
en las escuelas guatemaltecas no abarca ni siquiera dos ciclos lectivos; pero 
su ascendiente entre alumnos y colegas fue fecundo y estimulante. Aquí 
se trató con los hombres más ilustres del país, algunos de ellos eminentes, 
quienes lo distinguieron y apreciaron de manera muy particular. Asistió con 
frecuencia a la tertulia en casa del expresidente García Granados, en cuyos 
salones se reunian personas de ingenio y calidad. Ahora, amistad cordial 
como él la entendía, la cultivó con Domingo Estrada, exquisito poeta, que lo 
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quiso y lo admiró intensamente, hasta buscarlo en Nueva York cada vez que 
tenía oportunidad de transitar por la gran urbe, y fue de los primeros en 
rendir, en el plano cronológico y afectivo, reverente tributo a su memoria. 

Vinculado como se vio al gran maestro Izaguirre por diversas razones 
substanciales, al ser éste obligado a retirarse de la dirección de la Escuela 
Normal, presentó Martí su renuncia de las cátedras que servía, sin importar¬ 
le su aflictiva situación económica. Esto, creemos nosotros, fue la gota que 
colmó el vaso donde se habían ido acumulando modestias, repulsas e incon¬ 
formidades producidas por el férreo sistema dictatorial que a la sazón impe¬ 
raba en nuestro suelo. 


El hombre 

¿Qué clase de hombre fue Martí? ¿Qué hizo en el breve lapso de su 
vida? Vertical, luminosa y fecunda fue ella, como rayo de sol. Para contes¬ 
tar satisfactoriamente a estas interrogaciones, sería mezquino el espacio de 
una plática. Prestigiosas plumas han escrito admirables ensayos de inter¬ 
pretación del Apóstol, del pensador, del poeta, del periodista, del político, 
del maestro, del estilista, del orador, que todo esto fue y en grado eminente 
José Martí, sin que tales exégesis hayan agotado las facetas de ese varón 
ejemplar en cuya grandeza hay lugar para las excelencias de muchas vidas 
singulares. 

Al acercarse a él, lo primero que uno se pregunta asombrado es: ¿Cuándo 
y dónde adquirió esa rica y variada cultura, que le reconocen sus contempo¬ 
ráneos y se revela viva en sus escritos, aun admitiendo como exacto el pon¬ 
derado juicio de Andrés Iduarte, que la considera más extensa que profunda? 
¿Cuándo y dónde escribió las cuatro mil páginas de los dos volúmenes de 
sus obras completas: cartas, folletos, ensayos, teatro, crónicas, poemas, pró¬ 
logos, discursos, artículos, etc., etc., sin contar los libros que tradujo y las 
lecciones que preparó como catedrático? La respuesta no por obvia es menos 
digna de respeto: laboriosidad inmensa, voluntad de trabajo, excepcionales 
dotes de creador. Recordemos que él no fue uno de esos polígrafos seden¬ 
tarios que producen en el seno de rica y tranquila biblioteca, sin otra preocu¬ 
pación que su labor intelectual; lejos de ello, su vida fue perpetua migración 
en busca de clima propicio para su tarea revolucionaria y para ganar con 
decoro el "pan nuestro de cada día". Sus penetrantes ensayos, sus jugosas 
crónicas son escritas con premura periodística, interrumpido por labores inde¬ 
clinables y urgido por la obligación que engendra un alto espíritu de respon¬ 
sabilidad. 

(Cabe aquí recordar al hombre que contribuyó más que ninguno a la 
formación espiritual de Martí, con su prédica y su ejemplo, que fortaleció 
su alma con el sentido austero del deber y el patriotismo; que estimuló su 
amor ilimitado por la libertad y el afán y la necesidad de saber: Rafael María 
Mendive, insigne educador, poeta y periodista cubano, a cuyos merecimien¬ 
tos hay que agregar, como una condecoración, el título augusto de maestro 
eficaz de Martí.) 
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Fue Martí hombre cordial, que irradiaba simpatía; vivió en casa de vidrio, 
como conviene a quienes ejercen apostólica misión; la amistad era para él 
puro e inefable ejercicio, "sólo inferior al amor en que no da hijos". Su pa¬ 
labra como conversador, fluida y esencial, cautivó y deleitó a ilustres perso¬ 
nalidades, que dejaron testimonio de su admiración. Aunque propenso a la 
meditación y al ensueño, fue hombre de acción y lo animaba en todas sus 
empresas, como dice Darío, un magnífico espíritu de poeta. 

Él pudo cantar con Antonio Machado —señor de su clara estirpe: "Soy, 
en el buen sentido de la palabra, bueno"; pero no hay que equivocarse, bon¬ 
dad no quiere decir candidez ni flaqueza; se puede ser bueno e insobornable, 
Martí y Machado lo demostraron. Bondad es calidad, intención permanente 
de servicio, amor por las cosas justas y bellas; es incapacidad de sentir y 
practicar odio. 

Martí, además de bueno, fue heroico, con ese heroísmo civil que no es 
ímpetu ocasional, sino perenne norma de conducta; heroico para proclamar 
la verdad y defender sus fueros; para preferir la pobreza honrada a la opu¬ 
lencia sospechosa; para ofrendar la propia vida en servicio de sus ideales. 

En México, en Guatemala o en Venezuela, donde plantó su tienda de 
peregrino, erigiendo cátedra de americanidad, de civismo, de cultura, lo qui¬ 
sieron y estimularon para edificar casa; se lo impidió su decoro, porque 
no era hombre para someterse a los usos y caprichos de las dictaduras de 
turno. Es en Nueva York donde ha de residir largo tiempo; allí ama, trabaja 
y sufre, perdido entre muchedumbre de gentes atentas a su propio afán; 
pero eso sí, libre para decir su verdad, sin riesgo de no coincidir con el crite¬ 
rio del señor Presidente. Allí puede defender al Benemérito Juárez, sin eno¬ 
jar a Porfirio Díaz; hacer el elogio del ilustre Cecilio Acosta, sin provocar 
a Guzmán Blanco; ser leal a la amistad con Izaguirre, sin ofender a Barrios. 


El político 

Cuando se piensa en todas las cosas turbias anejas a la política, que 
alguien ha definido como una transacción diaria, y se recuerda la pureza de 
Martí, se tiene la sensación de que no quiso ni supo hacer política; ¡no hay 
tal! Para llevar a cabo su tarea de libertador y sus propósitos de educador, 
tenía obligadamente que hacer política, y la hizo, llevando a ella su concepto 
moral de la vida; elevándola al plano de limpieza y desinterés que predicó 
por medio del ejemplo. Fue político hábil y de clara visión. 

Sus ideas y principios políticos son los del liberalismo: un liberalismo 
dinámico, atento a las nuevas corrientes del pensamiento y a los problemas 
sociales y económicos que el progreso plantea. Dice: “Cada hombre trae 
en sí el deber de añadir, de domar, de revelar. Son culpables las vidas em¬ 
pleadas en la repetición cómoda de las verdades descubiertas”. Repudia la 
discriminación racial por infundada e injusta; tiene confianza en la capaci¬ 
dad de los indios, que conoció y aprendió a querer en México y en Guatemala; 
se entusiasma evocando sus grandezas pretéritas; su medida de lo que la raza 
indígena puede producir es Benito Juárez, por quien siente franca y reflexiva 
admiración. 
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Su concepto de la independencia de su patria, es neto y preciso. Cuba 
debe ser libre; no admite que otra potencia pueda suceder a España en el 
dominio de la Isla, por liberal y generosa que pueda ser su intervención. 
Civilista convencido, sabe que en cada militar victorioso hay un caudillo 
en potencia; cree en la eficacia del sufragio universal, como el medio razo¬ 
nable para que las mayorías expresen su voluntad. Paladín enamorado de 
la libertad, la considera el supremo bien que los hombres pueden disfrutar 
sobre la tierra. Se pronuncia contra las desigualdades artificiales, inventadas 
por el egoísmo y que deben ser rectificadas por la equidad. Cree en el pro¬ 
greso; cree en el advenimiento de tiempos nuevos, donde deberes y derechos 
sean distribuidos con justicia. Rechaza la violencia y el odio, que sólo des¬ 
truyen y nada edifican. 

Con la evolución natural de las ideas, al llegar a la madurez, sin dejar 
de ser el mejor de los cubanos, empieza a ser Martí el primero de los ameri¬ 
canos. ¡Madre América! llamará al grupo de naciones de su sangre y de su 
lengua, a quienes considera como partes integrantes de una sola y gran patria. 
El sueño prodigioso de Bolívar es su herencia natural, pues son los "pueblos 
que amó con pasión religiosa". Cuando se convoca la primera conferencia 
panamericana, al reunirse en Washington a fines de 1889, vive Martí días 
de expectante inquietud, con el temor de que los delegados de su América 
no presenten un frente unido que estudie concienzudamente lo que ésta puede 
aceptar y lo que debe rechazar. No oculta su preocupación ante la idea de 
que el problema de la emancipación de Cuba sea visto con criterio equivo¬ 
cado; desde luego, no por los países hermanos, y ni qué decir hay que, como 
buen hispanoamericano, no ve con simpatía el naciente panamericanismo. 

Sabe Martí que la dependencia o influencia de un país en relación con 
otro puede ser de muy diverso tipo: política, histórica, cultural o económica, 
y que estas condiciones, con ser muy poderosas, pueden ser rotas o supera¬ 
das; pero hay otras más fuertes que la voluntad de los hombres, y son las 
de orden geográfico. La vecindad no se destruye ni se puede ignorar. Él 
se refiere más de una vez al hecho de que en el continente americano con¬ 
viven dos razas distintas, dos grupos de pueblos diferentes, cada uno con 
características y modalidades propias, y cree con recto juicio que el camino 
sensato para que esta convivencia sea fructífera para los dos grandes núcleos 
humanos, es propiciar amistad por virtud de conocimiento y de respeto 
mutuos. 

Su americanismo se revela contra la importación y la imitación servil de 
ideas y sistemas extraños, gestados para otras realidades, acomodados a otras 
circunstancias. Con claridad y lógica irrebatibles apunta: "El espíritu del 
gobierno ha de ser el del país”; y justifica su aserto escribiendo a continua¬ 
ción: “El gobierno no es más que el equilibrio de los elementos naturales del 
país”. 

El orador 

La elocuencia de Martí era un don natural que el ejercicio acrecentó; 
cautivaba a su auditorio porque sabía trasmitir el sacro temblor de la emoción 
y el entusiasmo, lo mismo al docto que al analfabeto. Se podía disentir de 
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sus ideas, pero era difícil no rendirse admirado ante la sinceridad y la belleza 
con que las exponía. Dicen quienes lo oyeron que poseía ricas inflexiones 
de voz; tono moderado que no alzaba ni en los períodos más vigorosos de sus 
oraciones; la mirada resplandeciente y el gesto elegante; siempre natural, 
nunca engolado. 

Para él, la palabra fue vehículo de exaltación de eximias figuras y nobles 
doctrinas; forma cálida de agradecer, enseñar y enaltecer a los hombres y 
los sucesos que lo merecían; pero, principalmente, arma de combate con la 
cual libró su magnífica lucha por la independencia y la dignidad de su patria. 
Sus discursos, escritos a más de seis décadas de distancia y con temas inac¬ 
tuales, todavía resisten la lectura y atraen al espíritu por su forma y por su 
esencia. Es lástima que no se hayan reconstruido los que improvisó o dijo 
a base de notas, posiblemente los mejores, porque en ellos tuvo espacio su 
fantasía creadora y respondió a los estímulos, no por indirectos menos fuer¬ 
tes, que el orador recibe de su público. 

Hay quienes no ocultan su despego por la oratoria como expresión inte¬ 
lectual, olvidándose que situarse y producirse frente al grupo, la masa de 
gentes letradas o iletradas, que no quieren o no saben leer, es el medio direc¬ 
to y eficaz para trasmitir ideas que han menester ser proclamadas o defen¬ 
didas, con vehemencia unas veces, persuasivamente otras, por quien pueda 
hacerlo con claridad y con el acento inconfundible que da la convicción. 
Martí dijo: "La oratoria es la forma exaltada y convincente del pensamiento 
y el sentimiento”. Y fue orador diserto, rico de léxico, magistral en los giros 
de la palabra y con dominio bastante para frenar el desborde lírico. El 
leí motiv que la crítica exigente podría señalar en muchos de sus discursos, es 
el motivo central, muy viejo y siempre nuevo: la libertad, pasión de los hom¬ 
bres de todos los tiempos: nunca satisfecha en plenitud, y que hay que con¬ 
quistar y merecer todos los días, como la razón suprema de vivir. 

Pero este Ínclito señor de la tribuna, cuya palabra fue milagro de expre¬ 
sión y pensamiento, no creía con fe de idólatra en la magia del verbo; oíd, 
si no, lo que escribe a un amigo que le reclama una de sus oraciones para 
publicarla: "No me pida, ni me dé, palabras ajenas o mías, como cosa prin¬ 
cipal. Deme hombres: deme virtud, modesta o extraordinaria, que se ponga 
de almohada a los desheredados, y se haga vara de justicia...". 

¡Aquí está Martí, cabal! Dueño de un preciso sentido de los valores 
humanos. 

El periodista 

Martí fue periodista, ¡y qué periodista! Probablemente no lo fue por 
voluntaria y gozosa elección, sino apremiado por la necesidad de cubrir su 
parvo presupuesto. Parte sustanciosa de su obra la constituyen las copiosas 
correspondencias que escribió para diarios de México, Venezuela, Argentina, 
Honduras y los Estados Unidos. En un rincón de la populosa Nueva York, 
ciudad ideal para estos menesteres, tuvo su observatorio de los sucesos que 
acontecían en el mundo, con el fin de informar a sus lectores en llameante, 
dúctil y sugerente prosa que escandaliza a los celosos guardianes de las vie¬ 
jas formas. 
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Estas correspondencias que los compiladores de su obra agrupan bajo 
los epígrafes de: letras, educación, pintura, músicos (crítica y didáctica), 
literatura y arte, polémicas políticas, libros, Nuestra América, gentes cuba¬ 
nas, norteamericanas, hispanoamericanas, cuestiones económicas, sociales y 
políticas, escenas mexicanas, escenas europeas, escenas norteamericanas, 
etcétera, son todo eso y mucho más, en variedad y riqueza tales, que es impo¬ 
sible hacer un resumen satisfactorio de panorama tan vasto y animado, por 
el cual desfilan hechos, ideas y hombres que un día interesaron al público 
de los paises civilizados por muy diversos motivos. 

Se encuentran ahí valiosos informes sobre la vida y costumbres ameri¬ 
canas; vividas reseñas de actos memorables; excelentes ensayos sobre varo¬ 
nes esclarecidos; oportunas referencias de actualidad; comentarios interna¬ 
cionales; semblanzas y juicios sobre personalidades de fama; ágiles crónicas 
llenas de color; cinceladas prosas, noticias útiles, exaltaciones justas; valien¬ 
tes réplicas y sesudas defensas de su pluma vigilante, cuando alguien ataca 
a su América. Hay en esa fastuosa galería obras de permanente valor y 
cosas que tuvieron su hora refulgente. Nada diremos de su estilo, rico de 
matices, ágil y bello, al cual presta mayor brillantez sólida y discreta erudi¬ 
ción. Sería fácil citar ejemplos, mas la discreción nos aconseja abstenernos 
de hacerlo en gracia a la brevedad; pero sí vale la pena repetir que sus pági¬ 
nas mejor logradas y cuyo fondo y forma ha resistido el fluir de medio siglo, 
fueron escritas con prisa, pendientes de los imperativos del correo. La retri¬ 
bución que percibía Martí de los periódicos por estos trabajos originales, 
conceptuosos y exclusivos pecaba de modesta, pero, como quiera que ello 
fuese, esos diarios fueron tribunas continentales desde donde su espíritu 
incandescente difundió su palabra continental, granjeándose el respeto y la 
admiración de los hombres de pensamiento. No debemos omitir su periódico 
"Patria”, fundado en Nueva York en 1892 y consagrado a la causa de Cuba; 
ahí, al lado del artículo de fondo, no vacila el Apóstol en redactar afectuosas 
gacetillas sobre pequeños sucesos de la vida de los cubanos en el exilio, y 
tamb ; én escribe intencionados sueltos, "notículas” que dijera Blanco Fom- 
bona. 

En esa extensa, variada e interesante labor de periodista, hay unas pá¬ 
ginas seductoras : “La Edad de Oro”, revista mensual de la que apenas cuatro 
números vieron la luz pública, dedicada a los niños y escrita con ternura 
de padre y sapiencia de maestro. En esta publicación puso Martí entusiasmo 
y cariño especiales; y comentando la opinión de quienes estiman impropio 
de hombre de sus tamaños este periódico infantil, escribe a Manuel A. Mer¬ 
cado : "El abono se puede traer de otras partes; pero el cultivo se ha de hacer 
conforme al suelo. A nuestros niños los hemos de criar para hombres de su 
tiempo, y hombres de América. Si no hubiera tenido a mis ojos esta digni¬ 
dad, yo no habría entrado en esta empresa". En la nota inicial para sus 
pequeños lectores se leen cosas como éstas: "Les diremos cómo se hace una 
hebra de hilo, cómo nace una violeta, cómo se fabrica una aguja, cómo tejen 
las viejecitas de Italia los encajes". He aquí el gigante transformado en 
niñera , en jardinero ; pero su actitud no es la de Hércules con la rueca de 
Onfalia, sino la de Jesús llamando a los niños junto a su regazo... 
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Conforme al principio pedagógico de que a los niños debe dárseles lo 
mejor, trae el primer número lograda síntesis de la Iliada; todo el material 
es edificante y ameno, seleccionado con amor y buen gusto; pero, infortuna¬ 
damente, habría de suspenderse pronto la publicación de tan encantador 
periódico; se supuso mucho tiempo que por dificultades económicas, y ahora 
se sabe el motivo: Martí se retiró porque el editor pretendía que en todos 
los trabajos se hablase del “temor de Dios"..., sutileza teológica que no en¬ 
tendemos, aunque sepamos bien lo que es el amor a Dios. (Carta a Mercado.) 


El maestro 

Martí fue poeta, fue político, fue muchas cosas de alta expresión huma¬ 
na; hizo los trabajos más disímiles, obligado por la necesidad o arrastrado 
por la vocación. En Guatemala ejerció el magisterio, altisima tarea para la 
cual poseia naturales dotes y que satisfacía plenamente su afán evangélico 
de enseñar, de educar, de templar el alma para la lucha de la vida, como a su 
vez lo pedía el preclaro maestro, su émulo, don José de la Luz y Caballero. 
En el aula, frente al grupo de muchachos atentos a su palabra, sentía Martí 
que estaba cumpliendo una misión; misión hermosa que él habría de definir 
más tarde en la siguiente forma: “Educar es depositar en cada hombre toda 
la obra humana que le ha antecedido: es hacer a cada hombre resumen del 
mundo viviente hasta el día en que vive: es ponerlo al nivel de su tiempo: 
es prepararlo para la vida”. 

Maestro auténtico, sintió, comprendió y predicó mejor que ninguno el 
poder de la escuela como el medio capaz de transformar a la masa en pueblo 
y la circunscripción geográfica en patria. Tenía profunda fe en la educación, 
pero rechazaba como absurdo para nuestros pueblos agrícolas el sentido urba¬ 
no y libresco que ha prevalecido; denunciaba como un error peligroso la 
preparación de hombres que todo lo : hubieran aprendido en los libros, con 
exclusión de la vida, que también es universidad. "Saber leer es saber andar” 
—dice—, "saber escribir es saber ascender”. Pero lo excelso era la esencia 
de su pedagogía: “La enseñanza es ante todo una obra de infinito amor". 

Uno de sus logrados discípulos guatemaltecos, don Carlos A. Velásquez, 
solía evocarlo con afecto y orgullo con la frase: "Mi maestro Martí. ..", Re¬ 
cordando cómo lo querían y se embelesaban sus alumnos escuchando su ense¬ 
ñanza oral, decía: "El toque de campana que avisaba el fin de la clase, 
esperado con impaciencia y recibido con alegría por los muchachos, nos de¬ 
fraudaba cuando él impartía la lección". Contaba también el pedagogo gua¬ 
temalteco que una tarde, rodeando al dilecto mentor varios de sus discípulos 
en los corredores de la Escuela Normal, aventuróse él a preguntarle por qué 
motivo dejaba una pierna al andar, y entonces el Apóstol, poniéndole afectuo¬ 
samente una mano en el hombro y mirándolo fijamente le dijo: "¿No sabes 
acaso que la tirania, por mis rebeldías politicas, me arrancó de las faldas 
de mi madre para llevarme al presidio, de donde salí lisiado?" Todos los pre¬ 
sentes adoptaron actitud circunspecta, hasta que Martí, riendo de buen talan¬ 
te agregó: "No lo toméis tan a pecho, que es una cojera honrada”. 
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Tenemos entendido que los encantadores libros de lectura publicados 
por don Luis F. Mantilla, que casi todos los hombres que ya vivimos el medio 
siglo leimos con agrado y provecho y recordamos con cariño, proceden en lo 
substancial de la vena de Martí. Esto explica el buen gusto y el eclecticismo 
de los trozos literarios reproducidos en tan discreta antología escolar. 

Toda la obra y la vida de Martí es docencia pura: enseñó a vivir y a 
morir con dignidad; señaló normas de conducta a los niños, a los hombres 
y a las naciones de América. Y su cátedra sigue abierta; sino que hace falta 
que los pueblos, como antaño los jóvenes, se enamoren de su mensaje, grá¬ 
vido de ideas profundas y vigentes. 


El americanista 

En los escritos de Martí el acento, la emoción y el juicio son de América; 
la América sin fronteras ni rencillas que él llevaba en el alma; la que es deuda 
que están llamados a satisfacer los nietos de sus ideales. Es caso digno de 
subrayarse el de este varón, nacido en Cuba —donde falta el bronce caliente 
de los indios— de padres españoles, educado en España y residente durante 
los mejores años de su vida en los Estados Unidos, que hizo tan entrañable¬ 
mente suya la causa y se preocupó en forma tan honda y sincera por todos 
los problemas de los países de origen hispano, presintiendo vetas magníficas 
en el substrato de los seres aborígenes. 

Ninguno de los grandes hombres cuyas ideas debieran mandar en Amé¬ 
rica, la conoció y amó mejor que él; para cada país tuvo certeras palabras de 
estímulo y justas voces de alabanza. Hizo el elogio de los libertadores y pen¬ 
sadores americanos con conocimiento de causa y amplitud de criterio. Se 
sentía y era ciudadano, mejor diríamos hijo, de todas las patrias americanas. 
Su natural y fervorosa preferencia por la América española, no excluye la 
admiración y la simpatia por los Estados Unidos, sobre cuyas instituciones 
y costumbres, virtudes y defectos, grandezas y miserias, escribe nutridas pá¬ 
ginas que forman 17 tomos de la Editorial Trópico. 

Les rinde homenaje, entre otros varones de señera altitud, a Emerson y a 
Whitman —cimas del pensamiento y la poesia— y se lo rinde también a los 
hombres del taller y del campo, laboriosos y honrados, células vivas de la 
estabilidad y prosperidad de su país. Largos años de convivencia y observa¬ 
ción le dan a sus juicios autoridad; ha conocido las entrañas del “monstruo" 
y sabe que la porción de humanidad que vive allí, es igual a la de todos los 
tiempos y latitudes. Lo que no admite, fiero e indomeñable, es que la riqueza 
y el poderío sean títulos bastantes para que la ambición y la soberbia desde¬ 
ñen en su infortunada ofuscación la cultura y el alma de otros pueblos, y 
pretendan uncirlos a su carro victorioso. 

Cuando habla de los banqueros rapaces que presionan con dádivas a los 
políticos inmorales a fin de que la fuerza del Estado se ponga al servicio de 
su codicia, con mengua del honor y la razón, la pluma del Apóstol es de fuego 
y sus rasgos relámpagos airados. Quisiera transcribir párrafos de aquella 
catilinaria suya contra los “colosales rufianes, plaga de la república", pero 
respeto la opinión de Andrés Iduarte, quien afirma que “no admite síntesis”. 
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Martí sabe indignarse y sublevarse ante la insolencia de los plutócratas 
y ante los prejuicios raciales convertidos en sistema político; pero no provoca 
ni inc ; ta al odio estéril, deplorable siempre. Se pronuncia contra la política 
exterior de los Estados Unidos para con el resto de América; denuncia todo 
lo que considera peligro o amenaza para nuestros pueblos; pero propugna por 
una amistad decorosa, sin servilismos ni entregas, como conviene a naciones 
que se respetan y tienen presente para sus actos los principios de la justicia 
y las normas de la dignidad. 

Permítaseme citar de nuevo a Iduarte : "Recordemos finalmente, en honor 
a los buenos Estados Unidos —los de Lincoln— que esa labor de censor 
a veces violento la hizo Martí durante catorce años con residencia en ese 
país", sin ser molestado por esto en forma alguna. 


El revolucionario 

Frente a cada actividad de Martí que reseñamos, tenemos la sensación 
de que se trata de la más noble y fecunda, vano y sutil es el distingo, pues 
todas son ramas cargadas de frutos del mismo árbol, magnífico “de la raíz 
a la flor"; difieren en la estructura, pero la savia, el espíritu que las vivifica 
es siempre una misma y suprema virtud. 

La tarea más difícil y amarga que puede acometer un hombre es la del 
revolucionario, sobre todo cuando se es el rector, el elemento de unión y de 
concordia; los revolucionarios son rebeldes por naturaleza y celosos indivi¬ 
dualistas. Todos aman la causa a la que sirven, pero cada uno tiene su propio 
plan y suele confiar sólo en sí mismo. Para unificar voluntades y criterios, 
para suavizar asperezas y rivalidades, necesario es inspirar confianza ilimi¬ 
tada, y para lograr esto tan difícil es preciso ser un hombre superior. Hay 
que dar cada día pruebas de grandeza, de inteligencia, de habilidad, de desin¬ 
terés; hay que sacrificarlo todo, y esto fue lo que hizo Martí, y por ese camino 
llegó a ser el delegado de todos los clubes y el jefe civil de la Revolución. 

Esto en cuanto a su conducta para con los revolucionarios; pero además 
hay otras gentes, que son obstáculos de ingrata resistencia : los conformes, 
los abúlicos, los medrosos y los extraviados; los sietemesinos del patriotismo, 
que creen que la solución del problema de Cuba se resuelve por su anexión 
a los Estados Unidos; lamentable modo de pensar que tuvo adeptos activos 
y que encontró simpatía en los círculos imperialistas norteamericanos, donde 
se pensó oficialmente en la posibilidad y la conveniencia de comprar la isla 
con el pretexto de una indemnización. Digamos en honor de España que, 
empobrecida y necesitada, rechazó la ingente suma que le fuera ofrecida por 
conducto diplomático, y Cuba no fue vendida al oro norteamericano. 

Las revoluciones precisan ideas, hombres y dinero; las ideas revolucio¬ 
narias de Martí, siempre generosas y vehementes, están expuestas en muchos 
de sus escritos y condensadas en las bases públicas y secretas del Partido 
Revolucionario Cubano y en el manifiesto de Montecristi; los hombres los 
reclutó entre los valerosos veteranos de la guerra de diez años y la guerra 
chiquita, y entre los cubanos separatistas de dentro y fuera. Lo que recla- 
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maría un artículo escrito con sangre y lágrimas, es la fe y la paciencia arcan- 
gélica para obtener los fondos, aquellos recursos pecuniarios laboriosamente 
reunidos con las modestas cuotas fijas suscritas espontáneamente por obre¬ 
ros y con las sumas fuertes donadas de tarde en tarde por hombres potenta¬ 
dos, de esos a quienes hay que moverles el alma, cuando la tienen, para que 
abran la bolsa. Listo el dinero para comprar armas y pertrechos; establecidas 
las conexiones con los elementos rebeldes de la isla; de acuerdo los jefes que 
capitanearán la acción, todavía hay que fletar barcos de transporte y sincro¬ 
nizar las salidas de Costa Rica, Callo Hueso y Santo Domingo; y todo esto 
burlando las leyes de neutralidad americanas, y la red de espionaje del go¬ 
bierno español, que contaba con grandes ramificaciones aun entre cubanos 
españolistas. Para esta magna empresa se necesita valor y sagacidad a toda 
prueba, que Martí demostró poseer sin defecciones ni desmayos. 

Organizada la invasión, el Apóstol, contra el criterio del generalísimo 
Máximo Gómez, se prepara para ir a luchar a la manigua, con el espíritu 
que se transparenta en estas palabras suyas: “¡Todo, oh patria, porque cuan¬ 
do la muerte haya puesto fin a esta fatiga de amarte con honor, puedas tú 
decir, aunque no te oiga nadie: fuiste mi hijo!” 

El poeta 

Al perecer Martí en la acción de armas de Dos Ríos, el mártir de la liber¬ 
tad y el apóstol de una causa política, desplazan otros aspectos interesantes 
de su poliédrica actividad. Acaso por esa circunstancia, buenas gentes llegan 
a suponer que sus versos son cosa menor, estimables por ser de él, porque 
todo lo suyo está ungido con el crisma milagroso de su genio. Grave equi¬ 
vocación es esa, porque, por encima de todo, Martí es poeta, no sólo porque 
escribió versos inspirados y magníficos que se leen con deleite y emoción, 
sino principalmente porque todos los actos de su vida y las expresiones de su 
alma están dentro de ese clima de excelsitud y decoro propios de la poesía. 
Fue "poeta por la gracia de Dios”, si bien su obra en prosa es cuantitativa¬ 
mente muy superior a su obra poética. 

El hecho de que en medio del ajetreo de su vida —galeote de las letras— 
y de su perenne pobreza haya editado dos libros de versos, prueba es de cómo 
sentía y amaba la poesía aquel varón armonioso e inquieto. Recordemos que 
en una exaltación que hace el verso, al suyo, su brújula y su báculo, concluye 
identificándose con él de esta manera: “—Verso, nos hablan de un Dios— 
a donde van los difuntos: —¡Verso, o nos condenan juntos— o nos salvamos 
los dos!” He ahí definido al apolonida, al poeta en su .desnuda autenticidad. 
No ha faltado quien lo considere como uno de los precursores del modernismo, 
con Gutiérrez Nájera, Julián del Casal y Rubén Darío. No compartimos esa 
opinión ; él fue, cierto es, un innovador sencillamente porque llevó a la poesia 
su modalidad única, de hombre original y sincero, pero no fundó escuela ni 
siguió otros rumbos que los que le dictó su peregrina fantasía; fue heterodoxo 
en literatura, como fue rebelde en política, por temperamento. 

En los Versos Sencillos , donde la sencillez es claridad y hondura de pen¬ 
samiento, el autor prescinde de todo adorno inútil: ahí la pena, la queja, el 
recuerdo, la galanteria, el apostrofe, se expresan en la forma simple y pura 


17 



de las canciones populares, que al pasar de boca en boca, lejos de formarse 
suelen cobrar pulimento. Muchos de los temas de estos versos —síntesis de 
emoción— se refieren a cosas intimas, dolores vividos, cantados llanamente 
y con equilibrada melancolía. La sencillez de esta estructura es aparente, 
pues claro está que para escupir esos cuarzos se precisa gracia, buen gusto, 
delicadeza espiritual, "hay que ser de luz para dar luz”. 

De su composición más conocida entre nosotros, quizá manoseada, "La 
Niña de Guatemala”, dice Gabriela Mistral: "a pesar de cuanto realizó el 
modernismo en poesia sensual, auditiva y visual. . ., es el poema más donoso, 
el de ritmo más cimbreante que se haya escrito en la América Latina". Séame 
permitido evocar el perfume de este breviario lírico, “a veces no estimado 
bastante" como apunta Federico de Onís : 

¡Arpa soy, salterio soy 
Donde vibra el universo: 

Vengo del sol y al sol voy: 

Soy el amor: soy el verso! 

¡Rápida como un reflejo, 

Dos veces vi el alma, dos: 

Cuando murió el pobre viejo, 

Cuando ella me dijo adiós! 


Y esta otra cuarteta, expresión de profecía pura: 

No me pongan en lo oscuro 
A morir como un traidor: 

No soy bueno, y como bueno 
Moriré de cara al Sol. 

En Versos Libres, versos blancos, endecasílabos, de estructura magis¬ 
tral y de imponente intención, está de cuerpo entero el Martí batallador, que 
no supo de otra tregua que la de la muerte. Pero él mejor que ninguno dice 
lo que fueron y son esos poemas; oigámoslo: “Así como cada hombre trae 
su fisonomía, cada inspiración trae su lenguaje. Amo las sonoridades difíci¬ 
les, el verso escultórico, vibrante como la porcelana, volador como el ave, 
ardiente y arrollador como una lengua de lava. El verso ha de ser como espa¬ 
da reluciente, que deja a los espectadores la memoria de un guerrero que va 
camino del cielo, y al envainarla en el Sol, se rompe en alas. Tajos son de 
mis propias entrañas mis guerreros. Ninguno me ha salido recalentado, arti¬ 
ficioso, reconstruido, de la mente; sino como las lágrimas salen de los ojos 
y la sangre sale a borbotones de la herida. Van escritos, no con tinta de 
academia, sino con mi propia sangre”. 

Suele ser corriente contraponer los Versos Sencillos de Martí a sus Ver¬ 
sos Libres, señalando en los primeros la auténtica ternura que rebosan, y en los 
segundos el acento viril que los preside; pero sea como sea la distinción que de 
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ellos se hace, son alas de la misma ave, que unas veces arrulla tiernamente, y 
otras eriza plumas y afila garras y pico para proteger su nido. Ambos tienen 
el mismo tono autobiográfico, porque la poesía de este vate cubano no es 
evasión a mundos imaginarios, sino dolorosa realidad intensamente vivida en 
su dramática aventura de la tierra. 

De ese bosque de lanzas en ristre, dispuestas a combatir por todas las 
cosas buenas de la vida, reproducimos el siguiente canto: 


AL BUEN PEDRO 

Dicen, buen Pedro, que de mi murmuras 
Porque tras mis orejas el cabello 
En crespas ondas su caudal levanta: 
¡Diies, bribón, que mientras tú en festines, 
En rubios caldos y en fragantes pomas, 
Entre mancebas del astuto Norte, 

De tus esc/ovos el sudor sangriento 
Torcido en oro, descuidado bebes! 
Pensativo, febril, pálido, grave, 

Mi pan rebano en solitaria mesa 
Pidiendo ¡oh triste! al aire sordo modo 
De libertar de su infortunio al siervo 
Y de tu infamia a tí! Y en estos lance.',, 
Suéleme, Pedro, en la apretada bolsa 
Faltar la monedilla que reclama 
Con sus húmedas manos el barbero. 


¡Pero su mejor poema, es, sin controversia posible, su propia vida, hen¬ 
chida de pequeños y grandes heroísmos, en la entrega íntegra a los ideales 
que la sustentaron ! 


Incomprensión 

Las figuras proceres llegan al conocimiento del gran público, cuando la 
crítica ha hecho balance de su obra; cuando el eco de las voces enemigas 
o equivocadas se ha extinguido; cuando la perspectiva del tiempo les ha dado 
su tamaño histórico. El testimonio de los contemporáneos, estimable como 
fuente de información, es con frecuencia parcial; los hombres superiores 
vivieron las inquietudes de su época y tuvieron criterio en pro o en contra 
de las ideologías y las aspiraciones del medio en que les cupo en suerte expre¬ 
sarse, y suscitaron reacciones que en un momento amenguaron su estatura. 

Por otra parte, no es fácil para el hombre común y corriente advertir 
y admirar la superioridad, la grandeza de un contemporáneo que vive en la 
misma ciudad y se viste con el mismo sastre, y esto que acontece con méritos 
relativos, sucede en mayor medida con el genio. Se necesita esa sabiduría 
no aprendida, que las gentes llaman, a falta de palabra mejor, intuición, para 
adivinar, para sentir la presencia de un hombre extraordinario. 
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El caso de Martí es típico ejemplo de esta incomprensión que incluyó 
a buenas personas. Él fue objeto de juicios, epítetos y motes absurdos y 
calumniosos. Es un loco peligroso..., dirá gravemente un capitán general 
(la frase hizo camino) ; lástima que dedique su tiempo a conspirar, exclamará 
alguien; es un soñador incorregible, repetirán muchos. Todos: adversarios, 
simpatizantes, y hasta familiares habrán de juzgarlo con criterio extraviado 
y a veces injusto. Cuando en Guatemala hace sus discursos, se acuña en 
dudoso troquel la frase: “Doctor Torrente"; ¡cómo quisiéramos que fuera ese 
un elogio rotundo a su elocuencia; pero no hay tal, es innoble impertinencia, 
es el bufido del eunuco frente al macho fecundo capaz de dejar encinta a las 
nueve musas, que dijera Darío! Cuando lo deportan por segunda vez a Es¬ 
paña, dejando en precaria situación a esposa e hijo recién nacido, un fariseo 
lo apoda : “Cristo Inútil", Cuando está preparando la revolución, en los pape¬ 
les españoles lo llaman “el héroe mínimo”. El más villano de todos: “Capitán 
Araña. . . que embarca a los hombres y se queda en tierra". 

Toda esa nómina de epítetos peyorativos son el precio que pagan por serlo 
los redentores: primero la befa y el escarnio, después la muerte, para resu¬ 
citar en un tercer día glorioso en la conciencia de los hombres. 

Afortunadamente, los predestinados tienen el vigor que la leyenda atri¬ 
buye a los paladines, y no ignoran que en el largo camino de su apostolado, 
como en los cuentos de hadas, hay que vencer gigantes, descifrar enigmas 
y superar sortilegios de fementidas formas; que el que vuelve la vista atrás, 
está perdido; que el que teme cruzar la selva en llamas, no pasa; que el que 
atiende la palabra suplicante de sombras con figura de personas amadas, 
no llega; que hay que seguir siempre adelante, ardido de fe, siguiendo la 
trémula lumbre de la luciérnaga que sirve de guía; ciego y sordo a risas y 
burlas, sin escuchar otra voz que el llamado del deber. 

Lo admirable de estos místicos de las grandes causas es que ellos saben 
perfectamente que la gloria es postumo resplandor y que la rama de laurel 
ciñe por lo regular frentes de mármol. . . 


Interioridades 

En la vida intima, Marti tuvo su lote de dolor; apuró amargos cálices 
llevados a sus labios por manos que él amaba. Sus deberes y sus afectos tu¬ 
vieron dolorosas pugnas, que agobiaron el alma rebosante de ternura para los 
suyos. Estas pruebas donde su espíritu sufrió la agonia de los dilemas deci¬ 
sivos, pertenecen al mundo de !o inefable. . . 

Fue su padre don Mariano Martí, recio y probo soldado español, quien 
retirado del ejército vegetaba en modestos empleos, inconforme y gruñón; 
él es el primer gran equivocado sobre las aptitudes y el destino de su hijo; 
sin ambiciones o urgido por la necesidad, se niega a que éste siga estudiando, 
y así habría sido sin la enérgica intervención maternal, guiada por certero 
instinto. Para aquel padre ingenuo y sin ambiciones, bien habría estado el 
vástago de escribiente u hortera. Otro motivo de discordia serán sus ideas 
separatistas, que el viejo no aceptará fácilmente. Su madre, doña Leonor 
Pérez de Martí, española también, fue excelente mujer, animosa y de buen 
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sentido, y por serlo vino a padecer en carne y en espíritu las penalidades y 
angustias de su hijo, sin comprender nunca en forma cabal la extraordinaria 
misión histórica que éste cumplia. 

La esposa de Martí, doña Carmen Zayas Bazán, quien pertenecía dentro 
de los convencionalismos sociales a las clases superiores, indudablemente 
se casó con el Procer enamorada; sabía que era pobre, pero se daba cuenta 
que tenía talento y, con lógica muy femenina, esperaba sin duda que el talen¬ 
to habría de servirle para conquistar posición económica y posición social. 
Si ella hubiera sospechado que el talento de Marti era tan grande y múltiple 
que confinaba con el genio, quizá no se hubiera casado con él, y habria hecho 
bien... 

Martí amó a sus humildes y honrados padres con robusto amor que el 
tiempo acendra y melifica; lo turban sus afectuosos reproches; lo contrista 
no poder compartir con ellos esperanzas y temores de su lucha política; le 
pesa no haberles proporcionado la tranquilidad y bienestar que su vejez mere¬ 
cía. Para su exquisita sensibilidad, tal situación es venero inagotable de 
recíprocos sinsabores, que lo entristecen sin doblegarlo; en el conflicto entre 
la familia o la patria, su decisión está tomada desde la niñez. Recordemos 
para explicarnos esta unidad que su vida, pasión y muerte están enmarcadas 
en paréntesis de sangre; la que derramó en el presidio y la que derramó en 
Dos Ríos. 

Su madre y su esposa son dos mujeres estimables, cada una en su esfera; 
ninguna, claro está, fue vaciada en el molde de las matronas espartanas; sus 
ambiciones son modestas y si apetecen éxitos son hogareños o sociales. ¡ No 
podían avenirse este corazón en llamas y aquellos corazones en paz ! Los años 
suavizan estas discrepancias en lo que respecta a sus progenitores; mas con 
la esposa permanecen irreductibles y se agravan por otras circunstancias, 
destilando cada día su gota de acibar. Repitamos la desolada queja del Após¬ 
tol: "¡Dios tenga piedad del corazón heroico que no halla en el hogar acogida 
para sus nobles empresas!”. 

Allá por el año 1883 Marti trae a su padre a Nueva York, y allí, en intima 
y grata convivencia durante varios meses, el hombre maduro y el viejo fati¬ 
gado se entienden perfectamente, al punto que en adelante ya no habrá 
problema espiritual que los separe. Más tarde, muerto ya don Mariano, un 
gran país sudamericano se honra nombrando cónsul a Martí, y al recibir la 
nota, líricamente se expresa de esta suerte: 


Cuando me vino el honor 
De la tierra generosa, 

No pensé en Blanca ni en Rosa 
Ni en lo grande del favor. 
Pensé en el pobre artillero 
Que está en la tumba, callado: 
Pensé en mi padre, el soldado; 
Pensé en mi padre, el obrero. 
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Cuando va camino de la muerte, el héroe se aniña por un momento y su 
alma entera se vuelve hacia la madrecita doliente: "Madre mía: Hoy, 25 de 
marzo, en vísperas de un largo viaje, estoy pensando en usted. Yo sin cesar 
pienso en usted. Usted se duele, en la cólera de su amor, del sacrificio de mi 
vida; y ¿por qué naci de usted con una vida que ama el sacrificio? Palabras. 
No puedo. El deber de un hombre está allí donde es más útil. Pero conmigo 
va siempre, en mi creciente y necesaria agonía, el recuerdo de mi madre”. 
He aqui una oración que muchos corazones empedernidos podrían apren¬ 
derse de memoria. 


Mujeres 

Nadie más distante de Marti que Don Juan. Su respeto por la mujer era 
en él una delicada y segunda naturaleza, que mantuvo siempre como la flor 
de su elegancia. Recordemos: 

¿De mujer? Pues puede ser 
Que mueras de su mordida: 

Pero no empañes tu vida 
Diciendo mal de mujer. 

Se cuenta que en Zaragoza, estudiante y con veinte años, amó a una dis¬ 
creta, bella y blonda damisela, y sus versos lo acreditan; no se ha revelado 
el nombre con certeza de aquella musa de carne y hueso, y en la duda la ma¬ 
yoría de sus biógrafos mantienen la pauta de discreción que el poeta marcó. 
Se sabe de su lírico mariposeo en torno a la fúlgida llama de Rosario de la 
Peña, la musa del “Nocturno” del infortunado Acuña; dama de singular 
belleza y de indecible encanto en cuyos salones no pocos poetas desgranaron 
madrigales y suspiros. ("Era un aire suave...”) Si hemos de creer a un 
cronista, al ser preguntada bastante más tarde esta Madame Recamier mexi¬ 
cana a quién había preferido de entre la corte de troveros enamorados que 
la rodearon, ella replicó con viveza: "A Pepe Martí, ¡Qué duda cabe!" 
(Homenaje al gran sacrificado, por cuanto a quien de veras amó aquella 
hermosa fue al poeta Manuel María Flores.) 

Algo se dijo de amores entre Martí y Concha Padilla, aquella donosa 
actriz que desempeñó un papel en su juguete teatral "Amor con amor se 
paga”, puesto en escena en México con mucho cariño; la aludida bella dama 
desmintió, dentro de la verdad o la discreción, la áurea leyenda de tales ga¬ 
lanteos, nacida acaso de una presunción muy humana. Son los tiempos ama¬ 
bles, breves por cierto, en que la alegria de vivir y de ser joven hacen cantar 
al bardo: 


Yo quiero 
¡oh, fin de males! 
con labios nunca iguales 
un beso siempre nuevo. 
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Si lo que escribe Marti en honor de Rosario lo lleva al periódico, táctica 
para rendir la fortaleza, los versos que compone para Carmen Zayas Bazán 
permanecen inéditos en el sagrado de las cosas intimas. A Carmen la ama 
de muy íntima y devota manera; la quiere para su esposa, para madre de sus 
hijos; la ha elegido para compañera fiel en los avatares de su vida azarosa. 
Cupido no sólo nos lanza su urente flecha, sino que a la vez nos pone su venda 
mágica... 

Comprometido con Carmen, vino aquel mancebo pletórico de inquietu¬ 
des a nuestro país y cultivó el idilio un si es no es incierto pero en cierta 
forma ardoroso con "La Niña de Guatemala”: romántica y deliciosa anéc¬ 
dota que ha tenido la virtud, nunca bien alabada, de crear entre dos pueblos 
una fuente viva de acercamiento; un simbolo indestructible, porque lo asisten 
la belleza y la poesia, y conviene agregar que aquel coloquio amoroso fue 
incompleto porque en este "cuento de abril” —que la muerte hizo trágico— 
el poeta permaneció relativamente pasivo, no sólo por fidelidad a la palabra 
empeñada, sino porque estaba enamorado de Carmen. 

¿Qué cosa es cierta y cuál es fantasía en esta dulce tradición de amor? 
Cierto es el amor brotado de la femenina entraña, el resto es historieta pura. 
Pero, aun cuando todo fuera ficción, es una encantadora leyenda que la ló¬ 
gica no podrá destruir, porque se alimenta de la afinidad de dos pueblos que 
la sienten auténtica pero verosímil. Tiene ese peregrino episodio su porción 
de verdad, difícil de establecer por su propia índole. Isidro Méndez escribe: 
“De este episodio lírico de Marti, traído y llevado con exorbitancias por los 
que quieren hallar nada menos que donjuanismo en el Apóstol, nadie tendría 
noticias si no lo hubiese contado Izaguirre, y los preciosos versos se leerían 
sin los supuestos con que ahora se leen”. 

He aquí un indicio respetable, porque Izaguirre era un varón austero, 
testigo idóneo de la vida de Marti en esa época, a quien pudo su joven com¬ 
patriota hacerle confidencias. Por otra parte, recientemente me relató mi 
ilustre amigo el jurisconsulto don Carlos Salazar, quien recibió la clase de 
Gramática que Martí daba en la Escuela Politécnica, a cuya cátedra lo llevara 
el Teniente Coronel de Ingenieros cubano Castro Ruiz Amado, que él tuvo 
oportunidad de contemplar más de una vez los coloquios del Procer y de 
María en uno de los balcones de la casa de los García Granados. Don Car¬ 
los conoció personalmente a los protagonistas del platónico romance y tenía 
en ese entonces 15 años. Hay más, en nota inédita encontrada en los pape¬ 
les de Marti, no escrita para la publicidad, se lee: “Y pensar que sacrifiqué 
a la pobrecita María, por Carmen, que ha subido las escaleras del Consulado 
español para pedir protección de mí". Cuando eso se escribe han pasado 
muchos años, “La Niña de Guatemala” no existe sino en el recuerdo de las 
cosas queridas, y es asi como esa reflexión no es literatura, es un sollozo, 
reproche que el corazón se hace a sí mismo, tristeza de la dicha que pudo 
ser y no fue, necesidad absurda, si queremos, de leer materializado en parte 
el hecho penoso que le golpea el cerebro y el corazón. 

Para nosotros, Martí amó de veras a “La Niña de Guatemala” sólo 
cuando ella emergió en el recuerdo sublimada por imposible, como la Beatriz 
ideal que el poeta necesita cuando va a descender a su infierno interior. 
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María ganó la partida desde la otra orilla de la vida. Los besos que no reci¬ 
bió su boca, ha de recibirlos su sombra inefable. ¡Novia postuma, incorpórea, 
plena de gracia como los ángeles tutelares! 

(Donde la imaginación se ha desbordado, es al convertir el poema sin 
razón plausible en documento probatorio, inventando situaciones falsas que 
llevan a conclusiones erróneas. Algo de esto obligó a Gabriela Mistral a 
escribir: “Cuesta ver a Martí en coplero del suicidio de su enamorada". En 
Guatemala todos sabemos que no ocurrió tal suicidio, que ni siquiera existe 
el río funesto de donde se la saca como a una Ofelia de nuestra raza; que 
María pudo morir enamorada, pero que probablemente no murió de amor.) 

Aquellos cónyuges llamados José y Carmen, no supieron ser felices; los 
separaban muchas cosas incompatibles, no graves, pero irremediables. Nece¬ 
sitaba él una compañera comprensiva y abnegada, y ella quería un buen 
marido, en el sentido burgués de la expresión. 

En Nueva York encuentra más tarde aquel hombre la mujer que ha de 
amarlo generosamente; la que comparte con él ansia de patria cubana y sue¬ 
ños de libertad: Carmita Mantilla, siempre en segundo término, desdeñada 
por la mojigatería de moralistas que fruncen el ceño al oir su nombre; nom¬ 
bre que él escribirá con ternura en hora solemne, en la carta —testamento 
literario— a Gonzalo de Quesada, al encargarle que del producto de sus libros 
se paguen a Carmita doscientos pesos, suministrados posiblemente para que 
él pudiera cubrir sus gastos personales en la jornada suprema y definitiva. 


Conclusión 

Se ha dicho que a los grandes hombres hay que contemplarlos de lejos, 
como a las montañas. El volcán que a distancia es como azul de líneas puras, 
de cerca es abrupta y empinada ladera cubierta de matorrales. Mas con 
Martí no ocurre este fenómeno de óptica; cuanto más nos acercamos al hom¬ 
bre, cuanto más conocemos su vida y su obra, más razonado y fuerte es el 
sentimiento de admiración total que experimentamos por él. 

Hemos reseñado en rápida sucesión de notas algunas de sus máximas 
calidades, como dijimos en el párrafo liminar, con devoción y amor; si falta 
hondura y originalidad a este modesto recuento, culpa es de nuestra limita¬ 
ción, porque Martí como valor humano es tan alto y tan puro, dentro del 
clima de la verdad y la sencillez, que la simple exposición de lo que dijo, hizo 
o soñó, bastan para iluminar cualquier boceto suyo. 

Entre las omisiones de este trabajo, que no son pocas, queda sin mayor 
comentario su estilo epistolar, donde algunos críticos consideran que está 
lo mejor de su prosa y de su espíritu. Cada carta suya es del tamaño de 
quien la recibe; cada una, política o literaria, amistosa o familiar, es bella, 
cordial y sincera y todas sazonadas con un "grano de poesía”. Sus ideas más 
elevadas y sus sentimientos más íntimos, resplandecen en esos pliegos episto¬ 
lares con la pura desnudez de una flor. 

Él mismo —ya lo apuntó alguien—, con la precisión natural del genio, 
se situó en el lugar que le corresponde en la progenie americana de grandes, 
al llamar con unción Padre a Bolívar, y con sencillez Hijo a Darío. Pudo 
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también llamar hermano a Lincoln, el patricio con quien tiene mayores seme¬ 
janzas: ambos son de origen humilde, los dos héroes civiles, los dos predi¬ 
caron la guerra sin odio, en los dos el heroísmo raya en santidad; mueren 
los dos sacrificados; los dos fueron graves, un poco tristes y buenos. 

Altísimo Apóstol americano: ¡El Comité Nacional pro Centenario de José 
Martí de Guatemala, una de tus patrias continentales, viene reverente en esta 
hora de recuerdo y consagración a descubrir broncínea lápida en la casa 
que te albergó a tu paso por nuestro pais; pero antes ha procurado, con inten¬ 
so y creciente fervor, llevar a todos los hogares guatemalenses un concepto 
claro y definido de lo que fueron tu vida y tu obra, en lo que tienen de 
belleza, excelsitud y eternidad. Corporaciones, ciudadanos, hombres de letras 
y artistas, con emotiva emulación, se han hecho eco clamoroso de tus men¬ 
sajes, buscando las mentes y los corazones de los hombres para mantener 
vivo el evangelio de patriotismo y americanidad que predicaste, desde el sinaí 
de tu grandeza! 

Señores: en nombre de la Sociedad de Geografía e Historia que tengo 
el honor de representar, agradezco la presencia de este auditorio devoto del 
héroe, del maestro y del poeta cubano, que ha venido a dar mayor altura y 
significación a este homenaje. 
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INFORME DEL SEÑOR TESORERO DE LA 
SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA 
DE GUATEMALA, DON DAVID E. SAPPER, 

EL 15 DE JULIO DE 1953 

Guatemala, 15 de julio de 1953. 

Señor Secretario 

de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 

Presente. 

Muy estimado consocio: 

Cumpliendo con lo prescrito por los estatutos de nuestra Sociedad, me es 
grato presentar por su digno medio a la Junta Directiva, el Informe anual 
sobre el movimiento de la Caja y el estado financiero de la Sociedad de Geo¬ 
grafía e Historia, basado en las operaciones verificadas durante el año social, 
del 1’ de julio de 1952 al 30 de junio de 1953. 

Los ingresos aparecen en el libro de Caja, folios 92 al 103, como sigue: 

Julio de 1952 . 0 47.00 

Agosto de 1952 . 460.00 

Septiembre de 1952 . 161.00 

Octubre de 1952 . 254.00 

Noviembre de 1952 . 169.00 

Diciembre de 1952 . 184.87 

Enero de 1953 . 187.00 

Febrero de 1953 . 8.00 

Marzo de 1953 . 324.00 

Abril de 1953 . 193.00 

Mayo de 1953 . 157.00 

Junio de 1953 . 162.00 

Tolal . 02,305.87 

Y los egresos eran: 

Julio de 1952 . 0 66.94 

Agosto de 1952 . 449.04 

Septiembre de 1952 . 185.48 

Octubre de 1952 . 245.79 

Noviembre de 1952 . 182.62 

Diciembre de 1952 . 194.35 

Enero de 1953 . 181.62 

Febrero de 1953 . 9.74 

Marzo de 1953 . 292.58 

Abril de 1953 . 210.16 

Mayo de 1953 . 171.19 

Junio de 1953 . 138.38 

Total . 02,327.89 
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La suma de 02,305.87 por ingresos, se descompone así: 

Por subvención del Gobierno: 

12 mensualidades a 0150 . 01,800.00 

Por cuotas de los socios: 

Julio de 1952 . 0 42.00 

Agosto de 1952 . 10.00 

Septiembre de 1952 . 9.00 

Octubre de 1952 . 44.00 

Noviembre de 1952 . 18.00 

Diciembre de 1952 . 12.00 

Enero de 1953 . 35.00 

Febrero de 1953 . 8.00 

Marzo de 1953 . 20.00 

Abril de 1953 . 43.00 

Mayo de 1953 . 7.00 

Junio de 1953 . 12.00 260.00 

Por cuota de ingreso de un socio nuevo en julio 

de 1952 . 5.00 

Por suscripciones a "Anales” : 

Septiembre de 1952 . 0 2.00 

Diciembre de 1952 . 2.00 

Marzo de 1953 . 4.00 8.00 


Por giros contra el Banco Agrícola Mercantil: 

Agosto de 1952, giro 499389. 0150.00 

Octubre de 1952, giro 499390. 60.00 

Diciembre de 1952, giro 499391. 22.87 232.87 

Total . 02305.87 


Los egresos, que suman 02,327.89, eran como sigue: 

Por sueldos . 01,853.40 

Cuota del teléfono N“ 4668. 72.00 

Servicios de luz eléctrica. 33.00 

Gastos de escritorio y papelería. 66.54 

Gastos para sesiones públicas. 20.00 

Composturas de la casa. 66.70 

Biblioteca, adquisiciones nuevas. 24.16 

Gastos para entierros de socios, etc. 27.55 

Gastos pequeños, varios. 14.54 

02,177.89 

Por entrega al Banco, en agosto de 1952. 150,00 

Total . 02,327.89 
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Resumen de la Caja: 


Saldo en Caja el l v de julio de 1952. 0 50.17 

Total de ingresos durante el año. 2,305.87 

Total de egresos durante el año. 02,327.89 

0ueda saldo en Caja el 30 de junio de 1953 28.15 


02,356.04 02,356.04 

La cuenta de la Sociedad en el Banco Agrícola Mercantil tuvo el siguiente 


movimiento: 

El 1" de julio de 1952 había el Saldo Haber.. 0 216.82 

El 8 de agosto se libró cheque 499389 por.. 0 150.00 

El 12 de agosto se depositó. 150.00 

El 9 de octubre se libró cheque 499390 por. . 60.00 

El 11 de diciembre se libró cheque 499391 por 22.87 

0uedando al 30 de junio de 1953 el Saldo 

Haber . 133.95 


0 366.82 0 366.82 


En resumen, las disponibilidades de la Sociedad son, al 30 de junio de 
1953, las siguientes: 

Saldo en efectivo en Caja. 0 28.15 

Saldo de reserva en el Banco Agrícola Mercantil 133.95 
Total . 0162.10 


0uedando pendiente el pago de 040.00, sueldo del Jefe de publicacio¬ 
nes, correspondiente al mes de junio de 1953. 

Los libros de Caja y Contabilidad están a la disposición de la Auditoría 
del Tribunal de Cuentas, para su oportuna revisión y glosa. 

Las cifras arriba producidas demuestran que el estado financiero de la 
Sociedad no es muy halagador, dada la escasez de ingresos, lo que dificulta 
el deseado desarrollo de mayores actividades y sería de desear que ingresaran 
nuevos elementos, que ayudarían al progreso de las labores culturales de 
esta Institución científica. 

Al haber sido revisado por la Comisión de Hacienda de la Sociedad este 
informe y previa autorización del señor presidente de la Junta Directiva, 
sírvase someterlo a la aprobación de la próxima Junta General, para mi de¬ 
bido descargo. 

Saludo a usted con toda consideración y me reitero su muy atento servi¬ 
dor y consocio, 
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D. E. SAPPER, 
Tesorero. 










La historia de Gracián 


Discurso de recepción del licenciado Ernesto Chinchilla 
Aguilar, al ingresar a la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, el día 11 de septiembre de 1953. 


En una alegoría incomparable condúcenos Gracián al terreno de lo his- 
toriográfico, con todo el señorío de su prosa, que no dejó ninguna de las 
mansiones literarias sin explorar. Y nos hallamos de pronto, en el Museo del 
Discreto, con una serie de figuradas disquisiciones que tocan de lleno a la 
teoría de la historia. 

“Llamóles el tiempo —dice— a un otro salón más dilatado, pues no se le 
veía fin”. Que tal, es el salón de la historia. 


Concepto de Historia 

De dos maneras es considerada la historia en El Criticón. 

Primero: dice Gracián que nos conduce a ella la memoria. Y, en labios 
de Critilo: Esta es la gustosa historia. Pero luego la declara el Varón Alado, 
con la intencionalidad segura de llevar la cuestión a un plano de especial 
dignidad literaria, y de su boca nace la definición de historia: “No es sino 
maestra de la vida, la vida de la fama, la fama de la verdad, y la verdad de 
los hechos”. Por donde ya se deja entender que para Gracián la historia es 
la memoria de los hechos famosos, y más aún, la vida de la fama. 

Segundo: ante la Ninfa de la Historia, que para el caso es la historia 
misma, Gracián establece la relación entre futuro , presente e historia, que 
ya parece que como moderno hubiera tocado el meollo del asunto, bien que 
sin llegar a salir del concepto tradicional de la historia, cuando dice: "Y aquí 
hallaron otra bien estimada ninfa, que tenía la mitad del rostro arrugado 
—muy de vieja—, y la otra mitad fresco —muy de joven—; estaba mirando 
a dos haces: a lo presente y a lo pasado, que lo porvenir remitialo a la Provi¬ 
dencia". 

No puedo dejar de comentar que en la primera definición, Gracián está 
colocando a la historia en el pináculo del ideal. De aquel ideal de fama, que 
tenian las gentes del medioevo, y que según los filólogos e historiadores 
modernos constituía el desiderátum de la vida, por lo menos en lo que toca 
a las aspiraciones de la vida transitoria. Porque bien visto el problema de la 
historia en esta definición, entrar en ella significa entrar a la fama misma, 
a la memoria de los tiempos, a la inmortalidad realizable. Pensamiento que 
Gracián concluye más adelante, cuando, hablando de la Ninfa de la Historia, 
dice: "Tenía en la mano algunas plumas, no muchas, pero tan prodigiosas, 
que con una sola que entregó a uno le hizo volar y remontarse hasta los dos 
coluros”. Y aún más lo particulariza, con estas palabras: "No sólo daba 
vida con el licor que destilaba, sino que eternizaba, no dejando envejecer 
jamás los famosos hechos". 
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Y en la segunda definición : por más que ya digo que aquí la historia 
está concebida como memoria necesaria para la comprensión del presente 
—en lo cual Gracián es un moderno en teoría de la historia—, no puedo me¬ 
nos que señalar la falta de función que tiene la historia para proyectarse en 
el futuro, que está reservado a la Providencia; y el autor de El Criticón 
queda así representando una corriente de historiografía, que ha dejado surco 
profundo en el terreno de la teoría histórica, cual es la idea religiosa de que 
todo lo que el hombre hace ha sido previamente permitido por Dios, y aún 
si se quiere decir así: las acciones humanas obedecen a un plan de la Provi¬ 
dencia, están escritas. 


El sujeto de la historia 

Para Gracián, como para los demás teóricos del género histórico en el 
Siglo de Oro, el héroe es el sujeto de la historia; pero entendiéndose lo heroico 
en su acepción más amplia. Dice así, por ejemplo, al hablar de la Ninfa de 
la Historia: 

“Estaba rodeada de varones y mujeres, señalados unos por insignes y 
otros por ruines, grandes y pequeños, valerosos y cobardes, políticos y teme¬ 
rarios, sabios e ignorantes, héroes y viles, gigantes y enanos, sin olvidar nin¬ 
gún extremo." 

Pues como señalo en mi estudio sobre La Historia en el Quijote: 

De la epopeya, que es un relato histórico en que se lleva a los personajes 
al terreno de la idealidad poética —según consideración bastante generali¬ 
zada—, la historia clásica grecorromana heredó un carácter marcadamente 
heroico. 

A lo largo de la Edad Media, ese carácter hubo de conservarse, porque 
las formas de la sociedad, que hallaron cauce en la caballería, no sólo permi¬ 
tieron el desarrollo de la historia heroica, sino que !a fomentaron y la hicieron 
indispensable, de tal manera que la acción individual movía las batallas, pro¬ 
ducía los cambios del Estado, de la Iglesia, de la cultura; y en el mejor de los 
casos, los hechos de los santos, príncipes o paladines constituyen el patrimo¬ 
nio historiográfico de la Edad Media, pues la única preocupación de la crónica 
consistía en asentar la memoria de los grandes hechos religiosos, políticos 
y militares, o la genealogía de las principales familias. 

En el Renacimiento, el gusto por la epopeya de gran aliento vuelve a 
manifestarse: primero en el terreno poético, y, luego, en el campo de la histo¬ 
riografía. 

Por eso es que los literatos del Siglo de Oro español no concebían más 
manera de historia que la heroica, y las obras de este género tenian un mar¬ 
cado sabor de epopeyas, preocupándose los autores más por la caracterización 
de los personajes, a veces incluso con el empleo de arengas y discursos que 
son pura invención, sin pretender que la historia fuera algo más que eso. 

Y parece natural que una concepción tan arraigada en la tradición de la 
literatura histórica difícilmente logra ser superada en la actualidad por los 
nuevos derroteros que se abrieron a la historiografía con el advenimiento 
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de la Filosofía de la historia, el historicismo y la Escuela histórica alemana. 
Pero ya las nuevas concepciones de la disciplina histórica logran defensores, 
aun en los medios menos inclinados al cultivo de las ciencias culturales. Y de 
cincuenta años a esta parte son cada vez más numerosos los estudios de his¬ 
toria de las instituciones, de la cultura y de otras manifestaciones de la vida 
de los pueblos, que se realizan en la parte del mundo que nos toca más de 
cerca: la América Española. 


Características de la obra histórica 

Parece en Gracián que la obra histórica ha de ser verdadera. Y de tal 
manera juzga el autor de El Criticón la importancia de este carácter de la his¬ 
toria, que señala muchos de los achaques que en punto a veracidad suelen 
asaltar a los historiadores, que algunas veces, quizás sin preverlo, dan origen 
con sus escritos a la formación de ideas erróneas sobre los personajes o temas 
que estudian. Porque, con el correr del tiempo, lo que en un principio puede 
ser visto como mentira plausible, se convierte luego en posible verdad, y a 
pocos lances, en verdad irrefutable. Lo que mueve a Gracián a asentar: 

"Y así notaron que llegó un gran personaje —ante la Ninfa de la Histo¬ 
ria— ofreciendo por una [pluma] gran suma de dinero; y no sólo no se la 
concedió, sino que le cargó la mano, diciéndole, que estos libros para ser bue¬ 
nos, han de ser libres; ni se vuela a la eternidad en plumas alquiladas. 

Replicaron otros se la diese, que antes sería para más ignominia suya. 

—Eso no, respondió la eterna historia; no conviene, porque aunque ahora 
sería reída, de aquí a cien años sería creída." 

De donde se debe tomar ejemplo para no incurrir en falta de veracidad, 
ya no sólo por mala fe, sino aun por no tomarse el trabajo de verificar los 
hechos y las acciones, que muchas veces juzgándolos superficialmente dan 
origen a errores, que en esta materia de la historia resultan difíciles de en¬ 
mendar, porque van formando equivocada opinión de los sucesos. De ahí 
que Gracián pide que la pluma del historiador vaya siempre hasta lo más hon¬ 
do de las acciones que relata: 

“—He señor que no las entendéis, dijo la historia, éstas que son de cuervo 
en el picar, en desentrañar los más profundos secretos, ésta del Comines 
es la más plausible de todas;" refiriéndose sin duda a las Memorias de Felipe 
Van den Clyte, Señor de Comines, cuyo alto valor moral ha sido siempre 
ponderado, y que Gracián pone como un ejemplo de historia por ninguna 
manera superficial. 

Pero antes de seguir adelante, quiero que se note en el primer trozo 
transcrito, que donde dice: estos libros para ser buenos, han de ser libres, se 
entiende que la obra histórica es obra de juicio, y que el historiador, como 
juez, ha de estar en libertad de emitir su veredicto, porque mal podría hacer¬ 
lo sujeto a cualquiera obligación. Pero no quisiera dejar la impresión de 
que lo que aquí señalo como juicio, es lo mismo que entendemos por juicio 
histórico en la actualidad, ni por juicio legal, sino que era norma del género 
histórico el hacer una especie de juicio moral, para considerar las acciones 
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de los hombres que entraban en la historia. Como que la fama es en reali¬ 
dad una consecuencia de las acciones sobresalientes, juzgadas desde un punto 
de vista moral. 

Requisito indispensable para alcanzar la veracidad en historia parece 
sin duda el de la imparcialidad. Y a esta necesaria condición del género 
deben atender mucho los historiadores, como señala Gracián, refiriéndose 
a varias maneras de la imparcialidad, que se puede no alcanzarla, por amor 
o por aborrecimiento, o bien por interés. Y dice a estos propósitos, que la 
Ninfa de la Historia "aborrecía sumamente toda pluma teñida, teñida por 
apasionada, decantándose siempre, ya al lado del odio, ya al de la afición". 
Y, en otra parte: 

"Fué a sacar una buena para que un escritor grande escribiese de un 
gran Príncipe, y porque la vió algo untada de oro, !a arrojó con desaire, con 
que habia escrito otras cosas harto plausiblemente, y dijo: —Creedme que 
toda pluma de oro escribe versos”. 

Pero la imparcialidad también se frustra por exceso de bondad en el 
juicio histórico, que más parece que el historiador ha de ser un juez severo, 
que no afable. Y dícelo de tal manera Gracián, que no deja duda a este 
respecto, cuando la Ninfa de la Historia "halló una pluma de caña dulce, des¬ 
tilando néctar, y al punto la sacudió de sí, diciendo: Éstas no tanto eternizan 
las hazañas, cuanto confitan los desaciertos". 


Dificultades de la historia 

Nótalas tantas Gracián, que con razón arredran las dificultades del gé¬ 
nero histórico. 

En tratándose de uno mismo, aun escribir las propias memorias de la 
vida es ya altamente, si no lo más dificultoso. Y eso hace que Gracián consi¬ 
dere el cultivo de la autobiografía, como una de las piedras de toque para 
los buenos historiadores. Y exclama: 

"La [pluma] que se conoció con toda claridad ser de Fénix fué la de 
aquella Princesa, excepción de la hermosura, no ya necia, aunque sí desgra¬ 
ciada, la inestimable Margarita de Valois, a quien y al César solos se les 
permitió escribir con acierto de sí mismos”. 

Que a nuestro juicio únicamente el prestigio de que gozó en su época 
la Princesa Margarita pudo hacer incurrir a Gracián en consideración tan 
benévola. Y qué otra cosa podrías pensar si el mismo autor de El Criticón 
es tan severo con los demás historiadores españoles y no españoles de su 
tiempo, que dice de ellos: 

“Admiróse mucho de ver que habiendo tanta copia de historiadores mo¬ 
dernos no tenia su pluma la inmortal ninfa en su mano, ni las ostentaba, sino 
cual y cual, la de Pero Mateo, del Santoro Babia, del Conde de la Roca, Fuén 
Mayor y otros; mas desengañáronse cuando advirtieron que eran de simpli- 
císimas palomas, sin la hiel de Tácito, sin la sal de Curcio, sin el picante de 
Suetonio, sin la atención del Justino, sin la mordacidad del Platina. —Que 
no todas las naciones, decía la gran Reina de la Verdad, tienen númen para 
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la historia; aquéllos por ligeros fingen, estos otros porque llenos decaecen, 
y así las más de estas plumas modernas son chabacanas, insulsas y en nada 
eminentes". 

Y aun de historiador tan acertado, como fue para su tiempo Mariana, 
no queda satisfecho, antes lo tacha de riguroso: "Dejad que el Mariana, aun¬ 
que es español de cuatro cuartos, si bien algunos lo han afectado dudar: 
pero él es tan tétrico y escribirá con tanto rigor, que los mismos españoles 
han de ser los que queden menos contentos de su entereza”. 

Pero volviendo al asunto de las dificultades con que se tropieza ordina¬ 
riamente al escribir historia, nota Gracián que las fragosidades del terreno 
son tales, que impiden al que no es avezado, salir airoso de su empresa lite¬ 
raria, pues hace falta vencer hasta los últimos obstáculos de la interpreta¬ 
ción, y muchos se quedan en los labios con el sabor de las mismas fuentes 
que tomaron para consulta, sin atinar con el espíritu de la historia. 

"Veréis —dice— muchas maneras de historiadores: unos gramaticales 
que no atienden sino al vocablo y colocación de las palabras, olvidándose del 
alma de la historia; otros cuestionarios, todo se les va en disputar y averiguar 
puntos y tiempos. Hay anticuarios, gaceteros y relacioneros, sin fondo de 
juicio ni altanería de ingenio." 

Con que hay historias que más parecen copia de autores antiguos, y no 
composiciones nuevas, de lo cual se queja la Ninfa: “Fué a salir una, y 
reparó: —Ésta ya ha salido otra vez, y si mal no me acuerdo fué a Il’escas, 
a quien le traslada capítulos enteros del Sandoval, basta que yo me he equi¬ 
vocado". 

De historiadores e historiados 

Y quienquiera que piense todavía la historia en términos de que sólo 
llegarán a ilustrarla los varones famosos, no ande afanado tras de ella, que 
bien dice Gracián: "Que las palabras ajenas no pueden hacer insignes a 
los hombres, sino los hechos propios, bien ejecutados primero, y bien escritos 
después”. 

Bien que la historia parece reservar a cada uno la verdad de lo que ha 
sido, según se ve cuando la Ninfa de la Historia va distribuyendo sus plumas 
de muy singular manera, que dice: "Ibalas repartiendo con notable atención, 
porque a ninguno daba la que él quería, y esto a petición de la verdad y de 
la entereza". 

Y así Gracián pone el siguiente ejemplo: 

"Al contrario, un otro famoso varón pidió le mejorase, porque la que le 
habia dado era l'ana y sencilla, y consolóle con que sus grandes hechos 
campeaban más en aquel estilo, que los de otros, no tales, entre mucha elo¬ 
cuencia”; invitándonos quizás a pensar también, cuanto conviene al histó¬ 
rico lenguaje llano. 

Con lo cual, qué bien viene este consejo, que permite escribir ya sin la 
pasión, sin el interés, sin el temor de las cosas y de las personas que son con¬ 
temporáneas; y el historiador que lo siga no tendrá mayores quebraderos de 
cabeza, y sí mucho acierto para ejercitar sus juicios: 
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"Con esta misma atención, a ninguno daba pluma, que no fuese después 
de muerto; y a todo muerto, pluma viva; con ¡o cual ni Tiberio el astuto, ni 
Nerón el inhumano pudieron escaparse de Cornelio ni de Tácito." 

Y vemos así que historias e historiados corren cada uno diversa suerte, 
que algunas presto se olvidan y otras ganan luego fama de imperecederas, 
otras parece que quedaran ocultas y otras que nunca dejarán de brillar. 
Y de este modo: "Trataba un gran personaje de mandar quemar una de 
éstas. Desengañáronle no lo hiciese. Porque son como las de Fénix, que 
en el fuego se eternizan, y en prohibiéndolas vuelan por todo el mundo". 


Nunca, pues, se viene de un viaje por la patria que habitan los escrito¬ 
res clásicos, sin volver con una notable lección, por modesto que sea el bagaje 
con que se va, y por insign : ficante que resulte la provisión del regreso. Y yo 
me detuviera más tiempo en escudriñar el Gracián, si no fuera porque en el 
mismo texto hallo una advertencia, que me previene de permanecer sin motivo 
en un terreno que ya voy sintiendo resbaladizo bajo mis pies. Con que sólo re¬ 
pito que Critilo, Ardenio y el Varón Alado, en esta mansión, "mucho se detuvie¬ 
ron, y aún se estuvieran, tan entretenida es la mañana de la historia". 111 


(1) Baltasar Gracián, jesuíta español, autor del Criticón, especie de critica filosófica déla civiliza¬ 
ción y la ciencia de su tiempo, 1584-1658.—(Enciclopedia Sopeña. N. de la D.) 
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Respuesta al discurso anterior por el 
P. Carmelo Sáenz de Santa María, S. I. 


Estimados consocios: 

Al responder en nombre de la Sociedad de Geografía e Historia de Gua¬ 
temala al discurso que nuestro nuevo socio Ernesto Chinchilla Aguilar nos 
acaba de dirigir, quiero fijarme tanto en las ideas expresadas en estos momen¬ 
tos, cuanto en la obra histórica que nuestro nuevo consocio ha desarrollado 
y está desarrollando en beneficio de la historia nacional. 

La historia representada por Gracián por una ninfa un tanto caprichosa, 
ha evolucionado hacia un “gnomo” de los que nuestros abuelos imaginaban 
en el seno de la tierra dedicados a profundos y retirados trabajos. 

La máquina de escribir y la pequeña Leica y el proyector individual de 
micropelículas han sustituido a la galana pluma que obsequiaba la graciosa 
ninfa gracianesca. 

El historiador, en cambio, ha perdido su calidad de mendigo de noticias 
para ingresar en esa mundial fraternidad que forman archiveros e investi¬ 
gadores y fotógrafos. 

Y la carta y el envío de la micropelicula sustituyen al trabajoso peregri¬ 
nar por archivos lejanos. 

Nuestro nuevo consocio ha dedicado años de entusiasmo al examen de 
miles de manuscritos y nos consta que no se considera todavía al cabo de su 
carrera investigadora. 

Su obra La Inquisición en Guatemala le llevó a los archivos mexicanos; 
no enristró la pluma al estilo de los floridos narradores del tiempo de Gra¬ 
cián, para enhebrar documentos y citas más o menos problemáticos; supo ir 
al fondo de la cuestión y ha conseguido disipar oscuridades en torno a un 
problema que una historiografía de partido había enredado hasta cerrar el 
nudo. 

La Historia de la Inquisición en Guatemala no contaba sino con un es¬ 
critor, Mérida, que resumió a fines del siglo pasado los pocos documentos 
que al cerrarse el Tribunal de Guatemala quedaban en trámite; y un inves¬ 
tigador, D. Manuel Valladares Rubio, que dedicó sus años de destierro en 
México a trascribir pacientemente lo que pudo de los archivos inquisito¬ 
riales. 

La primera obra de Mérida era de poco fondo y de mucha retórica, de¬ 
fecto del tiempo; la investigación de D. Manuel no llegó a superar, en cambio, 
el estadio de recolecta de materiales. 

Nuestro nuevo consocio ha superado estas dos dificultades y nos ha ofre¬ 
cido una historia que, apoyada en documentos, permite reconstruir la verdad 
objetiva de un tribunal tan interesante. 
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La ninfa de Gracián opinaba que la historia era maestra de la vida. 
Desde Cicerón, todos los historiógrafos trataron de excusar los ratos perdi¬ 
dos de su investigación dándoselas de profesores que adoctrinaran a los 
jóvenes desde la profundidad de la experiencia acumulada en siglos de docu¬ 
mentación. 

La ninfa añade que el historiador ha de rastrear en el pasado para en¬ 
contrar las huellas de una providencia que dirige el mundo. . . La historio¬ 
grafía del siglo pasado no se contentó con tratar de investigar las lineas que 
Dios trazara en los acontecimientos que pasaron; se atrevió a más: llegó a 
exigir que los devenires humanos quedaran formulados de tal manera que 
fuera posible predecir los futuros acontecimientos con la exactitud con que la 
ciencia predice las conjunciones planetarias. 

La historia planeada al estilo hegeliano que ha servido de pauta a la 
h’storia marxista predice con tranquila confianza la aparición de un estado 
único y universal que ha de ofrecer todas las ventajas que un mundo super- 
civilizado pudiera ambicionar... 

La historiografía a lo profético no pasó en realidad a los gabinetes de 
los investigadores que siguieron empeñados en descifrar manuscritos y aqui¬ 
latar fuentes; y precisamente el siglo pasado conoció el período de máxima 
disciplina, crítica que no fue ni hegeliana ni mucho menos marxista. . . 

La nueva historiografía ha redescubierto en Ja teoría lo que nunca perdió 
en la práctica: el convencimiento de que la histeria no puede someterse a las 
leyes de la evolución física. 

La n ; nfa de Gracián recordaba otro de los fines de la historia, el descu¬ 
brimiento de los orígenes nacionales, la sana altanería del que conoce y 
alaba los hechos de sus mayores. 

La patria no está constituida solamente por la tierra y sus paisajes, éstos 
son la bambalina de la tragedia.. . Lo interesante es lo que enmarcan. . . El 
historiador conserva y trasmite a los venideros la herencia gloriosa de los que 
ros precedieron y bordaron con sus hechos nuestra nacionalidad. 

El historiador que acierta a presentar en su plenitud y en su auténtica 
belleza los procederes que nuestros antepasados consideraron justos, que 
disipa de nuestra conciencia la duda de que pudieran haber procedido como 
criminales empedernidos, hace obra de reivindicación patria. 

Los clásicos enseñan; también lo hacen los documentos que hacen revi¬ 
vir en plenitud de justicia las actuaciones de nuestros mayores... 

No me queda sino felicitar a la Sociedad por el nuevo elemento que entra 
en sus filas y felicitar al señor Ernesto Chinchilla Aguilar por su trayectoria 
histórica y augurarle toda clase de éxitos en el nuevo trabajo que actual¬ 
mente le ocupa y que revivirá a nuestros ojos la historia de nuestra Muni¬ 
cipalidad. 


11 de septiembre de 1953. 
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La arquitectura de la ciudad colonial, 
Antigua Guatemala, 1543-1773 


Por Sidney David MARKMAN 

El doctor Sidney David Markman es oriundo de Nueva York. Hizo sus 
estudios de bachillerato en Artes en el Union Coilege en 1934 y su doctorado 
en Filosofía en Arte Griego y Arqueología en la Universidad de Columbia. 
en 1941. Después de pasar cuatro años en la Universidad de Panamá y dos 
años en Guatemala, regresó en 1947 a enseñar en la Universidad de Duke, en 
Durham, Carolina del Norte. Durante las vacaciones de verano continua 
estudiando las artes y la arquitectura de Centroamérica. 

Con sobrada razón la Antigua ha sido llamada la Pompeya de América. 
Es una de las pocas ciudades en las Américas que conservan su carácter 
colonial, sin cambiar con el crecimiento tan aparente en otras ciudades du¬ 
rante los siglos XIX y XX. Constantemente acosada por sismos por más de 
dos siglos, Santiago de los Caballeros de Guatemala, nombre oficial de la An- 



IGI.ESIA DE SANTA ISABEL. SIGLO XVIII. 


Salvo la fachada, poco queda de esta pequeñísima iglesia o ermita. La fachada sirve de fondo, 
sobre el cual se destaca el atrio con su cruz, que es parte integrante del cuadro. La fachada misma 
es una especie de retablo gigante delante del cual se podría poner un altar para celebrar la misa al 
aire libre. El atrio sirve como un sitio para las procesiones religiosas, lo mismo que como lugar de 
reunión para los vecinos del lugar, y aun para el mercado en ciertos días de la semana. El campa¬ 
nario arqueado o espadaña está flanqueado por medios frontones adornados con sirenas en relieve de 
estuco. En ambos pisos, primero y segundo, se encuentra el decorado de hojas de acanto muy estili¬ 
zadas, arregladas por pares, una sobre la otra a lo largo de las pilastras. 
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IGLESIA DE SANTA CRUZ, ANTIGUA, 1731 


Esta pequeña iglesia está situada a unas cien yardas al poniente del cauce del río Pensativo, al 
pie de un cerro empinado. Este barrio que se conocía con el nombre de Chipilapa, está ahora com¬ 
pletamente abandonado. Aquí vivía una populosa comunidad de obreros indígenas que construían 
sus casas de pisé de terre, es decir, de tierra reunida en moldes de madera [tapiales]. Después de 
cada terremoto caían las paredes abonando la tierra, por lo cual toda esta región está poblada hoy 
por productivas fincas de café. 
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SANTA CRUZ 


Detalle del decorado de la fachada 


La. alta calidad del trabajo de decorado de estuco, ataurique, revela un cuidado y un acabado 
inesperados en un material tan humilde. El orden arquitectónico es muy caprichoso. Las pilastras 
están formadas por tres pequeñas columnas, cada una de las cuales tiene una estría profunda en 
forma de V. Estas pequeñas columnas están separadas por un ángulo, también en forma muy pro¬ 
nunciada de V. El arquitrabe comprende una serie de molduras de perfiles multilineares. El friso 
superior está completamente cubierto de un complejo diseño entrelazado, abierto a veces, para con¬ 
tener una figurita de un muchachito desnudo, putto, con una banda sobre el hombro derecho, de pie 
como una atlántida que sostiene una cornisa. 
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tigua cuando era la capital colonial de Centroamérica, fue trasladada en 1776 
a unas 25 millas de distancia. Después de ser una ciudad populosa de más 
o menos 70,000 habitantes, la Antigua se convirtió en una pequeña población 
provincial y soñolienta. 

El abandono de la vieja capital y la fundación de la nueva fue el presa¬ 
gio del fin del periodo colonial y el principio de la existencia nacional y de la 
independencia de España a principios del siglo XIX. La ciudad colonial, o sea 
la Antigua Guatemala, por lo tanto, se mantuvo durante los siglos XIX y 
XX en situación estática. Los acontecimientos recientes afectaron solamente 
a la independiente o nueva Guatemala. 

La Antigua fue establecida en 1543 en el valle de Panchoy, sitio que 
ocupa actualmente, después de haber sido trasladada dos veces desde su 
fundación en 1527. (í) En este sitio, la capital de la Capitanía General de 



IGLESIA DE SANTA ROSA DE LIMA, ANTIGUA, POSTERIOR A 1720 


Detalle de la parte superior del intercolumnio central 

De especial interés es en ese lugar la pilastra complicada, compuesta de unidades que parecen 
bases de columnas que se han encuadrado. Este tipo de columna se encuentra también en las iglesias 
del Calvario y Santa Ana. Los perfiles de los frisos recuerdan los de la iglesia de Santa Cruz, que 
acabamos de mencionar, hasta en las figuritas atlántidas. Toda la fachada está agujereada por nume¬ 
rosos nichos en número de nueve, cada uno con su respectiva estatua. Sobre la puerta está colocada 
la imagen de la Virgen con el Niño, de pie, en un hondo hueco de ventana. La espadaña tiene a 
ambos lados medios frontones con contornos perfilados. Los frontones como los de la iglesia de Santa 
Isabel están adornados con figuras en relieve. 


(1) El año de la fundación de la ciudad de Guatemala fue 1524 (N. de la D.). 
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IGLESIA DE LA CANDELARIA. POSTERIOR A 1713 
Detalle de la fachada 

La columna salomónica o retorcida, es un rasgo de la arquitectura 
de la Antigua durante las postrimerías del siglo XVII y principios 
del siglo XVIII. El sistema de construcción típico antigüeño, con¬ 
siste en un corazón de ladrillos superpuestos, para formar la columna 
en bruto, la cual se cubría después con una capa de mezcla de cal 
o de estuco para darle la última forma. El ataurique, o sea el adorno 
de filigrana de mezcla, se ponía sobre ésta. 
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IGLESIA DE EL CARMEN, ANTIGUA 
Parte superior de i a fachada 

La iglesia actual se acabó de construir en 1728, después que el 
edificio de la iglesia original fue destruido por el terremoto de 1717. 
El adorno de ataurique de espeso follaje está aún intacto en la parte 
superior de las columnas. Las columnas inferiores se han dejado casi 
completamente desnudas. De especial interés y muy típico del estilo 
arquitectónico de la Antigua es la cabecera multilinear de la puerta, 
o sea el arco que empieza por el lado de arriba con una banda hori- 
zontal y se transforma en un perfil de cyma reversa a cada lado hasta 
juntarse con las de abajo. La imagen de la Virgen, moldeada en 
mezcla sobre un fondo de ladrillo, está en la ventana octagonal sobre 
la puerta. La ventana no puede considerarse como un simple octá¬ 
gono, pues cada lado se junta con el vecino por medio de una gra- 
dita; los lados diagonales son más bien encorvados y no rectos. 
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LA CATEDRAL, 1680 

Detalle de las pilastras y los arcos, mostrando los pendientes de la 
cúpula sobre la nave 

Contrastando con los ejemplos del siglo XVIII, el decorado de 
argamasa es más bien discreto. Las molduras tienen hasta perfiles 
clásicos típicos. De particular interés es la moldura inferior que 
sirve como un collarino. Consta de una serie de figuras rectangu¬ 
lares, redondeadas en perfil y en las esquinas, unidas por una doble 
cadena. Este estilo de adorno nos trae a la memoria el toisón de oro, 
o sea la Orden del Vellocino de Oro de Austria y España. 
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Guatemala se mantuvo hasta el aciago año de 1773. El arquitecto militar Juan 
Bautista Antonelli trazó el plano de la ciudad; hizo un espléndido trabajo 
de orientación con el beneplácito de los habitantes, pero con desconsuelo del 
fotógrafo. Ni por un momento durante los meses de junio, julio, agosto y 
parte de septiembre de 1950, pude lograr más que unos minutos de sol sobre 
la fachada del Ayuntamiento y eso sólo en las horas de la mañana, no obstan¬ 
te que este edificio mira hacia el sur. Todas las calles están trazadas de 
norte a sur y de oriente a poniente, muy al típico estilo parrilla español. La 
ciudad está rodeada de montañas bajas al norte, oriente y poniente. Al sur 
aparece al final de cada calle el cono perfecto del Volcán de Agua, ahora apa¬ 
gado, pero muy activo durante el siglo XVI cuando destruyó Ciudad Vieja. 
Al sudoeste se levantan otros dos volcanes, muy vivos y activos aún en la 
actualidad, que llevan los nombres de Volcán de Fuego y Acatenango. 



MONASTERIO DE SAN FRANCISCO, ANTIGUA, 1675 


Portada del atrio 

Como en México, las hermandades religiosas eran responsables de la conquista espiritual del indí¬ 
gena. La Orden franciscana fue una de las primeras en llegar a Centroamérica. En 1873 este monas¬ 
terio albergaba más o menos a 90 frailes que servían como clero regular en unas 120 ciudades y pueblos 
que sumaban alrededor de 50,000 almas. 

La portada se abre directamente al atrio de la iglesia dentro del terreno del monasterio. Nótese 
el escudo del Papa entre las columnas retorcidas en el entrepaño a la izquierda del arco. 
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IGLESIA CONVENTUAL DE SAN FRANCISCO 

La nave 

Como muchas de las iglesias de la Antigua, esta construcción 
tiene una sola nave y estaba techada con una serie de cúpulas sobre 
arcos. El edificio presente debe ser posterior a los terremotos de 
1717, porque en un documento del Archivo Nacional de Guatemala, 
fechado en 1673, se registra un contrato para reparar la techumbre 
de artesón, por estar la madera vieja y podrida. 
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IGLESIA DEL MONASTERIO DE LA ORDEN M ERCED ARIA, LA MERCED 


La iglesia se levanta sobre una plataforma con una sola grada dominante, lonja, con almenas. 
Delante de la iglesia hay un espacio abierto o atrio sobre el cual aparece la cruz de piedra acostum¬ 
brada. Esta cruz debe haberse construido con dos partes de otras cruces, porque la base ostenta 
una inscripción con la fecha 1765, mientras la columna tiene la fecha de 1688. Las dos macizas 
torres gemelas, probablemente datan del siglo XVII. El presente edificio, estrenado en 1764, susti¬ 
tuyó a la iglesia que fue destruida casi por completo por los terremotos del año 1717. Las pilastras 
de los dos pisos superiores de las torres son complicadísimas y completamente libres de cualquiera 
limitación o conexión estructural. La hornacina central semejante a un retablo, es construcción del 
siglo XVIII. 


Los terremotos que repetidas veces destruyeron la ciudad, se conocen 
con certeza per relaciones de la época y suministran fechas exactas al his¬ 
toriador del arte y al arqueólogo para establecer la cronología de la arqui¬ 
tectura. Solamente en el siglo XVIII se sucedieron cinco sismos fuertes: 
1717, 1749, 1757, 1761, y por fin el más destructor en 1773. Aunque la ma¬ 
yoría de los edificios se construyeron en los siglos XVI y XVII, casi ninguno 
conserva su arquitectura original. Todos se han transformado con recons¬ 
trucciones de! siglo XVIII y en algunos casos con la restauración del siglo XIX. 

Es muy dificil clasificar la arquitectura, principalmente tratándose del 
decorado. El estilo antigüeño es único en su género y tiene un sello muy 
suyo, al igual que lo tienen los estilos de México y el Perú. No se encuen¬ 
tran analogías similares a él en las Américas ni en España. Primordial¬ 
mente es una arquitectura basada en mezcla y ladrillo. Los techos de ma¬ 
dera, alfarjes o artesonados del siglo XVII y algo del siglo XVIII, se cambiaron 
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por la construcción en cúpula en el siglo XVIII. hit decorado, y aun la escul¬ 
tura, es de ladrillo y mezcla. Por lo general, el plano de las iglesias tiene 
una sola nave. Como la mayoría estaban administradas por el clero regular, 
o sean las órdenes monásticas, están a menudo unidas directamente con 
anexos conventuales o monásticos. 

Los constructores de la Antigua estaban siempre de prisa, siempre apu¬ 
rados por la necesidad de techar rápidamente los edificios, después de cada 
movimiento terráqueo destructor. Las paredes están por lo general cons¬ 
truidas de hiladas de piedras sin labrar, mezcladas con otras de ladrillo. 
Estuco pintado cubre los toscos materiales de las paredes. Las columnas, 
las arcadas y las bóvedas son de ladrillo cubiertas igualmente de estuco. 
Es un estilo vernáculo, un estilo de buenos artesoneros más que de arquitec¬ 
tos bien entrenados. Con excepción de la Catedral, nunca asume el carácter 
de la arquitectura monumental eclesiástica y civil de México o el Perú. 



IGLESIA DEL CONVENTO DE LA INMACULADA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA, 

POSTERIOR A 1717 

Como un rasgo típico de la mayoría de las iglesias conventuales, uno de los largos costados tiene 
la puerta principal y es paralelo a la calle para permitir la entrada de los feligreses. Enfrente 
de la entrada de la calle, en la otra pared larga, está la puerta de entrada al convento. Las partes 
más reducidas del plan arquitectónico están entre los muros del propio convento. De especial interés 
es el orden interior de las pilastras con su encornisamiento hecho de una variedad de molduras. Unas 
repisas en forme de volutas sostienen une cornisa con dentículos. 
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CONVENTO DE SANTA CLARA, ANTIGUA 
El claustro 

La iglesia y el convento fueron destruidos en 1717. Los nuevos edific'os estaban todavía en cons¬ 
trucción en 1734 cuando llegó una carta del Rey de España, en la cual preguntaba: “Si es Iglesia 
o Conbento que se fabrica y si hay nezecidad de erigirla de nuebo’’... 

Los escombros del terremoto del año 1773 se limpiaron ciento setenta años más tarde, en 1943, 
cuando se celebró el IV centenario de la fundación de la ciudad. La fuente es de construcción contem¬ 
poránea. La original de cerámica en colores está ahora en uno de los patios del Palacio de los Capi¬ 
tanes Generales. Una arcada de dos pisos rodea el claustro, rasgo típico de todos los conventos y 
monasterios de la Antigua. 


Toda interpretación de la arquitectura debe tomar en consideración los 
múltiples factores sociales y económicos que caracterizaron en general el 
período colonial en la América Latina, y en particular el de la Capitanía Ge¬ 
neral de Guatemala. La riqueza de Guatemala radicaba en la población 
indígena y en el suelo que cultivaba. Las grandes riquezas minerales de oro 
y plata que se asocian corrientemente con el imperio colonial español, nunca 
desempeñaron gran papel en la historia de Guatemala. Si acaso en raras 
ocasiones se encuentran iglesias de piedra con el interior forrado literalmente 
de oro y plata, como en México, Perú y el Ecuador. 

En Guatemala, como en el resto de la América Latina, había tres fac¬ 
tores básicos en la estructura social y económica: primero, el español como 
conquistador, como "señor feudal” sobre numerosos “siervos” indígenas y 
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MONASTERIO DE SAN FELIPE NERI Y ESCUELA DE CRISTO, ANTIGUA 
Piso superior de Ja arcada del claustro 

Se sabe por un documento del Archivo Nacional de Guatemala, que este edificio estaba todavía 
en construcción en 1720. Las pilastras son bajas y gruesas, una construcción muy general en el siglo 
XVIII. Viéndolas en secciones presentan un perfil muy complicado. El diseño está basado en un 
cuadro, construido de tal manera que las esquinas están indentadas y cada lado está quebrado por una 
curva convexa de poca profundidad. Este mismo estilo geométrico se ha empleado con frecuencia 
para los huecos de las ventanas y aun para las fuentes y pilas o depósitos de agua de las numerosas 
fuentes de la Antigua. El abovedado sobre cada una de las secciones se lleva a cabo por medio de 
bóvedas vaídas, es decir, que las cúpulas y soportes colgantes están construidos como una sola unidad. 
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PALACIO DEL AYUNTAMIENTO DE LA MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD 
DE SANTIAGO DE LOS CABALLEROS DE GUATEMALA, 1743 

Situado al lado norte de la plaza central, el edificio presenta una arcada de dos pisos o sea una 
loggia hacia el sur. Al lado opuesto de la plaza y mirando hacia el norte está el Palacio de los Capi¬ 
tanes Generales, con una fachada con arcada parecida. El edificio del Ayuntamiento es uno de los 
pocos edificios de piedra de la Antigua. Su arcada está construida completamente de piedra. La pared 
que da a la calle es probablemente de alma de ladrillo, con una capa de piedra superpuesta, como 
sucede con la iglesia del Convento de Santa Clara. Las junturas de mezcla, de color claro, son en 
realidad fingidas y se han puesto para que la pared parezca como construida de filas simétricas 
de grandes bloques de piedra. Trozos más pequeños del chapeado se han hecho de mezcla más oscura, 
semejante al color de la piedra. 
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posteriormente como colonizador, pequeño terrateniente o comerciante; se¬ 
gundo, las órdenes religiosas que forjaron el cambio espiritual y psicológico 
en el indígena, y en cuyas manos el cristianismo se convirtió en un arma 
poderosa de conquista; y tercero, dominado física y espiritualmente, el indio. 
El padre y el encomendero, las más veces estaban de punta sobre el trato 
que este último daba a los indígenas. Sin embargo, ambos eran las piedras 
de molino y el indio el grano que molían entre ellas. 

Calificar de barroco el estilo arquitectónico de la Antigua, significaría 
que es imitación y totalmente importado de España, tal vez vía México. Esto 
sólo en parte es verdad. El carácter general de las fases del barroco tuvo un 
desarrollo del todo independiente del barroco en España. 

Clasificar como mudejar el decorado en yeso, el ataurique y la sencilla 
construcción de ladrillo y mezcla de cal con sus techumbres y cielos rasos 
de madera, alfarjes o artesonados, es engañoso. No es seguro que los mude¬ 
jares hayan venido efectivamente a construir, y este estilo, salvo en su más 
amplio delineamiento, no se relaciona con su prototipo español. 



Mui 


EL AYUNTAMIENTO 
Piso inferior de la arcada 

Las columnas a igual de las de la Escuela de Cristo, son más bien achatadas y gruesas. De un 
estilo toscano apacible, están puestas sobre plintos cuadrados, gruesos y macizos. Los sofitos de los 
arcos continúan las acanaladuras de las columnas de abajo y aun están redondeadas como medias 
columnas. Las bóvedas son del tipo vaída, las cúpulas y los colgantes son de una misma construc¬ 
ción. Este edificio sufrió muy poco con los terremotos de 1773 y aún conserva su estilo arquitec¬ 
tónico netamente de la mitad del siglo XVIII. 











Lanzarse al otro extremo y considerar todo lo de este estilo como una 
expresión, aunque fuese a veces oblicua e indirecta, del espíritu indígena, 
tiende a obscurecer el hecho de que el indígena a quien se le achaca este 
estilo, era ya un cristiano que construía iglesias y no un pagano que erigia 
templos. En fin, cualquier estudio de la arquitectura de la Antigua tiene 
que tomar forzosamente en cuenta los tres factores de la estructura social 
colonial: el español, la religión cristiana y el indio, porque cualquiera que 
fuese el resultado, se debía al impacto de cada uno sobre los otros tres. 



FUENTE CERCA DE LA MERCED. PILA DE LOS PESCADOS. SIGLO XVIII 

Rara vez hay necesidad de cortar el agua en las fuentes de las plazas públicas, ni aun en las 
fuentes de las casas particulares. Una inagotable cantidad de agua está disponible de los muchos 
ríos y riachuelos que bajan de las montañas circunvecinas. La copa y la base no formaban parte 
originalmente de esta fuente, sino que le fueron agregados después de que unos jóvenes, de juerga 
una de tantas noches, destruyeron el grupo de Poseidón y sus caballos. El plano de la pila o estanque 
se parece a una sección de las pilastras de las arcadas del claustro de la Escuela de Cristo. Escul¬ 
pidas en la copa hay varias cabezas que portan las típicas pelucas del siglo XVIII, cada una con 
un pedacito de tubería en la boca, del cual corre el agua sobre la pila. En cada esquina de la pila 
están esculpidas en relieve unas sirenas dándose la mano, mientras en las partes encorvadas, hay niños 
desnudos (putti) a los lados de unos escudos sin adorno, entrelazados con lazos y cintas. 
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DETALLE DE LA PILA DE LOS PESCADOS 

El dibujo es más bien elemental. El acabado en general demues¬ 
tra el trabajo de un artista acostumbrado más bien a trabajar en 
argamasa que en piedra. 


(Articulo publicado en inglés en la revista Archaeology, vol. 4, N? 4. 1951, Estados Unidos de Norte- 
araérica. Traducido al castellano por Lilly de Jongh Qsbrrne, de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala.) 
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La epopeya de la Independencia 

Alocución del socio Eduardo Mayora, el día 11 

de septiembre de 1953, en el seno de la Sociedad. 

Señoras y señores : 

La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala ha mantenido a tra¬ 
vés de su existencia, el culto de la patria, celebrando todos los años el aniver¬ 
sario de la Independencia nacional con un acto público; asociándose con 
entusiasmo y buena voluntad, al ser solicitada su participación por autorida¬ 
des o particulares, a los diversos actos de exaltación de esta gloriosa efe¬ 
mérides. 

Las fiestas de la Independencia nacional tienen el privilegio, natural y 
lógico, de contar con la adhesión y la simpatía unánime de los habitantes del 
país; de suscitar en toda la ciudadanía un generoso sentimiento de solidari¬ 
dad que nos comprende a todos, sin distingos ni diferencias, como miembros 
de una gran familia. Tiene esta fiesta, la de la patria, la virtud imponderable 
de unir a los guatemaltecos, y mejor diríamos a los centroamericanos, en una 
comunión de aspiraciones elevadas y de nobilísima estirpe. 

Tomar de pretexto esta fecha y cuanto ella significa en nuestra historia, 
para atacar con dureza a España, la genitora fecunda de veinte naciones; 
para formular críticas virulentas; para hacer obra de proselitismo político, 
renovando viejas heridas y generando nuevos enconos; es tan indiscreto y 
fuera de lugar, como si se injuriasen y golpeasen dos hermanos el día del 
natalicio de la madre bondadosa. 

Bien está que, aquellos que puedan y sepan hacerlo, nos ilustren sobre 
los hombres y las ideas que actuaron y prevalecían en la época; nos expli¬ 
quen las causas esenciales de ciertos hechos, difíciles de comprender a la dis¬ 
tancia; nos señalen las circunstancias determinantes de algunos sucesos; 
y de paso nos deleiten con el relato ameno de la anécdota inevitable; pero 
todo esto con espíritu sereno y constructivo, que se inspire en un claro sen¬ 
tido de docencia, sin otra mira ni otro afán que establecer la verdad, siquiera 
sea relativamente. No han faltado quienes, al comentar la forma pacífica 
y eminentemente cívica, como la Capitanía General de Guatemala proclamó 
su emancipación política de la monarquía española, la consideren nefasta 
para la nueva nacionalidad. Creen, quienes así han pensado, que una lucha 
armada, tal y como aconteció en el resto de América, habría creado con sus 
alternativas de triunfos y derrotas —propias de una campaña de esta natu¬ 
raleza— fuertes e indestructibles nexos entre las provincias, que habrían ser¬ 
vido para mantener la unidad nacional —formada por tradiciones, intereses 
e ideales comunes— que infortunadamente no existió entre las masas popu¬ 
lares de los estados y todavía es tan débil y empírica entre los pueblos de las 
repúblicas. Y quizás no sea absurda esta manera de pensar, porque la única 
vez que Centroamérica ha vibrado con un solo pulso, fue cuando unidos 
pueblos y gobiernos batieron a los filibusteros de Walker, en aquella con 



orgullo y con justicia llamada "Campaña Nacional”, donde los centroameri¬ 
canos, en vez de destrozarse por el capricho de un tirano, pelearon hombro 
con hombro en defensa de la libertad y la dignidad de la patria. 

Otra suposición, no hipotética y en cierto modo candorosa como la ante¬ 
riormente expuesta, si no completamente equivocada, es, la duda de si fue 
oportuna y beneficiosa para Guatemala, es decir, Centroamérica, la fecha, 
el tiempo de la proclamación de la Independencia. Tal duda la sintieron 
antaño los españolistas, los timoratos que ven con horror todo cambio político 
social y los egoístas que temen perder sus posiciones; ogaño la han sentido 
quienes asustados por el conocimiento de la historia, sienten pena y dolor 
patrióticos ante la serie interminable de convulsiones políticas y asonadas 
militares, en las cuales nos hemos debatido estérilmente durante un siglo, 
con mengua de nuestro prestigio y grave daño para la cultura y la economía 
nacionales. 

Que no estábamos preparados para el gobierno propio, es indudable; 
que carecíamos del elemento esencial para constituir la República, los ciuda¬ 
danos, es cierto. Que frente a la sabiduría y la honestidad de un grupo redu¬ 
cido de varones cultos, se alzaba con tamaños de montaña la masa popular 
ignorante y supersticiosa, incapaz de distinguir entre lo que la favorecía o la 
dañaba en política, es verdad; a esto debe agregarse que el nuevo Estado 
nacería débil, con exiguas rentas; que nuestro comercio interior y exterior 
era raquítico; y otras muchas deficiencias propias de una colonia pobre y 
atrasada. 

No obstante este cúmulo de circunstancias adversas e insuperables, que 
no podian ignorarse y en cuya entraña estaban todos los factores negativos 
de la tragedia que hemos vivido como país independiente, el momento para 
declarar la Independencia nacional fue el preciso. Los Proceres procedieron 
con patriotismo y acierto insuperables; su visión y apreciación del momento 
político que vivía la América Española, fue claro y exacto. Si se espera, 
como alguien propuso, oir la opinión de las provincias, lo que suponía un 
lapso de varios meses, el bando españolista y las autoridades monárquicas ha¬ 
brían tenido oportunidad para organizarse y sofocar, incluso por la violencia, 
él propósito de emancipación expuesto en la memorable Junta del 15 de Sep¬ 
tiembre, que lejos de ser una avasalladora manifestación de la voluntad po¬ 
pular, era solamente un sueño lúcido y generoso de una minoría selecta. 

Si el patriotismo y la clarividencia de los Proceres no se hubieran im¬ 
puesto a los miembros de la Junta, el resultado funesto habría sido que la 
Independencia se aplaza por varios años. Posiblemente, habrían ocurrido 
alzamientos y choques armados; y no es arbitrario suponer que algún lugar¬ 
teniente de Bolívar hubiera venido en nuestro auxilio con tropas de la Gran 
Colombia; pero, lo más factible, por razones de vecindad, es que el general 
Filísola, que vino a uncirnos a la carroza imperial de Iturbide, hubiera veni¬ 
do a libertarnos del dominio español, y hoy, su nombre que yace en piadoso 
olvido, figuraría en la más brillante página de nuestros anales, para recón¬ 
dita vergüenza nuestra. Gracias a la previsión de los Proceres, se evitó 
que espadas extrañas cortaran los lazos político-administrativos que nos unian 
a la madre patria; lazos que nosotros desatamos en una gloriosa jornada 
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cívica, que hoy al cabo de 132 años evocamos con gratitud y devoción cre¬ 
cientes, ante el ara de la patria que ellos fundaron y nosotros debemos amar 
y servir, para hacerla cada día más digna de ser amada y servida. 

Todas nuestras caídas y errores son naturales, los pueblos como los hom¬ 
bres tienen infancia. No era el gobierno de Fernando VII, el rey felón, 
a quien para adularlo le gritaban sus súbditos frente al balcón: "Vivan las 
caenas", escuela para formar ciudadanos. Hemos tenido que buscar nos¬ 
otros mismos, ciegos de pasión, los caminos de la libertad y la superación, 
equivocándonos con frecuencia a fuer de hombres. Y digamos de paso, que 
una de las equivocaciones más fatales a nuestro juicio, es la siguiente: en 
1821 Guatemala era la sección centroamericana más grande, rica y poblada; 
aquí vivían el mayor número de españoles y criollos; había más cultura y 
riqueza y, naturalmente, más posibilidades de mantener y acrecentar estos 
dones. ¿Hemos mantenido esa jerarquía intelectual y ese poder económico 
que heredamos de nuestros mayores? Me permito dudarlo. Y creo que 
una de las causas de este rezago, es que en Guatemala conviven dos grupos 
humanos con profundas diferencias, que los hacen incompatibles cuando no 
antagónicos. Al lado del mestizo, vivaz occidentalizando que dijéramos, sin 
orgullos ni prejuicios de raza, que produce y consume, que es factor aprecia¬ 
ble de progreso y elemento de cultura, está el indio, con sus pintorescos 
indumentos; con sus pobres dialectos donde las ideas abstractas no tienen 
forma de expresión; con su complejo de raza vencida y su razonable descon¬ 
fianza frente al mestizo, heredero del blanco rapaz. 

No nos hemos preocupado por crear un tipo, mestizo desde luego, con 
defectos y virtudes propios del medio, pero con carácter nacional. Nos falta 
homogeneidad como pueblo, y lo que más nos divide es la carencia de un 
idioma común que sirva a todos para todos los menesteres de la vida. Otro 
motivo de separación, es la diversidad de trajes indígenas, que si bien es 
cierto que encantan a las ancianas turistas que nos visitan, también erigen 
valladares no por invisibles menos efectivos entre lugar y lugar del propio 
país. El labriego de la región oriental que gasta camisa y saco y el indio con 
pantalón rajado y cotón con bordados, son dos extraños que se miran con 
desconfianza de una parte y con curiosidad de la otra. Pero este asunto 
debe ser tratado en otra oportunidad y con mayor hondura. 

He recordado la epopeya de nuestra Independencia, al margen de los 
cohetillos de la anécdota, valorando el buen juicio y el acierto de aquellos 
patricios ilustres, cuya obra excelsa crece y se agiganta con la perspectiva 
de los años. 
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Centenario de la muerte del canónigo 
Dr. don Antonio Larrazábal 


Conferencia sustentada por el socio activo P. Carmelo 
Sáenz de Santa María, el miércoles 2 de diciembre 
de 1953, en la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala. 

Antes de entrar en materia he de decir dos palabras que excusen mi atre¬ 
vimiento. No soy especialista en Larrazábal, ni siquiera en la turbulentísima 
época en la que tuvo que vivir, por eso no acepté la invitación que me hizo 
la Junta Directiva para pronunciar un discurso en su honor, como si yo me 
sintiera hábil para hacerlo con alguna mayor capacidad, sino simplemente 
porque preferí quedar muy corto en mi alabanza del gran patricio, a que pu¬ 
diera pasar su fecha sin discurso alguno que lo exaltara. 

Puesta esta introducción que me sirva de excusa, voy a tratar de estudiar 
a Larrazábal en alguno de sus aspectos más interesantes. 

Bibliografía 

Larrazábal ha sido poco investigado. Su figura aparece y desaparece en 
la escena política guatemalteca en los últimos años de la época española y 
en los primeros treinta años de vida independiente; aparece y desaparece 
como lanzadera de telar y como lanzadera de telar lleva consigo el hilo que 
da consistencia al tejido. Sin Larrazábal sería difícil entender esta intere¬ 
santísima época y Larrazábal habría de ser uno de los primeros objetos de 
una completa investigación. 

César Brañas comienza la serie de artículos que dedica a la memoria de 
Larrazábal en El Imparcial, con una breve reseña bibliográfica. 

Yo creo que ésta habría de ser una actividad que la Sociedad de Geogra¬ 
fía e Historia dedicara a la memoria del ilustre procer. 

La bibliografía de Larrazábal habría que agruparla en cuatro apartados: 

Obras escritas por Larrazábal. 

No creo que sean muchas, ni muy voluminosas. La mayoría de ellas 
pertenecen al período último de su vida y son documentos que revelan su 
carácter de encargado de la Diócesis de Guatemala, privada de Obispo du¬ 
rante catorce años. En este mismo grupo habría que intercalar los discursos 
pronunciados por Larrazábal que ocupan bastantes páginas de la colección 
del Diario de las Corles , publicado en Cádiz y en Madrid a raíz de los sucesos. 

Habría que agregar tal vez a este grupo, los manuscritos que de él se 
conserven o en el Archivo Arzobispal o en el de la Casa Aycinena con cuyo 
jefe mantuvo nutrida correspondencia. 

Obras escritas sobre Larrazábal: 

Pocas existen dedicadas exclusivamente a su memoria; Brañas recuerda 
en primer lugar los Apuntes Necrológicos publicados en la Gaceta de Gua¬ 
temala a raíz de su muerte, 1853; fueron reproducidos por El Imparcial en 



1940 y han sido atribuidos a don José Milla. El segundo folleto, dedi¬ 
cado exclusivamente a su persona, se titula Un recuerdo a la memoria del 
ilustrisimo doctor don Antonio Larrazábal ; fue escrito por el presbítero 
don José Antonio Urrutia y Jáuregui y publicado en 1859. 

De los Apuntes Necrológicos , editados en 1853, dependen una serie de 
artículos y comentarios que sobre su vida y actuaciones han aparecido en pu¬ 
blicaciones como La Fe, 1895, El Ideal en 1912 y en fechas y ocasiones diver¬ 
sas en Diario de Centro América. 

Hay capítulos dedicados a 
Larrazábal en la Reseña His¬ 
tórica del doctor Montúfar, en 
El Libro de las Efemérides de 
Federico Hernández de León, 
en la Contribución a la histo¬ 
ria de Centroamérica de So- 
fonias Salvatierra, Managua, 

1939; en la Literatura Guate¬ 
malteca de David Vela y en la 
Historia de la Federación de 
la América Central de Pedro 
Joaquín Chamorro. Se trata 
también de Larrazábal en la 
obra de Rafael María de Labra, 
titulada Los presidentes ame¬ 
ricanos en las Cortes de Cádiz. 

Bibliografías de Larrazá¬ 
bal: sólo dos bibliografías na¬ 
cionales que existen en la 
actualidad: Historia de la im¬ 
prenta en Guatemala de Me¬ 
dina, con sus agregados del 
señor Gilberto Valenzuela; Bi¬ 
bliografía Guatemalteca de 
José Antonio Villacorta. 

Bibliografía de la época: 

Por último, la bibliografía sobre Larrazábal habría que completarla con 
una bibliografía de la época. Para ello es de primer interés el volumen pu¬ 
blicado por don Joaquín Pardo sobre documentos relativos a la indepen¬ 
dencia en el Boletín del Archivo. 

Epoca interesantísima la que precede a la Revolución Francesa y la que 
acompaña a la independencia americana. La revolución ideal que preparó 
e hizo posible aquella magna conmoción que principió en triunfo, pasó a 
convertirse en un charco de sangre y se derramó por el mundo en los paseos 
militares napoleónicos, tuvo en Guatemala su eco especial; una revisión de 
las tesis que en aquellos tiempos se presentaban en los actos académicos uni¬ 
versitarios, nos daría mucha luz sobre la evolución de las ideas que también 
en Guatemala iba produciéndose. 
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Rehacer la biblioteca de alguno de nuestros proceres sería tarea algo 
difícil, pero llena de interés. 

No creo que fuera imposible, y por mi parte sugiero una revisada gene¬ 
ral de los fondos que ocupan el piso alto de nuestra Biblioteca Nacional. Sin 
gran dificultad podríamos organizarlos de manera que nos ambientara en lo 
que podría ser el alimento intelectual de nuestro período anteindependiente. 
Esta bibliografía, como es natural, está por hacerse; un poquito nos ayudaría 
en ella la lista de libros decomisados por la Inquisición que apareció publi¬ 
cada en la Revista del Archivo Nacional del Gobierno. 

Obras generales sobre el ambiente europeo, sobre el clima ideológico 
español, y especialmente sobre el fenómeno social y político que constituyó 
las Cortes de Cádiz, nos serían de inmenso valor para apreciar en su justo 
valor la figura señera de Larrazábal. 

A dar luz sobre el mismo tema concurre el trabajo de Francisco Fernán¬ 
dez Hall, leído en esta misma sala en 1928 y publicado más adelante en los 
Anales de nuestra Sociedad. 

Está inédita todavía, pero es de capital importancia, la obra manuscrita 
de don Manuel Valladares, Guatemala en las Cortes de Cádiz, que contiene 
enorme cantidad de material sobre las intervenciones de Larrazábal en aque¬ 
lla magna asamblea. 

Por último, el trabajo de José Rodríguez Cerna, Centroamérica en el Con¬ 
greso de Bolívar, viene a dar luz sobre la segunda intervención internacional 
del canónigo guatemalteco. En este aspecto vale mucho el opúsculo de José 
Mata Gavidia Panorama filosófico en la Universidad de San Carlos al final 
del siglo XVIII, pero se fija poco en lo jurídico. 


Vida de Larrazábal 

Puesto este preliminar bibliográfico, vamos a trazar a grandes rasgos 
la figura del insigne procer. 

Son conocidos y no vamos a detenernos en ellos, los datos que sobre la 
familia de Larrazábal suelen colocarse al comienzo de su biografía. 

Familia de origen vasco, dos ramas conocidas, la una emparentada con el 
marqués de Sobremonte, virrey de Buenos Aires, y la otra que se estableció 
en Chiapas, de donde pasó a Guatemala. 

Antonio nació el 8 de agosto de 1769 y era el quinto de los hijos de don 
Simón Larrazábal y de doña María Ana Arrivillaga. Cuatro hermanos por 
delante y cuatro por detrás; tres hermanos y cinco hermanas; una familia 
perfectamente equilibrada. Bien emparentado, bien conceptuado, y sin exce¬ 
so de riquezas para que nada saliera del equilibrio ideal de la familia cris¬ 
tiana, honrada y trabajadora. 

Cuatro años tenía cuando sobrevino el terremoto que tantas consecuen¬ 
cias habría de tener para la vida de Guatemala. 

Aunque naturalmente no pudo intervenir mucho en aquella edad en las 
discusiones que dividieron las opiniones ciudadanas, sí las iría entendiendo 
poco a poco cuando su padre Simón llegara a la casa haciendo los comentarios 
del día a las resoluciones de las Juntas en las que siempre intervino. 
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Don Simón estuvo, como la mayoría, al principio al lado de los trasla- 
cionistas y más tarde al de los terronistas. Pero, como todos, hubo de plegar¬ 
se a las urgentes órdenes que llegaban de la Corte y encontraban su celoso 
promulgador en Mayorga. 

Tal vez inició sus estudios entre los belemitas o en el edificio, casi intac¬ 
to, del Seminario Tridentino; no es posible los hiciera en San Borja porque 
éste había quedado completamente deshecho. 

A los trece años comenzó sus estudios de Filosofía y a los dieciséis pre¬ 
senta su examen y gana su bachillerato en Artes. Para entonces ya vestía 
el hábito clerical y muy probablemente había recibido la primera tonsura. 

¿Quién fue su profesor de Filosofía? 

Las tesis que sirven para su examen están aprobadas por el franciscano 
Fr. Félix Castro, O. F. M. 

En 7 de noviembre de 1782, precisamente cuando Larrazábal comenzaba 
sus estudios de Filosofía, envía su profesor Fr. Félix Castro, una nota al 
Claustro Universitario sobre el método que él sigue en su enseñanza: 

"Mi método —dice— ha sido asistir a ella, cuatro horas los más dias, 
sin dispensar muchas veces aún los feriados... consumiendo unas veces una 
hora, otras dos en dictar párrafos, y lo demás en explicarlos y conferenciar¬ 
los. En Lógica y Metafísica sigo a Mastrio, Villacastín y Hernández y en 
Física a Fray Fortunato de Brixia. . . en lo que —continúa— me he confor¬ 
mado con el dictamen de Nuestro Soberano, pues en la cédula donde confir¬ 
ma los Estatutos de esta Real Universidad, hablando sobre la Constitución 
707, ordena que los catedráticos enseñen en un curso una doctrina, y otro 
otra opuesta a la primera, dejando al arbitrio del catedrático el seguir la que 
mejor le pareciere. Desde luego, porque veía S. Mjtad. cuánta parte tiene 
el aprovechamiento de los estudiantes en esta variedad, lo cual efectivamente 
experimenté y se manifestó en dieciocho actos que públicamente presidí en 
esta Real Universidad..." 

La respuesta había sido exigida por Real Cédula basada en la denuncia 
presentada en la Corte por el dominico Fr. Fermín Aleas, que hablaba de 
doctrinas peligrosas y métodos aventurados en la Universidad. 

Fr. Félix nos hace adivinar en su informe el grupo de sus discípulos: 
diez, doce entre los que Larrazábal con sus trece años, sería el más joven. 
Copiando trabajosamente y tratando de atender a sus explicaciones. 

Ya no eran demasiado complicadas; a las profundas lucubraciones de 
los años anteriores habían sucedido nociones de matemáticas y estudios de 
física experimental. Los temas que Larrazábal presenta'en su examen versan 
casi todos sobre la naturaleza de las cosas materiales y la explicación de los 
diversos fenómenos. Se habían asomado ya a los horizontes de la ciencia 
experimental, pero no habían progresado mucho. 

Las clases de Filosofía se daban aquellos años en los diversos conventos, 
en tanto se habilitaba el edificio de la Universidad. Félix Castro las daba 
en San Francisco; Terrasa y Escobar, dominicos, las daban en Santo Do¬ 
mingo. Larrazábal, aun siguiendo el curso de Castro, debería asistir tam¬ 
bién, conforme a las Constituciones, a temas explicados por los diferentes 
representantes de las escuelas filosóficas. 
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Escobar nos dice que explicaba a Santo Tomás y seguía el curso de Gou- 
din; Terrasa daba un curso que el profesor Mata encontró en el Archivo 
Arzobispal. Sería interesante saber si Larrazábal pudo estudiar el texto de 
Filosofía que el padre Miguel Francesch había editado en Barcelona. El 
padre Francesch, dominico, profesor de Filosofía en su Convento de la Anti¬ 
gua, escribió un Cursas Philosophicus , en cuatro volúmenes, de los que yo 
pude encontrar únicamente el cuarto. 

Para lo que nos interesa, es el único importante. Francesch lo dedica a 
la llamada Teología Moral, y entra en sus últimos capítulos en el tema de la 
Autoridad y sus relaciones con los súbditos. Las proposiciones de Francesch 
pudieran darse como origen de las teorías políticas que Larrazábal expuso 
en sus intervenciones de las Cortes de Cádiz. 

He aquí algunos ejemplos: 

“El pueblo pasó la potestad legislativa a su príncipe bajo esta condición: 
que las leyes no hayan de obligarle si antes los súbditos no las aceptan. Por¬ 
que la potestad de hacer leyes toca por derecho natural y de manera inme¬ 
diata y evidente al pueblo, porque a él le toca enderezarse al bien común. 
El dominio de jurisdicción se obtiene siempre por designación del pueblo. 
Esta designación —continúa— no siempre es inmediata y refleja. El rey 
ha podido obtener su cargo o por elección actual o porque al elegir a su ante¬ 
cesor quedó determinado que él y sus sucesores ejercerían el oficio. 

A la monarquía que es un régimen muy aceptable, se oponen tres vicios: 
la tiranía, la oligarquía y la anarquía... 

El reino —prosigue— es mejor administrado por un rey hereditario que 
por uno electivo, por un hombre que por una mujer. . . 

Es ciudadano el que puede ejercitar los oficios públicos, que puede por 
lo tanto llegar a una situación de dirección... 

Es necesario por ley natural, que los hombres se constituyan en sociedad 
civil, que se define: multitud de hombres regida por leyes comunes que han 
sido promulgadas por consentimiento común...” 

No es necesario detenernos mucho en el examen de estas proposiciones 
para comprender que, por una parte, representan lo mejor y más cernido de 
la tradición católica, y por otra, que estaban perfectamente de acuerdo con 
las ideas que fermentaban en Europa y habrían de estallar en la Revolución 
Francesa. 

No tenía necesidad Larrazábal cuando exponía sus ideas populistas en 
Cádiz, de consumir horas en libros enciclopedistas o revolucionarios france¬ 
ses; el viejo texto de sus dias juveniles en Guatemala podría haber funda¬ 
mentado brillantemente sus más atrevidas concepciones. 

Carrera eclesiástica 

La carrera eclesiástica de Larrazábal se entrelaza con su múltiple carre¬ 
ra universitaria. 

A los veinte años (1789) ha concluido sus estudios de Teología que co¬ 
rona con su bachillerato. Escoge cómo tema para su disertación la defensa 
de la Inmaculada Concepción, tema tan querido para los guatemaltecos de 
todos los tiempos. 
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En 1790 y 91 recibe de manos de don Cayetano Francos y Monroy el sub- 
diaconado y diaconado. 

Hace su pasantía en la Sagrada Ciencia mientras se inicia en la carrera 
de Leyes concluyendo el Doctorado en Teología en 1792 y el Doctorado en 
Leyes Civiles en 1793. 

En 1794 es ordenado de sacerdote por el Arzobispo electo de Guatemala 
don Juan Félix de Villegas en su residencia episcopal de León. Y corona 
sus estudios universitarios en 1797 con la licenciatura en Cánones, en tan¬ 
to ejercita el cargo de Secretario de Cámara del nuevo Arzobispado hasta 
su fallecimiento. En 1800, al tomar posesión de la parroquia del Calvario, 
tenía Larrazábal treinta y un años y había coronado cuatro carreras aca¬ 
démicas con un bachillerato, y tres doctorados. 

Su carrera eclesiástica habría de proseguir in crescendo hasta 1810, fe¬ 
cha en que hizo su ingreso en el Cabildo como Canónigo Penitenciario. 

Hasta este año Larrazábal había ido amontonando títu’os y grados por 
su esfuerzo personal; este año parece que se forma en torno a su persona un 
halo de prestigio que lo hace ser escogido para dos funciones de la máxima 
responsabilidad. 

A fines del año 1809 fallece el Arzobispo Rafael de la Vara de la Madrid; 
y a comienzos del 1810 recae la elección del Cabildo en Larrazábal que queda 
nombrado Vicario Capitular y Gobernador de la Arquidiócesis. 

A mediados de 1810, en sesión del Ayuntamiento de la ciudad, es elegido 
Larrazábal para representar a la corporación en las Cortes de Cádiz. 

Era la coronación de las dos carreras que Larrazábal emprendiera a los 
trece años de sacerdocio y de jurista y ambas quedaban concluidas a los cua¬ 
renta años de su edad. En la plenitud de su vida. 


Las Cortes 

El fenómeno de las Cortes de Cádiz es tan complejo que no ha encon¬ 
trado todavía un historiador completo y definitivo. 

Las Cortes enraízan en un siglo, el XVIII español, lleno de complicacio¬ 
nes ideológicas. 

Las Cortes son como la espuma de un movimiento popular e instintivo de 
la España tradicional contra Napoleón. 

Las Cortes, en consecuencia, tras un primer plano de patriotismo y de 
apego a lo rancio español, elaboran un programa revolucionario burgués que 
no responde a los entusiasmos de los que las sostuvieron y las ampararon. 

Vamos a tratar de describir en pocas lineas el ambiente doctrinal que 
precedió a las Cortes. 

La dinastía Borbona trajo a España ambientes franceses con Felipe V 
e italianos con Carlos III. En ambos casos las teorías eran semejantes; pre¬ 
dominio del rey apoyado en las clases burguesas. 

Ataque sistemático a todo privilegio de clase que pudiera estorbar este 
predominio: ataque al alto clero, ataque a la nobleza, ataque a las clases 
cultas, a la generación educada en los Colegios mayores.. . ataque a los je¬ 
suítas que se suponía defendían al alto clero y a la nobleza. 
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Las tendencias revolucionarias burguesas llevaban a una exaltación de 
los valores económicos, de la educación estandarizada y de la centralización 
administrativa. 

El rey no estorbó este movimiento en la mayor parte de los países; don¬ 
de se opuso, como en Francia, cayó al filo de la guillotina. 

La Iglesia, tomada en conjunto, tampoco presentó resistencia cuando no 
se la atacó directamente. 

La nobleza estaba demasiado decaída para que pudiera reaccionar... 

Carlos III se rodeó de economistas y de militares. La política española 
se caracterizó en sus días, por una decisión clara y sostenida hacia un imperio 
sólidamente fundado. 

Murió Carlos III, y su sucesor careció de toda idea buena o mala. 

La revolución burguesa que su padre había dirigido para sus fines, en 
España, llegó en Francia al frenesí de los días del Terror. 

Carlos IV osciló entre su parentesco con Luis XVI y la simpatía funda¬ 
mental con la causa revolucionaria francesa. 

Carlos IV reconoció el primero en Europa, el estado de hecho de la Con¬ 
vención; Carlos IV se apresuró a reanudar el Pacto de Familia con los revo¬ 
lucionarios asesinos de su primo Luis XVI y quedó uncido inexorablemente 
a la aventura de Napoleón. 

Entonces comenzó la reacción popular antifrancesa. 

El pueblo trató de creer que su rey había sido engañado y se levantó al 
grito de restauración religiosa. 

España se dividió. El pueblo en bloque se compactó en unidad patriótica 
y religiosa. 

La burguesía se dividió: unos aceptaron la realidad francesa y trataron 
de colaborar con Napoleón; los otros, aliados con algunos nobles y con todo 
el pueblo, se reunieron para organizar la Resistencia. 

La primera idea de los sublevados fue reunirse en juntas. En Sevilla 
se estableció pronto la Junta Central que invita a los americanos a enviar 
un cierto número de representantes que la integren en su nombre. 

Las juntas sonaban a revolución y los conservadores decidieron encajar 
en movimientos más tradicionales; se transformaron en Consejo de Regencia 
y convocaron Cortes, sin olvidar naturalmente la participación americana. 
América era en aquel momento objetivo de Napoleón, de Inglaterra y de Por¬ 
tugal y naturalmente de España. 

En pleno desconocimiento de la realidad burguesa americana lanzó la 
Regencia su célebre manifiesto que no hubiera estado mal en boca de Bolí¬ 
var, pero que fue el primer golpe de piqueta contra el edificio de la solida¬ 
ridad hispanoamericana. No había nadie en América que se hubiera atrevido 
a hablar de los "tres siglos de opresión”, si no hubiera encontrado la frase 
en el documento más autorizado del Consejo Supremo de la Regencia. 

Pasando por encima de las autoridades constituidas, la Regencia se diri¬ 
gía a los ayuntamientos y les pedía su colaboración en la gran obra de las 
futuras Cortes. 
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Guatemala en las Cortes 


El 24 de julio de 1810 el Ayuntamiento de Guatemala se reúne para nom¬ 
brar su representante en esta Asamblea, que podia considerarse internacio¬ 
nal; obtiene 10 votos Antonio de Juarros, 10 votos José de Aycinena y 6 votos 
Larrazábal. La suerte decidió entre los tres de mayoría y Larrazábal recibió 
el delicado encargo. 

El 23 de septiembre, víspera de la inauguración de las Cortes, otorga el 
Cabildo "poderes amplios, generales e ilimitados" a su representante; expre¬ 
sando sus puntos de vista: "Que el despotismo no deshonre la Majestad; 
que tenga siempre la nación parte activa en las deliberaciones; que sean las 
Américas consideradas y tratadas como partes esenciales de la Monarquía, 
guardándoles sus derechos y libertad civil como a la península y que en nin¬ 
gún evento pueda separarse este Reino de Guatemala de la Monarquía espa¬ 
ñola y entregarse a otro soberano extranjero...”. 

En el Acta de Apoderamiento se anunciaba el envío de más detalladas 
instrucciones. Estas se debieron a la pluma del Regidor Peynado. 

Fundamentalmente contienen los rasgos determinativos de la revolución 
burguesa; con una específica diferencia. 

Ya no era el rey el que habría de dirigirla, como la dirigió Carlos III, 
la había intentado dirigir José I de Portugal, José de Austria o Federico de 
Prusia; la revolución burguesa española desconfiaba del rey y decidía atarle 
las manos de la manera más completa y detallada. 

No habría de quedar posibilidad de golpes de Estado ni de maniobras 
que pusieran en peligro la marcha triunfal de la burguesía. 

A las instrucciones de Peynado añadió un grupo de capitulares otras más 
ceñidas a lo económico, en que la autoridad real se considera todavía en su 
carácter de principal motor de la revolución, pero el Ayuntamiento no las 
aceptó por suyas. 

Las de Peynado, en cambio, impresas diligentemente por Larrazábal en 
Cádiz, ejercieron enorme influjo en la dirección última y final de la asamblea 
constituyente. 

Larrazábal recibe como despedida, la dedicatoria del examen público 
para el bachillerato en Leyes de su pariente Juan Fermín Aycinena, "que se 
propone demostrar y defender todas las afirmaciones contenidas en su pro¬ 
grama y como número extraordinario tratará de resolver si: la ausencia de 
Guatemala de tan ilustre personaje será pérdida o ganancia para el Reyno...”. 

No sabemos en qué concluyó la tesis de Aycinena, especialmente en su 
número —extra—; pero no podemos menos de recoger algunas de las propo¬ 
siciones que fueron defendidas por lo menos dos veces en la Universidad en 
este año 1810 y en el siguiente de 1811, cuando ya Larrazábal se hallaba de 
viaje: 

Las tesis son encabezadas por un texto de las Partidas: "Et que rey nin¬ 
guno, que no hubiese poder de facer Cortes sin consejo de los ricos homes 
naturales del Reino; ni con otro Rey o Reina guerra ni paz ni tregua non 
faga; ni otro grande fecho o embargamento de Reino sin consello de doce 
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ricos homes o de doce de los más sabios de la tierra". Se enumeran a conti¬ 
nuación una serie de proposiciones y se concluye con este interesantísimo 
apéndice, que demuestra que la convocatoria de las Cortes ya había origi¬ 
nado jurisprudencia. 

“En el gobierno mixto como lo es el de la monarquía española. . . goza el 
pueblo o la nación junta en Cortes, de la libertad de representar sobre los 
deberes y obligaciones de los reyes, sobre los derechos de los ciudadanos, y 
sobre la armonía de los súbditos y sus necesidades. . . y —prosigue—: En los 
siglos últimos decayeron las Cortes de su antigua energía y este bello esta¬ 
blecimiento sufrió el golpe fatal y casi hallaron su sepulcro en los reinados 
de la casa de Borbón... 

La convocación de las provincias a la representación general del Reyno 
en Cortes es y ha sido siempre propia de la Majestad, quien entendida la 
necesidad, bien porque la conoce él mismo, o que se la manifieste la Nación, 
expide las letras convocatorias..." 

Con esta despedida emprende Larrazábal su viaje que le había de llevar 
a través de Méjico y con parada en Londres a la sede de las Cortes, donde 
era recibido como diputado propietario por Guatemala el 24 de agosto de 
1811; trece meses justos después de haber sido elegido en el Ayuntamiento 
de Guatemala. 


Plenitud de Larrazábal 

Desde 1811 hasta 1816 se puede señalar la plenitud de la personalidad 
de Larrazábal. 

En las Cortes se señala muy pronto como un orador activo, inteligente, 
oportuno y demócrata —en el mejor sentido de la palabra. 

A los dos meses de intervenir en los debates parlamentarios es elegido 
para el turno de presidente de la asamblea. 

Y a los dos años obtiene 194 votos para ocupar un puesto en la diputación 
permanente de las Cortes. Tengamos en cuenta que el diputado siguiente 
en el número de votos, se contentó con 122. Fue la mejor consagración de los 
infatigables trabajos de nuestro diputado en aquella asamblea que casi repre¬ 
sentaba el mundo entero. 

Al momento cumbre de la vida de nuestro procer siguió el comienzo de la 
decadencia. El período español se concluye con la prisión de Larrazábal, 
la condena a seis años de confinamiento, la detención en casa de Aycinena en 
Cádiz y la permanencia de un año en el convento guatemalteco de Belén. 

Al momento cumbre de la vida de Larrazábal corresponden los dos retra¬ 
tos que de él conservamos. El uno es un grabado de Casildo España que 
apareció en la tesis que Juan Fermín Aycinena le dedicara; el otro en un 
cuadro que se conserva en el Cabildo Eclesiástico. Los dos reproducen con 
bastante uniformidad los mismos rasgos característicos. Frente abombada, 
mirada fija, ceño apretado y bien arqueadas las cejas, nariz poderosa y recta, 
labios gruesos. En ambos casos tiene doblado el brazo derecho que sostiene 
un libro. El grabado nos lo representa más joven, su mirada se clava en la 
lejanía como tratando de escrutar lo que le aguarda en la desconocida Cádiz; 
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el segundo cuadro le ha enfocado colocándolo en el centro de perspectiva en 
aquella posición tan apreciada de retratistas de tipo familiar, que hace que 
el retratado nos siga con la mirada. Esta disposición acentúa la fijeza un 
poco ruda de sus ojos que ya no esperan, sino temen o desconfían. Pero los 
dos retratos nos hablan del entusiasmo, de voluntad firme, algo equilibrada 
por una sensibilidad exquisita. Nunca hubiera podido ser un tirano, pero sí 
aprendió a sortear las dificultades sin perder de vista su objetivo. 


Larrazábal en Cádiz 

El diario de las Cortes de Cádiz está lleno de las intervenciones de nues¬ 
tro procer. 

Los temas en que quedaron señales de su actividad, pueden agruparse 
en estos puntos: 

1" Defensa de la igualdad de los ciudadanos y repulsa de la exclusión 
de las castas de la actividad política; aunque aceptando que no se les 
diera voz pasiva. 

2 9 Libertad de imprenta, total, indiscriminada, aunque resulte en ataques 
a las mismas Cortes. 

3 9 Especialización de los ministerios que dirijan los asuntos americanos. 

4" Supresión de las penas infamantes que se trasmitían a hijos y here¬ 
deros. 

5 9 Modificación en las elecciones para cargos municipales. 

6" Mínimo de siete diputados para las diputaciones provinciales. 

V Penas para los que contraviniesen la Constitución. 

8 9 Reducción del Poder Real y limitaciones a su actividad. 

En resumen, seis artículos constitucionales fueron modificados conforme 
a las ideas y peroratas de Larrazábal. Puede parecer poco, pero no si tenemos 
en cuenta que se trata de modificaciones aceptadas e incorporadas a la Cons¬ 
titución, contra el parecer de los presentes, debiendo iniciar y sostener Larra¬ 
zábal los movimientos oratorios que concluyeron en su arreglo definitivo. 

En todas estas ocasiones, Larrazábal se ajustó a las instrucciones que 
Peynado redactara; en una, S'n embargo, Larrazábal hace constar que su 
parecer es personal. Se trata de la libertad de comercio por ambos mares; 
reconoce nuestro procer que el Consulado de Guatemala no está de acuerdo 
con su opinión. “Tal vez se dirá, —explica— que ha informado en contra 
el Consulado de Guatemala, no lo niego, es público; pero-yo no soy apoderado 
del Ayuntamiento, ni del Consulado, digo y sostengo como representante de la 
nación, lo que en conciencia debo, sin respeto a ninguna corporación...”. 
(Cita de Valladares.) Concluyó el período constituyente bajo el compromiso 
contraído por todos los presentes a insinuación de Larrazábal, de no aceptar 
la reelección para las sesiones ordinarias de las Cortes que habrían de man¬ 
tener el Orden Constitucional. 

Un breve examen a la intervención de Larrazábal en las Cortes, nos hace 
ver que su trabajo fue siempre dirigido hacia la igualdad, la libertad y la su¬ 
presión de privilegios raciales. 
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No encontramos en sus intervenciones señales de que pensara en la 
Independencia de Guatemala, como se produciría poco después; ni creemos 
que trabajara conscientemente por ella en sus ataques al poder real y a la 
supremacía peninsular. El creyó en la posibilidad de una Comunidad de 
Naciones que viviera del respeto mutuo y conviviera sin necesidad de ejérci¬ 
tos ni de poderes coactivos. 

La descentralización llevada a la legislación gaditana, por influjo de las 
ideas democráticas existentes en el país vasco y que se tradujo en la divi¬ 
sión de España y América en provincias que fueran verdaderas entidades 
autónomas, encontró en él un decidido defensor; pero cometió la imprudencia 
—si es que pensaba en la próxima independencia guatemalteca— de apoyar 
la división del reino de Guatemala en varias provincias, con el fin de que la 
representación en futuras Cortes, lo que a él por el momento le interesaba, 
fuera lo más nutrida posible. 

La libertad de comercio la procuró llevar a extremos que no entraban en 
los cálculos burgueses de sus coterráneos. 

Igualdad, propiedad, seguridad y libertad eran los lemas de las instruc¬ 
ciones de Peynado y habrían de ser los lemas que sustituyendo a los franceses 
de libertad, igualdad y fraternidad, habrían de estamparse en las primeras 
Constituciones de Guatemala. Por ellos trabajó hasta el agotamiento Larra- 
zábal, nuestro representante en aquella asamblea casi mundial. 


Prisión de Larrazábál 

El Procurador, periódico madrileño, daba la noticia de aquel arresto co¬ 
lectivo llevado a efecto en la noche del 10 de mayo de 1814; eran regen¬ 
tes, diputados de las Cortes extraordinarias, diputados de las Cortes ordina¬ 
rias, y diputados de ambas, entre éstos Larrazábal. 

El Ayuntamiento de Guatemala se dirigió al Rey pidiendo su libertad; 
don José de Aycinena, que seguía en su puesto de Consejero de Estado, inter¬ 
cedió personalmente ante el monarca. Fue finalmente condenado a seis años 
de internamiento en un convento de Guatemala y en el entretanto se le dio 
a Cádiz por cárcel, hospedándose durante tres años en casa de Fermín de Eli- 
zalde y Aycinena, lejanamente emparentado con él. En 1819 encontró pasaje 
para Guatemala y recibió la orden de internarse en el convento de Belén, 
"donde podría pasar por todo el recinto del convento; pero no podría recibir 
visitas ni correspondencia". 

Asi pasó un año escaso, junio 1819, mayo 1820. 

Del convento salió algo más desengañado de lo que habia entrado. 

Ya no volvería a ser el hombre alegre, buen amigo, confiado en las teo¬ 
rías y libre de expresión. 


Independencia 

Casaus y Torres se encargó de ir a buscar al preso con lujo de carrozas 
adornadas; el primer acto que realizó ya en libertad fue cantar una misa en 
la Recolección por el alma de una allegada suya que acababa de fallecer. 
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La Universidad colocó por segunda vez a Larrazábal en el sillón rectoral. Es 
rector de la Universidad Larrazábal cuando en Guatemala surge incontenible 
la independencia. Se conserva su juramento de fidelidad al nuevo Estado, 
pero nada sabemos de que interviniera activamente en su gestación. 

Habla como rector de la Universidad en dos ocasiones solemnes, felici¬ 
tando a la Junta provisional independiente. No acepta, por enfermedad, el 
cargo de trabajar en la redacción de la Nueva Constitución Federal; ni un 
honroso cargo en el Supremo Poder Ejecutivo. 

En 1826 acepta Larrazábal la primera misión oficial al marchar a Panamá 
como representante de la Federación ante el Congreso Bolivariano; la primera 
reunión panamericana en la historia. El Congreso, al que sólo la represen¬ 
tación centroamericana acudía con verdadera sinceridad, fue un fracaso; se 
decidió su traslado a México; pero no llegaron a presentarse en Tacubaya los 
delegados de los otros paises y Larrazábal regresó descorazonado a su patria. 
Tampoco en ella imperaban ya las leyes, se había abierto el terrible período 
de la guerra civil que acabaría con la Federación y con la mayoría de los entu¬ 
siasmos e iniciativas del primer momento. 


Ultimo periodo de su vida 

La Constitución Federal de Centro América había adolecido del mismo 
defecto que la Constitución de Cádiz. Daba la Unión por hecha y buscaba 
el modo de evitar la centralización. En Cádiz y en Guatemala deshicieron 
unidades políticas seculares por el ansia de limitar los excesos de un Poder 
central que habían aprendido a temer. 

Nuestros legisladores siguieron el camino opuesto al emprendido por 
los Estados Unidos de América y los resultados hubieron de ser contrarios. 
Los Estados Unidos partian de una realidad múltiple y heterogénea que nunca 
había tenido verdadera unión. Se constituyeron en federación porque era 
el mayor grado de unión a que podían aspirar; pero dotaron de fuertes resor¬ 
tes al ejecutivo central para que él se encargara de consolidar la unidad. Los 
legisladores de Cádiz y nuestros legisladores de la Constitución Federal, par¬ 
tían de una unidad trisecular, la convirtieron en federación, que equivalía 
a deshacerla, y privaron al Ejecutivo de los medios adecuados para mantener 
la convivencia. 

Larrazábal intervino en la primera de las asambleas, pero no intervino 
en la segunda. 

Más aún, hizo lo que estuvo de su parte para hacer realidad la unión 
hispanoamericana desde su puesto de delegado de Guatemala en el Congreso 
Hispanoamericano de Panamá. No lo consiguió; las fuerzas dispersivas eran 
mucho más fuertes que las unitivas; pero su actitud queda como símbolo de 
un deseo que desde entonces está hincado en la conciencia de los pueblos 
hispanoamericanos; la unión en la diversidad. 
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Período eclesiástico 


Regresa Larrazábal del intento de Congreso de Tacubaya sin un centavo 
en su haber. Siempre fue pobre y siempre salió mal parado en sus misiones 
diplomáticas. Se reincorpora a su querido Cabildo, reinicia sus idas y veni¬ 
das a la Catedral y a la Universidad. 

Presencia dolorido las jornadas de Morazán. 

Realista y objetivo toma resoluciones que en un principio parecieron 
indebidas, al elegir y ser electo Vicario Capitular sin anuencia de su prelado, 
pero que al fin fueron dadas por buenas por la Suprema Autoridad Católica. 
Acepta intervenir en la organización de la Academia de Estudios, resto de 
la gloriosa Universidad; colabora por sacar el mayor bien posible para la 
Iglesia y para los fieles, pero no puede disimular su alegria cuando las tropas 
de Carrera rechazan de Guatemala la ocupación de Morazán. Tiene sesenta 
años cuando Casaus y Torres es desterrado de Guatemala; cuenta setenta 
cuando consigue que el Gobierno levante el decreto de expulsión. En 1839 
recibe el más alto de los honores a que llegó en su carrera eclesiástica, al serle 
comunicada su designación como obispo in parlibus de Comana; era una 
aprobación a sus laboriosas gestiones y era al mismo tiempo un preliminar 
del retiro; pero no era posible el retiro en tanto que las dificultades de la 
Iglesia no cesaban, ante gobiernos amigos y ante gobiernos enemigos debió 
Larrazábal mantener en lo posible intactos los imprescriptibles derechos 
de la Iglesia; no siempre lo consiguió, pero nunca abandonó la lucha por 
pereza o cansancio. 

En 1844 es nombrado arzobispo coadjutor el doctor Francisco de Paula 
García Peláez; en sus manos entrega el prelado titular Larrazábal los docu¬ 
mentos de su cargo y la crecida herencia de dificultades y sinsabores en que 
tan pródiga era la vida eclesiástica guatemalteca. Siempre amigo de lo justo 
y de lo exacto presenta Larrazábal la que es tal vez la última de sus publi¬ 
caciones: La Memoria Documentada, sobre el Estado de la Iglesia. Es una 
bibliografía completa de las publicaciones eclesiásticas de un siglo; un bos¬ 
quejo estadístico de extraordinario valor, un indice del archivo y una lista 
del clero (1844 con 189 sacerdotes, un número casi igual al que actualmente 
existe). Nueve años le quedaban de vida, nueve años que dedicó a hacer 
el bien en torno suyo. Habian pasado ya los momentos estelares en que 
la Providencia le colocara para bien de sus compatriotas; en todos ellos había 
procedido con el máximo de sinceridad. Nunca se dio por cansado, nunca se 
dio por excusado ante el trabajo; si creía su presencia necesaria, allí estaba 
él, aunque su intervención le costara murmuraciones y críticas; sólo dos 
veces rehusó un cargo público. Por razón de enfermedad no aceptó ser de 
la comisión que redactara la Constitución Federal, y por el mismo motivo 
rehusó hacerse cargo del puesto de triunviro en el primer ejecutivo. 

Tal vez no creyó su presencia necesaria en aquellos momentos; tal vez 
consideró que su aceptación produciría más envidias que buenas voluntades 
y en ambas ocasiones mantuvo firme su negativa. Antes y después de ese 
momento fue Larrazábal el hombre a quien todos podían acudir, porque sabía 
comprender sus problemas y sabía encontrar la solución adecuada en cada 
caso. 
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Larrazábal es figura internacional 

Se hace en la primera gran Asamblea Mundial de las Cortes de Cádiz. 

Renace en la primera Asamblea Panamericana. 

Por eso tal vez, por su internacionalismo, Guatemala lo ha olvidado un 
poco. 

Pero es hora de que rehagamos su memoria, una vez, que las pasiones 
se han adormecido y que las figuras verdaderamente grandes van adquiriendo 
su auténtica perspectiva. 

¿Qué propondríamos para eternizar su memoria? ¿Un monumento, una 
escuela, una calle?... 

Yo propondría la elaboración de la bibliografia de Larrazábal al modo 
como la insinuaba al comienzo de mi trabajo. 

Yo propondría el establecimiento en cualquiera de las salas de alguno 
de nuestros museos, la reconstrucción de la librería de un procer de la inde¬ 
pendencia con los libros que se van desmoronando en los altos de la Biblio¬ 
teca Nacional. 

Yo propondría la reedición de los tomos de las Cortes de Cádiz que en¬ 
cierran tantas intervenciones de nuestro diputado. 

Yo propondría el establecimiento de una cátedra de Historia que abar¬ 
cara esos períodos críticos de nuestra historia y estuviera dedicada a la me¬ 
moria de Larrazábal. 

Su cuerpo está enterrado en las bóvedas de la Iglesia Catedral. Su alma 
descansa en paz. 
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Noticia biográfica del limo señor 
Dr. D. Antonio Larrazábal. Su 
fallecimiento y sus exequias 


A última hora .—Hoy a las cinco de la mañana ha fallecido en esta 
ciudad, a consecuencia, según parece, de una congestión pulmonar casi 
repentina, el limo. Sr. Dr. D. Antonio Larrazábal, Obispo in partibus 
de Comana y Dean de la Santa Iglesia Catedral. La campana grande 
de la iglesia anunció la vacante a las siete, y en seguida las esquilas co¬ 
menzaron los clamores, haciéndose otro tanto en las demás iglesias. £1 
público se ha informado por estas demostraciones de tan sensible acontecí* 
miento. El Sr. Larrazábal era sin duda, una de las personas más notables 
del país por su larga carrera, sus servicios y virtudes, y ha muerto a los 84 
años dé edad. Los funerales se verificarán mañana en la Catedral, de la 
manera que corresponde al rango y carácter del ilustre difunto. 

(Gaceta de Guatemala, viernes 2 de diciembre de 1853.) 

LA CAMARA DE REPRESENTANTES EN SESION DEL MISMO DIA 
2 DE DICIEMBRE ACORDO LO SIGUIENTE: 

12.—El Sr. Presidente manifestó que el limo. Sr. Dr. D. Antonio Larra¬ 
zábal habia fallecido; que sus grandes y acreditados servicios al país exigían 
un tributo de gratitud a su memoria, y en este concepto hacía moción para 
que la Cámara acordase la asistencia de una comisión de su seno a los fune¬ 
rales de aquel ilustre personaje. Asi se acordó por unanimidad de votos 
y se nombró una comisión compuesta del mismo Sr. Presidente [Matheu] 
y de los SS. RR. Idalgo, Martínez, Escamilla, G. Parra y Balcarcel. 

(Gaceta de Guatemala, 9 de diciembre de 1853.) 


Exequias 

Como anunciámos, a última hora, en nuestro número anterior, el limo. 
Sr. Dr. D. Antonio Larrazábal falleció casi repentinamente en esta ciudad, 
a la madrugada del dia 2 del corriente, causando tan sensible suceso un sen¬ 
timiento de penosa sorpresa en toda la ciudad. 

Inmediatamente acudieron a su casa el limo. Sr. Arzobispo, los SS. pre¬ 
bendados y un gran número de personas particulares que tenían relaciones de 
parentesco o amistad con aquel digno eclesiástico. El cadáver estuvo ex¬ 
puesto en la sala principal, vestido con roquete y capuz, teniendo además 
a los pies el capelo de Doctor y la mitra que representaba la dignidad de 
Obispo electo de Comana, in partibus. Durante el día y parte de la noche 
del 2, un numeroso concurso de personas de todas clases acudió a la casa del 
difunto Sr. Larrazábal, rezando responsos y otras preces varios eclesiásticos, 
diciéndose misas desde la madrugada del día siguiente hasta las nueve en un 
altar portátil colocado en la sala donde estaba expuesto el cadáver. A la hora 
referida llegaron el limo. Sr. Arzobispo, el Venerable Cabildo eclesiástico, 
las comunidades religiosas, los colegios, etc., y dirigiéndose procesionalmente 
a la Catedral con las cruces e insignias correspondientes, se trasladó el cadá- 

72 



ver, revestido ya con ornamentos sacerdotales, haciéndose tres posas durante 
el tránsito, y entrando por la puerta mayor, que como se sabe, se abre sola¬ 
mente dos o tres veces en el año, en las grandes solemnidades. 

A poco llegó al templo el Excmo. Sr. Presidente de la República, acom¬ 
pañado de los SS. Secretarios del despacho, comisión de la Cámara, Consejo 
de Estado, Corte Suprema de Justicia, jefes de rentas, Mayor General del 
ejército, el Ayuntamiento, presidido por el Corregidor, el Claustro de Docto¬ 
res, Consulado de comercio, etc. Muchas personas principales del país y 
fuera de él que habían sido invitadas anticipadamente por esquela del Sr. 
Arzobispo y su Cabildo, concurrieron igualmente y ocupaban en el cuerpo 
de la iglesia el sitio que dejaban libres los funcionarios y corporaciones. La 
nave principal estaba colgada de negro, cubriendo todo el pavimento un paño 
del mismo color. En ambos lados había hacheros con cirios encendidos, 
y delante del presbiterio estaba colocado el cadáver, descubierto, en la cama 
destinada a los individuos de la hermandad de San Pedro. La vigilia se 
cantó solemnemente por el coro, y concluida, el Sr. Arzobispo, de pontifical, 
celebró la misa, entonándose después los responsos, todo conforme al rito. 

Después, el acompañamiento se puso en marcha, dirigiéndose procesio¬ 
nalmente por la calle a la bóveda de la capilla del Socorro, donde se había 
determinado sepultar el cadáver, como en efecto se hizo, concluyendo la 
ceremonia a la una de la tarde. 

El Sr. Larrazábal, aunque en edad tan avanzada ya, deja un vacío difícil 
de llenar. Los servicios que prestó a la iglesia y al Estado en su larga carre¬ 
ra, sus virtudes, la firmeza de su carácter y la exactitud con que desempeñaba 
todo lo que tenía a su cargo, hacían de él un modelo de conducta y de pun¬ 
tualidad, conciliándole el respeto general. Sirvió muchos e importantes des¬ 
tinos y comisiones, dentro y fuera del país, siendo conocido ventajosamente 
en varias partes. Como no sea ahora nuestro propósito escribir una noticia 
biográfica de aquel distinguido guatemalteco, que por su respetabilidad y sus 
servicios llegó a ser uno de los miembros más notables de las cortes espa¬ 
ñolas, y su presidente en una época, limitámonos a dar un ligero artículo 
necrológico, pagando al paso el merecido tributo a su memoria, y dejando 
para el número próximo el dar los apuntes biográficos correspondientes. 
Baste, pues, por ahora lo que dejamos dicho, a lo cual agregaremos que el Sr. 
Larrazábal reunía a una verdadera dignidad de costumbres y modales, aquella 
sencillez y desprecio de fútiles honores que revelan siempre un hombre su¬ 
perior. Hasta los últimos días de su vida, y a pesar de su avanzada edad, 
desempeñaba sus obligaciones con exactitud, haciéndose notar por su pun¬ 
tualidad y esmero en todas las cosas. 

S. E. el Presidente, luego que fué informado del fallecimiento del Sr. 
Larrazábal, mostró el mayor sentimiento, y dispuso concurrir a sus exequias, 
para hacer ver asi su aprecio por la memoria de un hombre a quien debió 
el país tantos servicios. 


(Gaceta de Guatemala, viernes 9 de diciembre de 1853.) 
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Noticia biográfica 


El señor Larrazábal nació en la Antigua Guatemala, antes de la ruina, 
el día 8 de agosto de 1769. Era hijo de don Simón Larrazábal, natural de 
Oaxaca, regidor perpetuo de la misma ciudad de Guatemala y Correo mayor 
del reino, y de doña Mariana Arrivillaga y Montúfar, de una de las familias 
más antiguas de la capital. 

Desde muy joven se dedicó a las letras, haciendo los estudios correspon¬ 
dientes a la carrera eclesiástica que determinó abrazar, cursando las aulas 
con aprovechamiento y distinción. Hallándose vacante la silla metropoli¬ 
tana, por fallecimiento del limo, señor Francos y Monroy, de quien comenzó 
a recibir las sagradas órdenes, pasó a León de Nicaragua, donde le confirió 
el de Presbítero el limo, señor Villegas, Obispo a la sazón de aquella dió¬ 
cesis, quien promovido después a este Arzobispado, trajo consigo de familiar 
al señor Larrazábal, y a pocos meses de estar aquí le nombró secretario 
suyo de cámara y gobierno, y lo fué hasta que murió aquel Prelado. 

Concluyó aqui su carrera literaria, hasta graduarse de Doctor, prime¬ 
ramente en Teología y después en Cánones, en la Universidad de San Carlos, 
de la que fué Rector varias veces. Obtuvo el curato rectoral del Sagrario 
en esta ciudad, por oposición, el año 1797, y de igual manera, en 810, la 
prebenda de Penitenciario en el Cabildo eclesiástico metropolitano. Preben¬ 
dado ya, fué electo diputado a las Cortes generales de la monarquía, destino 
entonces de la mayor importancia, en el mismo año de 810. Era aquella 
una época de entusiasmo, o mejor dicho, de delirio, para la España y las 
Américas. Creíase que reformándolo todo, se alcanzarían las felicidades 
que tan asequibles pintaban entonces los politicos de este y de aquel hemis¬ 
ferio. Todas las corporaciones del reino estaban poco más o menos, poseí¬ 
das del espíritu de novedad, y las instrucciones que se dieron a los diputados 
a Cortes, manifestaban el anhelo de alcanzar para el país todos los bienes 
que con tanta fe y esperanza se procuraban. Participando hasta cierto punto 
de las ideas de la época, en lo mejor de su edad, rodeado de popularidad 
y de prestigio, salió de aquí el señor Larrazábal, con tan grave cargo, el día 
24 de octubre del citado año. Dirigióse desde luego a México, de donde 
pasó a Inglaterra en un buque de aquella nación, aliada entonces de la 
España. 

Habiendo llegado después a Cádiz, tomó asiento en las Cortes consti¬ 
tuyentes, haciéndose un lugar distinguido en aquella reunión, que contenia 
lo más selecto de la monarquía en hombres de ciencias y de letras. Arguelles, 
Feliu, Toreno, Muñoz Torrero, Gallego, Capmany, Martinez de la Rosa, 
Ramos Arispe y otros célebres literatos y hombres de estado, que después han 
figurado en las revoluciones con tan varia fortuna, fueron compañeros y 
amigos del señor Larrazábal, que mereció ser electo en un período presiden¬ 
te de las Cortes, honor que sólo alcanzaron unos pocos entre más de dos¬ 
cientos diputados; y bien que no siempre hubiese sobresalido por su elocuen¬ 
cia en una tribuna que ocupaban con general aplauso Arguelles, Mejía 
Lequerica, Ruiz Padrón y otros varios, sí adquirió consideración y crédito 
entre sus compañeros, por su virtud, saber y firmeza de carácter. 
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Cuando el rey don Fernando VII volvió a España, después del cautiverio 
de Bayona, y abolió la constitución, el señor Larrazábal fué uno de los dipu¬ 
tados que sufrieron injusta persecución por causas políticas, y después de 
una larga prisión, se le permitió volver a esta ciudad, sujeto a reclusión en 
un convento, y al efecto se le asignó el de Belén. Pasó allí el año 1819 y los 
primeros cuatro meses del 20, aunque siempre considerado; hasta que resta¬ 
blecida la constitución, salió en triunfo de su prisión para ser, como fué, 
restituido al libre uso de su prebenda y repuesto en todos sus honores. 

La conducta del señor Larrazábal en las Cortes de España y sus pade¬ 
cimientos le dieron mayor popularidad en el país y un gran crédito como 
a hombre público; así fué que, verificada la independencia, se le nombró 
(en julio de 1823) individuo del poder ejecutivo, cargo que no admitió por 
sus ocupaciones en la iglesia. Después fué también nombrado, (en 1825) 
en unión del Dr. don Pedro Molina, para representar a Centro-América en 
el Congreso de Panamá, donde estuvieron ambos algún tiempo con Gual, 
Michelena y otros plenipotenciarios cuyos nombres son mas o menos cono¬ 
cidos. De Panamá pasó el señor Larrazábal a México, por Acapulco, para 
asistir a la reunión proyectada en Tacubaya, permaneciendo en aquella repú¬ 
blica, en tanto que aquí tuvieron lugar los desastres de la guerra civil de 
1827 a 29. 

Regresó a su patria en abril de 1830, y encontrando enteramente cam¬ 
biada la escena política, la iglesia sin pastor y el clero entregado a contro¬ 
versias sobre materias de gobierno eclesiástico, el señor Larrazábal no dejó 
de verse comprometido por circunstancias emanadas de tan triste situación 
de cosas. A consecuencia del decreto por el cual se espelió del territorio 
al Metropolitano, el venerable señor Casaus, se quiso sustituirle y aun que 
se tocase la vacante. Negóse a esto último el Cabildo; pero respecto al nom¬ 
bramiento de Vicario, hubo entre los capitulares, que eran cuatro, diversidad 
de pareceres y a un empate de votos, que fué decidido por un eclesiástico 
del Arzobispado. El señor Larrazábal fué de los que opinaron por la elec¬ 
ción, y esto le atrajo contestaciones y desagrados, en razón de que la parte 
del clero que llevaba el parecer contrario, contaba, hasta cierto punto, con el 
apoyo del Prelado, que residía en la Habana. Felizmente aquellas controver¬ 
sias no tomaron el carácter que hubo alguna vez de temerse, por haberlas 
venido a dirimir un breve del Santo Padre Gregorio XVI, quien haciéndose 
cargo de lo difícil de las circunstancias y reconociendo la buena fe con que 
el Cabildo había procedido, tuvo a bien aprobar lo practicado, con lo cual 
se disipó ya toda duda. 

En enero de 1838 falleció el Vicario capitular elegido en 1830, y entonces 
lo fué el señor Larrazábal. Su Santidad le confirmó en este cargo; le conce¬ 
dió amplias facultades para su mejor desempeño: le dió la de administrar 
por sí y por medio de otros presbíteros el sacramento de la confirmación; 
despachó favorablemente sus frecuentes recursos y solicitudes. En 1839 le 
creó Obispo de Comana, in partibus infidelium, y cuando por humildad de¬ 
clinó este honor, y porque su edad septuagenaria y una afección nerviosa 
que padecía, ya no le permitían consagrarse, todavía no le admitió la renuncia, 
sino que le dejó para el resto de sus días el título de Obispo, con facultad 
de recibir consagración en cualquier tiempo. 
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Poco tiempo después el señor Larrazábal hizo un servicio señalado a 
Guatemala, en la crisis política que tuvo lugar en julio de 1838, a consecuencia 
de los trastornos y de la falta de una autoridad efectiva y eficaz. Entonces 
el señor Larrazábal, a la cabeza de muchas personas notables del vecindario, 
y en una reunión numerosa convocada al efecto, se ocupó con buen éxito en 
procurar salvar la sociedad. 

Cuando el general Carrera, en 1839, ocupó la capital y cambió los destinos 
del país, al mismo tiempo que las reformas civiles, comenzaron a verificarse 
las que tan urgentemente demandaba la iglesia, que había gemido por espacio 
de diez años bajo la más cruel persecución. El señor Larrazábal, colocado al 
frente de la Metrópoli como Vicario Capitular Gobernador del Arzobispado, 
tomó sobre sí la árdua tarea de mejorarlo todo, así en lo material como en 
lo formal. Su celo infatigable, nunca desmentido, en procurar la reforma 
de los abusos que introdujeron los trastornos; su empeño por devolver al 
culto su esplendor perdido; su anhelo en promover la educación e instrucción 
religiosa de la juventud en los colegios; el esmero, en fin, con que procuró 
varias mejoras en la iglesia metropolitana y la reparación del palacio arzobis¬ 
pal, convertido antes en casa de gobierno y cuarteles, y devuelto a la iglesia, 
son otras tantas pruebas que acreditan la piedad y la eficacia del señor 
Larrazábal. 

Procuró también con el mayor empeño el regreso del limo, señor Casaus 
y que se diese una cumplida satisfacción a aquel digno Prelado; y cuando 
se supo en esta ciudad su fallecimiento, dispuso inmediatamente la traslación 
de sus restos venerables y los pomposos funerales con que se les recibió 
y dió sepultura en junio de 1846. 

El señor Larrazábal en el tiempo que gobernó la mitra, tuvo, como era 
natural, que hacer frente a muchas y graves dificultades, consiguientes a la 
situación a que habian llegado las cosas de la iglesia; pero las fué venciendo 
poco a poco con la firmeza y la constancia que le eran caracteristicas. La 
falta de sacerdotes para la administración espiritual de las parroquias del 
arzobispado, le afligía sobremanera, y procuró con tiempo hacer venir a Gua¬ 
temala algunos eclesiásticos de fuera, cerrando los oídos a las injustas quejas 
de unos pocos individuos de nuestro clero. Uno de los trabajos más impor¬ 
tantes que se ejecutaron durante el gobierno del señor Larrazábal, fué el 
del arreglo del vastísimo archivo del tiempo de su propia administración, 
y aun de gran parte de los anteriores, con la formación de un bosquejo esta¬ 
dístico del arzobispado y de sus sillas sufragáneas y demás que comprende 
su Memoria impresa en 4 de marzo de 1844, trabajos que encomendó a la 
inteligencia y eficacia del Licdo. don José Mariano González, su secretario 
de Cámara y gobierno, en la mayor parte de la época de su ejercicio; después 
su secretario interino en el Cabildo y su abogado por espacio de 23 años. 

No fueron menos constantes los esfuerzos del señor Larrazábal para 
que se proveyese a Guatemala de Arzobispo auxiliar, por la ausencia, ancia¬ 
nidad y enfermedades del limo, señor Casaus y su ocupación en el cargo 
de administrador de la Habana; y aunque por sus virtudes y servicios parecía 
llamado a tan alta dignidad, procuró no recayese en él y que no se pensase 
en su persona. Fué nombrado al fin coadjutor con derecho a la futura suce¬ 
sión el limo, señor García Peláez, actual digno metropolitano, y el señor 
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Larrazábal le prodigó las mayores consideraciones y respeto, como lo hizo 
también con los limos, señores Viteri y Campoy, cuando estuvieron en esta 
capital, dando así un ejemplo del respeto que se debe a los prelados y a la 
sagrada dignidad del obispado. 

En octubre de 1848 un decreto del limo, señor Arzobispo García Peláez, 
confirmó el nombramiento verificado anteriormente en el señor Larrazábal 
para la dignidad de Dean de esta S. I. M., por el limo, señor Casaus, que 
había recibido delegación apostólica para organizar el Cabildo de Guatemala. 

El señor Larrazábal figuró también como hombre público en la última 
época. En 1839 fué electo Diputado a la Asamblea constituyente, convocada 
para reorganizar el país. Fué el primer presidente de aquel cuerpo, y se 
retiró, admitida que fué la renuncia que desde el principio hizo de la diputa¬ 
ción, como incompatible con el cargo que ejercía de Gobernador eclesiástico. 
Después, en 1848, la República se encontraba en una verdadera crisis, a 
causa del giro que habían tomado los acontecimientos políticos; el General 
Carrera habia dejado el gobierno y retirádose a su casa; la ciudad estaba 
conmovida y parecía próxima e inevitable una revolución. El señor Larrazá¬ 
bal entonces, de propia inspiración, pasó él solo a ver al General Carrera a 
quien dijo en aquella ocasión estas precisas palabras: "Señor, la ciudad está 
inquieta, y cada uno de nosotros debe estar en su puesto. Tome V. E. su 
sombrero y vaya a ocupar el suyo". El General, que antes se había negado 
a todos, no pudo resistir a aquel anciano venerable, y acompañado de él, se 
dirigió inmediatamente al palacio del Gobierno, a donde le siguieron otras 
muchas personas. Después llegaron las corporaciones, y en presencia de 
todos, el General Carrera volvió a tomar el mando, evitándose así desgracias 
que justamente se temían, y dándose a las cosas un giro más conveniente. 
En otras ocasiones solemnes el señor Larrazábal, con su celo y presencia de 
espíritu, logró evitar sucesos de desagradables consecuencias; y así, aún cuan¬ 
do no se mezclaba en asuntos políticos, ajenos a su ministerio, acudia siempre 
donde podía hacer el bien o evitar el mal, siendo en todas ocasiones acatada 
y respetada su persona. 

El señor Larrazábal empleó todo su influjo en el restablecimiento en 
la República de la Compañía de Jesús, del cual ha comenzado el país a repor¬ 
tar notorios beneficios. Visitaba frecuentemente el Seminario tridentino que 
el limo, señor Arzobispo puso bajo la dirección de los padres; asistía siempre 
a los actos literarios y se complacía en gran manera al ver los progresos que 
una porción considerable de la juventud ha comenzado a hacer en aquel 
establecimiento. 

En los últimos tiempos el señor Larrazábal no podia ya celebrar el santo 
sacrificio de la misa, a causa de la afección nerviosa de que antes hemos 
hablado; pero asistía a él diariamente en la Catedral, y recibía la sagrada 
comunión. Concurría también todos los días al coro, y a pesar de su avan¬ 
zada edad, se le veía con frecuencia arrodillado horas enteras, con general 
edificación. Teniendo devoción particular a la Santísima Virgen, bajo la 
advocación del Patrocinio, o del Socorro, este mismo año, y pocos días antes 
de su muerte, sin faltar uno solo, asistió a los doce de la festividad que 
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se celebró en la Catedral. Concurría además, frecuentemente, a algunas 
grandes festividades en las otras iglesias, donde se procuraba su presencia 
para dar mayor solemnidad a las funciones. 

El señor Larrazábal era de color moreno y su mirada muy viva y pe¬ 
netrante; cortés en sus modales y sumamente sencillo en su habitación y su 
persona. Su exactitud y puntualidad habían venido a hacerse proverbiales; 
así, no toleraba la informalidad. Su virtud era real y sin ostentación, y sus 
costumbres siempre puras y ejemplares; no obstante lo cual, si en el gobierno 
fué rígido, no por eso fué áspero ni intratable. Su conversación, amenizada 
frecuentemente con los recuerdos y observaciones de sus viajes, era ins¬ 
tructiva y agradable; aunque, como anciano, era tenaz en sus juicios, y con 
dificultad admitía réplica o contradicción. 

El señor Larrazábal. era de constitución vigorosa y conservó hasta su 
muerte toda la lucidez de su razón. Pocos días antes de su fallecimiento, 
se le había declarado un ligero catarro, que en la noche del día l v del corrien¬ 
te degeneró repentinamente, según parece, en una congestión pulmonar, 
que en breves horas le quitó la vida. El año 1847 habia hecho disposición 
testamentaria, bajo la cual ha muerto, nombrando por sus albaceas a los Ldos. 
don José Mariano González, don Juan y don Antonio Ortíz Urruela, desti¬ 
nando, según se dice, casi todos sus bienes a objetos piadosos y fundaciones 
en la Iglesia Catedral. En su humildad y cristiana filosofía, habia prevenido 
que sus funerales fuesen sumamente sencillos y sin aparato alguno; mas 
tanto el Prelado metropolitano como el Cabildo eclesiástico, dispusieron que 
sus exequias se verificasen con la pompa que correspondía a su posición y 
dignidad; y así se hizo en efecto, según manifestamos en el breve artículo 
que consagramos a este asunto en nuestro número anterior. 

El señor Larrazábal fué hijo respetuoso y tierno, y el apoyo de sus 
hermanos. Uno de sus sobrinos, el Excmo. señor don Felipe Neri del Barrio 
y Larrazábal, desempeña hoy el cargo de Ministro plenipotenciario de Gua¬ 
temala en México. 

Firme columna de la iglesia de Guatemala; verdadero amigo de su país, 
le prestó servicios distinguidos en empleos que desempeñó con esmero, y en 
las corporaciones a que perteneció y de que fué miembro notable. Sus vir¬ 
tudes habrán alcanzado el merecido premio, y su nombre queda inscrito en 
el catálogo de los hijos ilustres de Guatemala. 

(Gaceta de Guatemala, Tomo VI, N" 82, viernes 16 de diciembre de 1853.) 
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Discurso que el Sr. Diputado en Cortes (de Cádiz) por la Provin¬ 
cia de Guatemala don Antonio Larrazábal dijo en la sesión del 
día 29 de marzo de 1813, abogando por la libertad de comercio 
en las colonias de España 


Señor: 

Los derechos son inherentes al hombre, y su posesión no está al arbitrio 
de las leyes, porque siendo estas obra de la sociedad se opondrían a su prin¬ 
cipio constitucional. El despotismo ha podido interrumpir, o privar del goce 
de este derecho con los estudiados pretextos de modificación y protección, 
como ha acontecido, privando a las provincias de ultramar del comercio a 
que son llamadas por la naturaleza, por su situación, por sus necesidades 
y utilidad, a pretexto de religión, y del fomento del comercio nacional. Mas 
si en todas las disposiciones hay causas verdaderas y pretextos estudiados, 
principalmente se verifica cuando se trata del comercio. En este la que se 
alega por causa es privada, y el pretexto es público por lo que se pinta de 
mil maneras para persuadir, siendo la única y verdadera causa el interés, 
que tiene privados a aquellos países de un comercio directo con las demás 
naciones, y de utilidad a la monarquía en general. El interés común a todos 
exige esta medida; pero el interés general es más débil que el particular, 
porque es siempre sostenido por aquel individuo o gremio a quien aprovecha, 
y el otro pertenece a la multitud, que o no conoce sus intereses, o no tiene 
medios ni acción para reclamarlos; corresponde velar por él a la autoridad, 
y esta es atacada por el interés individual con representaciones, con sofis¬ 
mas, o prestando auxilio a sus preocupaciones, de que no están exentos los 
que gobiernan. 

El goce pues de nuestros derechos es el que solicitamos los Diputados 
de ultramar, y de ningún modo afligir ni exterminar como sin razón se ha 
dicho, el comercio nacional de la Península; expresiones duras, injustas, apa¬ 
rentes para lastimar el corazón humano, y no para ilustrar el entendimiento 
y hacer que se conozcan los verdaderos intereses. Se alegan leyes sin consi¬ 
derar que nacieron con la idea colonial, y que estando esta justamente deste¬ 
rrada, y declarado que todos componemos una sola nación, una sola familia, 
aquellas como injustas ni debían citarse. No pensó así aquel Rey a quien 
la verdadera sabiduría distinguió entre los demás cuando en la ley 4 del tít. 7 
part 5 franquea el comercio nacional con el Universo enseñando las utilida¬ 
des que de ello resultan. 

Conozco la desgracia con que en el Congreso se ha visto el dictámen 
que dió la comisión de comercio sobre la primera exposición del señor Reyes; 
pues oí a muchos señores Diputados que solicitaron se votara la segunda 
proposición de dicho señor Reyes en lugar del dictámen; yo bien veo que este 
señor recelando no se aprobaría su primera proposición subrogó la segunda 
portándose en esto como aquel que ahogándose llega a asirse de una ascua, 
encendida, sufriendo una muerte pausada y penosa por evitar la que pronta¬ 
mente le amenaza. No dudo que aprobada esta segunda proposición, algunos 
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comerciantes de Manila serán aliviados; pero V. M. no puede sin una deroga¬ 
ción monstruosa de la constitución conceder privilegio exclusivo a persona 
ni corporación alguna; y si el señor Porcel ha demostrado con evidencia que 
las bases y razones en que se fundó la concesión exclusiva de la nao eran 
contrarias al interés general y principios de la prosperidad, ninguno podrá en¬ 
tender como saca por consecuencia que se sostenga este privilegio exclusivo, 
y sea conveniente mudándole solo el nombre. Apure sus especulaciones el 
señor Reyes; no dudo de su profesión e inteligencia en el comercio de Manila; 
pero V. M. no debe jamás perder de vista lo que don José del Campillo y 
Cosío, autor no sospechoso en la materia, escribió en la part. I. C. I. N. 35 de 
su nuevo sistema de gobierno económico para la América; óigase como habla: 
“Que se tome dictamen del comerciante en el manejo práctico del comercio, 
y en el ramo que entiende, está muy bien como sea con cautela, y en la inte¬ 
ligencia de que el comerciante jamás mira en el comercio la pérdida o ganan¬ 
cia de quien lo ejerce; pero arreglar el toda una nación de modo que redunde 
su influjo en el beneficio universal de todas las clases del reino; que fomente 
la agricultura y las artes, y que adelante los intereses de todos los individuos 
desde el rey hasta el último jornalero, esta no es obra de un gremio mercan¬ 
til, de ideas interesadas y limitadas, sino de hombres grandes de estado, y de 
la mas profunda politica”. 

Si señor, las trabas que se han puesto hasta hoy al comercio de los espa¬ 
ñoles de Asia y ultramar no han hecho mas que enriquecer un cuerpo inter¬ 
medio y extraño; aquellos necesitan para cubrir sus carnes los géneros que 
fabrica el extranjero, y este que se le den en cambio los frutos que necesite 
ya para sus fábricas, ya para comodidad o lujo en sus alimentos; y la ley que 
debía reconocer las ventajas de este contrato y facilitarlo, cuando no fuese 
por otro principio que por el derecho que tiene todo viviente para surtir sus 
necesidades con el menor trabajo posible, y exigir de su gobierno esta clase 
de socorro, en lugar de quitar obstáculos interpone entre los españoles de 
ultramar y el extranjero al comerciante de la Península que no ejerce función 
productiva, y se enriquece aumentando el valor de las necesidades de los espa¬ 
ñoles de ultramar, y disminuyendo el valor de sus producciones; de suerte 
que aquellos sufren dos sacrificios sin provecho de la nación, sin aumento 
de su fondo; y antes por el contrario disminuyendo las producciones nacio¬ 
nales, que están en razón de la utilidad que perciben los que se dedican 
a ella. 

Sin embargo, estos principios, que en mi opinión son de eterna verdad, 
se sofocan con una palabra inventada entre otras por el interés individual 
para oprimir la imaginación y hacer que los hombres caminen ciegos sin me¬ 
ditar, ni conocer lo que les conviene. Esta palabra es: Comercio nacional-, 
Comercio de la Metrópoli. Sí señor. Por tal se nos quiere obligar a que 
llamemos el comercio que hace hoy la Península con ultramar. ¿Pero cuál 
es el hombre de mediana inteligencia, cuál el que ve lo que entra en esta 
plaza, lo que se vende en almacenes y tiendas; lo que todos visten, lo que se 
conduce a los puertos de ultramar? ¿Cuál es el hombre, repito, que no co¬ 
nozca que todo este comercio es extranjero; que no se hace con los productos 
del suelo español, ni de su industria, sino con los de las demás naciones? 
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Estas son en realidad las que comercian con las provincias de ultramar por 
otro medio, y en él consiste nuestro verdadero mal; porque lo que podíamos 
hacer por una línea recta, se nos obliga a que sea por círculo; lo que podía 
pasarnos por una mano ha de ser por muchas; lo que podíamos llevar sin 
comisiones, depósitos, y con prontitud y ligereza ha de ser sufriendo emba¬ 
razos, y entorpecimientos; y lo que podíamos comprar barato se nos ha de 
vender caro. Estos daños resultan de que las leyes de Indias que prohibieron 
el comercio inmediato y libre de aquellas provincias, y el de Filipinas con ellas 
no se hicieron conforme previene la ley 9 tit. I, partid. I y habiéndose abrigado 
entre nosotros la injusticia del monopolio, se ha inventado para sostenerlo 
la voz del contrabando. 

La decadencia general de la Monarquía, y la triste situación de los países 
de ultramar nos sepultarán en la última miseria, si el sistema de comercio 
sostenido hasta aquí por el interés particular no se varia. Claman contra él 
la justicia y el bien común; lo demuestran los sujetos imparciales, y los ver¬ 
daderos sabios en la ciencia de la economía política. Aunque no convengo 
con todas las máximas, y bases que para su remedio presentó el abate Gán¬ 
dara, quiero hacer ver con su autoridad que nada he imputado al comercio de 
la Península que no sea cierto, y que en vano el Sr. Porcel ha traído por 
argumento que las islas Filipinas lejos de prosperar no han adelantado en 
su industria y agricultura con el millón y medio de duros que en retorno de los 
efectos mercantiles, y por razón de situado iban cada año de Nueva España. 
Este autor en su almacén de frutos literarios, pág. 157 de la impresión de 
Valencia de 1811, dice así: (aquí leyó el Orador lo siguiente.) 

“¿Y habrá acaso alguno que desee saber ni necesite buscar ya mas causa 
a nuestra decadencia? ¿De qué sirve el dominio directo de las Indias si el útil 
viene a servir para nuestros enemigos? Las Indias solo son buenas para 
quien sabe el arte de disfrutarlas. 

No hay hoy mas provecho para España, sino que el agua por donde pasa 
moja. 

¿Queréis tener una demostración matemática de esta verdad? 

Pues veis aquí la cuenta por quinquenios, conforme a los cómputos más 
escrupulosos, más fieles y más exactos. 

Treinta millones de pesos fuertes rinden hoy anualmente las Américas 
que poseemos; bien que podrían rendir un doble más sin apurar mucho el 
ingenio, aunque no sé yo si esto nos sería conveniente; catorce dá la Nueva 
España, y veinte el Perú, Santa Fé y Buenos Aires. 

Y de estos treinta y ocho millones ¿cuánto os imagináis es para España? 
Admiraos, y sabed que dos y medio solamente; lo del Rey llegará a cuatro. 

Oíd ahora el pormenor de cada cosa con exactitud. De este total de 
treinta y ocho millones vienen a España quince millones anuales en esta 
forma: siete de Nueva España, cuatro del Perú, dos de Cartagena y dos de 
Buenos Aires. 

De los veinte y tres restantes hablaremos después. 

¿Pero son para la España estos quince millones?, no por cierto, ahora 
lo veréis. 
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Cuatro y medio son para Inglaterra, en pago de las ropas de lana (nues¬ 
tra) que nos suministra para hacer los carguíos; cuatro para Francia, en 
satisfacción de la lencería, quinquillería y demás compuestos que nos venden 
al propio efecto; uno y medio para Holanda en pago de las especerías y lanas 
con que concurre; uno para Genova en satisfacción del papel, medias y tercio¬ 
pelos; otro para Hamburgo en pago de la lencería, y medio para Venecia en 
satisfacción de sus cristales. 

Estas seis partidas componen doce millones y medio; y por consecuencia 
tocan a España, con toda la bulla de los treinta y ocho millones, dos y medio 
que producen las sedas, caldos, yerbas, aceitunas, pasas, higos, almendras, 
cuatro varas de paño, y los equipajes de los navios &c., que son los únicos 
frutos nacionales que embarcamos para el comercio de las Indias. 

Ahora si queréis añadir a esta cantidad los quintos, las rentas y el tanto 
por ciento del Rey y de la comisión de los factores españoles &c. debe hacer¬ 
se, y es cuenta cabal. 

Pero no os olvidéis de lo que queda dicho; y es, que así esto como las 
cortas producciones de la península salen también después del cuerpo de la 
nación por otros principios y caminos diferentes, que quedan como indicados. 
Si no fuese esto, aquello poquito nos bastaba para ser felices y muy pode¬ 
rosos. 

Entra (por decirlo mejor) el oro y la plata en España a pequeños riachue¬ 
los, y sale a grandes océanos. Regionem vestram coram vobis alieni devorant. 

Y si no decidme, ¿no se descubrieron las Indias el año de 1492? ¿no han 
corrido hasta el de 1759 doscientos setenta y siete años? ¿no es cosa sabida 
que uno con otro han producido a lo menos treinta y ocho millones de pesos 
fuertes? ¿no suman estos productos diez mil ciento cuarenta y seis millones 
de la misma moneda? Sí, pues, respondedme ahora si están en España o 
fuera de ella. 

Si se quiere hacer la cuenta no por el total de los productos, sino por 
sola la parte que ha venido a estos reinos, convengo en ello (bien que si ha 
venido ha debido venir) y vuelvo a preguntar; 

¿No se han registrado en nuestros puertos quince millones de pesos fuer¬ 
tes un año por otro? ¿no suma este ingreso cuatrocientos cinco millones 
de la misma moneda? Sin duda alguna; ¿y dónde están? ¿han pasádose 
todos al Levante? 

Yo no lo sé, ni vosotros tampoco; pero sé que en España no están cierta¬ 
mente: conque nuestro comercio es todo pasivo. 

Y decidme; de lo que ha entrado sin registro ¿no podemos añadir sin 
temor de la conciencia otra tercera parte más? Más de la mitad sabemos que 
fué en los dos siglos primeros. 

¿Y de los productos anuales de toda nuestra península en los mismos tres 
siglos, cuántos podremos calcular? Haced vosotros la cuenta, que para mí 
es algo larga; y luego me diréis si hemos dado o no hemos dado a nuestros 
enemigos las fuerzas que tienen. 

Voy yo entre tanto a los veinte y tres millones restantes del producto de 
las Indias; y de estos ¿qué se hace? escuchadlo y lo sabréis: extráense en 
esta conformidad: 
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Ingleses y holandeses sacan por la costa de Cartagena seis millones; por 
el Brasil uno y medio; por la Colonia del Sacramento se extraen tres; a la 
Nueva Orleans va uno; a la Habana dos y medio; a Caracas medio; a Fili¬ 
pinas dos y medio, en lugar del uno largo que le está concedido con el per¬ 
miso de su nave. 

De modo que estas extracciones componen diez y siete millones; y los 
seis restantes, hasta el complemento de los veinte y tres, quedan circulando 
en sus respectivas provincias. 

Veis aqui el triste estado de nuestras Indias. Inferid de él cual es el que 
puede dárseles en una mano sagaz, entendedora, perspicaz y penetrante". 
(V a la pág. 178 continuó leyendo lo siguiente): 

“Los comerciantes no miran (ni es de su inspección mirar) mas que por 
sus ganancias. Como ellos se hagan ricos, aunque sea sobre un comercio 
pasivo para el Estado, esto no les da pena. 

Y así deslumbran a los Ministros, siempre que pueden persuadirles que 
un negocio (bueno solo para ellos y pésimo al Estado) es útil al Rey. 

Para esto les ponen delante los derechos de las aduanas &c., que por sí 
solos dañan mas que aprovechan. ¿Qué haremos con que suban las aduanas, 
si baja todo lo demás? 

Su mismo ejercicio les da lecciones de interés; y su ejercicio los acos¬ 
tumbra a desposeerse de las máximas monárquicas y patricias. 

Esta es la moneda falsa destruidora del bien común, que corrió en todo 
el siglo pasado, y que aún no se ha prohibido en este. 

Pero toca a los ministros del Rey saber distinguir de comercios para 
posponer el puramente mercantil o privado, y promover el político de España 
y general de la nación. 

Para entender el mercantil privado, basta cualquier entendimiento lechu¬ 
za, material y mecánico; pues en viendo el comerciante que gana, ese es buen 
comercio para él, sin meterse a otros dibujos. 

Mas para comprender en toda su fuerza el comercio político, penetrar 
sus senos, poner la vista en todas sus partes, y hacer todas las combinaciones 
convenientes al estado en general, es menester capacidad gigante, un enten¬ 
dimiento águila, una suma extensión de luces, una instrucción universal, una 
trascendencia superior, una aplicación ardua y una penetración profunda, un 
Cisneros, digo, un Espinosa o un Antonio Pérez. 

Los mercaderes particulares, en materia de comercio, deben ser oidos 
con cautela, y examinados con inteligencia. 

¿Qué importa que ellos la tengan en su oficio, si la tienen para hacerse 
negocio y no el del estado?; para deslumbrar, y no para iluminar. 

Me parece que esta relación demuestra matemáticamente los males del 
actual sistema de nuestro comercio; no hay razón para decir que Filipinas 
no ha prosperado por el millón y medio que le iba cada año, cuando los innu¬ 
merables que han entrado en la península con el titulo de comercio nacional, 
solo han sido para que prospere el extranjero. A más de que Filipinas no 
puede subsistir sin cambiar sus producciones por los géneros asiáticos; así 
lo reconocieron las mismas leyes de Indias en el tit. de la navegación y comer¬ 
cio de aquellas islas; y es falsa la pintura que de ellas se ha hecho como si 
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solamente produjeran arroz. He visto un estado de la aduana de Manila, 
y apelo al testimonio del Sr. Diputado Reyes; en el quinquenio de 1805 a 
1810 ascendió el valor de sus frutos que salieron para el extranjero a un 
millón cuatrocientos ochenta y cinco mil pfs. entrando en estos el valor 
de seiscientos cuarenta y siete mil pfs. en azúcar y añil que salieron sola¬ 
mente en los años de 6 y 7, porque en los otros no hubo extracción por falta 
de concurrencia de extranjeros que son los que sacan estos frutos. Ni puede 
consumirlos de otro modo, sino es que se quiera los traiga a Cádiz para que 
de aquí pasen a aquellas manos. ¿Y en la inmensa distancia de aquel otro 
mundo a este podría competir con el azúcar de la Habana y añil de Gua¬ 
temala? ¿Cómo es posible cuando en esta plaza se ofrece al presente por el 
añil aún menos del precio de feria a que se compra en la ciudad de San Sal¬ 
vador de Guatemala? ¿Cómo es posible después que los derechos y fletes 
de tierra y mar de Honduras para este puerto ascienden a un 30% ? Va para 
cinco años o más que los cosecheros y comerciantes de añil de mi país, o no 
venden este fruto, o lo sacrifican por necesidad al precio que se le quiera dar; 
digan los almacenes de Cádiz cuantos años hace que se hallan con los zurro¬ 
nes de añil sin poderlos vender sin pérdida. 

Es necesario se considere muy bien la desigualdad monstruosa que sufre 
el comercio de Filipinas y ultramar después de los derechos de igualdad tantas 
veces cantados sin hacerlos efectivos. Por el art. 5 del comercio libre en el 
nombre de 1778 se concede a los españoles de la Península extender su nave¬ 
gación a las provincias de Chile, Perú y costas del mar del sur; y no siendo 
menos españoles los leales filipinos y habitantes de ultramar, es injusticia 
excluirlos del beneficio general que goza toda la Península. 

Hasta ahora señor hemos vivido los españoles de ultramar en la opresión 
de no poder comerciar libre y directamente, ni con nuestros hermanos de 
Manila, ni con los extranjeros; y llegó en algún tiempo la tiranía al extremo 
de que no tuviésemos embarcaciones ni aún para el comercio con la Penín¬ 
sula. Deben pues abolirse todas estas leyes injustas para ultramar, dañosas 
al cuerpo de la nación, útiles solamente a cuatro particulares de un punto, 
y a los extranjeros que han adquirido la preponderancia sobre nosotros por 
el aumento de su comercio en las mismas trabas que puso al nuestro el anti¬ 
guo gobierno, y para que nunca faltaran, como no faltan hoy, patronos que lo 
sostengan con sofismas; tan poderoso es el artificio del interés particular. 
La Península puede en las partes de Europa comerciar con los extranjeros; 
¿porqué la España ultramarina no ha de poder hacer lo mismo? Tan parte 
interesante de la monarquía es aquella como esta; con la diferencia que la 
España ultramarina es infinitamente mayor en su extensión, en sus rique¬ 
zas y en sus producciones. ¿Porqué pues sujetarla a que para la venta de sus 
frutos y compra de efectos al estranjero lo ha de hacer, vuelvo a repetirlo, 
por el circulo y rodeo de Cádiz? Si a Galicia, Cataluña. Santander y demás 
puertos de aquí se les ligase a que hubiesen de hacer el comercio por medio 
de este puerto, levantarían el grito hasta el cielo quejándose de injusticia. 
¿Porqué pues no lo ha de ser, y mucho mayor esta sugeción con Filipinas 
y ultramar, a quienes la naturaleza ha colocado en tan inmensas distancias? 
Desengañémonos, señor, abramos los ojos, que de estas injustas providen¬ 
cias el provecho es solo para un pueblo, no para los demás de la Península, 
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ni menos para la nación. Para esta y para el estado lo mismo es coger las 
ganancias de nuestro comercio aquí que en ultramar, y debiendo ser mayor 
el de aquellas regiones, concedida la libertad, sería a la ración de mayor uti¬ 
lidad; luego este sistema es el tirano de ultramar, de la nación y del estado; 
luego este ha conducido a la madre patria a la infelicidad que llora; y no 
somos los diputados de ultramar los que tratamos de afligirla más, solici¬ 
tando la libertad del comercio; expresión ha sido esta para mí que no puedo 
olvidar, que me ha herido en lo más vivo, y permítaseme que así lo diga, 
pues, así lo siento. Quíteme Dios la vida si jamás he tenido pensamientos 
tan infames. No señor, mis pensamientos, mis deseos, mis anhelos son que 
las provincias de ultramar sean pródigas, si así puede decirse, para socorrer 
las necesidades de la Península, como lo han sido y sólo una desgracia fatal 
pudo estorbar continuasen todas en general; acaso, acaso el mismo sistema 
que impugnan ha tenido no poca parte en esta fatalidad: "La constante fide¬ 
lidad de aquellos países (decía el mismo Gándara en el año de 1759) y su 
fervoroso amor les da derecho para que los tratemos como a pueblos dignos; 
aunque no fuese mas que por nuestro interés, debemos hacerlo así”. 

Mis endebles deseos, repito, se han dirigido siempre a la felicidad de la 
monarquía, unión indisoluble de uno y otro hemisferio; ésta no dudo será 
sólida y eterna si los vínculos que nos estrechen sean los de la justicia y 
beneficencia en la igualdad de derechos. 

Consecuencia legítima es de éstos que el mismo Comercio directo con¬ 
cedido por el art. 51 del citado reglamento a la Península con Filipinas, se 
extienda también directo a ultramar, porque si no ha perjudicado ni aquí 
ni allá que los géneros de Asia viniesen de Filipinas a este puerto de Cádiz 
y de él a los de ultramar; ¿porqué ha de perjudicar cuando se trata de que 
podamos ocurrir a la fuente en derechura con más prontitud, utilidad y 
provecho? 

Concedida esta ampliación a que todos tenemos igual derecho, no se 
conocería ni el monopolio ni el contrabando; los extranjeros para quienes 
está abierto el puerto de Manila no podrían competir con nosotros, porque 
concurriríamos con nuestros abundantes preciosos frutos y numerario, y com¬ 
praríamos más barato que ellos, pues la abundancia de géneros que allí 
conducen hace que se compren al mismo precio que en Europa; no teniendo 
nosotros que dar la vuelta a otros puertos ni que pasar los efectos por tres, 
o cuatro manos frustraríamos sus utilidades. Dejaríamos en el erario lo que 
se pierde por un comercio clandestino; y en fin daríamos'lugar al trato, e ilus¬ 
tración de aquellos nuestros hermanos, que siendo tan dignos y fíeles como 
nosotros no hay razón para degradarlos. 

La Providencia colocó a Manila para ser el mercado de las provincias 
de ultramar; su situación lo manifiesta, y ya que la puso en nuestras manos, 
y las ocurrencias actuales de la Península han casi extinguido el comercio 
¿no será una política mal entendida que desperdiciemos sus ventajas? ¿Será 
justo que se nos impida llevar de otra parte lo que la metrópoli no nos puede 
surtir? 
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Yo puedo asegurar que aún el mismo México para quien al parecer era 
el provecho de la gracia particular de la nao de Acapulco; se opinaba en 
beneficio del erario la ampliación del comercio de Manila por el Fiscal D. 
Francisco Robledo, y creo se había formado expediente para solicitarlo de esta 
Corte, sobre que se puede oír al gobierno. 

Dícese que en los puertos de ultramar no tienen buques aquellos españo¬ 
les para que puedan hacer el comercio. ¿Pero señor, quién es el que trata 
de fabricar una casa sin que primero se le conceda sitio? ¿Quién siembra 
si no se le da terreno? ¿A qué fin hemos de construir barcos si no tenemos 
elección ni libertad para conducir directamente nuestros frutos donde se 
consumen? Por lo demás en diversos partidos de la provincia de Guatemala 
hay proporción para construir no buques mercantes, sino escuadras tan po¬ 
derosas, que la imaginación engrandece el espíritu; y yo apelo a lo que refiere 
el imparcial y sabio D. José María Peinado en la segunda parte de las ins¬ 
trucciones del ayuntamiento de Guatemala. 11 ' 

Tal vez se dirá que por lo que toca a la libertad de comercio en general, 
y ampliación del de Filipinas ha informado en contra el consulado de Gua¬ 
temala. No lo niego, es público; mas yo, que ni soy apoderado de ayunta¬ 
miento ni de consulado, digo y sostengo en público como representante de la 
nación lo que en conciencia debo, sin respeto a ninguna corporación; y si 
este me moviera a pensar de otro modo, no debería estar aquí. 

Por último, yo omito lo mucho que me ocurre por no molestar más; y en 
resumen no apruebo por contraria a lo expuesto la proposición que el Sr. 
Reyes ha sustituido al dictamen de la comisión de comercio; y el mío es que 
se pase todo al gobierno para que informe con la imparcialidad que lo hará, y 
V. M. debe esperar por la absoluta confianza de que son dignos y tiene en sus 
individuos. Así los señores que han dicho que carecen de luces, y el expe¬ 
diente de instrucción tendrán toda la que desean. Si señor, si en realidad se 
buscan luces y noticias, en el gobierno las hay; si se quiere imparcialidad, 
allí no domina la pasión del comerciante, y habrá más tiempo y mejores datos 
para que se vuelva a hablar con acierto; y se nos impugne a los que por falta 
de inteligencia hayamos errado, que a este fin he hablado en público con la 
libertad que debo como Diputado. Estoy seguro que con lo que diga el 
gobierno se verá que los millones que Filipinas ha perdido con la concesión 
de un solo buque, y refiere aquel consulado en la representación que se ha 
leido de 18 de febrero de 1804, es constante, y que el cuadro que pinta de mise¬ 
rias no son exclamaciones vagas, sino efecto del daño que padece, y es nece¬ 
sario remediar. 


Imprenta de Quintana. España. 

(Cortesía de Ricardo Castañeda Paganini.) 


(1) Las Instrucciones del Ayuntamiento de Guatemala fueron publicadas en esta revista “Anales", 
números 1 y 5 del tomo XVII. marzo de 1941 y marzo de 1942, páginas 3, 333 y siguientes, a petición 
de esta Sociedad y debido a la gentileza de nuestro socio correspondiente profesor Sofonías Salvatierra, 
quien se encontraba en España en aquella época. (N. de la D.) 



Apuntamientos sobre agricultura y comercio del Reyno de Guate¬ 
mala, que el Dr. Antonio Larrazábal, diputado en las Cortes 
extraordinarias de la nación por la misma ciudad, pidió al Real 
Consulado en junta de gobierno de 20 de octubre de 1810.- 

Nueva Guatemala 


Desde luego damos a el área de todo el reyno sesenta y cuatro mil leguas 
cuadradas, pues sobre poco más o menos tiene de largo seiscientas leguas 
comunes de E. a O. y de N. S., en partes ciento cincuenta, en otras ciento, 
y en la más angosta como sesenta. 

Esta extensión de tierra goza incesantemente y a un mismo tiempo, la 
influencia de las cuatro estaciones del año periódicas en Europa; porque 
lo que se denomina la costa, esto es, la tierra contigua a los dos mares del N. 
y S., y lo que también vulgarmente se llaman las provincias, experimentan 
rigurosamente el calor del estío. Las demás provincias conocidas por los 
altos, el frío del invierno. Otras, los temperamentos del otoño y primavera, 
cuya variación es muy poco sensible en todas; y generalmente, disfrutan seis 
meses de copiosas lluvias, y otros seis de seca. Las cosechas de granos, fru¬ 
tas y demás productos de la naturaleza, que son en Europa resultados del 
tiempo favorable para su respectiva procreación, en este reyno provienen 
del terreno adecuado a la especie, de modo que los esquilmos europeos de 
otoño, invierno, primavera y verano, se producen en todos los meses del año 
en el reyno de Guatemala, los unos en las tierras frías, y los otros en las tem¬ 
pladas y cálidas, formando la enunciada extensión un conjunto de montañas 
y volcanes asombrosos por sus elevaciones, y espesas selvas abundantes de 
todas maderas exquisitas, de barrancos profundísimos, no menos vestidos de 
cedros y útiles vegetales que las serranías, y de llanos inmensos o sabanas 
de terreno feraz y adecuado para siembras y plantíos, con muchos y cauda¬ 
losos ríos, que se descargan en los mares del N. y S. 

Nuestra madre España tiene sobre poco más o menos cuarenta y cuatro 
mil leguas cuadradas, y según los censos modernos de diez y medio a once 
millones de almas. En tiempo de los reyes Don Fernando y Doña Isabel, 
tenía veinte millones, y en el de Augusto de cuarenta a cincuenta, según ates¬ 
tiguan autores clásicos. 

Esto quiere decir, que el área del reyno de Guatemala, que excede a la 
de España en veinte mil leguas cuadradas de terreno feraz, de temperamento 
frío, templado y caluroso en todo el decurso del año, podría ser ocupada 
holgadamente, a lo menos con igual población, y esto supuesto ¡qué reyno 
tan pujante no sería! ¡Qué rico y qué apetecible para las comodidades de 
la vida... ! 

Pero hallándose tan inmenso espacio de pais ocupado por un millón 
escaso de habitantes derramados en todo él, a distancias enormes interpola¬ 
das de desiertos y montañas, y en que no ha penetrado su centro la huella 
humana, y de costumbres diametralmente opuestas a todo lo que verdadera¬ 
mente podría constituirlos felices en sus respectivas condiciones ¡qué pro- 
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habilidad ha de haber de que con estos datos, se eleve repentinamente a un 
grado de opulencia que compita con los mejores reinos del mundo! Ilus¬ 
tremos más la proposición, y digamos que el millón propuesto de habitantes 
se compone de 646.666 indios de todos sexos y edades. 

313.334 pardos y algunos negros. 

40.000 blancos. 

1 . 000 . 000 . 

Los primeros, que son, hablando con propiedad, los indígenas o natura¬ 
les, gobernados inmediatamente por sus Gobernadores y Justicias de la propia 
casta, bajo el dominio español, en lo politico, de un Intendente, Alcalde Mayor 
o Corregidor, y en lo espiritual, de los curas seculares o regulares, se man¬ 
tienen hasta el presente tan adictos a sus costumbres y usos antiguos, que 
verdaderamente su vida es la misma que la de los primeros pobladores de la 
tierra. Al igual que aquéllos, ciñen sus necesidades a un alimento parco y 
rústico para el día, y a cubrir sencillamente sus carnes, sin aspirar a otra 
cosa, porque desconocen aquellas otras necesidades, que la vanidad y refina¬ 
miento de las naciones que se llaman cultas, han constituido aunque super- 
fluas en su esencia, precisas al orgullo humano. 

Su agricultura se reduce a sus milpas, trigales, frijolares y hortalizas, 
en terrenos para ellos precarios aunque propios, lo que luego explicaremos, 
con que subsisten del modo indicado, pagan su tributo, ocurren a los capita¬ 
les de sus cofradías religiosas y cajas de comunidades. Proveen con dichos 
esquilmos y frutas la plaza de la capital y cabeceras de partido, donde se 
compran por las otras clases para su sustento y regalo. 

Su industria artesana está vinculada desde tiempo inmemorial en ciertos 
y determinados pueblos. Una carpintería de escaños y sillas mal forjadas, 
toscas y prolijas en su labor, por no emplear en ellos instrumentos adecua¬ 
dos, sino un cuchillo viejo o un pedazo de machete, y sobre todo baratísimo 
en demasía, es peculiar por ejemplo, del pueblo de Comalapa. En Cobán 
ejercen este mismo oficio con más finura, pues trabajan papeleras y otros 
muebles embutidos de madera blanca con figuras primorosas y prolijas en su 
ejecución. En la misma ciudad, capital de la provincia de Verapaz, en Caha- 
bón, Rabinal y otros pueblos de ella, todos habitados de indios, se ocupan 
las indias en la hilaza de algodón, con que se proveen los tejedores de ropas 
llamadas de la tierra, que existen en la capital, en la Antigua Guatemala y 
otros parajes. 

En la provincia de Totonicapán se emplean también en el ramo de hilaza 
y tejidos. Hay pueblos que sólo se entretienen en hacer medias y calcetas 
de algodón, como en Sumpango. Otros loza ordinaria: otros, esteras o peta¬ 
tes, redes, sombreros de palma, hamacas &. 

Lo referido, y los trabajos a que se les obliga enviándolos los alcaldes 
mayores en partidas con nombres de repartimientos a las haciendas de los 
que piden para sus labores, y a los que deben dárseles con arreglo a las leyes; 
la conducción sobre sus espaldas, de cargas pertenecientes a los mismos 
alcaldes mayores, curas y particulares de la clase de blancos, de unos para¬ 
jes a otros; la composición de caminos, la construcción de los edificios, tem¬ 
plos y casas, bajo la dirección de los maestros arquitectos o albañiles, y en 
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fin, todo lo que es servicio penoso y molesto, está reservado para esta gente 
en todo el reino de Guatemala. Ellos son el descanso de las demás clases sin 
exclusión; ellos son los que nos alimentan surtiéndonos de lo necesario y de 
regalo, al paso que ellos son tan parcos y frugales que casi nada comen de 
sustancia. Y si los indios trabajan como queda insinuado, las indias hacen 
lo propio al tanto y tal vez más; hasta los indizuelos trabajan, pues apenas 
tienen alguna solidez en sus piernecitas, cuando van con sus madres al monte 
a recoger palitos para el fuego, y a renglón seguido caminan ya con sus padres 
jornadas largas con sus carguitas proporcionadas a cuestas. 

La segunda clase de habitantes son los 313.334 pardos, incluso algunos 
negros; casta menos útil por su innata flojera y abandono. De esta especie 
se pueden hacer tres divisiones: la. artesanos: como pintores, escultores, 
plateros, carpinteros, tejedores, sastres, zapateros, herreros, &a., cuyos ofi¬ 
cios son necesarios en la República, pero de tal modo los ejercen por costum¬ 
bre, capricho y arbitrariedad, que necesitan una reforma y arreglo, que 
precaven los menoscabos que sufre frecuentemente el común, que está por 
necesidad atenido a ellas, sin que esto perjudique a la habilidad particular 
de algunos plateros, escultores y carpinteros; tanto más admirable, cuanto 
que parece natural, que en vista de sus principios y falta de proporciones no 
debían tenerla, ni a la formalidad y honradez de algunos maestros acreditados 
por su conducta. Carecen de fondos en lo general, para proveerse de los ma¬ 
teriales respectivos: es menester que el que necesite la obra, si su valor llega 
a una docena de pesos los desembolse al maestro, antes de recibirla, para 
comprar la materia, pagar a los oficiales, y comer mientras la trabaja, lo que 
sería soportable sí la recibiese al tiempo estipulado, y en aquellos términos 
y modo pactados; mas no sucede así: las más veces se halla frustrada la con¬ 
fianza del que manda hacer la obra y ha desembolsado su dinero con antici¬ 
pación, porque si la consigue es en fuerza de sus reconvenciones repetidas 
o demanda judicial a que se ve constreñido por último recurso. Las de menor 
valor siguen el mismo rumbo de perjuicio, porque se ha de recibir bien o mal 
hecho lo que el carpintero, sastre y zapatero entrega, sin arbitrio de poder 
mejorar ocurriendo a otros. 2a. Gente de labranza y armería: ¡qué penali¬ 
dades, atrasos y fatigas no experimentan los dueños de haciendas, y de recuas 
con ella! Indiferencia absoluta por los intereses del amo, es el daño menor 
que resulta del servicio de esta especie; su pereza y falta radical de ver¬ 
güenza, hacen indispensable una continua vigilancia sobre ellos para que tra¬ 
bajen algo; en no viéndolos, ya no hacen otra cosa de provecho, pasándoseles 
el tiempo en la holgazaneria, y lo peor es que propensos al robo por su educa¬ 
ción enteramente abandonada, lo ejercen al menor descuido de los dueños 
y mayordomos; y un mayordomo, regular hombre de bien y celoso por la 
hacienda del amo, es tan raro encontrarse, que el que lo logra lo tiene por gran 
fortuna. Sin embargo, no deja de haber porción de gente parda que dedi¬ 
cada a la agricultura en pequeñas heredades, que trabajan por si, tanto en 
las provincias como en los pueblos de las inmediaciones de la capital, debe¬ 
mos con justicia excluirlos de la nota que sólo recae en la especie que acaba¬ 
mos de describir. 3a. Esta, que no es la más diminuta, se compone de una 
zanganada perjudicial en sumo grado a todos los demás órdenes del Estado, 
porque no trabajando absolutamente para subsistir, viven a expensas de los 
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robos de reses y frutos, que ejecutan en las haciendas; de los plátanos que 
hallan abundantes en las márgenes de los ríos y de rapiñas y hurtos en pobla¬ 
do, con lo que pasan la vida jugando a los dados, embriagándose, hiriéndose 
y matándose atrozmente, y en suma, arrimados a las tapias y cercas de los 
pueblos, y de los barrios de la capital, infundiendo recelo a los vecinos hon¬ 
rados y laboriosos. 

La tercera clase de población, que hacemos ascender a cuarenta mil 
almas, es la de blancos. Compónese de americanos y europeos, hacendados, 
comerciantes, mercaderes de toda suerte de tráficos, empleados y eclesiás¬ 
ticos, &. 

En cuanto a los hacendados, unos poseen tierras de considerable nú¬ 
mero de leguas sin trabajarlas, a reserva de alguna muy corta parte, resul¬ 
tando por consiguiente inútiles a ellos, y al común que carecen absolutamente 
de terreno propio para sembrar su maíz u otro fruto. El ganado mayor es 
por lo regular el nervio y sustancia de estas grandes haciendas, pues crián¬ 
dose en las de las provincias remotas y comprado y traído para repastarlo en 
las de la capital, para abastecer de carne, forma un tráfico entre un orden de 
individuos, que ni corresponden propiamente a la agricultura, ni al comercio. 

Los agricultores que se deben considerar como tales, son los que poseen 
las haciendas productoras del añil. Este fruto por su preciosidad e importan¬ 
cia merece la mayor atención, porque es toda el alma que vivifica el reino; 
es su comercio activo de extracción, de tal modo, que sin él no habría objeto 
de relaciones entre la metrópoli y nosotros. 

Otro ramo de agricultura, cual es el azúcar y rapadura, constituye un 
tráfico interior que abastece al reino de este artículo, sin extenderse a la 
exportación por las distancias y costos para embarcarlo. Lo mismo sucede 
con el algodón, que sin embargo es incalculable su utilidad para los tejidos 
del país, con que se provee la gente pobre, y aun la que no lo es, de modo 
que si se desterrara la ridicula y muy perjudicial vanidad de hacer uso de 
géneros extranjeros, de los introducidos por el contrabando y permisos per¬ 
judiciales, ninguna clase de gente se podría quejar con razón de no tener 
ropa con qué vestirse, adecuada a los temperamentos del reino, y de una 
decencia sustancialmente racional, puesto que no faltan tampoco los tejidos 
de lana, cuyas fábricas son peculiares de Quezaltenango y su provincia. 

Con exclusión de muy pocos, los referidos labradores, a pesar de los 
vastos terrenos que abrazan sus haciendas, son pobres en realidad, porque 
además de dichas posesiones tienen sobre si capellanías, hipotecas y otros 
gravámenes al par de sus valores, que los obligan a acudir anualmente a la 
satisfacción de los réditos, necesitan endeudarse para poder trabajarlas bajo 
el método que acostumbran, no verificándolo casi nunca con el desahogo 
esencial que proporciona el provecho y felicidad del hombre. Parece que 
estudian con empeño cómo ahuyentarla de sí, aun cuando por algún accidente 
favorable se les aproxima, porque sí tienen una hacienda gravada, y por ven¬ 
tura logran desempeñarla a fuerza de su trabajo y a merced de algunas 
buenas cosechas y expendio ventajoso, en este caso, en vez de dedicarse cuer¬ 
damente a trabajarla con desembarazo e independencia de toda suerte de 
habilitaciones y demás empréstitos que obstan a la prosperidad, compran otra 
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u otras, que los constituyen en hombres de muchas tierras, de muchas ideas 
huecas de felicidad, y de mucha agitación en todo el curso de su vida, em¬ 
pleándola en tapar y destapar continuamente los agujeros que la codicia oca¬ 
siona en el mal cimentado edificio de sus errados cálculos; y ésta es la pro¬ 
pensión innata de los labradores de este reino. 

Respecto a los comerciantes, ascenderán a treinta o treinta y cinco en 
todo el reino las casas mercantiles que merezcan este titulo, siendo las únicas 
que directamente reciben de Cádiz por el Golfo de Honduras anualmente el 
valor de un millón de pesos, sobre algunos miles más o menos, en géneros 
europeos, que distribuyéndose entre los mercaderes, los expenden por menor 
en sus tiendas, y aun el mayor número de los primeros prací'ca lo propio en 
las que en sus casas tienen con nombre de almacenes. Los retornos se 
efectúan en igual porción de libras de añil, fruto casi único que sostiene las 
relaciones del comercio con la metrópoli, debiéndose entender este cálculo 
aproximado cuando la guerra con los ingleses no pone obstáculos a la nave¬ 
gación, y la langosta o algún otro contratiempo, no menoscaba las cosechas 
de la tinta. 

Uno, dos o tres barcos menores que vienen a Sonsonate también del Perú, 
con cargamentos de vinos de Chile, aceite, aceitunas, pasas, almendras, pe¬ 
llones, de doscientos a trescientos mil pesos en moneda, para compra de añi¬ 
les, cortes, forma otra relación de comercio entre éste y aquel reino. 

De la Habana, Batabanó y Cuba, llegarán a Trujillo de ocho a diez gole¬ 
tas, pailebots, etc., la mayor parte con cargamentos mezquinos de aguardiente 
de caña, cebollas y otros objetos que más parecen pretextos para ganar los 
registros en las aduanas, que motivo de negociación; asi es que, importando 
un cargamento de éstos a lo sumo, calculado por los registros, de cinco a seis 
mil pesos, y llevándose en retorno, además de porción considerable de añiles, 
de treinta a cuarenta mil pesos en moneda registrada, y acaso otros tantos 
por alto, en la plata y oro en pasta de los minerales de la provincia de Hon¬ 
duras, es evidente que dicho tráfico es contrabandista y clandestino, que se 
ejerce impunemente, a vista, ciencia y paciencia de los mismos que debieran 
embarazarlo. 

Al río de San Juan vienen también anualmente tres o cuatro barcos con 
registros de Cartagena, Santa Marta y otros puertos españoles, donde no es 
verosímil haya almacenes capaces de formar los cargamentos que traen, sien¬ 
do por consiguiente que éstos se efectúen en Curazao y que los registros o 
sean falsos, como se ha probado repetidas veces, o comprados a la infideli¬ 
dad de a'.gunos empleados. 

De todos estos manantiales, y de las introducciones que se hacen por el 
puerto de Villa Hermosa en la provincia de Tabasco, las más de ellas igual¬ 
mente fraudulentas, se eslabona una cadena de giro, que circulando progre¬ 
sivamente de mano en mano, constituye una base de comercio, sobre que 
estriba el segundo orden de este ramo compuesto de mercaderes con tiendas 
más o menos surtidas en la capital y demás cabeceras de partidos, así como 
de viandantes, que andan por todas partes acechando las ocasiones de pro¬ 
veerse de anchetas, a todo trance y riesgo. 



Fuera de estos principales ramos que los forman, como dejamos expues¬ 
to, los géneros europeos legítimamente introducidos, y los asiáticos e ingleses 
de algodón, que a pesar de las leyes, reales órdenes, y contra la buena polí¬ 
tica del interés de la patria se nos ingieren, tenemos otros domésticos de 
alguna consideración, y fuera en sumo grado su importancia a no obstarlo 
los espurios asiáticos e ingleses, contrarios a sus progresos y prosperidad, 
tales son los cortes de enaguas azules, mantas blancas ordinarias, medianas 
y finas para sábanas, fustanes, camisas, y otros infinitos usos; cotones de 
todos colores y labores, propios para el vestido decente diario del hombre, 
especialmente los más adecuados, por su mucha duración y baratura, para 
los niños y muchachos; cotonías blancas muy buenas, superiores a las ingle¬ 
sas en duración, y por una tercera parte del precio que éstas se venden; 
mantelería ordinaria y hasta exquisita, toallas, colchas, y otros varios tejidos, 
todos de algodón patrio y de lana, que en el dia lánguidamente se fabrican 
en la capital, Quezaltenango y otros pueblos donde se consume ya muy poco; 
pero que no hace muchos años se fabricaban con ahinco e interés, se gas¬ 
taban con gusto, y se hacian crecidas remesas a las provincias, expendién¬ 
dose ventajosamente, ya en las tiendas, ya en partes de las habitaciones que 
se dan a los cosecheros de tintas, y en cambio también de éstas, resultaba 
el incalculable beneficio de la ocupación de los patricios, hallando fácilmente 
en ella la subsistencia de sus familias; que el numerario no pasase a países 
extranjeros, pues circulaba sólo en el reino, en provecho suyo; que los ocio¬ 
sos (muchos a su pesar, especialmente del gremio de tejedores) de que 
estamos abrumados actualmente, no lo fuesen en dicha época; y el que la 
extravagancia del lujo no tuviese corrompido, como ahora, todo el mujeriego 
sin distinción de clases y condiciones, con otros infinitos males accesorios 
a los indicados. 

Este es en suma el cuadro analizado del estado actual del reino, que 
demuestra su extensión, las cualidades de sus terrenos y climas para las pro¬ 
ducciones propias y extrañas, su población dividida en las clases que abraza, 
y los usos y costumbres de cada una para subsistir. Bajo cuyo principio, 
entramos en materia ceñida a la agricultura y comercio, y a la indagación 
de los medios asequibles a su mejora. 

La agricultura, pues, ha sido siempre considerada como el manantial 
más necesario y rico de un Estado, porque alimenta a los hombres, y propor¬ 
ciona las artes, siendo como el tronco de un árbol, sobre el cual toman su 
incremento todas las ramas del comercio. Es el destino del hombre en socie¬ 
dad, que no ciñéndose a clase alguna las abraza todas en general; asi es que 
el clérigo, el magistrado, el caballero, el español llano, el indio y el mulato, 
pueden ser labradores en su esfera, no habiendo ocupación más digna del 
hombre libre, más grata y mejor, que la empleada en el cultivo de la tierra, 
cuya posesión es una verdadera y sólida propiedad, que la ley protege y 
perpetúa. 

En efecto, la propiedad que el hombre adquiere en el país donde nace 
o reside, es la que inspira el amor patriótico, la que lo aficiona a trabajar 
para utilizarse de ella, desviándolo de la holgazanería y vicios consecuen¬ 
tes; y la que en fin, lo hace miembro útil e interesante del Estado, siendo 
evidente que el hombre sin propiedad nada posee, que el que nada posee, 
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nada tiene que perder, y que el que no tiene que perder, no tiene patria-, de 
donde proviene que esta casta de gente es la más temible en cualquier con¬ 
moción popular, por presumir siempre que no puede empeorar su suerte. 

Por otra parte, es cosa averiguada en este reino, que las tierras reparti¬ 
das en pequeñas posesiones, trabajadas materialmente por sus propios due¬ 
ños, fructifican incomparablemente más que las constituidas en grandes 
haciendas. 

Este que es un gran principio inconcuso, lo vemos puntualizado en nues¬ 
tras cosechas de añil. Chalatenango y Tejutla. en la provincia de San Salva¬ 
dor, componen un vecindario de doce mil quinientas almas, cuya mayor parte 
es propietaria de cortos terrenos, y a pesar de que éstos son sin disputa los 
más estériles de toda la provincia, puede asegurarse que anualmente excede 
de mil zurrones su cosecha, y en la del año de 1806 levantaron como se podria 
hacer ver, más de mil quinientos. Por esta proporción y sin contar con las 
ventajas del terreno, correspondía que toda la provincia con respecto a su 
población, levantase de catorce a quince mil zurrones anuales, y que la cose¬ 
cha de 1806 hubiese ascendido a veintiún o veintidós mil, siendo así que no 
pasó de cinco mil quinientos a seis mil zurrones. Si volvemos los ojos a las 
cosechas de maíz que tenemos a las puertas de la ciudad, veremos también 
en ellas confirmada esta verdad. Un hacendado que siembre diez fanegas, 
no levanta arriba de seiscientas a ochocientas, y un propietario poquitero que 
siembra una sola fanega, alza sobre cien y a veces hasta doscientas; es decir 
que en manos de éste, produce un doscientos por ciento sobre el labrador en 
grande. Toda esta diferencia hace que la tierra esté distribuida en grandes 
o pequeñas proporciones, cuya razón no es necesario indagar, porque es bien 
obvia y conocida. De aquí, y de sus menores gastos, proviene también que 
en manos del poquitero, tenga siempre menor precio cualquier fruto. 


Agricultura con respecto a los indios 

Jamás nos cansaremos de clamar en favor de los indios de Guatemala 
que ncs tocan más de cerca: la justicia lo requiere en razón de sus derechos 
y estado. Esta clase, la más numerosa de la población del reino, pues la 
hemos hecho ascender a seiscientas cuarenta y seis mil seiscientas sesenta 
y seis almas, afianzados en buenos datos, es la que según hemos indicado, 
trabaja más que las otras, resultando casi todo su trabajo en beneficio y 
comodidad de ellas. A pesar de esta verdad, resuena continuamente en nues¬ 
tros oidos que los indios son unos haraganes, flojos, indolentes, borrachos, 
y que sí no se les apremia con rigor, nada hacen, porque son como las bestias. 
¿Y quiénes son los que les hacen tales acusaciones y tan indignamente los 
vituperan? Aquellos mismos que si no fuera por los indios, perecieran de 
necesidad; aquellos mismos que no emplean su tiempo sino en puras bagate¬ 
las y operaciones fútiles, cuando no perjudiciales, y aquellos mismos, que aun 
trabajando, si se compara su trabajo con el del indio, se encontrará mucho 
más pequeño que el de éste. Es cierto que el indio propende a la borra¬ 
chera, pero trabaja para emborracharse, y se emborracha con chicha, y borra¬ 
cho no daña a nadie; pasa su letargo al lado de su fiel consorte o de algún 
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compañero que se abstiene de beber para velarlo mientras le dura; es indo¬ 
lente, pero trabaja de cualquier modo, y las indias y los indizuelos, desde la 
edad de seis o siete años, trabajan igualmente. 

Pero en cuanto a su propiedad afecta a sus ejidos, es tan sumamente 
precaria que la distribución depende del capricho de sus propias justicias, 
quienes arbitrariamente les dan tierras a su antojo, se las quitan y vuelven 
a dárselas cuando y como quieren, dejándolos fuera de proporción, a lo mejor 
del tiempo, de poder sembrar ni para sí ni para otro alguno, y lo peor es que 
con este desarreglo y arbitrariedad jamás podrá el indio afianzarse en el labo¬ 
río de su posesión, para ser útil agricultor aunque sea de sólo maíces y 
legumbres. 

Para remoler este abuso y otros muchos que luego señalaremos, juzga¬ 
mos convendría crear en esta capital una junta protectora de esta clase de 
gente, compuesta del ilustrisimo señor Arzobispo, del señor Ministro decano 
de la Real Audiencia, del Regidor decano del N. Ayuntamiento, y del Prior 
del Real Consulado, con Secretario que celebrase sus sesiones una vez en la 
semana, para tratar en ellas de cuanto conduzca a su bien y felicidad, oyendo 
sus reclamos y quejas, para ventilarlos y satisfacerlos expedita y sencilla¬ 
mente que cuando el negocio por su naturaleza necesitase del conocimiento 
de la Real Audiencia o del Superior Gobierno, se ocurriese a estas autoridades 
por medio del Secretario, firmando éste los escritos con previo acuerdo de la 
Junta, la cual lo debería ejecutar por sí en las representaciones que convi¬ 
niese hacer a S. M. 

Que al propio efecto y por el mismo orden, se creasen en las cabeceras 
más principales de las provincias otras juntas compuestas del S. Intendente 
o Alcalde mayor, del Cura, del Regidor decano y del Diputado consular, 
también con Secretario, y que éstas se correspondiesen con las de la capital 
en todo lo relativo a la mejora de costumbres, agricultura y felicidad de los 
indios. En cuyo supuesto, convendría estatuir los artículos siguientes: 

V 

El indio tendrá campo propio del ejido de su pueblo, distribuyéndosele 
la porción de tierra suficiente, luego que se case, en que pueda sembrar lo 
necesario para mantener su casa todo el año, pagar sus contribuciones, ves¬ 
tirse, y que le quede algún sobrante. 


2 “ 

Estas tierras se les darán en absoluta propiedad para sí y sus sucesores, 
sin que sus justicias puedan ya despojarlos de ellas, como ahora lo hacen 
en muchos pueblos; pero sí los obligarán a cultivarlas en el caso de indo¬ 
lencia. 

y 


En ellas deberán cultivar no sólo su maíz y demás necesario para el gasto 
de su familia, sino los frutos análogos al clima, y circunstancias del pais. 
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4" 


Para estos cultivos, les suministrará el Alcalde mayor, herramienta, semi¬ 
llas, bueyes de arado y demás que necesiten; pero no podrá repartirles efecto 
alguno que les sea inútil, bajo la pena de perderlo. 

5" 

De las habilitaciones que haga el Alcalde mayor en su provincia, formará 
dos notas individualizando los efectos y precios, que juradas y firmadas en¬ 
tregará una a las justicias naturales y otra al respectivo párroco, quienes 
firmándolas también las pasarán a la Junta de protección. 


6 " 


Llevará el Alcalde mayor un libro, también jurado, donde anotará por 
menor los efectos que reparta, y los frutos que reciba en pago, con expresión 
de precios en unos y otros. 


7" 


El cobro de dichas habilitaciones, lo hará el Alcalde mayor precisamente 
en frutos de cosecha propia del indio deudor, y no en otra especie, dejándole 
los sobrantes, si los tuviere, para su libre tráfico y contratación. 


Del mismo modo percibirá en frutos el importe de las contribuciones con 
que el indio deba subvenir a las cargas del Estado, y de este monto hará los 
enteros en la tesorería respectiva sin descuento alguno. No obstante, si al 
indio le conviniere vender por sí dichos frutos y hacer el entero en dinero, 
se le dejará en libertad para ello. 


9* 

Todo lo que reciba por uno u otro titulo, lo anotará por menor en el libro 
indicado, con expresión de especies y precios, y dará también notas a las jus¬ 
ticias y a los curas, para pasarlas a la Junta protectora en los mismos térmi¬ 
nos que los del repartimiento. 


10 " 


En ningún caso podrá cobrarse en maíz ni en otros granos del preciso 
alimento del indio y su familia, sino, como se ha dicho, únicamente en los 
otros frutos que cultive, pues aquellos han de ser sagrados y no han de apli¬ 
carse jamás a otro objeto. 
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11 


Para que en uno y otro no haya atraso, ni omisión por parte del indio, 
será obligación precisa de los alcaldes mayores, el celar que indispensable¬ 
mente cultive todo indio aquellos frutos y aquella porción de tierra que se 
le señale, bajo la pena de perder la habilitación, que le haya dado aquel año. 


12 “ 


Al efecto, y siendo el objeto principal el fomento de la agricultura del 
reino en todos sus ramos, y proveer además a la cómoda subsistencia del 
indio, sacándolo de su indolencia, harán los alcaldes mayores visitas terri¬ 
toriales en los tiempos de siembra, y demás beneficios de los frutos, en las 
cuales se enterarán por sí mismos de si todos los indios atienden a sus 
labores o hay alguno que las abandone, y cuál sea la causa, con cuyo cono¬ 
cimiento acudirá al remedio oportuno. 

13“ 

Si el motivo fuese el de enfermedad o muerte del indio, hará que las 
justicias obliguen a los mozos del pueblo a que continúen los beneficios que 
exija el fruto hasta su cosecha en los días festivos, para lo cual acordará 
ccn el Padre Cura su habilitación, después de haber oido misa, pero siem¬ 
pre en favor del propietario o sus herederos, no debiendo esperarse se niegue 
nadie, si se les hace comprender el común beneficio de esta práctica. 

14 “ 

De ningún modo podrá el alcalde mayor entregar sus habilitaciones a 
las justicias de los pueblos para que ellas las repartan y cobren, como han 
hecho muchas hasta aquí con el fin de hacerles el cargo total, y precaver 
los riesgos individuales, sino que deberán correr éstos sin que el común ni 
los hijos y herederos del que muriere o faltare al pago, sean responsables 
más que hasta donde alcancen sus bienes, con exclusión de las tierras, pues 
éstas nunca deberán responder a deuda alguna del propietario, por perte¬ 
necer al ejido del pueblo, debiendo pasar a los sucesores del difunto. 


15“ 


Respecto a que la extracción de indios que se acostumbra hacer en 
los pueblos con el nombre de mandamientos para trabajar en las hacien¬ 
das de los blancos, perjudicará infaliblemente a la labranza de los mismos 
indios, teniendo éstos campos propios a que atender y ocuparse, siendo pre¬ 
cisamente el tiempo en que se efectúan dichas extracciones el oportuno que 
ellos necesitan para cultivar también sus posesiones o cosecharlas, parece 
debe considerarse este punto con mucha prudencia y tino, a fin de que ni 
los unos ni los otros sufran detrimento. Bajo este supuesto, no tan sólo 
no se obligará a indio alguno que tenga sementera propia, o que esté para 
sembrarla, cuidarla o cosecharla, a que vaya a beneficiar la del blanco, sino 
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que aunque quiera, no se le permitirá abandonarla si de ello ha de resultar 
el que se le pierda. Podrá solamente echarse mano para dichos reparti¬ 
mientos, de aquellos indios que por algún motivo se hallasen expeditos en 
la ocasión que se pidan; y los hacendados procurarán buscar otra gente 
que les trabaje por sus justos jornales, introduciendo esta práctica obser¬ 
vada en muchos parajes del reino, bien que conocemos las penalidades que 
les ofrecen las costumbres viciosas de la gente parda y mixta si no se logra 
reformarla. 

16 9 

Podrán continuar los repartimientos de hilazas de algodón en aquellas 
provincias donde estuvieren en práctica, pues siendo esta ocupación propia 
de las mujeres, en nada debe embarazar la de los indios en su agricultura. 

\T 

También deben introducirse las hilazas en todas las provincias donde 
se cultive el algodón, asi para dar ocupación a las indias, como para aba¬ 
ratar los hilos con el ahorro de los transportes de algodón en rama con pepita, 
que los recarga en las tres cuartas partes de su peso. 

18 9 

Como el más inmediato objeto de este plan es el insinuado de fomen¬ 
tar la agricultura entre los indios, y sacarlos de la miseria en que por lo 
general están al presente, será el primer cargo de residencia de los alcaldes 
mayores el de los adelantamientos de ambos puntos, y observancia de estos 
artículos en lo que les respecta en el tiempo de su gobierno. 

I99 

En ella se presentarán los libros que haya llevado, la cuenta y razón 
de las compras y repartimientos que hubiese hecho, y de los frutos en que 
haya cobrado, todo con sus precios, a que se acompañarán las notas que 
haya dado a los Curas y Justicias de los respectivos pueblos, pasadas a la 
Junta protectora. 

20 ’ 

Si se hallase exceso y omisión culpable, se le impondrá una pena pecu¬ 
niaria correspondiente, que se distribuirá entre los mismos indios o sus 
herederos, con proporción al negocio que haya hecho con cada uno, y ade¬ 
más pagará el costo de formar esta liquidación. 

2V 

Como no es fácil que ningún ladino pueda engañar al indio vendiéndole 
al contado o fiado los utensilios y efectos que necesita para el cultivo de 
su tierra, dándoselos a exorbitantes precios y haciéndole recibir los que les 
son inútiles, entendiendo el indio como entiende muy bien en esta parte, 
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lo que le trae cuenta, y regatea y examina, como suspicaz, las cosas a la 
luz de su propio interés, de modo que sólo el respeto, la sumisión, y acaso 
la violencia de los alcaldes mayores en tiempo de los repartimientos arbi¬ 
trarios, les obligaba a cerrar los ojos y recibir lo que dichos jefes querían, 
y a los precios que les señalaban por altos que fuesen, podrá cualquier 
mercader de la capital o de las provincias proveer a los indios de lo que 
necesiten, con tal quz intervengan en la compra las justicias naturales, con 
sólo el fin de evitar toda sombra de mala fe y engaño entre el vendedor y 
comprador, observándose para el pagamento lo prescrito en los artículos 7, 
10 y 14. 

He aqui la constitución política, que nos parece debe estatuir para 
hacer al indio verdadero agricultor, y fomentar la agricultura del reino, pues 
además de ser análoga a su carácter y costumbres, concilia perfectamente 
los extremos de las dos opiniones contrarias acerca de los repartimientos, 
que les hacían los alcaldes mayores, y que hoy se hallan suspensos por supe¬ 
rior resolución. 

A la verdad, eran repartimientos violentos y tiránicos, propios sólo para 
enriquecerse dichos jefes, y abismar más y más en la miseria a los indios, 
porque les hacían tomar violentamente artículos que ellos para nada nece¬ 
sitan, y a precios exorbitantes, poniendo trabas a cualquiera otro individuo 
español, de poderlos habilitar con utilidad del indio, exenta de vejaciones 
abominables, en cuyo supuesto estriba la opinión de la negativa. La afir¬ 
mativa rueda sobre que si al indio no se le obliga con rigor al trabajo, nada 
hace de provecho por su indolencia natural y pocas necesidades para sub¬ 
sistir a su modo, y que mediante este principio, los alcaldes mayores por 
su interés propio y codicia, los apremiaban a que trabajasen para pagarles, 
siendo el resultado, que a pesar de esta tiranía clásica, trabajaban, algo les 
quedaba, y los hilados y frutos que se vendían en la capital por cuenta de 
los repartidores, beneficiaban al público. 


Abusos en las cofradías 

Estas congregaciones, según el verdadero espiritu de su primitiva inven¬ 
ción, son excelentes y útiles, tanto en razón de moral cuanto en línea de 
política. Reunir al pueblo por turnos al pié de los altares, suministrarle 
ideas v vínculos de dependencia bajo el aspecto más agradable y sagrado, 
divertirlo y complacerlo en el seno mismo de la piedad, hacerle gastar en 
cosas honestas y de gusto, enseñarle a tener fondos públicos, a aumentarlos, 
a socorrerse con sus productos, son objetos muy finos, muy dignos de que 
agradezcamos a los primeros conquistadores la atención que ponían en ex¬ 
tender, consolidar y cubrir de flores el imperio de su nueva dominación. 

Pero en esta provincia se han alterado infinito las circunstancias y 
método de las cofradías, y éstas han llegado a ponerse en un pié el más 
ruinoso para su población y agricultura. Por de contado, ninguna de estas 
cofradías tiene fondos, y todos los gastos generales e individuales, deben 
salir de la contribución, de la derrama, de la limosna, del sacrificio del 
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cofrade. En segundo lugar, su número no es proporcional al vecindario de 
los pueblos. Cuando éstos tenian triple cantidad de familias contaban v. g. 
diez cofradías cada uno; las mismas diez se han conservado, aunque la 
gente ha disminuido en razón de tres a uno. Por consiguiente, el artículo 
de cofradías se ha hecho más pesado, en razón de uno a tres. En esta cabe¬ 
cera, que apenas tiene trescientos tributarios, hay diez cofradías y noventa 
y seis individuos en ellas. 

Les gastos de un cofrade regularmente sobrepujan al alcance de sus 
fuerzas. Una pobre india molendera o mujer de un jornalero infeliz, tiene 
que gastar cuando menos ochenta y un pesos al año. Ahora, pues, una mo¬ 
lendera gana doce pesos al año o a lo sumo diez y ocho. Un machetero gana 
cincuenta pesos, y es menester para ello que sea buen trabajador, ¿con qué 
comen, con qué visten estos miserables en el discurso del año de la cofradía? 
Es verdad que algunos salen de este ahogo vendiendo o empeñando su 
cacaotal, pero pocos y pocas tienen este recurso y sólo les queda el de 
robar y prostituirse, después de haberse agotado todos los demás, de vender 
y venderse... Estos inconvenientes y otros análogos, que omito, resultan 
de las cofradias en el p ; é en que están de no tener fondos productivos 
y propios, de ser demasiado numerosas, y ocasionar gastos excesivos. 

No obstante, todo ello sería llevadero si los pobres contribuyentes pu¬ 
diesen trabajar mientras les dura esta obligación. Siquiera ganarian parte 
de lo que han de gastar; pero lo peor es, que desde que entran en cofradía 
hasta que salen, quedan vinculados exclusivamente en la sacristía. 

Abuso en el servicio de sacrislias 

Una iglesia parroquial en España está perfectamente aseada y servida 
por un sacristán y un par de monacillos, y en la de los anexos no hay más 
que un sacristán. Por consiguiente, las seis parroquias, los diez anexos de 
esta provincia, no ocuparían en Europa más de veintiocho hombres. Aquí 
ocupan, además de las cofradías, doscientos cuarenta y ocho indios. Todo 
este número de indios no se desprende de los balcones y corredor de la 
sacristía, y allí vegetan silenciosos y miserablemente a la sombra del cam¬ 
panario, olvidados de sus trabajos, y esperando que sus mujeres les lleven 
alli mismo la comida diaria, gánenla donde la ganaren. 

Cuando un indio de éstos acaba su año de sacristia o de cofradía, ade¬ 
más de quedar arruinado, y lleno de deudas, ya no vuelve con el amor de 
antes a su antiguo trabajo del monte. Un año entero de retiro, de sueño 
y de inmovilidad, entorpeció el juego de sus músculos, y le inspiró un gusto 
que no tenía para residir en el pueblo, y abandonarse en él a todos los resul¬ 
tados de una vida sedentaria e inactiva. 


Abuso en el servicio parroquial 

Los mismos fatalísimos productos saca un indio del tiempo que invierte 
en el servicio parroquial. Si en este objeto se emplearan solamente dos o 
tres indios, tendrían ocupación suficiente; pero su número es excesivo. ¿Será 



creíble que para el servicio individual de los dos Padres Curas y dos co¬ 
adjutores, que tiene esta provincia, se dediquen diaria y exclusivamente 
ciento treinta y cuatro hombres, sin contar las mujeres? Ello es dificultoso 
de creerse; pero por desgracia es matemáticamente cierto y verdadero. El 
servicio de la Casa Real ocupaba doce, y quedó reducido a tres, por el autor 
de estas reflexiones. 

Ninguno de estos empleados gana un cuartillo, y en llegando la hora de 
comer van a buscarlo a sus casas. No sé adivinar qué coman ni de dónde 
les venga, estando de fuerza con los brazos cruzados; sí sé que uno solo de 
estos Curas manda dar tortillas. 

Como antiguamente estos pueblos eran tan populosos y administrados 
por conventos de religiosos, no es extraño se adjudicase tanto número de 
indios a su servicio pérsonal y doméstico. Con el discurso del tiempo, los 
pueblos han ido perdiendo su vecindario; un solo sacerdote secular ha en¬ 
trado a desempeñar las veces de una comunidad regular; no obstante, ha 
quedado en la trena el mismo número de sirvientes, y ha quedado en el 
mismo pié de ociosidad y de hambre. Iguales causas han influido para que 
las raciones diarias de víveres que estos indios dan a sus P.P. Curas 
sean sumamente crecidas. Mi antecesor D. José de Alvarado, hizo de orden 
superior, una cuenta de lo que importaban en los seis curatos de la provincia. 
Estas raciones reducidas a valores numerarios, y aun calculando su importe 
por términos bajisimos, hallo que pasaban de diez y siete mil pesos anuales, 
cuya cuenta debe existir original en los Archivos de la Real Audiencia. 

Yo no hablaré nada sobre el particular de raciones, porque mi objeto 
no es averiguar cuánto dinero pierden los indios en este o en otro punto, 
sino cuántos indios dejan de trabajar en el cultivo de la tierra, por esta o 
aquella distracción inútil a la agricultura. 

En el pianito siguiente, trazo la cuenta de cuántos indios se ocupan en 
las noventa raciones de zacate y en las cincuenta de leña que los indios dan 
diariamente a sus P.P, Curas; y me asombro al ver que este pequeño y único 
ramo tiene embarazados doce mil setecientos setenta y cinco jornales. 



de leña 

Tercios 

de zacate 

Total 

Al Cura de Mazatenango. 

. 4.. 

.16... . 

.. 20 

Al de Cuyotenango . 

. 8.. 

.20. ... 

. . 28 

Al de Zambo . 

. 4.. 

. 8. ... 

.. 12 

Al de Retalhuleu . 

. 6.. 

. 12.... 

.. 18 

Al de Samayac. 

.4.. 

.10. ... 

.. 14 

Al de San Antonio Suchitepéquez. 

. 6. . 

. 6. .. . 

. . 12 

Al Coadjutor de San Sebastián. 

.12. . 

. 12.... 

. . 24 

Al de Santo Domingo. 

. 6. . 

. 6... . 

.. 12 

Total de raciones. 

. 50... 

.90.... 

. .140 


Según esta cuenta, en la que no se incluyen las contribuciones extra¬ 
ordinarias, ni las que sufragan los semaneros, resultan ciento cuarenta ra¬ 
ciones al día, y cincuenta y un mil ciento al año. Supóngase que un indio 
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puede desempeñar la tarea de buscar, hacer y traer cuatro tercios al día, y 
reduciendo este número de raciones a jornales efectivos, sale demostrado que 
el zacate y leña de las raciones, invierte un trabajo equivalente al de doce 
mil setecientos setenta y cinco jornales. Por toda esta faena no ganan los 
indios más que tal cual piquete de culebra, mojarse, embarrancarse, darse 
algún hachazo, u otra semejante adeala, pues como van al monte muy pre¬ 
cisados en todo tiempo, y en toda hora, no pueden proceder con todas las 
precauciones ordinarias, para libertarse de los encuentros de los reptiles 
venenosos, ni de las intemperies de la estación, ni de todos los demás produc¬ 
tos de la prisa y del miedo. 

En estos mismos tiempos de infelicidad, y con las mismas causas que 
acabo de insinuar, se han establecido otras costumbres onerosas a los pobres 
indios. Una de ellas es que en todos los curatos se destinan unas cuadrillas 
numerosas, con el nombre de pescadores, los cuales salen de sus pueblos 
precisamente el domingo de quincuagésima, van a establecerse a orillas de 
los ríos caudalosos, en los parajes más solitarios, y allí se mantienen pes¬ 
cando hasta el sábado santo, a su costa, sin ganar un medio, con la pensión 
de enviar diariamente al P. Cura cuanto pescado vayan cogiendo, y con la 
otra pensión, más terrible, de llevar fresco, y para esto tienen unos corre¬ 
dores, que van y vienen continuamente. Ello es para las raciones de toda 
la cuaresma, que para todos los viernes del año hay otros pescadores que 
se ejercitan en lo mismo, dos días cada semana, y después se aumentan, 
cuando ocurren vigilias o témporas. Parecerá esto frívolo, pero véase en el 
planecito número cinco, que esta bagatela hace perder a la agricultura de 
la provincia nueve mil quinientos ochenta y cuatro jornales al año. Los 
cinco mil ochocientos cuarenta de ellos son los más preciosos para la sub¬ 
sistencia del país, porque la estación cuadragesimal en que se pierden, es 
cabalmente la de las rozas y siembras. El miserable indio, que en este tiempo 
va a pescar, se queda sin milpa que quiere decir, sin el recurso de su primera 
necesidad. 

Otra de estas costumbres injustas es la de enviar de balde a los indios 
a llevar los tributos a la capital. Es verdad que este dinero es del rey; pero 
el rey paga a quien le sirve. Con los mil trescientos veinte jornales que se 
pierden en esto, según el plan número 6, había para mantener limpio anual¬ 
mente un cacaotal de seiscientas sesenta cuerdas. 

Un poco peor es la otra costumbre de que sólo los indios vayan a limpiar 
y componer de balde los caminos, puentes y calzadas. No hay motivo para 
que los ladinos se eximan de este trabajo tan útil como necesario. Si los 
ladinos llevasen siquiera por mitad el peso de esta costumbre, no cargaría 
sólo sobre los indios la pérdida de los tres mil trescientos ochenta jornales 
que se invierten en estas operaciones según el plano número 7. A este total, 
debe agregarse los dias que pierden las indias, ya en preparar el bastimento 
que deben llevar a sus maridos, y en llevarlo ellas mismas. 

Por el plano número 8 se verá que otros mil ochenta jornales son los 
que pierden gratuitamente en composturas y refacciones de casas parro¬ 
quiales, iglesias y cabildos. También de esta costumbre están libres los la¬ 
dinos, así como lo están de todas las demás que dejo expuestas. 
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Todas ellas se impusieron, como se ha indicado, cuando los pueblos 
eran muy numerosos, y se hallaban en un estado pujante de cacaotales y 
demás ramos de la agricultura. Luego quedó la carga de los mismos enta¬ 
bles, aun faltando sus causales y justificantes, sólo en fuerza del hábito y 
de la costumbre. Bien sé que esto hace ley, pero como dice oportunamente 
el P. Terreros en la definición de dicha voz "esta se debe entender cuando 
es buena en orden a seguirla y cuando mala en orden a huirla por su tirania 
y dominio". 

Es verdad que los indios están muy pegados a lo que ellos llaman cos- 
tumbres; porque como siempre temen empeorar de situación, prefieren un 
mal conocido a todo bien que no alcanzan a ver y no creen posible. Aman sus 
costumbres, como aquella vieja de Siracusa rogaba al cielo por su Dionisio. 
Pero este apego de los iridios, sólo se experimenta cuando se trata de esta¬ 
blecer algún nuevo orden de cosas; mientras se está tratando, mientras se 
habla, se proyecta, se amaga para lo futuro, mientras el negocio no pasa 
de la hipótesis a la realidad y de la teórica a la verificación. Hágaseles co¬ 
nocer experimentalmente, que con motivo de quitarles una mala costumbre, 
no se les pene otra peor como les está sucediendo casi siempre, y se verá 
con qué gusto y prontitud abrazan la exoneración de cuantas tienen. Todo 
hombre, y muchísimo más el hombre infeliz, ama la bondad por sí misma, 
y porque en ella cree verdaderamente existente cuanto cabe en las ilusiones 
de su esperanza y deseo. Y el indio será insensible o resistente a esta incli¬ 
nación, que es una de las más generales de la naturaleza. 

Habiendo expuesto el observador sus reflexiones sobre las costumbres, 
comprendiendo en esta denominación todo lo antedicho de cofradías, sa¬ 
cristías, servicio y demás tequios de los indios, pasa a vituperar los abusos 
de las escuelas de los indizuelos, milpas de comunidad, etc. produciendo a 
más de los tres estados, de que se ha hecho mención, otros once individua¬ 
les, que evidencian matemáticamente la enorme pérdida de jornales, que 
pierden forzosamente al año los indios de la provincia de Suchitepéquez, 
sin ganar nada para sí, ni para la agricultura, cuya recapitulación de dichos 


estados es como sigue: 

Jornales 

perdidos 

1 Per institución y servicio de cofradías. 160.734 

2 Por la asistencia y servidumbre de la sacristía. 74.648 

3 Por el servicio personal de conventos. 40.334 

4 Por la ración de leña y zacate de los mismos. 12.775 

5 Por el ramo de pescadores parroquiales. 9.584 

6 Por la conducción de tributos a la capital. 1.320 

7 Por ¡as limpias y composturas de caminos públicos. 3.380 

8 Per compostura y refacciones de conventos, etc., etc. 1.080 

9 Por los empleados de Cabildos y Justicias. 77.959 

10 Por el desperdicio que hay en las milpas de Comunidad. 17.036 

11 Por el orden de escuelas. 9.030 

Total. 407.880 
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En esta suma, tan espantosa como infalible, no se incluyen los ciento 
sesenta mil setecientos treinta y cuatro jornales de las indias de cofradía 
de que habla el Estado número 1", ni los trece mil quinientos cinco de las mo¬ 
lenderas, especificadas en otro estado, cuyas dos cantidades componen la de 
ciento setenta y cuatro mil doscientos treinta jornales de mujer, que aunque 
no se reputen más que a medio real de valor cada uno, forman la suma de 
diez mil ochocientos ochenta y nueve pesos, siete y medio reales anuales, 
que equivale tal vez a la que podian necesitar las mismas indias para ves¬ 
tirse todo el año. 

La pérdida de los cuatrocientos siete mil ochocientos ochenta jornales 
de los indios a razón de real y medio cada uno, valen en numerario setenta 
y seis mil cuatrocientos setenta y siete pesos, cuya cantidad produce menos 
ventajas que si se echasen al río año con año. Con dichos cuatrocientos siete 
mil ochocientos ocho jornales que se pierden tan míseramente, había para 
cultivar casi doble número de cacaotales de los que hay en la provincia. 

Si se pregunta, ¿por qué los cacaotales se han perdido y enmontado? 
¿Por qué se han esterilizado los que parecen limpios? ¿Por qué se han aban¬ 
donado la siembra y beneficio del jiquilite, y de la grana, que antes se culti¬ 
vaban en estos pueblos? ¿Por qué en ellos no hay ya cosechas ni cuidado del 
ramo de vainillas, en otro tiempo tan pujante? ¿Por qué no hay haciendas 
ni milpas, ni algodonares correspondientes a la extensión y feracidad de su 
terreno? ¿Por qué se han ido arruinando las poblaciones, los caminos, las 
iglesias, y lo demás que se divisa de estos objetos, el número de indios, el 
comercio, la piedad y la moral popular? A todo se debe responder, porque 
se hace perder a los indios más de medio millón de jornales al año. Si se 
reproduce: ¿por qué los jueces de provincia no remedian este espantoso y 
necio desperdicio? Se responde: no lo hacen, porque algunos no saben, 
porque otros no se atreven, porque otros no quieren, y porque no pueden. 

Y si se insta de nuevo: ¿por qué los jefes supremos no ponen este re¬ 
medio, ya que en ellos no concurren las faltas insinuadas de poder, de volun¬ 
tad, de valor y sabiduría? También se responde: no lo remedian, porque 
ignoran el verdadero origen del mal; lo buscan en los objetos de mayor 
magnitud, en los hechos de bulto, en las combinaciones más generales de 
la legislación; a estos puntos dirigen sus providencias, y todas caen en vago 
porque el mal no reside en ellos. 

Los subalternos que informan y proyectan, contribuyen por su parte 
a perpetuar este descamino, por adulación, por orgullo, y por ignorancia. 
Se avergüenzan de contraerse a cosas pequeñas, de seguir el hilo y últimos 
resultados de una friolera, de calcular sobre partes minimas, de dar el debido 
valor a las cosas obscuras; quieren informar en cosas grandes, proyectarlas 
lo mismo; así todos pierden el tiempo y los medios, pues el bien o el mal 
de una provincia consiste elementalmente en la agregación de una infinidad 
de poquedades. 

Es bien público y notorio que en estas cuatro provincias de la costa, a 
saber: Soconusco, Suchitepéquez, Escuintla y Sonsonate, el fruto del cacao 
se ha ido perdiendo progresiva y sensiblemente. Todavía existen monu¬ 
mentos de cuando los barcos del Perú y Panamá frecuentaban el puerto de 
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Sonsonate, y extraían anualmente los diez y los doce mil zurrones. Como 
cuatro a cinco mil salían por tierra, en atajos para Oaxaca y otras partes 
de América y Europa, y otros tantos salian, en cabezas de indios, para el 
resto de este reino, y toda esta extracción en el día se halla reducida a cero. 

El número de pueblos y vecinos ha decaído igualmente. Ahora setenta 
y seis años, por no hablar de más atrás, tenia esta provincia de San Antonio 
treinta y tres pueblos, los veinte de ellos muy pujantes; ahora sólo tiene 
diez y seis, cinco de ellos regulares, y cinco pequeños y los seis restantes 
son puras ruinas. 

Y supuesto que las leyes, el rey nuestro Señor, y la Real Audiencia, a 
nombre de S. M., mandan y ordenan en favor de los indios y de la agricul¬ 
tura cuanto se expresa en el rescripto, que se copia al fin de este cuaderno, 
se debe guardar y cumplir lo siguiente: 

1° que no haya más cofradías que las que están fundadas con Real li¬ 
cencia, y aprobadas sus ordenanzas y estatutos por el Real y Supremo Con¬ 
sejo de las Indias. 

2 V que no se repartan indios de servicio en los conventos, ni en las 
Casas Reales, ni indias molenderas, ni zacateros, ni leñateros, ni chajales, ni 
pescadores ni otro alguno, por ser esto contrario a la razón y justicia, pues 
S. M. los da por libres de cualquiera obligación que tengan, y en caso de 
servirse de los indios sea pagándoles su trabajo y ocupación sin apremiarles. 

3° que los indios tengan la misma libertad individual que los ladinos 
esto es lo que manda el Rescripto referido. Que tengan los indios las mis¬ 
mas pensiones que los ladinos en el Arancel de derechos parroquiales, esto 
es lo que se propone. La razón del Estado y la Justicia distributiva se inte¬ 
resan directamente en la primera parte. En la segunda se interesan tam¬ 
bién, con bastante fuerza, aunque de un modo menos inmediato y directo. 

A esto se alegará que no tendrán los indios con que sufragar estos de¬ 
rechos. ¿Y cómo tienen para sufragar los exorbitantes desperdicios de una 
cofradía? Una molendera desnuda halla ochenta y un pesos para entrar de 
chajala, a pesar de que no puede trabajar a derechas en todo el año. Un 
indio atado a una precisa y absoluta necesidad, busca y encuentra los ciento 
y los doscientos pesos para servir una mayordomía; y no hallarán estando 
libres y trabajando, los diez o los doce pesos que pueden caberles anual¬ 
mente en este sistema, por el entierro de un hijo o por el casamiento de 
una hija. 

También se alegará que quitando las cofradías, servicios conventuales, 
etc., ya los indios no irán a las iglesias. Para este caso, si llegase a suceder, 
sirven mucho las persuasiones del pulpito, y si esto no alcanza al remedio, 
seguramente lo conseguirán las providencias del Juez real. En diferentes 
provincias del Perú se pasa lista de los indios en la puerta de la iglesia 
cada día festivo, como se practica aquí con los indizuelos de doctrinas. Pa¬ 
rece no habria inconveniente en adoptar este mismo recurso. 

A veces profieren algunos Curas que los indios se sublevarían si se les 
quitan sus cofradías y costumbres; pero los que esto dicen dan a entender, 
que ellos mismos serán los sublevados, a más de que no se pretende que 
radicalmente se extingan las cofradías, sino el excesivo número de ellas, y el 
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exorbitante de los individuos que las componen con perjuicio de sus inte¬ 
reses y del de la agricultura, y por las demás pésimas consecuencias que ya 
se han tocado. En fin, las leyes y el Soberano son quienes prohíben abso¬ 
lutamente el servicio personal y gratuito de los indios, sus cofradías no apro¬ 
badas, sus raciones parroquiales, sus pescadores, sus zacateros y sus le¬ 
ñateros. 


Jueces de provincias 

Por lo que respecta a los Jueces de provincias, como que deben ser los 
agentes principales de la felicidad, y de los progresos de la agricultura en 
ellas, haremos las reflexiones siguientes. 

Hay alcaldes mayores, que apenas tienen de sueldo trescientos pesos 
al año; otros quinientos, y el que más mil doscientos. Con semejantes do¬ 
taciones, claro está que no pueden vivir con todo el desinterés, la imparcia¬ 
lidad, el honor y energía, que constituyen y deben acompañar su carácter. 

Si para compensar la falta de sueldo, echa mano el juez, y esto es lo 
común, del comercio, de la estafa, y otros infinitos arbitrios bajos e inde¬ 
corosos, disfrazándolos con cualquiera nombre honesto, como delincuente 
que se juzga en ellos, no se atreve a corregir a sus súbditos, ni menos a cas¬ 
tigarlos, y éstos por su lado lo hacen temblar con el amago de descubrir 
sus transgresiones; de manera que por uno y otro motivo, se reduce el mando 
a cero en la realidad, y en lo exterior a formalidades de papel sellado, ade¬ 
cuadas sólo para deslumbrar, y entretener las indicaciones de la Superioridad. 

Si el juez es justo en todos sentidos, es imposible subsista con la 
decencia correspondiente, ceñido sólo a su sueldo, y en este estado de indi¬ 
gencia, el respeto y temor que necesita se le tenga para hacerse obedecer, 
según lo requiere el cargo, son muy débiles cuando no enteramente nulos. 
Mi juez, dice el intrigante acaudalado, no tiene dinero para sostenerse en 
el caso que le sea necesario, pues no ha cuidado, si no quiere aprobar mi ini¬ 
cua conducta, y he aquí que por este otro extremo, queda también el mando 
sin el buen efecto que conviene a la causa pública. 

Un juez de provincia en este reino necesita por lo menos de dos mil 
pesos anuales para poderse mantener con decoro y sin prostituirse a ninguna 
villania, y estos sueldos deben salir de las arcas reales, no de aumento de 
contribuciones, capitaciones, derrames, etc., establecidas entre los súbditos, 
pues aunque sea verdad que del pueblo debe salir el pago de sus magistrados, 
ha de ser de tal modo que no perciba los muelles y máquinas por donde se 
haga la extracción. 

Respetado un juez, temido, bien quisto en su provincia, y con vigor 
suficiente en su judicatura, duplicará y triplicará los proventos de alcabalas, 
tanto por evitar las defraudaciones, cuanto por los aumentos que proporcio¬ 
nará a la agricultura, a la industria y al comercio, y este es el modo de que 
el pueblo pague los sueldos de su juez, sin que los reciba de sus manos in¬ 
mediatamente. 

Remediado el desorden de los sueldos, es preciso mejorar el estado de 
las esperanzas del juez, porque si los goces del empleo quedan reducidos al 
solo sexenio de su concesión; si un alcalde mayor vive en el desconsuelo 
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de saber que acabado su mando queda en la calle, si tiene siempre delante 
de los ojos la perspectiva lúgubre y segura de ir a parar a una vida privada 
y desnuda, es muy natural tire a asegurarse un pedazo de pan para el tiempo 
de su desolación, y no robando por necesidades presentes, robará por las 
que le esperan al fin de su corta carrera. 

Para precaver esta vehemente tentación, es muy conveniente viva aten¬ 
diendo el juez, de que, concluido el término de su judicatura, residenciado 
y declarado justo y exacto en el desempeño de ella, se le conferirá el mando 
de otra alcaldía u otro empleo correspondiente, a que tendrán opción todos 
los que bien se porten, prefiriendo siempre para las mejores colocaciones 
a aquel que más visible y palpablemente haya beneficiado la provincia de 
su cargo en la agricultura, industria y costumbres populares; y que si de 
la residencia resulta lo contrario, se le declarará incapaz de obtener en lo 
sucesivo empleo alguno público, y se le impondrá además la pena pecuniaria, 
y aun corporal, a que haya dado causa su mala conducta, y el abuso de 
la confianza del mundo. 

Sentado este principio, ningún alcalde mayor, ni otro empleado público, 
deberá dar al rey más fiador por las resultas del ejercicio de la judicatura 
o administración que S. M. les confíe, que su honor, aptitud y mérito perso¬ 
nal, quitando por este medio el perjudicialísimo gravamen que sufre el pú¬ 
blico y en especial el comercio, fiándolos para el empleo. 

Desde luego se presentan desconocidos en la capital, con algunas cartas 
de recomendación para comerciantes, que se ven por ellas en la peligrosa 
precisión de fiarlos para que se les dé la posesión, acaeciendo algunas veces, 
que estas fianzas dan al través con el buen comerciante, que se franqueó a 
otorgarlas, en cuyo desgraciado caso, queda arruinada su familia, perdiendo 
el Estado al mismo tiempo un vasallo que le acudía con sus contribuciones, 
y era contado en el número de los que lo constituyen nervioso y pujante. 

Es constante, por una práctica infalible, que en tales ocasiones, la Real 
Hacienda o sus Ministros, procedan con el mayor rigor al cobro de los des¬ 
cubiertos que le sobrevienen; y es muy cierto igualmente, que un comer¬ 
ciante, aunque tenga fondos competentes, y créditos bien establecidos para 
su giro, en ciertas y críticas circunstancias en que suele verse, basta para 
arruinarlo que se le apremie a un pago perentorio con amenazas de eje¬ 
cución ; y esto es lo que practica la Real Hacienda so el colorido de sus temi¬ 
bles privilegios, y cantinela de que el rey ha de cobrar a pesar de incon¬ 
venientes. 

Suprímase, pues, el sistema de tener que dar fiadores los jueces por sus 
resultas, y en vez del público inocente paguen ellos hasta con su pellejo si 
delinquen, o sean premiados correspondientemente si cumplen con sus cargos 
como deben. 

En la suposición también de que un Juez de provincia debe ser respecto 
de sus súbditos, especialmente si son indios, lo que es un padre relativamente 
a sus hijos, a de procurar por todos los medios posibles hacerlos felices, 
laboriosos, morigerados, y en suma, hacerles conocer y palpar sus verdaderos 
intereses. Para ello es sobre todo esencial, el abstenerse de aquella detes¬ 
table voz preséntate por escrito, cuyo fallo trae consigo el lucro del juez, 



y la ruina del quejoso y del común, puesto que de ella nacen, se fomentan 
y eternizan los pleitos entre los súbditos, sólo por el ruinisimo miramiento 
de coger costas v derechos procesales, en asuntos que el mismo juez puede 
componer y conciliar paternalmente, sin gastos ni estrépito judicial, en bien 
de los interesados, de la provincia, y satisfacción suya. 


Ilustración adicional 

Dividíase el reino de Guatemala en 15 provincias, a saber: 5 en la costa 
del mar del S., 5 en la costa del mar del N. 


Habitantes 


Chiapa . 99.001 

Suchitepéquez . 15.000 

Escuintla . 24.978 

Sonsonate . 24.684 

San Salvador. 137.270 


300.933 


Habitantes 


Verapaz . 54.138 

Chiquimula . 52.423 

Honduras . 93.501 

Nicaragua . 68.930 

Costa Rica. 30.000 


298.992 


5 Intermedias 

Habitantes 


Totonicapán . 58.450 

Quezaltenango . 34.000 

Sololá . 27.953 

Chimaltenango . 40.082 

Sacatepéquez . 72.786 


233.271 

Resumen 


Provincias Habitantes 

En las de la Costa del Sur. 300.933 

En las del Norte. 298.992 

En las intermedias. 233.271 

Total de habitantes. 833.196 


Comprenden dichas quince provincias, 4 Intendencias, 39 Subdelegacio¬ 
nes, 4 Comandancias o Gobiernos políticos y militares, 3 Corregimientos y 7 


Alcaldías Mayores. 

Hay en ellas: Curatos ruciiio* 

En el arzobispado. 125 436 

En el obispado de Nicaragua. 46 107 

En el de Honduras. 33 123 

En el de Chiapa. 40 108 

244 774 
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No se incluyen las plazas militares de Omoa, Trujillo, Peten, Golfo 
Dulce y San Carlos, donde hay Capellanes Reales, ni las nuevas reducciones 
de ladinos e indios agregados a curatos antiguos. 

Los indios tributarios por la matrícula de 803, son 111.335. 

El tributo que pagan anualmente es de dos pesos. En algunas partes 
diez y doce reales. Los negros y mulatos libres no son tributarios en este 
reino. 

La renta de alcabalas se regula en ciento ochenta mil pesos al año común. 
Cedió el rey todos sus productos en el decenio de 775 a 784 para la traslación 
de la capital arruinada por los terremotos de 1773, e importaron un millón, 
setecientos cuarenta y siete mil cuatrocientos cuarenta y dos pesos y tres 
cuartillos reales. La cesión fué de la cuarta parte de estos productos para 
los edificios reales, y las otras tres cuartas partes para las comunidades, 
iglesias y auxilios de particulares. 

Los derechos del comercio recíproco del Callao, Guayaquil y Acapulco, 
con los puertos menores de Realejo y Sonsonate, en el quinquenio de 795 
a 99, importaron cincuenta y un mil seiscientos noventa y dos pesos, seis 
y medio reales. 

La renta del tabaco en el quinquenio de 799 a 803 rindió de utilidad liqui¬ 
da novecientos cuarenta y nueve mil setecientos cincuenta y siete pesos, tres 
cuartillos reales, que corresponden por año común ciento ochenta y nueve 
mil novecientos cincuenta y un pesos. 

El ramo de ventas y composiciones de tierras realengas en el decenio de 
793 a 802, produjo la corta cantidad de veinte mil setecientos diez pesos, 
tres y medio reales. 

El medio por ciento del derecho del Real Consulado desde mayo 


de 1794 en que se estableció, hasta fin de 803, importó. $ 91.820.5’/2 

De enero de 804 a diciembre de 810. $ 91.395 % 

Inversión. $183.215.6 


En puentes, caminos y puertos. $ 51.009.6 

Costas erogadas en las oficinas de la Real Audiencia y Superior 
Gobierno por los negocios que ha promovido en beneficio 
público . $ 11.629.2% 


El resto se ha invertido en sueldos de los empleados, incluso el agente 
de negocios en la Corte, asignaciones y suscriptores a periódicos, de orden 
de S. M., arrendamientos, muebles y utensilios de la casa consular, y gastos 
de sus oficinas; porte y franqueo de cuentas, cartas, etc., iluminaciones en 
las solemnidades de tabla. Festividad anual de la santísima Patrona; y en 
las públicas demostraciones de júbilo en la Augusta Proclamación de nues¬ 
tro amado Monarca don Fernando VII, que Dios guarde, etc., etc., etc. 


108 








En el quinquenio de 798 a 802 se exportaron para Cádiz por el Golfo 
Dulce de Honduras en buques de registro: 

Tercios o zurrones de a 214 libras de añil. 22.241 

Botijas de bálsamo. 1.347 

Arrobas de zarzaparrilla. 1.386 

Cajones de cigarros de tusa. 391 

Docenas de mechas de papelillo. 1.139 

Tercios de caoba. 18 

Plata acuñada —pesos—. 532.158.4 

Plata en pasta. 1.636 

Datos que se han tenido presentes para el cálculo más aproximado de 
la población del reino y división de clases. 

Por el censo que se formó en 1778, a virtud de Real orden, resultaron: 

Habitantes . 797.214 

Por la enumeración de las provincias respectivamente, según 

queda demostrado . 833.196 

Por padrones posteriores de las cuatro diócesis: 

Por el de Guatemala, remitido en 1805 a S. M. por el limo, señor Arzo¬ 
bispo Peñalver, 

A saber: 

Sacerdotes seculares y regulares. 453 

Religiosos . 164 

Blancos, pardos y negros de todos estados, sexos y edades... 225.661 

Indios de todos estados, sexos y edades. 411.561 

637.439 

Por el de la de Honduras: todas clases . 93.501 

Por el de la de Chiapa " ” 99.001 

Por el de la de León ” " 131.932 

961.873 

Haciéndola ascender a un millón, y calculado por la Diócesis de Gua¬ 
temala en cuanto a la división de clases, resulta que el cálculo más aproxi¬ 
mado de éstas es el establecido en la página 10. 
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Representación al Excmo. Ayuntamiento de 
esta capital por sus Síndicos don Mariano 
de Aycinena y don Venancio López 


Excmo. señor: En los países libres y cultos ha sido máxima de convenien¬ 
cia politica el apreciar siempre el mérito y virtud de los ciudadanos. Entre nos¬ 
otros que, por misericordia del cielo, disfrutamos de una Constitución objeto 
del aplauso universal, es un deber sagrado y una obligación muy estrecha la 
de hacer justicia a los patriotas que, a costa dz tantos peligros y fatigas, tra¬ 
bajaron en su formación y establecimiento. Si por desgracia hubieron entre 
sus autores hombres indignos y egoístas que mancharon vilmente su repu¬ 
tación, hubieron también no pocos héroes, que haciéndose superiores a la 
fatalidad de seis años crueles, viven por fortuna en el dichoso tiempo del 
triunfo, bendecidos y aclamados de los pueblos, colocados muchos en los 
primeros puestos de la nación y todos respetados aun de los reinos extran¬ 
jeros, que supieron proporcionarles en la persecución seguro asilo. A las 
Cortes, Excmo. señor, toca hacer una declaración formal que ilustre con el 
honroso título de beneméritos de la patria a los diputados que por su firmeza 
yacían sepultados en injustas reclusiones, pero las provincias que tengan la 
gloria de ser madres de algunos de ellos, deben con mucha razón demostrar 
su júbilo y hacerles una manifestación de gratitud. En este caso nos halla¬ 
mos : Vive entre nosotros el honorable señor D. Antonio Larrazábal. Su his¬ 
toria es bien sabida, sus virtudes morales y patrióticas son bien acreditadas. 
La firmeza y la resolución apoyadas sobre la base de una conducta cristiana 
forman su carácter. En los días aciagos sostuvo ese código fundamental, 
que hoy es el ídolo de la nación. Tan distinguido servicio atrajo al señor 
Larrazábal las adversidades que son notorias y que sólo se deben recordar 
para recompensarse dignamente. La antigua Grecia erigía soberbias estatuas 
de mármol a los oradores que co:i firmeza sostenían los derechos de la 
patria; Roma ceñía sus sienes con frescas ramas de laurel y ahora mismo 
los pueblos de la Península han hecho demostraciones semejantes, distin¬ 
guiendo así el valor de los famosos militares v la entereza de los virtuosos 
y sabics diputados; ¿y nosotros seremos indiferentes, o dejaremos de agra¬ 
decer los esfuerzos y sacrificios del nuestro? Afrenta es ésta que sólo puede 
caer en el hombre ignorante o envidioso. Las distinciones justas estimulan 
el honor y patriotismo de los ciudadanos. "Una estatua levantada a uno 
hace gloriosos a muchos que trabajaron por merecerla", dice un político an¬ 
tiguo. Guatemala, pues, debe conservar para siempre su amor y lealtad a 
tan memorable diputado y debe también hacer más duradero su digno nom¬ 
bre y los Síndicos en representación pública concluyen con esta proposición; 
Que el inmortal nombre del señor Larrazábal se inscriba con letras de oro en 
una tabla, que se colocará desde ahora para siempre, en esta sala capitular, 
en memoria eterna de su heroica firmeza en defender la Constitución; soli¬ 
citándose la aprobación del Excmo. señor Jefe Político.—Guatemala, agosto 
18 de 1820.— Aycinena. — López. 

no 



Auto que se puso al pedimento anterior 


Cabildo ordinario de veinte y dos de agosto de mil ochocientos y veinte. 
Visto, y tenida consideración al mérito recomendable que el señor D. Antonio 
de Larrazábal contrajo como diputado por esta capital a las Cortes gene¬ 
rales y extraordinarias, su firmeza en sostener nuestros derechos y la que 
tuvo en la persecución que padeció, cuyas circunstancias sobre sus demás 
virtudes lo hacen acreedor a cualquiera demostración de gratitud por parte 
del Cabildo: procédase desde luego a erigirle la correspondiente inscripción 
que eternice su memoria, como piden los señores Síndicos, poniéndose el 
oficio del caso al Excmo. señor Jefe Político. 


(El Editor Constitucional, 11, lunes 18 de septiembre de 1820, Guatemala.) 
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Memoria Documentada 
que 

al limo. Señor Arzobispo Coadjutor 
de esta Santa Iglesia, 

Doctor Francisco García Peláez, 
presenta 

el Doctor Antonio Larrazábal, 

Canónigo Penitenciario, al cesar en el cargo de 
Vicario Capitular Gobernador de este Arzobispado. 

Año de 1844 

Imprenta del Exército 


Documentos 
No. lo. 

Bosquejo Estadístico de este Arzobispado, 
y Obispados Sufragáneos 


Escrito 

antes de la erección de el de San Salvador, 
a que se refiere la nota puesta al fin 
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Bosquejo estadístico del Arzobispado 
de Goatemala y Obispados sufragáneos 


ARTICULO l v 

DE TODA ESTA PROVINCIA ECLESIASTICA EN GENERAL. 

Territorio 

1. La que hoy se denomina República de Centro-América, comprende 
todo lo que antiguamente se nombró Reyno de Goatemala, a ecepcion por 
ahora de la Provincia de Chiapas, que en el día es parte de la República 
Mexicana. Consta de cinco Estados, que son Goatemala, San Salvador, Hon¬ 
duras, Nicaragua y Costa Rica. El primero y el segundo componen el terri¬ 
torio sobre el qual exerce su jurisdicción el Arzobispo en calidad de diocesa¬ 
no, a ecepcion del distrito del Peten, que en lo político pertenece al Estado 
de Goatemala, y en lo eclesiástico al Obispado de Yucatán, de la República 
de México: el tercero es la diócesi de Comayagua; y el quarto y el quinto 
forman la de Nicaragua. De manera, que estos dos Obispados son hoy los 
únicos sufragáneos, sin contar el de Chiapas, recientemente agregado a la 
Silla arzobispal de México, y sobre cuya desmembración de Goatemala se 
hace ya el oportuno recurso a S.S. 


Situación 

2. Todo el pais se halla entre las Repúblicas de México y Nueva Gra¬ 
nada : confina por el Oeste con el Estado de Chiapas: por el noroeste con 
la península de Yucatán; por el sudeste con la antigua provincia de Vera¬ 
guas: por el sud y sudoeste con el mar pacifico; y por el norte, con el 
atlántico. 


Extensión 

3. A todo el que fué Reyno de Goatemala se han computado trece 
grados de longitud, desde el 282, hasta el 295; o lo que es igual, doscientas 
veinte y siete y media leguas castellanas, de diez y siete y media al grado; 
pero mas de setecientas leguas de camino desde el Chilillo hasta Chiriqui. 
Y nueve grados, desde el 8 U hasta el 17 u de latitud septentrional: es decir, 
desde las tierras mas australes de Costarrica, hasta las mas boreales de 
Chiapas; llegando la extensión de tierra entre uno y otro mar, donde mas, a 
ciento ochenta leguas, y donde menos, a sesenta. 
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Población 


4. En quanto a la población, han sido varios los cálculos. En el año de 
1778, á virtud de Real orden de 10 de noviembre de 1776 se formó un padrón 
por los Jueces Reales respectivos, con distinción de provincias y partidos: 
resultó haber en todo el Reyno setecientas noventa y siete mil, doscientas 
catorce personas; y se publicó el resumen en la Gazeta de Goatemala, nú¬ 
mero 256, de 26 de abril de 1802, tomo 6, folio 100, 

5. Pero se miró como defectuoso, porque no se sacó enteramente de 
los registros parroquiales; y con arreglo a estos, se imprimió en la misma 
Gazeta número 286 de 22 de noviembre del propio año de 802, tomo 6, citado, 
folios 301 y 302, una nueva regulación en que se dieron: 

Número de 
almas 

Al Obispado de Comayagua, según los libros y quadernos de la visita 
canónica ejecutada por su Obispo el Illmo. Señor D. Fernando 


de Cadiñamos en el año de 1791. 93.501 

Al de Ciudad Real, según el patrón extractado de los registros 
parroquiales, por orden del Sr. Gobernador en Sede vacante, 

Dr. D. José de León Goycochea, en el año de 1796. 99.001 

Al de Nicaragua y Costarrica, según el padrón principiado por su 
Illmo. Señor Obispo D. José Antonio de la Huerta-Caso en el 


mismo año de 96, aunque se contrajo a los pueblos principales 


en numero de cincuenta y uno. 112.550 

Al Arzobispo de Goatemala, según el padrón que en el citado año 

de 96, se sacó de los de-las Vicarias eclesiásticas territoriales. . . . 494.084 
A esta Capital, que no fué incluida en aquel padrón, y conforme al 
que hicieron los primeros Alcaldes de barrio, en los años de 
1794 y 95 . 23.434 

Por consiguiente la suma total era de ochocientas y veinte y dos mil 

quinientas setenta y nueve mil almas. 822.579 


Bien que por la parte no empadronada de esta Diócesi, y la de Nicaragua, 
y por las inexactitudes y yerros comunes en semejantes operaciones, se hacia 
prudente juicio de deberse añadir ciento cincuenta mil almas. 

6. Posteriormente el Presbítero Br. D. Domingo Juarros, en el Compen¬ 
dio de la Historia de Goatemala, impreso en esta Ciudad en el año de 1808, 
a las páginas 8 y 9 del primer tomo, formó la siguiente regulación: 

Número de 


feligreses 

En el Arzobispado de Goatemala. 539.765 

En el Obispado de León. 131.932 

En el de Chiapas. 69.253 

En el de Comayagua. 88.143 


Y todavía juzgaba diminuto este cálculo, cuya suma es la de 
ochocientos veinte y nueve mil noventa y tres feligreses 829.093 


114 












7. Hoy se cree que en toda la República hay mas de un millón de habi¬ 
tantes; y lo cierto es, que mientras ha regido el sistema federativo, eligiéndose 
un diputado por cada treinta mil almas, y constando de quarenta diputados 
el Congreso general de la Nación, se ha tomado por base la de un millón y 
doscientas mil almas. 


Metrópoli 

8. Goatemala, que era la Capital del antiguo Reyno de su nombre: que 
después lo fué de la República, y lo es de este Estado, es la Ciudad de la 
residencia del Arzobispo. Según recientes observaciones, publicadas en el 
periódico intitulado: El Redactor general, número 29, del dia 11 de octubre 
de 1826, pagina 131, la plaza mayor de esta Ciudad se halla a los catorce 
grados, 37 minutos de latitud septentrional, a los 290 grados 30 minutos de 
longitud al oeste del Observatorio de Greenwich: y elevada sobre el nivel 
del mar, 1.105 yardas inglesas, o 1.205J/2 varas castellanas. 


Distancias 

9. La Ciudad de Goatemala, relativamente a las Ciudades episcopales 
sufragáneas, dista: 144 leguas de Comayagua; y 183 de León de Nicaragua. 
Respecto a las Capitales de los otros Estados: 60 leguas de San Salvador; y 
400 de Cartago, la antigua Capital de Costarrica. Por el rumbo del oeste: 130 
leguas de Ciudad Real de Chiapas: 195 de la raya, o linea divisoria de la 
República Mexicana; y 400 de México. Por el sud, 480 leguas de Tierra 
firme. Y por ultimo, 90 leguas del mar del norte, y 26 del pacifico. Vease a 
Juarros, tomo 1", citado, pagina 90. 


ARTICULO 2' 

DEL ARZOBISPADO EN PARTICULAR 
Su erección, su titular, sus Prelados 

10. La Iglesia de Goatemala erigida en Catedral por Bula de la Santidad 
de Paulo III, de 18 de diciembre de 1534, sufragánea de Sevilla hasta el año 
de 1547, y posteriormente de México: fué elevada a Metropolitana por Bula 
de la Santidad de Benedicto XIV, de 16 de diciembre de 1743 : tiene por Titu¬ 
lar al Apóstol Santiago el Mayor, Patrón de esta Ciudad; y desde su funda¬ 
ción la han gobernado sucesivamente diez y seis Obispos, y ocho Arzobispos 
hasta el actual. 


Su territorio 

11. Goatemala y San Salvador son los dos Estados de que se compone 
el territorio del Arzobispado. 



Situación geográfica de Goatemala 


12. El primero confina con el segundo al sudeste, el de Honduras al 
este, el atlántico al nordeste, el de Yucatán al norte, el de Chiapas al nord- 
oeste, y el mar pacifico al sud. Se halla entre los 13 grados, 36 minutos, y 
18 grados, 9 minutos de latitud septentrional; y entre los 282 grados, 4¡/2 
minutos, y 286 grados, 8 minutos de longitud. Y se regula de 125 leguas su 
costa del sud, y de 66 la del norte, de 25 al grado; todo según la carta geo¬ 
gráfica que de este antiguo Reyno levantó el Ingeniero D. Juan Bautista 
Jauregui, en el año de 1818. 


Situación de S. Salvador 

13. El Estado de San Salvador, según la descripción oficial publicada 
en aquella Ciudad en 15 de Abril de 1825, está entre los 13 y 15 grados de 
latitud boreal, y los 287 y 289 de longitud. Se le calculan 68 leguas de largo, 
de este a oeste; y 30 de ancho, de sud a norte. Y como dice su actual Consti¬ 
tución política, dada en 18 de febrero de 1841, tiene por limites al este la 
ensenada de Conchagua, al oeste el rio de Paz, al norte el Estado de Goa¬ 
temala, y al sud el mar pacifico. 


Computo del padre Juarros 

14. El enunciado escritor Juarros, de la pagina 96 a la 100 del tomo 1" 
de su citada obra, numera en todo el Arzobispado 17 Vicarias: 131 Curatos, 
3 de ellos Rectorales, y 4 medio Rectorales: 424 Iglesias parroquiales: 1720 
Cofradías: 540.508 feligreses: 85 valles: 914 haciendas; y 910 trapiches. 


Diminuto en auanto a la población 

15. Este cómputo, a pesar de la exactitud de su autor, quedó diminuto 
en quanto a la población, pues como demuestra la Relación que de ella se 
formó en 22 de agosto de 1805, siendo Arzobispo el Illmo. señor Dr. D. Luis 
de Peñalver y Cárdenas y que manuscrita tenemos a la vista: se numeraban 
en el Arzobispado 4 Ciudades: 7 Villas: 420 pueblos, con algunas aldeas; y su 
total población 636.822 almas, es a saber, 411.561 indios, y 225.261 blancos, y 
de las demas clases. 


División y población actual de San Salvador 

16. Al presente, y según la descripción citada en el f. 13, del Estado 
solo de San Salvador tiene el departamento del mismo nombre, y los de 
Sonsonate, San Vicente y San Miguel; y en todo él hay 4 Ciudades, 6 Villas, 
142 pueblos, 62 aldeas, mas de 400 haciendas y 300,000 habitantes, conforme 
a los últimos censos de los años 1813 y 1818. 
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División y población de Goatemala 

17. El Estado de Goatemala, con arreglo al decreto número 43 dado por 
su actual Asamblea Constituyente, en 9 de setiembre de 1839, se divide en 
7 departamentos, que son los de Goatemala, Sacatepequez, Chimaltenango, 
Escuintla, Mita, Chiquimula y Verapaz; y dos distritos separados, que son 
los de Izabal y Peten; con un total de 318.215 habitantes. Ademas se le ha 
reincorporado el territorio de Los Altos, que en los primeros meses del año 
de 1838, se había erigido en Estado distinto. Y en él se comprenden los 
departamentos de Quezaltenango y Soconusco, Totonicapam y Gueguete- 
nango, Sololá y Suchitepequez, con los quales se contó en la Tabla impresa 
de orden del Gobierno en el año de 1825, para deducir que en todo el Estado 
hay 46 distritos: 4 Ciudades: 22 Villas: 308 municipalidades: 337 poblaciones; 
y 512.120 habitantes. 

Observaciones de la Sociedad Económica 

18. “Pero aun este cómputo (de almas), dijo en abril de 1830 el Mensual 
N p l 9 de nuestra Sociedad Económica, pagina 22, parece poco exacto. En los 
censos jamas se expresa el numero total de individuos, porque unos se ocul¬ 
tan, otros se olvidan, y a otros no es fácil apuntar. Los alimentos son abun¬ 
dantes en Goatemala; y los matrimonios fecundos. Desde 1778 hasta la 
fecha, han corrido 51 años. Si en otros países se duplica la población en 25 
ó 20 años; en doble numero puede suponerse aumento mas grande que el 
duplo. Parece que 600.000 habitantes es lo menos que puede computarse en 
el Estado; y a este respecto la población respectiva de Goatemala es inferior 
a la de San Salvador. En Goatemala divididos 600.000 individuos por 7.000 
leguas quadradas, corresponden 85 a cada una. En Salvador partidos 300.000 
por 2.040, tocan 147 por legua." 

Total población del Arzobispado 

19. Componiéndose, pues, de estos dos Estados la Archidiocesi, puede 
asegurarse, que la población de toda ella es de novecientas mil almas. 

Su extensión 

20. Su territorio se extiende doscientas catorce leguas, desde los exidos 
de Motocinta, el pueblo mas occidental, hasta los términos del Curato de 
Conchagua, el mas oriental del Arzobispado; y ciento diez y seis leguas desde 
el Golfo Dulce en el mar del norte, hasta las costas del mar del sud. 

Prelado actual 

21. Su actual Arzobispo el Excmo. e Illmo. Sr. Dr. y Maestro Fr. Ramón 
Casaus y Torres entró en esta Ciudad el martes 30 de julio de 1811; y fue 
expelido de ella en la noche del viernes 10 de julio de 1829, y conducido a 
la Habana, donde reside hasta ahora, y de cuyo Obispado es Administrador. 
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Sa destierro 


22. Se le declaró extrañado perpetuamente del territorio de Goatemala 
por decreto de la Asamblea Legislativa del Estado, de 13 de junio de 1830, 
y de todo el territorio de la República por decreto del Congreso federal de 
7 de julio de 1831. 

Ley de amnistía 

23. Rigió este decreto del Estado, hasta que su Asamblea Legislativa 
dió el de 25 de julio de 1838, impreso en el numero 125 del Boletín Oficial, 
pag. 539, declarando insubsistente todo decreto de expatriación, y concediendo 
un olvido general por todos los acontecimientos políticos ocurridos desde 
el 15 de setiembre de 1821. 

Decreto del Gobierno á favor del Sr. Arzobispo 

24. Con ese motivo, en el número 31, de la Memoria que á la Asam¬ 
blea Constituyente presentó en 31 de mayo de 1839, el Consejero Gefe del 
Estado, se explicó asi: "Habiendo sido anuladas todas las proscripciones ile¬ 
gales, que se mantenían como leyes hasta julio del año pasado: luego que 
me encargué del mando, expedí pasaportes a todos los proscriptos. El V 
Cabildo Eclesiástico dirigió el del M.R. Arzobispo, con la suplica de que se 
restituyera a su grey. Deseando reparar, en quanto estaba en arbitrio del 
Gobierno, la injusticia ejecutada en su persona; expedí el decreto de 17 de 
abril (de 1839), declarando especialmente nulas las disposiciones en virtud 
de las quales fué arrojado de su Patria, y encargando al mismo Venerable 
Cabildo Eclesiástico, que nombre un Comisionado, que pase a la Ciudad de 
la Habana a presentarle dicho decreto, y suplicarle que venga a consolar a 
su Iglesia. 

Id. de la Asamblea 

25. Y por último, la Asamblea Constituyente ratificó estas disposiciones 
de justo desagravio por su decreto número 19, del dia 21 de junio de 1839. 

Dificultades para su regreso 

26. Pero aunque los Supremos Poderes y el Cabildo, y su Comisionado 
a la Habana, que lo fué el Sr. Canónigo Dr. José Maria de Castilla, han 
agotado sus esfuerzos para el mas pronto regreso del Prelado; se dificulta 
sobremanera, no solo por su ancianidad, y quebrantos de salud; sino por 
estar a su cargo el Obispado de la Habana, y por los compromisos en que 
manifiesta hallarse respecto del Gobierno español. 

Gobierno de la Mitra en los últimos 13 años 

27. En el primer año de su ausencia todavía gobernó la Diócesi por 
medio de Vicarios. Extrañado que fué del Estado, el Cabildo en 5 de agosto 
de 1830, nombró Vicario al Sr. Dr. Diego José Batres, a quien Ntro. Smo. P. 
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el Señor Gregorio XVI, confirmó en este cargo, por decreto de 24 de febrero 
de 1836. Muerto el Dr. Batres en 23 de enero de 1838, le succedi yo, por 
elección del Cabildo, conforme al citado decreto. Y S.S. se dignó conferirme 
todas las facultades que expresa el de 20 de febrero de 1839. Por mis años 
y enfermedades he renunciado varias veces este cargo; y no habiendo logra¬ 
do que se me exonere de él; nombré Provisor y Gobernador auxiliar al Sr. 
Presbítero Lie. José María Barrutia y Croquer, quien se halla en ejercicio 
desde el dia 3 del ultimo enero, con gustosa aprobación del Excmo. Sr. Ar¬ 
zobispo, 


Cabildo 

28. Esta Catedral por su erección, que su primer Obispo el Illmo. Sr. 
D. Francisco Marroquin hizo en México, a 20 de octubre de 1537, debe tener 
cinco dignidades, diez canonicatos, seis raciones y seis medias raciones; aun¬ 
que por escasez de fondos solo ha tenido las dignidades y cinco prebendas, 
inclusa la lectoral. 


Canónigas 

29. Por muerte de los otros Capitulares, solo existimos hoy de los anti¬ 
guos un Canónigo de gracia, que lo es el expresado Sr. Castilla, y yo el 
Penitenciario, que como decano, presido el Cabildo. Pero por dicho decreto 
Pontificio de 20 de febrero de 1839, fui autorizado para nombrar de acuerdo 
con el mismo Cabildo, quatro Canónigos honorarios: asi se hizo; y de los 
sucesivamente nombrados, por renuncia de unos y fallecimiento de otros, 
están sirviendo los Sres. Bachilleres José Antonio Alvarado, Tomas Rodríguez 
y José Ignacio Figueroa; y para posesionarse el Sr. Dr. Francisco García 
Pelaez, nombrado en quarto lugar. Y como el decreto de S.S. previene que 
los Honorarios, por orden de antigüedad, succedan en lugar de los propie¬ 
tarios, según vayan faltando estos; los dos primeros han tomado ya colación 
y canónica institución, y asiento en el Cabildo, el día 5 de enero último, por 
haber fallecido primero el Canónigo Magistral, y luego el Maestrescuela, 
después de la creación de los mismos Honorarios. 


Ministros de erección, y extra: servicio del coro: 
gastos de la Catedral: estado de sus rentas 

30. Sobre estos quatro puntos vease el Manifiesto documentado del 
Cabildo, y mió, impreso en 30 de junio de 1841, relativo al restablecimiento 
del diezmo. 


Curatos 

31. Las Parroquias de todo el Arzobispado son ciento setenta y dos, a 
saber: 118 del Estado de Goatemala, inclusas las 39 del territorio de los 
Altos; y 54 de San Salvador. 
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Sus antiguos producios 


32. El Illmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Cayetano Francos y Monroy 
mandó formar un quadrante de los 129 que existían en 

el año 1784; y resultó que producían cada año. 374.232.5 

En 1797 se formó otro, de orden del Illmo. Sr. Arzobispo 

Dr. D. Juan Félix de Villegas; e importó. 327.913.5 

En 1805 se hizo otro, por disposición del Illmo. Sr. Arzo¬ 
bispo Dr. D. Luis de Peñalver y Cárdenas; y sumó.... 281.135.2 


Es decir que del 2 9 al l 9 huvo la diferencia de 46.319 pesos: del 3 9 al 2 9 
la de 46.778 pesos 3 reales; y en 20 años, una baja de 93.097 pesos 3 reales. 
Y como de la suma de este último quadrante deben deducirse los 102.523 
pesos 4 reales que importaban las cargas de los beneficios; el liquido solo 
era de 178.561 pesos 6 reales. 


Rebaja de ellos 

33. Dividida esta cantidad entre 129 Curatos, tocarían a cada uno 1.384 
pesos i /2 reales. Repartida entre 172, el quociente solo seria de 1.038 pesos 
1 real. Por donde se ve, que el aumento del número de parroquias bastaría 
por si solo para minorar, sus productos. Y si se añade: que desde el año 
de 1821 en que fué proclamada nuestra independencia de España, cesó el 
pago de sínodos y doctrinas: que del arancel vigente, de 14 de junio de 
1822, ha reducido los derechos parroquiales; que los de entierros también 
han menguado por las novedades introducidas en punto a cementerios; que 
se han arruinado, si no todas, la mayor parte de las cofradías: que se extin¬ 
guieron las capellanías y obras pias : y que es general el atrazo de fortunas 
por consecuencia de las guerras y demas calamidades padecidas: se recono¬ 
cerá, que hoy debe estimarse doble, y aun triple mayor la decadencia de los 
Curatos. 

Clero Secular y Regular 

34. Por la relación citada en el f. 15, y extractada en la Gazeta de 
Goat., tom. 9", N 9 410, fol. 703 y 704, consta que en el año de 1805, fuera de 
algunos ordenados in sacris, de menores y Clérigos de hábitos, el numero 
total de Sacerdotes seculares, desde el Prelado, hasta el mas moderno, era 
de doscientos setenta y seis; y el de Sacerdotes regulares ciento setenta 
y siete; a saber: 52 del Orden de Predicadores; 66 Observantes de S. Fran¬ 
cisco: 36 Mercedarios: 18 Misioneros de Propaganda Fide; y 5 de San Agus¬ 
tín; sin contar Coristas y Legos. Los religiosos administraban veinte y tres 
Parroquias a saber: los de Sto. Domingo 16: los de S. Francisco 4; y 3 los 
de la Merced. 

Falta del Segando 

35. Pero como todos los regulares fueron expelidos, al mismo tiempo 
que el Sr. Arzobispo; y sus Ordenes suprimidos por decretos de la Asamblea 
del Estado y del Congreso Federal, de 28 de julio y 7 de setiembre de 1829; 
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faltó de golpe casi la totalidad de sus individuos, a ecepción de unos pocos, 
que o quedaron, o volvieron secularizados, unos temporal, y otros perpetua¬ 
mente. Razón por la qual no ha podido verificarse el restablecimiento da las 
Comunidades religiosas, decretado por la actual Asamblea Constituyente en 
21 de junio de 1839. 


Extrema diminución del primero 

36. El Clero secular estaba ya muy disminuido al tiempo de la expulsión 
del Prelado. De entonces acá han fallecido ciento doce sacerdotes, según las 
noticias que hay en la Curia eclesiástica: apenas se han ordenado doce; y 
solo han venido de fuera siete, a pesar de activas y eticases diligencias, que 
he hecho, y continuo haciendo, en solicitud de ministros, hasta abrir subs¬ 
cripción voluntaria para reunir fondos, y proporcionar socorro pecunario a 
los que de fuera del país, quieran venir a él, y sean útiles a la Iglesia. Por 
esta falta de operarios evangélicos, trece, o catorce Curatos están agregados, 
a los mas vecinos; y eceptuando de treinta, a treinta y cuatro Curas propios, 
que quedan, no todos en actual exercicio, y algunos ancianos y enfermos; 
mas de noventa Parroquias están vacantes en realidad, y servidas por interi¬ 
nos y meros encargados, que frecuentemente pasan de unas a otras, para 
atender a donde son mayores, y mas urgentes las necesidades espirituales. 


Seminario Conciliar 

37. El Colegio Tridentino tiene por Rector al Sr. Canónigo Castilla 
desde el año 1827. En el dia hay catorce colegiales de veca, cinco pensio¬ 
nistas, y un organista, maestro de canto eclesiástico. Continua dotada la en¬ 
señanza de gramática latina; y para los demas estudios asisten sus alumnos 
a la Universidad. El actual Administrador ha calculado que los ingresos 
anuales debieran pasar de seis mil pesos, y alcanzar para los egresos. Pero 
a mas de que las mesadas de los pensionistas no son renta fija; la trabajosa 
situación ya indicada de los Curatos dificulta demasiado la contribución 
de los Párrocos: estos adeudan crecidas cantidades: el diezmo estuvo abolido 
siete años, y apenas comienza a restablecerse; y sobre el Colegio gravita 
ya muy de atrás una deuda pasiva muy considerable. Tengo hecha, pues, 
la visita de él; e instruido expediente para su oportuna reforma. 


Monasterios y Beateríos 

38. Se conservan en esta Ciudad cinco Monasterios, que son los de 
la Concepción de Ntra. Señora, Sta. Catarina, Carmelitas de Sta. Teresa, Sta. 
Clara y Capuchinas; y tres Beateríos, que son los de Sta. Rosa, Ntra. Sra. de 
Belen, y del Rosario. Pero decaídas en lo general sus antiguas rentas, nece¬ 
sitan de trabajar para subsistir, como lo hacen en oficios y exercicios propios 
de su sexo, y compatibles con la observancia de sus votos. 
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ARTICULO 3 9 


DEL OBISPADO DE NICARAGUA Y COSTARRICA 

Su erección 

39. Este Obispado fué erigido por la Santidad de Paulo III en el 
año 1531. 


Su Titular 

40. La Catedral está dedicada a la Asunción de Nuestra Señora. 

Su territorio 

41. Forman la Diócesi los dos Estados de Nicaragua y Costarrica. 

Su Capital 

42. La Ciudad de León, que es la Capital del primero de ellos, como 
lo fué del Partido y de la Intendencia de su nombre, es también la Silla epis¬ 
copal: situada en 12 grados, 20 minutos de latitud septentrional, y en 291 
de longitud. 

Estado de Nicaragua 

43. El Estado todo de Nicaragua se halla entre los 10 y 13 grados, 30 
minutos de latitud norte; y 76 grados, 30 minutos, y 81 grados 15 minutos de 
longitud de Cádiz. 

Sus limites 

44. Sus limites, como dice su actual Constitución política, dada en 12 
de noviembre de 1838, son por el este y nordeste el mar de las Antillas: por 
el norte y noroeste el Estado de Honduras: por el oeste y sud el mar pacífico; 
y por el sudeste el Estado de Costarrica. 

Su división territorial 

45. Su primera Asamblea Constituyente en 17 de mayo de 1826 dividió 
su territorio en 4 departamentos, a saber, León, Segovia, Granada y Nica¬ 
ragua; cada uno subdividido en distritos. 

Su extensión 

46. Abraza seis mil doscientas cincuenta y cinco leguas quadradas pero 
solo quatro mil la parte colonizada, deducidos los lagos, según el Bosquejo 
formado en el año 1823, por el Sr. Miguel González Saravia, intendente que 
fué de aquella provincia. 
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Su población 


47. Este le calculaba 174.213 almas: a razón de 28 habitantes por legua 
quadrada: y en proporción de 44 con el terreno colonizado. 


Estado de Cosiarrica 

48. El Estado de Costarrica, cuya antigua Capital, Cartago, está a los 
9 grados, 10 minutos de latitud boreal, y 295 de longitud, se comprehende 
entre los límites siguientes: por oeste, el rio de la Flor, continuando su linea 
por el litoral del lago de Nicaragua, y rio de S. Juan hasta el desagüe de 
este en el atlántico: por el norte el mismo mar, desde la desembocadura del 
rio de San Juan, hasta el Escudo de Veraguas: por el este, desde dicho punto 
hasta el rio de Chiriqui; y por el sud, desde este rio, siguiendo la costa del 
mar pacifico, hasta el de la Flor. Vease el decreto de su actual Gefe, de 8 
de marzo de 1841. 


Su división territorial 

49. Su territorio, según el mismo decreto, se divide en cinco departa¬ 
mentos, cuyas cabeceras son Cartago, San José, Heredia, Alajuela y Gua¬ 
nacaste. 

Su población 

50. En el año de 1808 tenia Costarrica una Ciudad, tres villas, diez 
pueblos y treinta mil almas: después se le han regulado hasta sesenta mil. 

Prelado diocesano 

51. El último Obispo que gobernó esta Iglesia, fué el Illmo. Sr. Don Fr. 
Nicolás García Xeres: falleció en el año 1825; y el actual Vicario Capitular 
Gobernador es el Sr. Dr. Desiderio Quadra. 


Su Cabildo 

52. Al principio careció de Prehendados aquella Catedral, por escasez de 
fondos. En el año 1624, tuvo ya Dean y Arcediano: en el de 1681, Maestres¬ 
cuela; y en el de 1715 dos Canónigos. 


Shs Curatos 

53. Según la tabla, que a principio de este siglo formó el Sr. Provisor 
Vicario Capitular del mismo León, D. Juan Francisco Vilchez, había en aquel 
Obispado 39 Curatos, 3 reducciones de infieles, a cargo del Colegio de Misio¬ 
neros de Propaganda Fide, de Goatemala; y 88 Iglesias parroquiales. 
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ARTICULO 4 ? 


DEL OBISPADO DE COMAYAGUA 


Sa erección 


54. Este Obispado fué erigido por la Santidad de Paulo III, en el 
año 1539. 


Sa Capital, y Titular 


55. Su primera sede fué la Ciudad de Trujillo, hasta el año 1561, en 
que con las licencias necesarias se trasladó a la de Comayagua, situada en 13 
grados, 50 minutos de latitud, y 289 de longitud; y tiene por Titular la In¬ 
maculada Concepción de Ntra. Sra. 


Sa territorio 


56. La Diócesi comprehende todo lo que antiguamente fué Intendencia, 
y hoy es Estado de Honduras. 


Sas límites 

57. Este Estado, extendiéndose este oeste a lo largo de las costas del 
mar del norte, confina por el oeste con Chiquimula, del Estado de Goatema- 
la: por el sud, con el de San Salvador; por el sudeste y este, con el de 
Nicaragua; y por el norte, con el golfo de Honduras. 


Sa Prelado 

58. El último Obispo, que ha gobernado esta Iglesia, es el Illmo. Sr. D. 
Juan Manuel Rodríguez del Barranco; y por su fallecimiento, y el del Sr. 
Dr. D. Bernardo Pavón, Chantre de la Catedral Metropolitana, que electo 
para la Mitra de Comayagua, no llegó a consagrarse; la ha regido cerca ya 
de 20 años un Vicario Capitular; siéndolo actualmente el Sr. Canónigo José 
Nicolás Yrias. 


Su Cabildo 

59. Se compone el Cabildo de Dean, Arcediano, Chantre, Maestrescuela, 
Tesorero, Penitenciario, y Doctoral. Pero hoy no queda otro Prebendado, que 
el referido Sr. Yrias. 


Sns Curatos 

60. Según la tabla formada con los datos reunidos en el año 1791 por 
el Illmo. Sr. Cadiñanos, que se citó anteriormente, se dividía la provincia en 
dos partidos, a saber: Comayagua, comprehensivo de la parte occidental, y 
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Tegucigalpa de la oriental; y toda ella, entre Ciudades, villas y pueblos, tenia 
137 poblaciones, 231 valles, 35 Curatos, una reducción de infieles, 145 Igle¬ 
sias parroquiales, 336 cofradías, y 93.501 feligreses. 

Tal es el bosquejo que he podido trazar: imperfecto, por no estar aun 
formada la estadística del pais, y por que en su actual estado político es 
todavía mas difícil hallar datos y noticias exactas de lo presente, que de lo 
pasado; pero he procurado hacer uso únicamente de las que son ciertas, o 
mas aproximadas a la verdad.—Goatemala 31 de marzo de 1842.— ANTONlO 
LARRAZABAL. —Por orden del Sr. Gobernador Eclesiástico.— José Mariano 
González, Secretario. 


NOTA 

Hasta aqui este documento es copia del original. Pero al publicarse aho¬ 
ra, se advierte, que por Bula Pontificia de 28 de setiembre del mismo año 
de 1842, se ha erigido ya en San Salvador Silla Episcopal, sufragánea de 
esta Metropolitana: que a esta Bula hemos dado el debido obedecimiento por 
providencia de 24 de agosto último, comunicada en su fecha al Illmo. Sr. 
Obispo de aquella Sta. Iglesia Dr. Jorge de Viteri, y a las demas autoridades 
respectivas; y que bajo tal concepto debe entenderse hoy lo que se dice de 
aquel Estado.—Goatemala, 15 de febrero de 1844.— ANTONIO LARRAZA¬ 
BAL. —Por orden del Sr. Gobernador Eclesiástico.— José Mariano González, 
secretario. 
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Guatemala y El Ecuador 


Alocución pronunciada por el Excmo. seáor Doctor Abel 
Romeo Castillo. Ministro del Ecuador, en la tarde del 2 de di¬ 
ciembre de 1953. al entregarle el diploma de Socio Correspon¬ 
diente. 


Señor Presidente y Miembros de Número y Correspondientes 

de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala; 

Excelentísimos señores Embajadores y Ministros, colegas míos; 

Señoras y Señores: 

Antes de intervenir en el curso de esta memorable sesión solemne, cele¬ 
brada en conmemoración del centenario mortal del insigne guatemalteco 
doctor don Antonio Larrazábal, leyendo mi anunciada alocución, acerca de 
Guatemala y el Ecuador, permitidme a manera de exordio, unas palabras de 
gratitud hacia los personeros de esta culta institución que han querido gene¬ 
rosamente contarme desde hoy, entre los hombres de ciencia e investigación 
de Guatemala y América que la integran, haciéndome entrega del Diploma de 
Socio Correspondiente, que me acredita como miembro de esta prestigiosa 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 

Muy pocos méritos exhibe el recipiendario del alto honor que hoy se le 
confiere. Los contados trabajos de investigación histórica que le acreditan y 
puede presentar, fueron escritos en su mayor parte con esa premura y esa 
precipitación que se convierte en una segunda naturaleza, en una manera ha¬ 
bitual de ser y actuar, característica en quienes se precian de ser periodistas, 
sólo humildes periodistas, por encima y a pesar de todo lo que aparentamos 
o representamos ser. 

Pero a la ocupación periodística ha sustituido ahora la preocupación 
diplomática, y de ahí que el sugerente tema que se me propuso bosquejar: un 
paralelo entre este noble país en que tengo ahora la felicidad de hallarme 
—Guatemala—, y mi querida y lejana patria —el Ecuador—, no tendrá toda 
la magnificencia y profundidad que debiera, por lo muy escaso del tiempo 
que he podido dedicar a la preparación del precario e incompleto trabajo que 
después de poco, vais a escuchar de mis labios. 

Impetrando pues, vuestra benevolencia, por anticipado y sin más preám¬ 
bulos, entro a desarrollar el tema, lo que haré en cortas páginas, para abre¬ 
viar el esfuerzo de paciencia de quienes escuchan y para disimular mejor la 
falta de conocimientos de quien os habla. 


Gratas coincidencias 

Resulta grato para todo hombre americano, para todo ser natural de 
este Continente, comprobar la similitud en muchos aspectos de diversos fac¬ 
tores, entre los diferentes países hispanoamericanos. Pudiera, tal vez, divi¬ 
dírseles a éstos en varios grupos, para hallar aún mayores similitudes; y 
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entonces, podríamos establecer curiosos paralelos entre los países grandes, 
entre los medianos y entre los pequeños de nuestro Continente. Entre estos 
últimos, es fácil constatar las similitudes y coincidencias existentes, por ejem¬ 
plo, entre Guatemala y el Ecuador. 

En lo geográfico, se trata de dos países de corta extensión. Empeque¬ 
ñecidos, aún más, por depredaciones territoriales o por discusiones cente¬ 
narias acerca de territorios que, originalmente les pertenecían y que ahora 
les son discutidos y se hallan ocupados por países mayores y más poderosos. 

En lo demográfico y social, apreciamos la existencia de una enorme parte 
de población estacionaria en costumbres, a causa de la miseria e ignorancia 
en que viven sumidos. Nos referimos a la masa indígena, aún no incorporada 
a la civilización del resto de nuestros paises y a las gentes de las zonas rura¬ 
les, tan diferentes y tan distantes en sus hábitos de vida y en su culturi- 
zación a las otras que habitan en las más o menos populosas zonas urbanas. 

En lo polilico, nos encontramos con dos paises donde a gobiernos autó¬ 
cratas suceden los brotes revolucionarios democráticos, en un vaivén ines¬ 
table de mandatarios y sistemas. 

En lo geológico, hallamos en ambos paises una topografía física similar, 
con elevadas mesetas desde donde se divisan las nieves eternas de los altos 
picachos; tierras bajas y calurosas en los litorales, donde la vida parece mul¬ 
tiplicarse multitudinariamente. Y los activos volcanes, tanto de Guatemala 
como del Ecuador, de tiempo en tiempo, hacen estremecer más de lo conve¬ 
niente las tierras que les rodean, produciendo catástrofes irreparables, muer¬ 
tes, desolación y ruina. 

Pero en este paralelo de similitudes y coincidencias, deseamos referirnos 
preferentemente a lo histórico y aún, dentro de este mismo aspecto, a la vida 
de unos pocos hombres de letras, guatemaltecos y ecuatorianos, que han en¬ 
trecruzado sus vidas y han habitado en las dos pequeñas naciones nuestras, 
dejando en ellas la impronta de su paso c el amable recuerdo de sus imbo¬ 
rrables actuaciones. 


Expedición guatemalteca a Quito en 1534 

Ya hemos advertido que nuestra preocupación actual, nos ha impedido 
profundizar en el tema que debe tener raíces muy antiguas. 

Nos limitaremos a señalar aquellos hechos o circunstancias que, histó¬ 
ricamente han unido a los lejanos territorios que int'egran hoy las repú¬ 
blicas de Guatemala y el Ecuador desde los remotos días de la conquista. 
Y como nos referiremos —ya lo hemos dicho— de preferencia a lo histórico 
y cultural, no haremos más que indicar de pasada, los contactos entre ambas 
regiones, desde los históricos días de la conquista y la colonia. 

Sabido es que el valeroso don Pedro de Alvarado, Conquistador de Gua¬ 
temala, animado por el piloto Juan Fernández, quien había acompañado a 
don Francisco Pizarro en su expedición al Perú, decidió dirigirse nada menos 
que al antiguo Reino de Quito. He aquí cómo los dos países, las dos regiones, 
tan distantes entre sí, son unidos por primera vez, con el hilo inconsútil de 
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la historia, estableciéndose entre ambos, desde antiguo, nexos y extrañas afi¬ 
nidades y simpatías, que parecen misteriosas, pero que no lo son tanto, si 
se tiene en cuenta que de los dos mil indios auxiliares, naturales de estas 
tierras, que salieron el 20 de enero de 1534 del puerto de Realejo, embar¬ 
cados a la fuerza por el intrépido conquistador extremeño, en las naves a 
vela que partieron al sur, no todos quedaron sepultados por los caminos que 
mediaban entre bahía de Caraquez, cercano a Puertoviejo hasta la meseta 
de Quito, a donde a marchas forzadas se dirigieron los expedicionarios. 
Muchos de aquellos quichés huyeron a las selvas, abandonando a los espa¬ 
ñoles e incorporándose más tarde a los grupos de indígenas ecuatorianos, 
yendo a convivir con sus hermanos los indios de la región ecuatorial, mez¬ 
clándose y fundiéndose con ellos, al andar del tiempo. Otros, quedaron entre 
las huestes de don Diego de Almagro cuando éste y don Pedro de Alvarado, 
firmaron, el 26 de agosto de 1534, aquel convenio amistoso —más bien, con¬ 
trato o convenio comercial—, en que se liquidó la descabellada expedición del 
Capitán General de Guatemala a tierras del antiguo reino de Quito. Los 
naturales de la provincia de Manabí en que desembarcaron los indios de 
Alvarado y donde se desbandaron en su mayor parte, conservan muchas de 
las características fisonómicas y físicas de los naturales de estas tierras 
del Quetzal. Quede para otro investigador más minucioso el estudio detenido 
de este suceso histórico —la expedición de Alvarado a Quito, con indios de 
Guatemala— y sus consecuencias de orden etnológico. 

En cuanto a los españoles, ya sabemos que se produjo también más de 
un intercambio; Alvarado dejó en Quito a dos de sus capitanes más sangui¬ 
narios: Juan de Rada, quien siete años más tarde con una banda de faci¬ 
nerosos asesinara al propio Marqués don Francisco Pizarro, en su Palacio 
de Lima, y Juan de Ampudia, uno de los primeros Alcaldes de Quito, pero 
también de aquellos más caracterizados asesinos, martirizadores de indios 
de la historia nuestra. Ya sabemos que, luego de entrevistarse con Pizarro 
en la antigua ciudad de Pachacámac, Alvarado regresó a Guatemala, después 
de recibir cien mil pesos de oro de indemnización, trayendo consigo a algunos 
capitanes de Pizarro que vinieron a establecerse a Guatemala, produciéndose 
así, casualmente, el primer contacto entre nuestros paises. 


Intercambie de productos durante la Colonia 

Concluida ya la conquista, inicióse y transcurrieron los tres siglos de 
sometimiento a la metrópoli peninsular, y aquí encontramos otro nexo directo 
importante entre la antigua Capitanía General de Guatemala y la Presidencia 
de la Real Audiencia de Quito. Los barcos veleros, construidos en los reales 
astilleros de Santiago de Guayaquil, llegaban con bastante frecuencia hasta 
los puertos de Sonsonate y Realejo. Hay constancia histórica de que, fuera 
de los navios españoles y europeos en general que navegaban las aguas del 
hoy océano Pacífico, el astillero de Guayaquil fue, durante los siglos XVI 
hasta bien entrado el XVIII, "el único del Mar del Sur, donde se construyen 
y carenan las embarcaciones que le navegan”. Según afirmación autorizada, 
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Una de las Leyes de Indias, la Ley LXXII (72) nos revela la calidad de 
contrabandos que hacían a comienzos del siglo XVII los navegantes del Callao 
y Guayaquil. Dice textualmente la mencionada disposición (72) : "Don Felipe 
IV, en San Lorenzo, a 20 de octubre de 1621.—Que los navios del Callao y 
Guayaquil, ni otros del Perú, no pasen al puerto de Acapulco. Algunos navios 
salen de los puertos del Callao y Guayaquil para Nicaragua y Guatemala, 
con pretexto de ir por brea y otras cosas, y pasan muchas veces de allí al 
puerto de Acapulco a cargar ropa de China, por mucha suma de plata que 
llevan, usando de muchas diligencias y fraudes; mandamos que, por ningún 
caso, puedan pasar ningunos navios, ni otros, de los dichos puertos, ni pro¬ 
vincias del Perú, ni al de Acapulco, y que los Virreyes ordenen y provean 
cuanto fuere necesario para que se guarde y cumpla, imponiendo las penas 
a su arbitrio, y que las ejecuten en los transgresores severa y ejemplarmente". 
Nota: "Por Cédula de 20 de enero de 1774 se alzó la prohibición del comercio 
recíproco entre el Perú y Nueva España de los efectos naturales con varias 
limitaciones”. 

Don José Milla nos menciona en su Historia de América Central, la 
prohibición que se dictó hacia 1639 de introducir por el puerto de Realejo el 
famoso cacao de Guayaquil. 

Y el Gobernador de Guayaquil, teniente coronel don Antonio de Zelaya, 
citado en nuestra obra Los Gobernadores de Guayaquil del siglo XVIII, nos 
dice que alrededor de 1765, desde el hoy puerto principal ecuatoriano, se 
permitían a Guatemala y al puerto de Realejo, dos viajes todos los años, 
agregando el detalle de lo que, por entonces se comerciaba entre aquellos 
puertos : 

"Se llevan los vinos y aguardientes del Perú; se trae tinta, añil, palo 
brasil, bálsamos y cañafístola de Guatemala, y jarcia, brea y alquitrán del 
Realejo.” Milla (tomo 2, pág. 487) confirma la concesión de que vinieran 
"cada año del Perú a Guatemala dos navios con vinos y doscientos mil duca¬ 
dos de plata para comprar frutos de estas provincias”, agregando que se soli¬ 
citó que dicha "concesión fuese perpetua, pero que se insistía en prohibir la 
introducción del cacao de Guayaquil, no sólo a Guatemala, sino a toda la 
costa de Nueva España". Agregando un poco más adelante: "Sin embargo 
de aquella severidad, siguió llevándose cacao de Guayaquil a los puertos 
de Nueva España, porque la necesidad es superior a las prohibiciones" y, 
agregaríamos nosotros, porque la calidad del artículo prohibido era y es de 
la superioridad del tan famoso y celebrado cacao de Guayaquil. 


Intercambio de personas 

Durante la Colonia, y ya bien avanzado el siglo XVIII, tenemos noticias 
en nuestros apuntes de personajes españoles, que de Quito se trasladaron a 
Guatemala, entre ellos, los siguientes: el Presidente de la Real Audiencia, 
don Juan José de Villalengua y Marfil, que fue nombrado para el mismo 
cargo en la Audiencia de Guatemala en 1789, según lo afirma el ilustre histo- 
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riador quiteño Federico González Suárez, en su Historia General del Ecua¬ 
dor (tomo V) y lo confirma el quiteño don Juan de Ascaray en su Serie 
Cronológica de Presidentes y Obispos de Quito. El Capitán General de Gua¬ 
temala, Gobernador y Presidente de la Audiencia, don Francisco Rodríguez 
de Rivas, quien gobernó a Guatemala de 1716 a 1724, habiendo sido antes 
Corregidor de la Villa del Villar Don Pando, hoy ciudad de Riobamba, en 
Ecuador. También el ex-Presidente de la Audiencia de Quito, don José de 
Araujo y Río, gobernó la Capitanía General de Guatemala de 1748 a 1752. 
Tanto en Quito como en Guatemala, dejó plausible y amable recuerdo. 

El historiador ecuatoriano, Oscar Efrén Reyes, al referirse al desastroso 
final de la Revolución quiteña de 1809, primer grito de independencia ame¬ 
ricana, aplastado por la represión militar española, menciona entre los curas 
de pueblo y clérigos procesados y desterrados, a Tadeo Romo, natural del 
Pueblito ecuatoriano de Machachi, trasladado a un convento lejano de Gua¬ 
temala. (Pág. 319.) Desgraciadamente, no hemos podido comprobar tal 
afirmación, cuya investigación brindamos a uno de los doctos historiadores, 
miembros de esta culta institución. Tampoco conocemos las referencias his¬ 
tóricas de personas de Guatemala que, en esa época, pasaron a Quito o 
a algún sitio de su territorio. 

Pertenece ya a los albores del siglo XIX la figura del célebre fabulista 
Rafael García Goyena, de quien están conformes todas las antologías e his¬ 
torias literarias de Guatemala y Ecuador en darlo por nacido en Guayaquil 
en 1776, hijo del español don José García Goyena y de la criolla guayaquileña 
doña Baltasara Gastelú. García Goyena —dicen los historiadores— llegó a 
Guatemala a los doce años de edad o sea hacia 1778, y aquí hizo sus estudios 
filosóficos aristotélicos en la Pontificia Universidad de San Carlos. Aquí 
transcurrió su vida; aqui fueron escritas sus conocidas fábulas, de las que 
se han hecho varias ediciones e innúmeras reproducciones, y por último, aquí 
falleció el 9 de noviembre de 1823, "reducido a pobreza y olvido", según 
uno de sus biógrafos guatemaltecos, Carlos Samayoa Chinchilla, a la edad 
de cincuenta y siete años. 

Desgraciadamente, para nosotros los ecuatorianos, por más esfuerzos 
que hemos hecho para rescatar al fabulista a su lugar de origen, nuestros 
propósitos han resultado infructuosos. Si es verdad que Guayaquil tiene la 
honra de haber mecido su cuna, también es verdad que su poesía no es 
ecuatoriana, sino esencialmente guatemalteca. En sus fábulas, los animales 
que intervienen como protagonistas naturales son los sanates, los coyotes, los 
tepescuintles, los zopilotes, los cenzontles y otros animales con denomina¬ 
ciones incomprensibles para nosotros los ecuatorianos. El hombre puede 
nacer en cualquier parte del planeta, pero se pertenece a la tierra en que 
vive, sufre, alienta y muere. El fabulista Rafael García Goyena nació en 
Guayaquil, pero dejó su corazón enterrado en esta ubérrima y primaveral 
Guatemala. 
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Libre tránsito de politices, periodistas y poetas 


Establecidas ya las repúblicas independientes de Guatemala y Ecuador, 
en el primer tercio del siglo XIX, se establece, por así decirlo, una libre 
especie de tránsito de políticos, periodistas y poetas, de una y otra naciona¬ 
lidad, quienes haciendo uso de la que más tarde van a querer llamar los 
teorices tratadistas hispanoamericanos ciudadanía continental, llegan e inter¬ 
vienen activamente en la politica, en el periodismo o en la literatura del país 
visitado, a pesar de su calidad foránea. 


El guatemalteco Irisarri 

Hablemos, pues, de estos embajadores de buena voluntad que se entre¬ 
cruzan de Guatemala al Ecuador y en sentido inverso. 

El más conocido de todos los guatemaltecos de la historia política y pz- 
riodística ecuatoriana es el "gran postcolonial y gran protorrepublicano” 
—como le llama Luis Alberto Sánchez, en La Tierra del Quetzal —, don Anto¬ 
nio José de Irisarri, a quien podriamos llamar per el título que él dio a una 
de sus más conocidas obras: El Cristiano Errante. 

Irisarri llegó a Guayaquil junto con su amigo el mariscal Santa Cruz, 
después de la batalla de Yungav, en que quedó desbaratada la pretendida 
Confederación Perú-Boliviana, aun cuando ni él ni su amigo creyesen que 
semejante descalabro fuera definitivo, como en efecto lo fue. 

“Acogido a la sombra protectora del gobierno ecuatoriano” —como dice 
su biógrafo chileno, el ilustre historiador amigo don Ricardo Donoso— Irisarri 
se entregó por entero al periodismo, de tipo cultural y político, fundando en 
el puerto ecuatoriano los periódicos La Verdad Desnuda, La Balanza y el 
Correo Semanal de Guayas, donde daba rienda suelta a la literatura, sin 
dejar por eso de escatimar las páginas de información política interesada 
en su causa. Fracasado Santa Cruz en su intentona de penetrar a Bolivia, 
Irisarri, desengañado, pasó a Quito a dirigir el diario oficial La Concordia, 
que inició su publicación el 1" de enero de 1844, bajo la égida del general 
Juan José Flores, quien deseaba prorrogarse en el mando indefinidamente, 
hasta que la Revolución del 6 de marzo de 1845, le llamó a la razón y le 
hizo tomar el camino del exilio. Con él marchó también del Ecuador su gace¬ 
tillero amigo, el insigne guatemalteco Irisarri. 


El ecuatoriano Proaño 

Pasan los años y ahora es un político adolescente y un periodista en 
agraz, quien viene a Guatemala a restañar las heridas sufridas en el duro 
combate contra la tiranía clerical de García Moreno, primero, y contra la 
dictadura militarista del general Veintimilla, después. Ese joven periodista 
ecuatoriano es Federico Proaño. 
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Perseguido por combatir al furibundo presidente doctor Gabriel García 
Moreno, Proaño y Miguel Valverde, dos periodistas adolescentes, son azo¬ 
tados y, luego, obligados a caminar por las selvas amazónicas, hasta encon¬ 
trar refugio en el Perú. Proaño regresa al Ecuador en 1875, a la muerte 
del tirano, pero vuelve a salir proscrito en 1876, esta vez, expulsado por 
Veintimilla, a quien había ayudado a triunfar. Entonces, descubre Centro- 
américa en las redacciones de Costa Rica y El Salvador. Y en 1884, llega 
a Guatemala, nada menos que con los generales Eloy Alfaro y Leónidas 
Plaza, que van a ser, andando el tiempo, los propulsores de la revolución 
liberal del Ecuador, por cuyo triunfo tanto luchó y padeció Federico Proaño. 

El escritor ecuatoriano, periodista de alma, va fundando periódicos a 
su paso, así como el sembrador va lanzando semillas a voleo. En Bogotá 
y en Panamá funda periodiquillos de cortas dimensiones que, por ironía, 
llama Timesitos, por contraste de su diminuta hoja con el voluminoso Times 
de Londres. En El Salvador funda el diario La Unión, cuyo primer director 
es, nada menos, que el insigne poeta chorotega Rubén Darío. En Guatemala, 
actúa de gacetillero culto e irónico, al mismo tiempo, en Diario de Centro- 
América, Las Noticias y La Estrella de Guatemala. Más tarde, colabora en 
El Bien Público y, por último, dirige El Diario de Occidente, de Quezalte- 
nango, de propiedad de su generoso amigo quezalteco licenciado Mariano 
López Pacheco. 

Su seudónimo "Rico de Fe” comenzó popularizándose en las ediciones 
dominicales de Las Noticias. Extraña la contradicción entre el verdadero espí¬ 
ritu de Proaño y su famoso seudónimo periodístico. 

Uno de sus panegiristas postumos, J. Leonard, dice: 

“Proaño tenía el alma llena de amargura. . . Frecuentemente quejábase 
también de la fe perdida en los demás, de su inutilidad e impotencia y hasta 
de la falta de confianza en sí mismo.” 

Asombra, pues, que quien careciera de ella, se firmara "Rico de Fe”, aun 
cuando se note inmediatamente que dicho seudónimo no es más que el ana¬ 
grama del nombre de pila del fecundo pendolista: "Fe-de-rico". 

La muerte sorprendió a Proaño en la primaveral Quezaltenango, el 22 
de mayo de 1894. Quien había comenzado a padecer persecuciones políticas 
y a vivir tan prematuramente, murió también prematuramente. No nos refe¬ 
rimos a los 46 años de edad que contaba al fallecer, sino a la circunstancia 
de que, un año después de su muerte, el 5 de junio de 1895, triunfaba la 
Revolución Liberal en el Ecuador y ascendían al poder sus amigos de pere¬ 
grinación y de lucha: Eloy Alfaro, Leónidas Plaza y todos los demás. Si el 
destino le hubiera permitido vivir un par de años más, Proaño habría podido 
volver a su nativa tierra y cosechar en altas posiciones de gobierno sus 
muchos años de amargura y extrañamiento. 

Su muerte fue comunicada al mundo hispano, desde Nueva York, donde 
entonces residía, por uno de los más rudos batalladores por la independencia 
del último jirón de América irredenta: por José Martí. 

El artículo de Martí, titulado: "Federico Proaño, periodista", comienza 
así: "Anoche dejó de existir nuestro queridísimo amigo Federico Proaño; 
tengo el alma desgarrada; usted sabe que lo queríamos tanto". Así anunció 
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José Joaquín Palma, el poeta cubano que sólo ama a los justos, la muerte 
del incisivo periodista ecuatoriano a Joaquín Méndez, luchador de los buenos 
por la América criolla y definitiva. Y termina con una frase antológica que 
recuerda la estrecha amistad en Guatemala de dos grandes cubanos —Martí 
y José Joaquin Palma— con Proaño. Dice Martí: 

Duerme el ecuatoriano en suelo guatemalteco, donde lo amó un poeta 
cubano. Es una la América. 

Hace unos pocos años, en 1932, la Municipalidad ecuatoriana de Cuenca 
reclamó los restos de su hijo desafortunado e ilustre. Y la noble Quezalte- 
nango, que los guardara por 38 años, abrió la fosa y entregó al Ecuador las 
veneradas cenizas que vigilaba con ternura de madre adoptiva, en su tierra 
fértil. 

Allá en Cuenca del Ecuador, reposa ahora, definitivamente, quien fuera 
ilustre periodista en la prensa guatemalteca. En la inscripción de su lápida, 
en el Panteón de Hombres Ilustres, puede leerse grabada en bronce de fir¬ 
meza y en oro de gratitud los nombres de Quezaltenango y de Guatemala. 


Nicolás Augusto González y Máximo Soto-Hall 

Otros ecuatorianos y guatemaltecos cruzan por Guatemala y Ecuador en 
viajes de amistad y de aventura. Un día es Nicolás Augusto González, el 
poeta guayaquileño, que viene a radicarse a Guatemala; que da a las prensas 
su inteligencia y su inspiración; pero sufre el revés de perder a una de sus 
hijas ecuatorianas y, desconsolado, decide marcharse para siempre de esta 
querida y generosa tierra, para la que sólo guarda gratitud, pero en la que 
le es imposible reponerse de la terrible pérdida sufrida. 

Otro día es el maestro de periodistas, poeta y novelista guatemalteco, 
don Máximo Soto-Hall, que llega hasta el Ecuador a platicarnos de su patria 
y a recitarnos las fábulas guatemaltecas del guayaquileño García Goyena. 
Pero él, peregrino de ilusión, no se detiene a orillas del Guayas, sino que sigue 
viaje hasta ir a frenar sus pasos en la opulenta capital del Plata; allá, en 
Buenos Aires, donde tuvimos la ocasión de visitarle y departir con él, tras su 
mesa de jefe de redacción de La Prensa y también en el gabinete de trabajo 
de su hogar bonaerense. Allí le sorprende la muerte y allá reposaron tempo¬ 
ralmente sus cenizas, por rara coincidencia, al lado de las del poeta ecuato¬ 
riano de nacimiento, pero guatemalteco de corazón: Nicolás Augusto Gonzá¬ 
lez, quien dejó en esta tierra simiente fecunda que ha ido reproduciéndose 
y forma hoy la rama guatemalteca del hidalgo tronco ecuatoriano que com¬ 
prende las familias González, Tola, Liona y otras. 


Larrazábal y Olmedo 

Pero no deseamos poner término a esta deshilvanada relación de nombres 
y circunstancias, sin dar un tinte de actualidad a nuestras cuartillas, hablando 
de dos prohombres de nuestra historia: un guatemalteco que no estuvo nunca 
en el Ecuador y un ecuatoriano que tampoco parece haber estado nunca en 
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Guatemala y que, sin embargo, recorrieron muchos caminos juntos. Con¬ 
memorándose hoy una fecha centenaria de la historia guatemalteca y cele¬ 
brándose con este motivo esta sesión solemne —a la que hemos sido gentil¬ 
mente invitados a participar—, no podemos ser ajenos a la patriótica efe¬ 
mérides de Guatemala, quienes por profesión periodística somos esclavos de 
la actualidad. Por el motivo enunciado queremos referirnos a los dos parla¬ 
mentarios de la Corte de Cádiz: el ilustrisimo doctor Antonio Larrazábal, 
Diputado por Guatemala y el doctor José Joaquín de Olmedo, Diputado por 
Guayaquil. De la meritoria labor del ilustre Larrazábal en las Cortes de 
Cádiz, estamos todos los lectores de cuestiones históricas, perfectamente in¬ 
formados en estos días, por las interesantes y documentadas páginas biográ¬ 
ficas y críticas, acerca del connotado prelado antigiieño, legislador en Cádiz 
y Panamá, que acaban de publicarse en las columnas del prestigioso diario 
El Imparcial, de esta ciudad, emanadas de la docta pluma del notable escritor 
contemporáneo don César Brañas. En el transcurso de sus 43 enjundiosas 
entregas —publicadas del 10 de octubre al 1" de diciembre— hemos hallado 
con agrado, más de una vez mencionados los nombres de los diputados ecua¬ 
torianos que tuvieron destacada actuación en aquella legislatura conjunta de 
españoles e hispanoamericanos, reunidos por primera vez dentro de un mismo 
ámbito: José Mejía Lequerica, Diputado suplente por Nueva Granada, ilu¬ 
minado quiteño que lució como figura descollante por la brillantez de su 
elocuencia, sólo comparable a la del “divino" Arguelles, y José Joaquin dz 
Olmedo, el inspirado poeta guayaquileño, quien sobresalió por su célebre 
discurso pidiendo la supresión de las mitas que pesaban sobre los indígenas 
naturales de las Indias, magnífica pieza oratoria que pronunció en la sesión 
del 12 de agosto de 1812 y de la cual se ha entresacado siempre una frase 
que sintetiza toda la Índole del discurso de Olmedo, y que dice: 

“Es admirable que haya habido en un tiempo razones que aconsejen esta 
práctica de servidumbre y de muerte; pero es más admirable que haya 
habido reyes que la manden, leyes que la protejan y pueblos que la sufran.” 

Hay constancia documental de que los dos diputados del reino de Gua¬ 
temala, los señores Larrazábal y el costarricense Florencio Castillo, apoyaron 
entusiastamente la supresión de las mitas y otros gravámenes, penas y duros 
tratos que pesaban sobre les infelices indios americanos. El discurso de 
Olmedo fue impreso en Londres el mismo año de 1812 en que fue pronun¬ 
ciado, por el ilustre don Vicente Rocafuerte, Diputado también por Guayaquil, 
que no alcanzó a llegar a Cádiz. En el Ecuador se publicó por primera vez 
íntegro, con prólogos y notas de quien os habla, en edición especial, el año 
1947 en que los ecuatorianos conmemoramos también el primer centenario 
de la muerte de quien figura en todas las antologías americanas como el 
más insigne ca::tor de Bolívar en la famosa oda "La Victoria de Junin". 

Y ahora, señalemos esquemáticamente, algunos hechos y fechas que 
tienen relación con nuestros dos perínclitos compatriotas y que se refieren a 
sus actuaciones en Cádiz de 1811 a 1814. 

Convocadas las Cortes por la Junta Central Gubernativa del Reino en 
1" de enero de 1810, el Cabildo, Justicia y Regimiento de la Muy Noble y 
Leal Ciudad de Santiago de los Caballeros de Guatemala eligió su Diputado 
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al doctor Antonio Larrazábal, el 24 de julio de 1810. A su vez, el Cabildo, 
Justicia y Regimiento de la Muy Noble y Leal Ciudad de Santiago de Gua¬ 
yaquil, eligió su Diputado al doctor José Joaquín de Olmedo, el 11 de agosto 
de 1810. 

El viaje de Larrazábal de Guatemala a Cádiz dura casi un año; el de 
Olmedo, desde Guayaquil, alrededor de 8 meses. Larrazábal llega a Cádiz 
el 17 de agosto de 1811 y se incorpora el 25 del mismo mes. Olmedo arriba 
el 23 de septiembre de ese mismo año y se incorpora el 2 del siguiente mes 
de octubre. El 24 de septiembre de 1811 es la fecha solemne de la apertura 
de las Cortes, acto trascendental que se verifica en la Isla de León, en el 
local de un pequeño teatro —llamado después pomposamente "Teatro de las 
Cortes”— que existía todavía, hacia 1928, cuando visitamos personalmente 
aquellos históricos lugares. 

Larrazábal asistió a los actos de la inauguración de Cortes, ya en calidad 
de Diputado. Olmedo, que llegó el día anterior a la apertura, no pudo hacerlo 
oficialmente, aun cuando debe haberse trasladado, desde la vecina ciudad 
de Cádiz, a presenciar tan inusitado espectáculo. 

De los 37 Presidentes que dirigieron las deliberaciones de las Cortes 
—según datos de la conocida monografía de don Rafael María de Labra— 
10 fueron originarios de América y entre ellos figuró el guatemalteco doctor 
Larrazábal. Y también el costarricense Castillo, pertenecientes ambos al 
Reino de Guatemala. 

De los 38 secretarios que certificaron los actos de las Cortes, 11 fueron 
americanos y entre ellos figuró el guayaquileño Olmedo. 

Larrazábal fue electo Presidente de las Cortes, el 24 de octubre de 1811. 

Olmedo fue electo Secretario de las mismas, el 24 de agosto de 1812. 

De los nueve miembros de la Diputación Permanente, encargada de 
hacer cumplir lo resuelto por las Cortes, cuatro fueron americanos y entre 
ellos se hallaron juntos Larrazábal y Olmedo. 

Las firmas de Larrazábal, Olmedo y Mejía figuran al pie de la Consti¬ 
tución de 19 de marzo de 1812. 

Las de los dos miembros de la Diputación Permanente deben también 
haber figurado juntas —desde luego no faltó la de Olmedo, que actuaba de 
Secretario de ella— en el decreto de 2 de febrero de 1814 que intimaba a 
Fernando VII la Jura de la Constitución de Cádiz para ser reconocido Rey 
Constitucional de España. 

Ya sabemos cuál fue la conducta de Fernando VII -al regresar a la Pen¬ 
ínsula y cuál su persecución a los diputados liberales. 

El sabio Larrazábal sufrió prisión desde aquella nefasta noche del 10 
al 11 de mayo de 1814. Fue trasladado de la cárcel de Madrid a la de Cádiz y, 
más tarde, a La Habana y por fin a Belén, en Guatemala, donde fue liber¬ 
tado en 1820, cuando llegó la nueva Constitución liberal española de ese año. 

El inspirado poeta Olmedo tuvo la suerte de no ser apresado, pero hubo 
de permanecer oculto en Madrid y salir más tarde de la Villa y Corte, bur¬ 
lando la estrecha vigilancia de los partidarios del absolutismo, hasta lograr 
embarcar en Cádiz, con dirección a sus nativos lares. Precisamente, el mismo 



año de 1820 en que su colega el doctor Larrazábal era libertado de su prisión, 
Olmedo encabezaba, en calidad de Presidente de la Junta de Gobierno Inde¬ 
pendiente, la revolución estallada en Guayaquil el 9 de octubre de dicho año, 
valeroso prólogo a la completa emancipación del territorio ecuatoriano, veri¬ 
ficada el 24 de mayo de 1822, en las faldas de Pichincha y a la vista de Quito. 

El ilustrísimo doctor Larrazábal llegó a gobernar el Arzobispado de Gua¬ 
temala y el excelentísimo doctor Olmedo fue por dos veces Presidente interino 
de Gobierno, electo primer Vicepresidente de la República y Presidente de 
una Asamblea Constituyente. 

Ambos lucharon con ardor y fe por el triunfo de sus ideales patrióticos 
y por eso deben estar juntos también en este día de recordación en que Gua¬ 
temala conmemora el primer centenario de la muerte de Larrazábal, acaecido 
un día como hoy, hace cien años, el 2 de diciembre de 1853, seis años después 
de que su compañero ecuatoriano de las Cortes de Cádiz —José Joaquín 
de Olmedo— había pagado también el tributo de la vida, en su nativa Gua¬ 
yaquil, el 19 de febrero de 1847. 

Las extrañas coincidencias de que hablamos al principio de este modesto 
trabajo, permiten hoy que un guayaquileño, conterráneo de Olmedo, inter¬ 
venga en la sesión conmemorativa del mortal centenario del guatemalteco 
Larrazábal. Y que Guatemala y Ecuador queden, una vez más, simbólica¬ 
mente unidas, en la modesta alocución mía y en la benevolencia vuestra al 
escucharla. 



EVOCACION DEL VIAJE DE 
SCHERZER Y WAGNER A 
CENTROAMERICA, 1853-54 


Disertación por el socio licenciado ADRIAN 
RECINOS, el 2 de diciembre de 1953 


Las descripciones de los viajeros que en los tiempos pasados visitaron el 
territorio de Centroamérica, tienen especial encanto y cumplen un fin muy 
útil para el conocimiento del estado social y político y de muchas particulari¬ 
dades del país, vistos a través de un criterio generalmente imparcial. Aun 
en aquellos casos en que el viajero visiblemente exagera las cosas, el lector de 
buen juicio puede hacer a un lado lo que hay de hiperbólico y falso y apro¬ 
vechar la esencia depurada de la narración. Con todo y sus notorias falsi¬ 
ficaciones, la relación de los viajes de Thomas Gage es un documento valioso 
para el estudio de la vida colonial de Guatemala en el siglo XVII. 

En el presente año se cumplieron cien años de la llegada a Centroamérica 
de dos jóvenes e inteligentes viajeros europeos, que, después de recorrer y 
observar minuciosamente estos países, dieron a conocer su existencia, prácti¬ 
camente ignorada hasta entonces en el resto del mundo. 

En efecto, el 6 de abril de 1853 desembarcaron en San Juan del Norte 
el doctor Cari Scherzer y el doctor Moritz Wagner, de nacionalidad austriaca 
el primero y alemana el segundo, en compañía de un grupo de aventureros 
de todos colores que se dirigían por su parte a California, atraídos por la fama 
del oro recientemente descubierto en el Oeste. Era la época en que el Como¬ 
doro Vanderbilt transportaba a los viajeros a través del territorio de Nica¬ 
ragua en el célebre servicio de tránsito suprimido poco después por la invasión 
de Walker y sus filibusteros. 

Los doctores europeos eran jóvenes y emprendedores y no se arredraban 
ante el peligro de viajar en compañía de aquellos aventureros, muchos de los 
cuales tenían un pasado criminal nada recomendable. Junto con ellos conti¬ 
nuaron el viaje navegando por el río San Juan, hasta llegar a la confluencia 
del Sarapiquí, de donde se encaminaron a Costa Rica. 

Durante una larga estancia de diez meses en Costa Rica los exploradores 
hicieron un detenido estudio de los aspectos naturales del país, su producción 
y costumbres. Scherzer se interesaba especialmente en la etnografía y Moritz 
Wagner en la historia natural, la geología, la meteorología y los volcanes. 
Fruto de sus impresiones en aquella bella región, fue el libro publicado por 
ellos en 1856 con el título de Die Repablik Cosía Rica in Central America, 
que fue traducido al castellano y publicado en San José en 1944. 

Aprovechando la estación seca, los viajeros salieron de Costa Rica por 
el Guanacaste en el mes de febrero de 1854 y se internaron en Nicaragua, 
visitando las ciudades principales y puntos de interés y admirando los gran¬ 
diosos panoramas de aquella hermosa tierra. Scherzer estaba impresionado 
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por las condiciones naturales de ese país, y en especial por las facilidades 
que presenta y parecen destinarlo a ser, como él dice, “un paso neutral y 
camino real para el tráfico de las naciones de la tierra". Para ese fin anotaba 
que existen allí el puerto de San Juan del Norte por el lado del Atlántico, el 
de San Juan del Sur y el Realejo en el Pacifico, y el magnífico Golfo de 
Fonseca, que, como puerto natural, le parecía no tener rival en el mundo. 

Esta riqueza de puertos por sí sola constituía a su juicio un valor deci¬ 
sivo en favor de la superioridad del istmo centroamericano sobre el de 
Panamá para la apertura de la vía interoceánica, sin olvidar otra importante 
ventaja, la de los grandes depósitos de agua dulce que encierran sus extensos 
lagos, ni la existencia del canal natural que forma el río San Juan, que "es 
el único río de América que realmente se abre paso a través de la Cordillera". 

No es menor el entusiasmo del explorador austríaco por la belleza del 
Lago de Nicaragua visto desde su margen sudoeste en la Bahía de La Virgen, 
“con los dos gigantes Ometepe y Madera que se levantan de la noble expan¬ 
sión del agua contra el azul del cielo tropical". "Hay algo —sigue diciendo— 
que recuerda a la Bahía de Nápoles, sin ser en manera alguna inferior a ella, 
pues ni el Vesubio ni ninguno de los extinguidos volcanes de Italia puede 
compararse con estos montes en noble simetría de forma; y como isla, 
también, Ometepe, con su espléndida vegetación tropical y bañada por las 
claras aguas de color azul verdoso del lago, es más pintoresca que la isla 
de Capri o la de Ischia.” 

Comparando la topografía de Costa Rica con la de Nicaragua, Scherzer 
echaba de menos en ésta el variado panorama de montañas que en su no muy 
extenso territorio presenta aquella pintoresca República; el encanto de las 
cascadas que descienden de las cumbres azuladas y los valles escalonados 
de Turrialba y la Angostura, así como la vegetación lujuriante que crece en 
masas imponentes en las faldas de las montañas por donde labra su cauce 
la corriente violenta del río Reventazón. En cambio, encontraba que la flora 
cultivada de Nicaragua era en muchas partes más rica que la del vecino 
Estado; no así la fauna que allá era más abundante, si bien en los bosques 
nicaragüenses, de árboles de menor altura que los de la selva del Sarapiquí, 
era más fácil observar las numerosas aves de vistosos plumajes que en ellos 
habitaban. 

Los naturalistas vieneses visitaron Nicaragua cuando el país se encon¬ 
traba a las puertas de la guerra civil. El Presidente Chamorro, que desde 
hacía nueve meses lo gobernaba con mano fuerte, mantenía el orden y la 
paz; pero, pasados otros cuatro meses, estalló la guerra civil, y, muerto 
Chamorro, aparecieron en escena los primeros combatientes norteamericanos, 
peleando en ambos bandos enemigos y anunciando, tal vez inconscientemente, 
la próxima participación de la lucha fratricida de Walker y sus filibusteros. 

En Managua se separaron los viajeros. Moritz Wagner tomó la ruta de 
la costa del Pacífico con rumbo a El Salvador, mientras Scherzer se dirigía 
a las Segovias, donde visitó las minas de oro de Matagalpa y las de plata de 
Dipilto y gozó de las delicias de la tierra templada; se enamoró de Jinotega, 
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"el pueblo más bonito y agradable que vio en Nicaragua", y, cruzando ricos 
valles y montañas poblados de arrogantes coniferas v encinos, pasó la fron¬ 
tera y penetró en Honduras por la región minera de Yuscarán. 

Los estudios de Squier acerca de Honduras y sus proyectos de comuni¬ 
cación interoceánica, habían madurado por aquel tiempo hasta el extremo 
de que en 1854 se daba por cierta la construcción de un ferrocarril que de 
Puerto Cortés se dirigía al Golfo de Fonseca, uniendo el valle del río Ulúa 
en el norte con el valle del Goascorán en el litoral del Pacifico. Pero la 
situación del país no era propicia para la realización de ninguna obra de 
progreso. Sus fértiles campos, su riqueza mineral, sus bosques de útiles ma¬ 
deras, impresionaron favorablemente al "viajero del Danubio”, que muchas 
veces pensó que estas bellas tierras de Centroamérica podrían dar abrigo 
y vivienda feliz a millares de inmigrantes europeos a cambio de la estrechez 
de su existencia en los paises densamente poblados del Viejo Mundo; pero 
por el momento las bellas tierras de Honduras no encerraban más que un 
valor económico latente. 

El Presidente general Cabañas trataba a la sazón con una compañía 
norteamericana con el objeto de convenir en los términos bajo los cuales se 
habia de construir el ferrocarril de costa a costa; y este asunto fue el tema 
principal de la conversación que nuestro viajero tuvo con el Jefe hondureño 
en Comayagua, en presencia de don José Francisco Barrundia, el ilustre gua¬ 
temalteco que representaba en 1854 al gobierno de Honduras ante el gobierno 
de los Estados Unidos. El proyecto no llegó a realizarse porque poco después 
el general Cabañas, compañero y admirador de Morazán, fue derrocado por 
Santos Guardiola, apoyado con armas y dinero por el presidente de Gua¬ 
temala, Rafael Carrera. Scherzer conoció a Guardiola en los caminos de 
la región fronteriza y lo pinta como un hombre sanguinario, mitad indio y 
mitad negro, que, según las palabras del naturalista, habia heredado las malas 
cualidades de las dos razas. Recuerda Scherzer que Guardiola habia atacado 
los pueblos de su país de origen durante los años de 1853 y 1854 con tropas 
indisciplinadas de Guatemala, cometiendo toda clase de excesos y, al parecer, 
recreándose en los ultrajes y actos de crueldad perpetrados por sus soldados 
y personalmente por él en hombres y mujeres. "Jamás he encontrado tan 
unánimes —dice el explorador— los informes de los nativos y de los viajeros, 
como al referirse al carácter de este hombre.” 

Describiendo la economía de Honduras, observa Scherzer que en la zona 
oriental la explotación minera habia absorbido por completo la atención de 
los habitantes, y que, por esta razón, la agricultura estaba descuidada, no obs¬ 
tante que la fertilidad del suelo brindaba una riqueza más grande, más sana 
y permanente que la que podía obtenerse de la ingrata labor en las entrañas 
de la tierra. Sin embargo, en el resto del país, donde los habitantes culti¬ 
vaban la tierra como su único modus vivendi, la situación era igualmente 
penosa a consecuencia de las malas cosechas, la langosta y las incursiones 
de Guardiola. 

Después de visitar Tegucigalpa y luego Comayagua, que era por entonces 
la capital de Honduras, nuestro viajero se dirigió hacia el oeste, recorriendo 
las zonas de Intibucá, Gracias y Santa Rosa, y observando en ellas la escasez 
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de los alimentos y los efectos de la devastación causada por la revolución. 
Su deseo era visitar las ruinas de Copán, que Stephens habia dado a conocer 
algunos años antes, pero la presencia en la frontera de Guatemala de los 
soldados de Guardiola, lo obligó a cambiar de ruta y dirigirse a El Salvador 
cruzando en el camino el caudaloso río Lempa. 

Entretanto, Moritz Wagner había explorado el territorio salvadoreño en 
donde las luchas de los hombres se habían suspendido, pero las fuerzas natu¬ 
rales parecían conspirar contra la paz y prosperidad de los habitantes. El 
naturalista viajero se encontraba en San Salvador cuando, durante una serie 
de temblores de tierra, la ciudad fue totalmente destruida en los trágicos 
días de la Semana Santa de 1854. La relación de la catástrofe, escrita por 
Wagner, y algunos otros aspectos de la vida de la nación salvadoreña, hace 
cien años, así como una descripción minuciosa del Golfo de Fonseca y del 
volcán de Cosigüina, y de la tremenda erupción del 20 de enero de 1835, según 
datos que Scherzer recogió de testigos presenciales de aquel fenómeno, forman 
los últimos capítulos de la obra que nuestros viajeros publicaron en alemán 
en 1857, y en inglés en una edición condensada impresa en Londres el mismo 
año, bajo el título de Trovéis in the free States of Central America: Nica¬ 
ragua, Honduras and San Salvador. 

Terminada su corta estancia en El Salvador, Scherzer salió de Sonsonate 
hacia Ahuachapán; el 3 de mayo cruzó el río de Paz, que sirve de frontera 
entre aquella República y Guatemala, y luego prosiguió hacia la capital, donde 
el doctor Wagner le había precedido. 

Los viajeros permanecieron seis meses en Guatemala, y de la misma 
manera que habían hecho en Nicaragua, se distribuyeron el territorio del país. 
Scherzer visitó extensamente la región de Los Altos, que describe como "la 
altiplanicie india de Guatemala tan llena de atractivos para el etnógrafo 
como para el naturalista”. En el pueblo de Santa Catarina Ixtahuacán, anti¬ 
guo centro de los indios quichés, fue huésped del Padre Vicente Hernández 
Spina, quien le proporcionó los datos que le sirvieron para escribir el artículo 
sobre aquel pueblo, que vio la luz en 1856 en la revista de la Academia de 
Ciencias, de Viena. Otro trabajo suyo sobre las lenguas indígenas de Centro- 
américa fue publicado el mismo año en la revista de la Academia. 

Mientras su compañero visitaba la tierra fría, Wagner recorrió la costa 
del Pacífico, exploró los volcanes del sudoeste y estudió la rica flora y fauna 
de la región. Reunidos nuevamente, los dos exploradores subieron el 4 de 
agosto a la cumbre del Volcán de Agua, acompañados de cuatro indios de 
Santa María de Jesús. 

En el mes de junio de 1854 Scherzer descubrió en la biblioteca de la 
Universidad el manuscrito que contiene las Historias de los Indios (Popol 
Vuh), traducidas del quiché al castellano por el Padre Fray Francisco Ximé- 
nez, y habiendo obtenido una copia de este documento, lo publicó en 1857 
en la ciudad de Viena. Un año antes, en 1856, nuestro viajero publicó su 
informe sobre los manuscritos del Padre Ximénez, en el cual afirmaba que 
él había sido el primero en llamar la atención sobre las obras del historiador 
dominicano que existían en la biblioteca de la Universidad, afirmación que 
fue objetada por el abate francés Brasseur de Bourbourg que decía haber 
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tenido noticia de ellas desde México, antes de venir a Guatemala, y que 
había revelado su existencia desde 1850 en sus cartas a su protector el Duque 
de Valmy. 

El viajero norteamericano John Lloyd Stephens había dado a conocer 
en la relación de su viaje a Centroamérica las ruinas mayas de Quiriguá 
que su compañero de expedición, el artista inglés Catherwood, había visitado 
en 1839. Por su parte, el gobierno inglés se interesó también en el sitio 
arqueológico de Quiriguá, y su representante en Guatemala, el cónsul C. L. 
Wykes, comisionó a los doctores vieneses para que practicaran un recono¬ 
cimiento de la ciudad maya y redactaran un informe para enviar a Londres. 
Con ese motivo, Scherzer y Wagner se trasladaron por tierra al pueblo de 
Gualán, y por el río Motagua, desde ese lugar hasta las ruinas. Fue éste el 
último acto de su visita a Centroamérica, terminada la cual se dirigieron a 
Izabal, donde se embarcaron para Belice y de allí a Europa. 

Las impresiones de los distinguidos exploradores durante su permanencia 
en Guatemala fueron recogidas en otro interesante libro escrito por Scherzer 
y publicado en Leipzig en 1864 con el título de Aas dem Natur and 
Vólkerleben in tropischen Amerika. 

En el capítulo tercero de esta obra se lee una descripción de los volcanes 
de Agua y de Fuego que embellecen el paisaje de la Antigua Guatemala, y 
se cuenta la destrucción de la primitiva ciudad, causada por una inundación 
y terremoto en 1541. Scherzer recuerda a este propósito la catástrofe seme¬ 
jante de que fue víctima en 1840 la ciudad de Arjuri, situada al pie del monte 
Ararat en Armenia. 

En otros capítulos se describen las costumbres y creencias de los indios 
y las circunstancias politicas y sociales de Guatemala. Hay, además, en las 
páginas de este libro un esbozo de la personalidad del general Rafael Carrera, 
Presidente de Guatemala, por quien los autores no demuestran, por cierto, 
ninguna simpatía. 

Karl Ritter von Scherzer tuvo una larga vida. Había nacido en 1821, de 
manera que apenas tenia algo más de 30 años cuando vino a Centroamérica. 
El periódico "La Semana" del 24 de enero de 1870, daba cuenta de que el 
sabio austríaco se hallaba nuevamente en Guatemala, de paso para la Amé¬ 
rica del Sur. Murió en 1903, cincuenta años después de su llegada a estos 
países. 

Por su interés general, y como testimonio sereno de la situación de los 
países centroamericanos en la época en que, recién separados los Estados 
de la federación que los unía, trataban de establecerse como grupos políticos 
y económicos independientes, las narraciones a que en la presente reseña se 
ha hecho referencia, deberían traducirse al castellano, para ponerlas al alcan¬ 
ce del público de nuestros días. 
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FOLKLORE 


Por la soda LILLY DE JONGH OSBORNE. 


Según reza en los diccionarios, el “folklore" es la ciencia que se relaciona 
con las tradiciones y leyendas populares. Aunque aquí en Guatemala, el 
nombre de folklore contiene vastísimos campos de casi inexplorables supers¬ 
ticiones y creencias que son fuentes para el estudio de poder penetrar en 
parte en el hermetismo de los indígenas, que han hecho mezcla muy especial 
de sus antiguas creencias y el modernismo introducido durante el coloniaje. 
Aquí se designa “costumbre" el folklore que apenas sobrevive, y que los indí¬ 
genas al hablar en general del modas vivendi que los rodea y que se relaciona 
hondamente con el costumbrismo del cual entienden poco o nada, pero que 
es tan arraigado desde el día que nacen hasta la muerte. Pero hay que cons¬ 
tar que se ha infiltrado mucha mezcla, y desgraciadamente el auténtico se 
va perdiendo. 

Hay que incluir bajo el título de folklore los bailes regionales, algunos de 
los cuales se conservan según la tradición. Además los poemas hablados que 
han descendido del padre al hijo, con escasa variación, constituyen sobrevi¬ 
vencias casi olvidadas o sin interés para los mismos indígenas que hoy día no 
saben apreciarlos. 

Además, creo del caso poner aquí unas leyendas de Alta Verapaz (1) : 

"Un gran poderoso cacique tenía una hija bellísima. El la quería tanto 
que jamás el Sol pudo poner sus rayos sobre ella. Cuando el Sol se enteró 
de esto, se enfureció de tal manera que decidió robarse la niña para ha¬ 
cerla suya. 

“Al ausentarse el cacique para cazar palomas torcaces en el bosque, con 
su cerbatana que nunca le había fallado, el Sol pidió prestado su carapacho 
a la tortuga. Lo mantuvo delante de su faz, de tal modo que la sombra lo 
cubría. Cuando la niña disfrutaba de la sombra tan acogedora, el Sol no 
vaciló y mandó uno de sus rayos para que le trajera a la niña de sus am¬ 
biciones. 

“Al regreso del cacique, al no encontrar a su hija y adivinando la manio¬ 
bra del Sol, dispuso ponerle fin con una poderosa cerbatana. Al mejor y más 
adiestrado artesano le ordenó que hiciera la más grande y mejor cerbatana, 
cosa nunca vista. Este puso manos a la obra y buscó un árbol de "puche" 
que crece recto como el bambú, pero mucho más grande. El maestro trabajó 
con tanto afán que ya tenía exprimida toda la savia, antes que retornaran los 
muchachos que habían ido en busca del árbol de lija, con cuya corteza frotó 
la cerbatana hasta dejarla lista. Por supuesto no la pudo hacer por si solo 
y llamó a muchos ayudantes. Una vez lista la cerbatana, se puso a un lado 
para que sazonara. Mientras los artesanos expertos en esta labor, fabri- 


(1) Traducidas del inglés del “The Museum Journal”, Vol. VI, N 9 3, Philadelphia, septiembre 
de 1915. Fueron leyendas auténticas del lenguaje kecchí que le fueron referidas a un investigador 
inglés, que se han echado al olvido, antes de citar ejemplos del folklore presente. 
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caban grandes y duras bolas de barro (se dice bodoques ) las ponían a secar; 
mientras el cacique ocupado estaba resguardando su aliento para soplar 
mejor y con más fuerza las bolas, para que siquiera una saliera de la cerba¬ 
tana directamente hacia el Sol. 

“Todo estaba listo, los tejedores habían tejido una red de corteza para 
envolver a la cerbatana. Se llamó a los hombres más fuertes y fornidos para 
transportar la cerbatana. Agarraron las enredaderas enganchadas en la red 
de los dos lados y con grandes esfuerzos jalaron y transportaron la cerbatana. 
Pusieron las bolas de barro en su respectivo lugar; el cacique salió del palacio 
todo henchido con tanto retener su aliento. Usó un gran soplo y en ese 
momento el Sol mandó tirar un manojo de polvo de chile rojo sobre la cerba¬ 
tana, de modo que el cacique y toda la concurrencia se pusieron a toser violen¬ 
tamente. Según el folklore así fue como se desarrolló la tos ferina en Gua¬ 
temala. 

"Cuando el cacique pudo regresar, se expresó así: “Volveremos otra vez 
a probar a tirarle al Sol. .." Sin embargo el Sol volvió a tirar el chile, pero 
el cacique no tuvo accesos de tos, porque ustedes bien saben que solamente 
una vez ataca la tos ferina. . . Así es que en lugar de toser, logró mandar la 
bola de barro en la cerbatana directamente al Sol. Tan fuerte fue este golpe 
que el Sol soltó a la niña, pero desgraciadamente no cayó a los pies de su 
padre, el cacique, sino que se deslizó en el lejano mar, en donde se quebró en 
un sinnúmero de pedazos. Cada pedacito hizo tantos gestos y lloró tanto de 
malestar por querer volver a donde su amado Sol, que los pececillos se com¬ 
padecieron y pensaron de qué modo pudieran ayudar a la niña. Entonces la 
reconstruyeron como mejor pudieron. Eran tan buenos y caritativos estos 
pececillos de escamas plateadas, que Celda uno puso un pedacito de su escama 
sobre el pedacito que había logrado recoger. Una vez listos resolvieron levan¬ 
tar a la niña hasta el Sol, pero fue imposible lograrlo. Uno de ellos sugirió 
que cada uno cogiera la cola de otro entre su hocico hasta formar un enorme 
petate para poner debajo a la niña y con un gran brinco lograron subirlo, 
pero no llegaron hasta el Sol, porque el calor era tan intenso y la luz resplan¬ 
deciente, que fue imposible entregar a la niña al Sol que la esperaba ansio¬ 
samente; así es que la colocaron cerca en el firmamento y resolvieron 
regresar a sus casas en el mar; pero perdieron el camino y también tuvieron 
que quedarse enganchados en el cielo azul. Cualquier noche clara y serena 
ustedes podrán ver estos pescaditos entre el cielo estrellado, que no son otra 
cosa que lo que llaman "las Pléyades”. Como no se pudo realizar lo que 
se quería, es decir entregar la niña al Sol, entonces en cambio, tenemos la 
Luna plateada luminosa que nos alumbra en la obscuridad de la noche. La 
Luna y la niña son una misma y siguen fielmente el paso del Sol, con la 
esperanza de que algún día se puedan unir. ¿Se habrán fijado ustedes, que 
algunas veces casi se alcanzan y se hunden juntos en el horizonte? El Sol 
quisiera esperar a la niña o sea la Luna, pero no lo puede hacer por más 
que lo ambiciona, porque bien sabe que en la mañana no estaría a tiempo 
para despertar a los pajaritos.” 
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II.—LI POO 


"Un buen día el Sol (Li Cagua Saque) se enamoró de la hija de un 
poderoso cacique (Hun Nim Le Cagua). Para ganarla se transformó en 
un gorrión (Pap Zunum). Revoloteaba de mata en mata y de flor en flor 
del tabaco que crecía cerca de la puerta de la habitación del padre de la niña. 
No tardó la niña (Matactic) en observar al pajarito, rogando a sus padres 
que lo matasen. En efecto así lo hizo con su cerbatana con las bolas de barro. 
Acto seguido cayó al suelo el pajarito como si estuviera muerto, pero cuál 
fue su sorpresa cuando recogió al pajarito y encontró que no estaba siquiera 
herido. Matactic admiró al pajarito rogando a su padre que se lo diera. Por 
largo rato se posó sobre su dedo extendido y luego caminó a lo largo del 
brazo hacia su hombro; acariciando a la niña. 

"Al atardecer, cuando el padre salió y Matactic se encontraba sola en su 
casa, el pajarito desapareció súbitamente y en su lugar apareció el Sol: "Tú 
eres mía y eternamente me seguirás" —gritó el Sol acariciando a la niña de 
una manera que la llenó de pavor—. "No puedo seguirlo —contestó con voz 
temblorosa—, porque la ira de mi padre sería más de lo que yo pudiera 
soportar." “No tengas miedo —exclamó el Sol sin des’st : r de sus caricias—, 
porque te llevaré a un lugar a donde no nos pueda encontrar tu padre." 
"No importa en qué lugar nos escondamos, mi padre nos encontrará con 
sus lentes de larga vista y su grande y poderosa cerbatana que nos alcan¬ 
zará.” “Enséñame esos lentes y la gran cerbatana” —contestó el Sol—. Cuando 
Matactic le mostró los lentes, el Sol los oscureció con humo y colocó polvo 
de chile dentro de la cerbatana y acto seguido se largó con la niña. 

"Al regresar el padre a su casa y no encontrar a su hija, exclamó: "Segu¬ 
ramente el pajarito era un enamorado y se disfrazó para llevársela”. Con 
gran ira buscó sus lentes de larga vista y con sorpresa notó que no podía 
ver con ellos; pronto encontró la razón de esto, los limpió y pudo ver con 
ellos y alcanzó a ver a su hija y a su amante que estaban cerca del mar. Buscó 
su cerbatana, pero al momento la apertura en sus labios se resolvió con 
grandes contorsiones de dolor causadas por el chile, tosió tanto y toda la mul¬ 
titud tosieron y así según la leyenda sobrevino la tos ferina en Guatemala. 

"En cuanto se mejoró volvió a tomar la cerbatana que había mandado 
limpiar, se le apareció el rayo (Cagua Kauc) y le ofreció matar a los en¬ 
amorados. 

"El Sol escuchó esta plática y acto seguido trasladó a la niña del firma¬ 
mento hasta la orilla del mar, a donde habita una gran tortuga (Kuk). 
"Dadme tu carapacho” —le dijo en tono perentorio—. La tortuga, poco anuen¬ 
te, rehusó, señalando que el carapacho le era útil. "Además, tal vez no te 
acuerdes de devolvérmelo.” El Sol, muy enojado, contestó: “Te devolveré tu 
carapacho en cuanto no lo necesite más”. Acercándose, le quitó el carapacho 
a la tortuga, se metió en él y desapareció hacía el fondo del océano. Al mismo 
instante el rayo mató a Matactic que cayó muerta, bañada en su sangre. El 
Sol pronto salió del mar y le devolvió el carapacho a la tortuga. Al cercio¬ 
rarse que la niña estaba muerta y su sang r e se mezclaba con las aguas del 
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mar, mandó que las libélulas recogieran la sangre y la colocaran en trece 
tinajas de barro. Acto seguido mandó que albañiles construyesen una gran 
pila y desapareció de la escena. 

"Los albañiles construyeron en trece días la pila, y el Sol regresó, y él 
mismo derramó entre esta pila la sangre de Matactic. En el acto salieron de 
la pila culebras terribles de las llamadas “icbolay”; cuando derramó el con¬ 
tenido de la segunda tinaja aparecieron manadas de "chupir 1 , o sea gusanos 
en extremo venenosos. El contenido de la tercera tinaja produjo cantidades 
de la culebra "bacuil". Asimismo el contenido de las otras nueve tinajas pro¬ 
dujo entre la pila horrorosos reptiles. Pero al vaciarse la tinaja número trece 
apareció Matactic en plena lozanía de su juventud y belleza. Entonces el 
Sol no perdió un instante y llamó un siervo ordenándole que llevara a la niña 
al cielo, en donde estarían juntos para siempre los dos." 

Estos dos ejemplos que he traducido son sobre un mismo tema, pues aún 
hoy día entre los indígenas hablan del poder del sol sobre la luna. Asimismo 
sobre la indumentaria indígena hay ciertos huípiles que muestran en su fac¬ 
tura lo expresado, es decir, el poderío del sol sobre la luna. 



La Catedral de 
Morelia y sus Artistas 


Por el socio correspondiente 
HEINRICH BERLIN. 

A base de documentos encontrados por ella en el Archivo de Indias, Ana 
María Liaño Pacheco (1) escribió su precioso estudio sobre la historia de la 
Catedral de Morelia, la antigua Valladolid, ciudad cabecera de Michoacán, 
en México. Mis propios estudios en el Archivo notarial de Morelia y en el 
General de la Nación de México me permiten ahora ampliar considerable¬ 
mente las informaciones reunidas por Liaño Pacheco. ,2) Como no pretendo 
escribir la historia completa de la Catedral moreliana —cosa que no se puede 
hacer mientras no se permita el acceso al archivo catedralicio—, me limitaré 
exclusivamente al templo actual, su historia y los artistas que intervinieron 
en su construcción y embellecimiento. Los antecedentes y datos complemen¬ 
tarios se pueden consultar en el estudio citado de Liaño Pacheco y en E. 
MARCO DORTA: Fuentes para la Historia del Arte Hispanoamericano . <3) 

Así como los nombres de Claudio de Arziniega y Francisco Becerra están 
indisolublemente vinculados con las Catedrales de México y Puebla, respec¬ 
tivamente, con la de Morelia va unido el de Vicencio Varrocio Escallola. w 
Ya Liaño Pacheco sospechó que hubiese sido italiano y aunque algunos escri¬ 
banos contemporáneos cambiaron su nombre en Vicente Barroso de la Esca¬ 
yola, prefiero respetar la ortografía que el maestro mismo usaba durante 
toda su vida. En favor de su origen italiano habla también el apodo con 
que el maestro era conocido en México: "el Romano". 


(1) ANA MARIA LIAftO PACHECO: La Catedral de Morelia. Arte en América y Filipinas. 
Cuaderno 2, Sevilla 1936. Págs. 95-113. 

(2) Con el fin de no recargar demasiado el texto con notas, indicaré hasta donde sea aconsejable 
para cada artista, una sola vez, todas las referencias archivísticas respectivas. Las procedentes del 
Archivo General de la Nación de México van precedidas con la sigla AGN y después se indica el 
número del volumen del Fondo específico, en que pueden ser halladas. Las del Registro Público de 
la Propiedad (Archivo de Notarías) de Morelia se identifican con la sigla NM seguida por la fecha 
en que pasó la escritura. Cuando no se indica de otra manera, todas las referencias a colegios, con¬ 
ventos, etc., corresponden a los de Morelia. 

Í3) ENRIQUE MARCO DORTA: Fuentes para la Historia del Arte Hispanoamericano, Estudios 
y Documentos. Tomo I, Sevilla 1951. 

(4) AGN: Duplicados de Reales Cédulas (— DRC). Vols. 25, 28, 40, 41, 63. 

Media Annata. Vols. 64, 111. 

Real Fisco. Vols. 25, 27, 32. 

Inquisición. Vol. 1199. 

Civil. Vol. 2000. 

NM: 7.III.1661 ; 17.X.1665: 26.VI.1671; 29.III.167S; 4.1.1680; 23.XII.1683; 11.VIII.1684; 

7.VII.1689. 
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Debió nacer Varrocio hacia 1609, pues en 1655 declaró tener 46 años <3) 
y vivía con su mujer en México. La fecha en que llegara a la Nueva 
España no la sabemos, pero desde principios del citado año de 1655 ya consta 
su presencia en la ciudad de México, porque la Inquisición le ordenó que 
tasase un edificio. Con esta última institución estuvo íntimamente relacio¬ 
nado. Cuando se sacó a remate la nueva obra de la Inquisición (hoy desapa¬ 
recida por el edificio nuevo que levantó Pedro de Arrieta en la cuarta década 
del siglo XVIII), Varrocio fue el mejor postor, y en julio de 1655 se le adju¬ 
dicó su ejecución con la obligación de seguir la planta hecha con anterioridad 
por el maestro Diego López Morillo. El postor ofreció más de lo que podía 
cumplir. No le alcanzó el dinero ni el plazo de 8 meses en que se había 



SnwfiP 


Catedral de Morelia. 


(5) LIAÑO PACHECO (Ob. cit., pág. 101), dice: "Debió nacer hacia 1600, pues en 1672 
declaró tener setenta y dos años". Probablemente se trata en el documento utilizado por ella de 
una mala transcripción, habiéndose copiado setenta en vez de sesenta, confusión que es imposible 
en el documento consultado por mí. 
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comprometido a parar la obra. En febrero de 1657 todavía no la tenía 
acabada y en este mes —y por lo menos también durante el siguiente— otros 
acreedores le habían mandado poner preso en la cárcel pública de México, 
Desde esa fecha, la Inquisición se desligó de él y obligó a los fiadores de 
Varrocio a que terminaran la obra. Estos últimos, al fin y a duras penas, 
pudieron entregarla en julio de 1658. 

Entretanto se gestaba la oportunidad máxima de Varrocio: la nueva Cate¬ 
dral de Morelia. Después de largos años de infructuosos esfuerzos, final¬ 
mente se habia resuelto construir una nueva. El 14 de agosto de 1657 el 
Virrey nombró al canónigo Juan de Magaña Pacheco (,!) como mayordomo 
de la nueva fábrica, reservándose para sí el derecho de nombrar oportuna¬ 
mente al maestro mayor. Ordenó también que la Catedral tuviere 80 varas 
de largo y que se hiciere “por la traza y orden que mejor pareciere”. 6 (7) 8 El 
20 de febrero de 1658 extendió el nombramiento formal de Varrocio como 
maestro mayor y aparejador, con fecha retroactiva al 11 de noviembre del 
año anterior. 

El maestro se trasladó luego a Morelia para ver lo que podía necesitar 
de herramientas, pero ya en mayo estaba de regreso en México a recoger a 
su mujer y a su familia. El dia 8 del mismo mes, sin embargo, y a instancias 
de las autoridades de la Catedral de Puebla, fue comisionado a irse a Puebla, 
donde "se está fabricando la puerta principal de dicha iglesia y se necesita 
para que sea con la perfección. . . que el maestro Vicencio Varrocio Escallola 
vaya. . . a dirigir dicha obra”. <8) 

A principios de 1660 tenía terminado su proyecto para la Catedral de 
Morelia. Revisáronlo los maestros capitalinos Luis Gómez de Trasmonte, 
Rodrigo de Aguilera, Diego de los Santos, Miguel de Aguilera, Martín López 
y Pedro Ramírez. Ellos hicieron algunas objeciones —sobre todo en cuanto 
al cimborrio— pero Vicencio Varrocio que había venido con Magaña expre¬ 
samente a México, defendió vigorosamente sus puntos de vista. El 2 de 
marzo el Virrey sancionó íntegramente el proyecto de Varrocio, y para mayor 
seguridad, lo rubricó con puño y letra. Dispuso, además, que cuando en 
la construcción se llegara al cimborrio se volviera a hacer consulta. 

Habia, así, pues, llegado el momento de colocar la primera piedra, y el 
obispo Fray Marcos Ramírez del Prado, en presencia de toda la ciudad, 
incluyendo a Varrocio, fue el viernes 6 de agosto de 1660, entre las 4 y 5 
horas de la tarde “al lugar del cimiento abierto para la fábrica de la Santa 
Iglesia nueva Catedral desta dicha ciudad, dentro del cual estaba preparada 
una capilla muy aderezada de paños de corte, colgadura y doseles, para 
hacer la bendición de la primera piedra, que se había de colocar y poner en 
el cimiento donde estaba preparada con todo aderezo y lucimiento una cruz, 
correspondiente al Altar de los Reyes, y acabada la bendición de la piedra y 


(6) AGN: DRC. Vol. 24. 

(7) AGN: DRC. Vol. 41. 

(8) AGN: DRC, Vol. 25. 
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puesto la mano en ella, la cual estaba labrada curiosamente y hecha una urna 
graciosa, dentro de la cual se puso una lámina de bronce, que con letras de 
oro tenía grabado el rótulo que en dichas láminas se acostumbra poner.. .", (0) 

Como es natural en una obra nueva, en el principio se trabajó con entu¬ 
siasmo, y en febrero y marzo de 1661 ya se hicieron las primeras inspecciones 
de los cimientos. (10) Fue precisamente este cimiento que más adelante le 
causó un sinsabor al maestro en 1664 cuando se pidió una nueva vista de ojos 
porque “en pleito que se ha seguido en la Real Audiencia con Vicencio Va- 
rrocio, maestro mayor de dicha fábrica, se ha deducido un artículo, aunque 
no se ha probado ni probará, cerca de que un costado de los cimientos de 
dicha fábrica se edificó con tierra blanca en lugar de cal, con que quedó falso 
de tal manera que, si fuera verdad lo deducido, no se pudiera cargar sobre 
él cosa alguna. . .”. (n > Este año de 1664 era de por sí aciago para Varrocio. 
Desde junio del año anterior el propio obispo habia mandado suspender la 
obra para tomar cuentas a Magaña. Además, cuando se había nombrado a 
Varrocio maestro mayor, se le había asignado un sueldo de mil pesos anuales 
más 120 pesos como ayuda para alquiler de casa. Pero el 12 de septiembre 
de 1664 el Virrey lo redujo a tan sólo 650 pesos y, como apelara, se le volvió 
a subir, primero a 800 pesos y en marzo del año siguiente, por gestiones 
del nuevo superintendente Diego de Velásquez, al valor antiguo. Sin embar¬ 
go, en cédula de 28 de noviembre de 1666, el propio Rey <12) insistió en la 
rebaja a 650 pesos, y en esto quedó el sueldo definitivo. El maestro, por moti¬ 
vos que desconocemos, estaba completamente adeudado y los acreedores 
suyos le tuvieron otra vez preso en la cárcel de México en 1664, a pesar de 
que mediante la cesión de la mitad de su sueldo para entonces ya les había 
pagado más de 3,000 pesos. 

En 1665, sin embargo, ya estaba de vuelta en Morelia y el 17 de octubre 
del mismo año Velásquez se comprometió a pagarle la diferencia entre 800 
y 1,120 pesos mediante la entrega de 200 pesos en efectivo y condonación 
de 120 pesos que pagaba por concepto de alquiler de las casas del propio 
superintendente; al parecer la restitución del sueldo original no había surtido 
efecto. Velásquez contrajo este compromiso porque quería asegurar la conti¬ 
nua asistencia de Varrocio en la Catedral. Este, sin su sueldo completo, habia 
pretendido limitarse a "amaestrar y dar las plantas y plantillas para cortar la 
piedra y labrarla a perfección y dar a los oficiales y peones el tequio de 
cada día. . . ". (13> 

Lenta pero seguramente avanzaba la obra y Varrocio mismo tuvo la 
satisfacción de cerrar varias de las bóvedas. 

Por lo referido queda fuera de duda que la planta de la Catedral se debe 
íntegramente a Vicencio Varrocio y también mucho del alzado. Como vere¬ 
mos más adelante, únicamente en las fachadas y torres sufrió el proyecto 


(9) NM: 6.VIII.1660. 

(10) NM: 3.11.1661: 9.III.1661. 

(11) AGN: DRC. Vol. 41. 

(12) AGN: DRC. Vol. 41. 

(13) NM: 17.X.1665. 
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modificaciones de peso. De una inspección hecha en 1715 Liaño Pacheco nos 
dice: "De las portadas de afuera no habia ninguna fabricada. La de enmedio 
media treinta y cinco varas de alto y diez y media de ancho, y las otras 
dos, veintiuna varas de alto y siete de ancho. Estas, decían (los maestros 
inspectores), ‘se componen de architectura de orden dórica como denota el 
diceño y la prinzipal de en medio se compone de primero, segundo y tercero 
cuerpo repartidas en los dichos diez y ocho colunas, siette nichos, los seis 
a los lados y el uno sobre la puertta en la qual a de yr la Transfiguración del 
Señor por ser la titular y en los dichos seis nichos seis Apostóles ttodo lo 
referido de cantería desde su pavimento vajo hasta su coronazion y remates 
los cuales se han de colocar los excudos de las armas reales'. Las dos puertas 
de los lados ‘cada una de ellas se compone de primero y segundo cuerpo y 



Fachada de la Catedral de Morelia. 

sus remates con ocho colunas cada una revestida de la misma arquitectura 
que la de enmedio'. Las puertas de Oriente y Poniente serian iguales a la 
principal, las torres desde el enrasado del cubo habían de medir cuarenta 
varas de alto, y componerse de tres cuerpos revestidos de pilastras, capiteles 
y cornisas de orden dórico, todo de obra de cantería”. (l4) Como en los docu¬ 
mentos y publicaciones revisados por mí no es, sino hasta 1741, cuando se 
mencione una nueva montea, diferente de la original de Varrocio, el informe 
de 1715 sobre el "diseño" con toda probabilidad constituye la descripción de 
lo proyectado por Varrocio. 
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(14) Ob. cit. págs. 111, 112. 








Parece extraño que durante más de 30 años de estada de Vicencio Varro- 
cio en Morelia no conozcamos otras obras de él, máxime que todavía en 1701 
el obispo alabó las "muchas obras que con acierto había ejecutado en este 
reino y le habían dado nombre”. (,r ' ) Sólo he visto un fragmento de un 
contrato, correspondiendo a fines de 1660 o principios del año siguiente, con 
la Compañía de Jesús en que Varrocio dice: "me obligo a maestrar la obra 
de la iglesia que este dicho Colegio hace en esta ciudad en la traza y según 
como se contiene en la planta y montea hecha por mí, el dicho maestro mayor, 
y a visitar y ver dicha obra y a maestrar dos veces cada día, una por la 
mañana y otra por la tarde, de suerte que vaya con toda permanencia, policía 
y seguridad y conforme a dicha planta y montea, pena del perjuicio que re¬ 
dundare, y el tiempo que dejare de amaestrar dicha obra y que no fuere 
a verla y visitarla dos veces al día no me ha de correr salario alguno de lo 
que adelante irá declarado. (U1) Hasta qué grado la iglesia de referencia 

—hoy convertida en biblioteca pública— sea obra de Varrocio, no me atrevo 
a discernirlo. 

Vislumbramos en Varrocio todavía otro aspecto: el de maestro stricta 
sensa. Así, en 1683 tomó como aprendiz, por un plazo de 4 años, a Nicolás 
de Urbina, mulato libre entre 14 y 25 años, y en 1689 todavía a Juan Mexia, 
mulato libre, y Matías Linares, vecinos de Morelia, mayores de 25 años y 
casados que ni siquiera sabían escribir, para enseñarles "el oficio de alarife, 
cantero, asentador y delineador de fábricas del arte menor de arquitectura". 
Lo que a él más le interesaba enseñarles era el trabajo de cantería. No he 
vuelto a encontrar a estos discípulos en los documentos. Pero, quizás, a 
través de sus trabajos en iglesias de pueblos, se haya filtrado algo del arte 
de su gran maestro. 

Vimos arriba que Varrocio ya en 1655 estaba casado. Por un documento 
de 1671 sabemos que su mujer se llamaba Nicolasa Muñoz Villafaña, y que 
en ella hubo, de seguro ya en Morelia, a su hija María. Esta estuvo casada 
con Marcos Méndez y testó en 1725. (17) Declaró en su testamento no haber 
tenido hijos con su esposo legítimo, pero sí dos hijos naturales, Juan Joseph 
Silvestre y Manuel Salvador, quienes utilizaron el apellido de su abuelo 
materno. Algo de la sangre artística de su abuelo debe haber corrido en 
sus venas, puesto que en 1714 entraron como aprendices con los maestros 
pintores locales Juan de Samano y Antonio Díaz. (ls) 

Otros hijos de Varrocio son Manuel, Andrés y Nicolás, quienes en una 
escritura de 1684 manifestaron ser mayores de 25 años. (l!l) El último, curio¬ 
samente, no supo firmar. Casó, al parecer, con María Méndez Vasconcelos 
en quien hubo a otra María Varrocio, que a su vez caso con Felipe Ruiz sin 
dejar descendencia. ( - 0) Todavía en 1784 testó en Morelia una María Ana 
Barocio. < 21 ) 


(15) AGN: DRC. Vol. 45. 

(16) NM: Volumen de varios escribanos del siglo XVII. 

(17) NM: 8.IV.1725. 

(18) NM: 29.XII.1714. 

(19) NM: 11.VIII.1684. 

(20) NM: 22.XI.1727. 

(21) NM: Escribano José de Arratia, año de 1784. 
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Murió Vicencio Varrocio el 10 de enero de 1692 en Morelia y dos días 
después el obispo avisó al Virrey del suceso pidiéndole al mismo tiempo 
que nombrara a un nuevo arquitecto. 

Sin embargo, la plaza del maestro mayor vacó por 4 años. Se convocó a 
maestros que se interesaren en obtenerla, mediante edictos fijados en México, 
Puebla, Morelia y otras ciudades del obispado michoacano. Finalmente la 
obtuvo Juan de Silva Carrillo, único pretendiente, a quien se le extendió su 
nombramiento el 14 de septiembre de 1696 con la expresa condición de que 
no podía trabajar en ninguna otra obra, y con el salario de 650 pesos anuales 
que debía serle pagado aun cuando la obra de la Catedral estuviese suspen¬ 
dida sin culpa suya, lo que originó una disputa en 1700. Tomó posesión de 
su cargo el 2 de octubre de 1696. ( - 2) 

El nuevo maestro era natural de Cádiz, hijo legítimo de Juan Ñuño Carri¬ 
llo y de Leonor María de Gerosa (?), vecinos de la misma ciudad, donde el 
arquitecto se casó también con María Pelaes (?). No tuvo hijos con su 
mujer y ella le precedió en la muerte. Su examen profesional lo había hecho 
en Gibraltar. No conozco otros antecedentes ni trabajos suyos anteriores 
en la Nueva España. Su estada en Morelia tampoco fue de mayor lucimiento, 
aunque se prosiguieron activamente los trabajos de la Catedral, a grado tal 



Portada lateral de la Catedral de Morelia. 


(22) AGN: DRC. Vola. 4S. 63. 

Clero Secular y Regular. Vol. 148. 
NM: 26.11.1709. 
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que el 10 de mayo de 1705 se hiciera su dedicación. Faltábanle, sin embargo, 
todavía las portadas y las torres, aunque por dentro ya tenía un mobiliario 
adecuado a su categoría. 

Es muy interesante, empero, la intervención de Juan de Silva en la 
construcción del cimborrio. Resultó que en 1699 "habiéndose acabado ya las 
bóvedas de las naves procesionales, las de dos sagrarios y las del crucero, era 
su paso inmediato comenzar el cimborrio”. Pero los de Morelia se acordaron 
de la instrucción dada por el Virrey casi 40 años atrás, de que en este momen¬ 
to deberían ser discutidas de nuevo las objeciones de los maestros de México 
hechas al proyecto de V. Varrocio. Juan de Silva y otros peritos (incluyendo 
entre éstos a Matías de Santiago, discípulo y confidente de Varrocio) vieron 
todo lo entonces actuado y opinaron que se debería seguir el proyecto ori¬ 
ginal de Varrocio. Sin más trámites, el Virrey ordenó el 27 de octubre de 
1699 que así se hiciese. Pero he aquí que año y medio después el obispo 
escribió una carta alarmante al Virrey diciendo "que habiéndose comenzado 
el cimborrio de la Iglesia Catedral... y fabricándose su banco, estando en 
la tercer hilada de piedras de los óvalos de su hermoso cuerpo, había dado 
petición en su cabildo el maestro Juan de Silva Carrillo, que lo es de dicha 
fábrica, expresando estar errados dichos óvalos por el demasiado recorte 
de sus derrames y demás razones...”. El obispo empezaba a dudar de la 
capacidad de su arquitecto. O le había engañado al aprobar en 1699 el pro¬ 
yecto original o no conocía su oficio para no darse cuenta de lo errado de 
dicho proyecto hasta que éste estaba en camino de realización. Ante esta 
situación el Virrey ordenó el 5 de abril de 1701 que se hiciese una pequeña 
montea en madera de acuerdo con el proyecto de Varrocio y que Juan de Silva 
y Matías de Santiago, quienes defendían acérrimamente el proyecto de su 
antiguo maestro, vinieran a México para discutir el caso con arquitectos de la 
capital. La montea fue hecha efectivamente por Matías de Santiago, pero 
como cayó enfermo, los maestros de Morelia no se fueron a México. Entonces, 
el 8 de febrero de 1702, el Virrey comisionó al arquitecto capitalino Juan 
Antonio de la Cruz para irse a Morelia y hacer una inspección ocular. Entre¬ 
tanto Matías de Santiago, el incondicional defensor de Varrocio, había fa¬ 
llecido. 

El inspector dictaminó el 27 de febrero de 1702 "habiendo visto la forma¬ 
ción que lleva la obra del, halla ser necesario para que pueda subir la ele¬ 
vación que demuestra su planta, crear unos sobrearcos en el mismo macizo 
o pared que hoy tiene y asimismo las ventanas que están en forma hoy de 
claraboyas han de ser ventanas rasgadas para que queden en correspondencia 
unas de otras y en lo que contigua para dar fin a dicha obra es necesario 
sea de tezontle por ser materia más ligera, pues sólo las coronaciones pueden 
ser de cantería, que haciéndolo como lleva referido quedará la obra muy 
ligera y segura”. El 20 de mayo del mismo año amplió sus declaraciones di¬ 
ciendo "que el remedio del hierro no es ni puede ser conforme a la montea 
e idea antigua de la fábrica de la Santa Iglesia de Valladolid porque la dicha 
montea pide mucha elevación y la materia de que debe hacerse, por ser muy 
pesada, no la permite y fuera exponer la fábrica a una ruina con manifiesto 
peligro de la vida de los que asisten en dicha Santa Iglesia y aun de la que 
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la estuvieren fabricando antes de acabarse la obra de que resultarían mayores 
costos y gastos volviéndose a hacer de nuevo, lo que ahora tiene remedio con 
bajarle dos varas de banco y dos de lanternilla y bóveda, con que vendrá a 
quedar en 18 varas de las 22 que tiene la montea antigua sin que esto sea 
contra el arte, porque reconociéndose el peligro viene a quedar en el arbitrio 
del maestro, según enseñan los autores, el bajar si la materia no lo sufre o 
el subir la fábrica si la materia lo pide. En cuanto al segundo que la dicha 
fábrica no sólo quedara con igualdad sino con mayor hermosura por la 
igualdad que han de llevar los arcos y las ventanas, pues en semejantes 
fábricas no debe atenderse a sola la altura y eminencia de ellas sino a la 
igualdad que es la que las adornan porque bien puede ser una fábrica muy 
eminente y no hermosa si tiene desigualdad porque lo que el arte enseña es 
que se procure siempre esta hermosura por lo igual de su repartimiento. . . 
y porque el gasto que ha de tener el deshacer los ángulos donde se habían 
comenzado los óvalos será mucho menos del que tuviera la fábrica si se pro¬ 
siguiera según su montea antigua y que el deshacer los dichos óvalos no es 
porque estén defectuosos según arte por razón de que los derrames que tienen 








sino es porque es necesaria esta diligencia para la rebaja de las obras cuatro 
varas y por aliviar lo grueso de sus paredes y que no carguen tanto peso los 
arcos torales quedando de esta suerte todas las ventanas rasgadas las que 
en la montea antigua eran claraboyas. . ." 

La nueva montea de Juan Antonio de la Cruz fue aprobada por el Virrey 
quien, el 19 de junio de 1702, ordenó que se siguiera ésta y además condenó 
a Juan de Silva a pagar los gastos de viaje y las costas del pleito. 

Había en la recomendación de Juan Antonio de la Cruz, sin embargo, 
una falla tan obvia que cualquiera que conozca México y Morelia la debería 
haber notado inmediatamente: ¡que en Morelia no existe piedra tezontle! 
En Morelia no se dieron cuenta de ello, hasta en mayo dei año siguiente, 
lo que motivó una nueva junta en México de los arquitectos Phelipe de 
Roa, don Antonio Jirón, Diego de los Santos y Avila y Pedro de Arrieta. 
Estos hablaron encomiásticamente de su difunto colega V. Varrocio y afir¬ 
maron que bien se podía hacer el cimborrio con piedra de cantera sugiriendo 
además "a las dobelas del primer asiento que empieza sobre la sotabanca ya 
hecha, se le ha de dar de tirantes que llaman grosesas cinco ochavas y de 
grueso por la parte de la boquilla una sexma para que con eso sean más las 
hiladas y participen de mezcla para conservar su humor y fragua y que 
fenezca en el ojo del anillo con media vara de grueso el cual ha de tener 
de diámetro dos varas y cuarta que poniendo la linternilla en sex que altera 
hasta debajo de la bovedilla de su remate queda segura. Asimismo a la dicha 
linternilla sólo se le echen por ornato sus pilastras de medio relieve y que 
haciéndose en la manera referida no hay que recelar peligro". Como siempre, 
el Virrey aprobó el dictamen el 30 de julio de 1703. (2:íl 

Después, el problema del cimborrio ya no vuelve a aparecer en los 
documentos, y ya antes de 1715 debería haber quedado concluido porque en 
la inspección de aquel año no se hace más mención de él. Sin tener a la 
vista el proyecto original de Varrocio es dificil establecer con exactitud qué 
es lo que sobrevive en la actual cúpula de sus ideas., Sospecho que Varrocio 
delineó una de mayor grandeza cuya ejecución requería más capacidad que 
la que poseían J. de Silva y J. A. de la Cruz. 

Fuera de su trabajo en la Catedral, Juan de Silva intervino también en 
las Casas Reales y el Hospital de Morelia. El 19 de febrero de 1709 otorgó 
poder para testar y el 22 del mismo mes murió. Su posición económica debe 
haber sido desahogada porque poseyó en Morelia dos casas en que vivía. En 
su testamento hizo mención de dos ahijados: Joseph Silvestre y Manuel Sal¬ 
vador. ¿Serían los nietos de Varrocio de quienes hablamos arriba? 

Languideciendo el trabajo material, no conocemos ningún maestro mayor 
desde 1709 hasta 1741. Siguiéronse haciendo periódicamente inspecciones 
con el fin de establecer qué era lo que faltaba para terminar la obra, con 
intervención hasta de maestros de México, pero sin resultados tangibles. (24 > 


(23) Todo lo referente al incidente del cimborrio se encuentra en AGN: DRC. Vol. 45. 

(24) A las inspecciones mencionadas por Liaño Pacheco podemos agregar otra: una del arqui¬ 
tecto capitalino Antonio de Alvarez, en 1729 (AGN: Vínculos y Mayorazgos. Vol. 221). 



Durante este tiempo se construyó ura casa cural anexa a la capilla del 
Sagrario, y en julio de 1732 ya la tenía lista su arquitecto Nicolás López 
Quijano. ( - s) Desde principios de 1731 aparece este maestro vecino de México, 
en Morelia, trabajando en la introducción del agua. En la misma ciudad hizo 
también un palacio sobre cuya ejecución se querelló con él el obispo en 1736. 
Este palacio debe haber sido el palacio episcopal del cual J. N. Buitrón (2<1) 
dice que fue construido precisamente por el obispo don José Escalona y Cala- 
tayud (obispo de Michoacán de 1729 a 1737) y que ahora sirve a las oficinas 
de Salubridad Pública. Sin embargo, el pleito con el obispo no parece haber 
molestado mucho a Quijano, porque en 1737 lo vemos seguir trabajando en 
la introducción del agua. 



Puerta lateral de la Iglesia de la Compañía de Jesús de Morelia. 


(25) AGN: General de Partes. Vol. 31. 

NM: 4.IV.1731: 5.XI.1731; 4.VII.1737. 

Archivo de Notarías de México: Escribano N 9 163. 17.IV.1731. 

(26) JUAN N. BUITRÓN: Apuntes para servir a ¡a Historia del Arzobispado de Morelia. 
México, 1948, pág. 140. 
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Hemos llegado a 1741, año en que se dio un nuevo impulso a la obra de 
la Catedral que logró terminarla en brevísimos años. Así, el 25 de marzo de 
dicho año el Virrey confirmó a Juan Manuel Solano ( - 7) el nombramiento 
de superintendente de la obra y fábrica de las torres y portadas y el día 2 
de diciembre de 1741 se contrató (¡ya no es nombramiento virreinal!) al 
maestro Joseph de Medina, (28) arquitecto de capital importancia. Como este 
contrato constituye un documento clave para la historia de la Catedral de 
Morelia, lo reproduzco a continuación íntegramente: 


"OBLIGACION DE LA OBRA DE LA IGLESIA 

En la ciudad de Valladolid a 2 días del mes de diciembre del año de 
1741, ante mí el escribano y testigos, Joseph de Medina, vecino de la ciudad 
de la Puebla de los Angeles, maestro en la facultad de arquitectura, residente 
en esta ciudad, a quien doy fe conozco, dijo, que por cuanto tiene ajustado 
con el Ilustrisimo Señor Dr. Don Francisco Pablo Matos Coronado de el 
Consejo de Su Majestad, obispo de este obispado, y señores Licenciados Don 
Juan Manuel Solano, Maestrescuela, y Don Ignacio de Soto Cevallos y Aran- 
guren, canónigo penitenciario de esta Santa Iglesia Catedral, en virtud de 
la comisión de el Muy Ilustre y Venerable Cabildo de ella, la disposición 
y fábrica de las torres y portadas de la dicha Santa Iglesia y para la en 
que actualmente se está entendiendo, tiene formado un mapa o modelo de 
el modo y circunstancias que ha de tener el que se manifiesta y constará 
firmado de su Señoría Ilustrísima, los dichos señores comisarios y de el 
susodicho Joseph de Medina y de mí el infrascripto, con cuyo modelo se dió 
cuenta a dicho Muy Ilustre, Venerable Cabildo por quien se aprobaron las 
capitulaciones ajustadas y se determinó se hiciese obligación en forma como 
parece por el decreto que original exhibe ante mí y su tenor a la letra es el 
siguiente: 


DECRETO 

Por tanto, y poniéndolo en efecto, el dicho maestro Joseph de Medina, 
cierto y sabedor de sus derechos y de los que en el presente caso le competen, 
otorga que se obliga a maestrear, regentear y personalmente asistir a la fábrica 
real y material de las torres y portadas de dicha Santa Iglesia por el tiempo 
que para ello se necesitare y residir dicho tiempo en esta ciudad bajo las 
condiciones capituladas con dichos Ilustrisimo Señor Obispo y señores comi¬ 
sarios, ejecutando dichas torres conforme a la planta o modelo expresado 
y aprobado y por la cantidad de los 1100 Pesos del salario anual por el tiempo 
que durare dicha obra hasta la conclusión de dichas torres y portadas, cuyo 


(27) AGN: Media Annata. Vol. 68. 

(28) AGN: Historia. Vol. 109. 

NM: 2.XII.1741; 10.XII.1743; 28.1.1744. 
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salario, como se expresa en dicho decreto, le ha de correr desde el día prime¬ 
ro de enero próximo venidero del subsecuente año de 1742, y ha de ser de cargo 
de esta dicha Santa Iglesia el nombramiento y salario del oficial aparejador. 

Y respecto de que dejando, como deja, las disposiciones de medidas, plan¬ 
tillas y demás necesario al corte de las piedras para la torre en que se está 
entendiendo y que para la disposición de su venida a estar de asiento obras 
y demás que es a su cargo en dicha ciudad de la Puebla ocurre a ella, en 
la presente se obliga asimismo a volver y estar en esta ciudad en todo el 
mes de marzo de dicho año próximo venidero de 42 para la continuación 
de dicha obra, sin que sea necesario requerimiento ni diligencia alguna, judi¬ 
cial ni extrajudicial, para su venida, porque la ha de hacer para estar en 
esta dicha ciudad en fin de dicho mes de marzo bajo la calidad que consta 
de dicho decreto de que le ha de correr el salario desde el primero de enero 
aunque éste y los dos siguientes le son concedidos para el expresado fin de 
sus disposiciones. 

Y en el caso de que no traiga a esta ciudad su familia el otorgante, se 
ha de observar lo asimismo capitulado para que en cada un año, durante la 
referida fábrica se le permitan los dos meses de julio y agosto para que 
en ellos vaya y venga a dicha ciudad o a la parte y lugar donde esté dicha 
su familia o le convenga. Bajo de cuyas calidades y condiciones se obliga 
a la continuación de la sobredicha obra de la fábrica real y material hasta 
la conclusión de dichas torres y portadas para cual, en fuerza de esta escrip- 
tura, quiere ser apremiado a la residencia en esta ciudad, maestrear y regen¬ 
tear la obra sin excusa, demora, ausencia —salvo en los tiempos prefinidos— 
ni otra falta alguna, so la pena de que se le haga cargo de los costos, pérdidas 
y demás gastos que por su defecto se causaren, por los cuales quiere ser eje¬ 
cutado y que a su costa se remita por su persona a la parte y lugar donde 
se hallare y radicado en esta ciudad, se compela a la punctual observancia 
y cumplimiento de lo contenido en esta escriptura, a cuya firmeza, guarda 
V cumplimiento se obliga con su persona y bienes habidos y por haber, con 
poderío de los señores jueces y justicias de Su Majestad, especialmente 
aquellos por quienes en virtud de la presente fuere requerido, a cuyo fuero 
y jurisdicción se somete, renuncia el suyo propio, domicilio y vecindad, la 
Ley Si cnnvenerit de jurisdictione, con las demás de su favor y defensa y 
general del derecho, en forma para que se compelan y apremien por todo 
rigor y vía ejecutiva y como si fuese por sentencia pasa (sic!) en cosa juz¬ 
gada. Y presentes los señores Licenciado Dr. Juan Manuel Solano, Maestres¬ 
cuela, dignidad de esta Santa Iglesia y superintendente de la expresada fábri¬ 
ca real y material, Licenciado Don Ignacio de Soto, canónigo penitenciario, 
y comisarios ambos del Muy Ilustre, Venerable Cabildo, a quienes asimismo 
doy fe conozco, otorgan que aceptan esta escritura en nombre de dicho Ilustre 
Cabildo, las cláusulas y condiciones en ellas contenidas, que han oido y 
entendido de verbo ad verbum y por lo que a esta Santa Iglesia toca la 
obligan y a dicho Ilustre Cabildo a su observancia y cumplimiento para que 
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en todo lo tenga lo así capitulado y lo firmaron con el dicho maestro, siendo 
testigos Don Francisco Javier de Alcala, Jacobo de Ferra y Raymundo Erra- 
dillo, vecinos de esta dicha ciudad. 

Don Ignacio de Soto 

Juan Manuel Solano Cevallos y Aranguren 


Ante mí: 


Joseph de Medina 


Miguel Mafra Bargas 
Escribano Real, Público y de Cabildo. 


(Apostilla) Yo, el escribano doy fe que en virtud de decretos de los 
señores Muy Ilustre Venerable Deán y Cabildo de esta Santa Iglesia Cate¬ 
dral, proveído a escripto presentado ante Su Señoría por el maestro Joseph 
de Medina, contenido en esta escriptura, se reconoció por dos maestros la 
fábrica de las torres, portadas, atrios y demás oficinas de la fábrica real y 
material de esta Santa Iglesia con los modelos o mapas fechas por dicho 
maestro y los así nombrados declararon haber cumplido el susodicho Medina 
con la obligación en que por esta dicha escriptura quedó constituido super- 
abundantemente, por lo que conformándose dicho Muy Ilustre Venerable 
Cabildo lo declaró así por su decreto de 29 de abril próximo pasado de este 
año, mandando guardar el de 19 de el mismo en que tenía determinado que 
constando a los señores comisarios de la entrega con arreglamento a la obli¬ 
gación de esta escriptura, se chancelase y se le diese testimonio como lo pidió 
el susodicho Medina, a quien se le regració y mandó dar por vía de guante 
2000 Pesos, como todo consta de diligencias fechas en esta razón por ante 
el Br. Don Joseph Bassino Leal, Prosecretario de Cabildo y el reconocimiento 
y entrega por ante mí, a que me remito y para que conste haber cumplido 
con la obligación dicho Medina y quedar libre de ella y esta escritura chan- 
celada y de ningún valor ni efecto de su pedimento y en conformidad de lo 
así determinado por dicho Ilustre Cabildo sobre la chancelación doy la pre¬ 
sente.—Valladolid y mayo 7 de 1746 años. 

Miguel de Mafra Bargas, 

Escribano Real, Público y de Cabildo." 

Liaño Pacheco, ( -" ) resumiendo una carta del obispo de Michoacán, fe¬ 
chada el 28 de febrero de 1742, dice: . .y en 1742 se trabajaba en la torre 
de la iglesia con gran empeño, aunque al principio de este año hubo una inte¬ 
rrupción por renuncia del maestro mayor, pero se nombró otro con el que 
siguieron las obras ‘con mucha economía' ”. Aunque ignoro el nombre del 
maestro mayor que renunció, para mí no hay duda de que el nuevo era Joseph 
de Medina y, probablemente, el obispo no tenía presente la fecha exacta del 
contrato con Medina. Además, parece que J. de Medina regresó a Morelia 
antes del plazo concedido porque de otra manera el obispo no se hubiera 


(29) Ob. cit., pág. 113. 
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ya podido formar una opinión sobre su económico modo de trabajar. Que 
J. de Medina realmente dirigió la obra, no sólo lo atestigua la apostilla del 
contrato sino también otros documentos correspondientes a los años inter¬ 
medios entre 1741 y 1746. 

Vimos que Medina fue contratado para la obra de las torres y de las 
fachadas, pero en el momento de firmar el contrato sólo se habla del mapa 
o modelo para una de las torres en que a la sazón se estaba ya entendiendo. 
Probablemente estos trabajos en el sotabanco de la torre los habia empezado 
el maestro mayor anterior desconocido. Sin embargo, por el tenor del con¬ 
trato se ve que Medina no tenía que seguir algún lineamiento preestablecido 
sino un original suyo. En el decreto mencionado en el contrato, y que cons¬ 
tituyó la resolución del Cabildo catedralicio, se expresó, además, claramente 
que el maestro debería arreglarse "por lo que mira a las torres al diseño, 
modelo y perspectiva que en una tabla dibujó", es decir, no a algo anterior a 
él sino a un dibujo suyo. 

Para las fachadas no hay una referencia tan directa, pero no titubeo en 
atribuirlas también íntegramente a J. de Medina. Citamos arriba el texto 
de la descripción de las portadas fechado en 1715. Esta descripción no con- 



Iglesia de Las Monjas de Morelia, 
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cuerda con las fachadas actuales y por consiguiente éstas deben haber sido 
levantadas de acuerdo con un proyecto posterior. Se nota en ellas un decidido 
abandono de las columnas barrocas, que todavía por 1738 se usaban en Mo- 
relia, como se ve en la iglesia del Convento de Santa Catalina —hoy conocido 
con el nombre de las Monjas— inaugurada en 1738. Las columnas barrocas 
quedan, en la Catedral, sustituidas por pilastras de escasa profundidad con 
el uso de inicios de estípite en el tercer cuerpo. Las fachadas tienen, pues, las 
cualidades de una época de transición entre el barroco mexicano del siglo 
XVII y el flamboyante churrigueresco que le siguió más tarde. El maestro, 
probablemente, ideó las fachadas después de su regreso de Puebla y es sig¬ 
nificativo que en el cotejo de 1746 ya no se hable de un solo mapa sino 
de “los modelos o mapas fechos por dicho maestro". 

Bajo la dirección de Medina la obra avanzó con incontenible fuerza. El 
10 de diciembre de 1743 los capitanes de la cantería de Morelia se obligaron 
a cortar las piedras para la fachada principal "sin que entren en este convenio 
tres tableros de armas, los pirámides redondos, ni tres medallones que se 
han de labrar y sí las pilastras”. (30) Apenas cinco meses después son contra¬ 
tadas las cinco puertas por el maestro carpintero Tomás Vásquez, (31) quien 
también trabajó como ensamblador y como tal concertó más tarde un retablo 
para Santa Catalina y el primer cuerpo del altar mayor de la iglesia de la 
Merced. En el año de 1744 quedó terminada la fachada principal de la Cate¬ 
dral como se ve por la inscripción que lleva. Las portadas laterales y las 
torres quedaron terminadas, a más tardar, en abril de 1746. 

Benítez (3a) consigna otros datos de interés sobre actividades de Medina 
en Morelia: es de él la casa de la familia Oviedo en Madero Pte. N v 485 
construida en 1744. Por el año de 1743 avaluó en unión del referido maestro 
Nicolás López Quijano el terreno en que ahora está el Colegio de Santa 
Rosa de Lima. Por una inscripción en la fachada de la iglesia se sabe que 
fue labrada a expensas del obispo Elizacoecha y dedicada por él en 1757. 
Según Lorenzana, (33) dicho obispo no llegó a Morelia sino hasta principios 
de 1747, de modo que parece difícil que todavía se hubiera encontrado con 
Medina. Sin embargo, en la parte baja de la fachada de la iglesia de Santa 
Rosa se siente una influencia tan pronunciada de la Catedral, que, si no fue 
proyectada por Medina mismo, tenemos que atribuirla a un arquitecto quien 
siguió servilmente al maestro de la Catedral. 

Terminada su misión en Morelia, Joseph de Medina se restituyó a 
Puebla, de la cual era vecino, o aun natural como quiere el decreto de 1741. 
Ya en 1747 es llamado maestro mayor de aquella ciudad y se conocen de él 
tres planos —incluyendo un proyecto de un retablo discretamente churrigue¬ 
resco— para el Convento de Recoletos en Córdoba (Veracruz) ; estos planos 
los hizo en unión de otro arquitecto poblano: Miguel de Santa María. El 
proyecto del retablo tiene la siguiente inscripción: "Trasa y perfil para el 


(30) NM: 10.XII.1743. 

(31) NM: 5.V.1744: 31.VIII.1747; 20.XII.1747. 

(32) JOSÉ R. BENITEZ: Morelia, Monografías Mexicanas de Arte. México, 1936, págs. 
XXVI, XLIV. 

(33) FRANCISCO ANTONIO LORENZANA: Concilios Provinciales. México, 1769, pág. 374. 
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corateral que se a de poner en el altar de la yglesia y conbento que tengo 
trasado de mandato de la Real Justissia de esta Nobilísima ciudad, en com¬ 
pañía de Miguel de Santa María en 24 de abril de 1747 a. Joseph de Medina. 
Miguel de Santa María.'', mas como en los documentos conexos se lee expre¬ 
samente: “...pero por lo que mira al mapa del retablo que yo el maestro 
Joseph de Medina tengo delineado. . .parece que Medina es el autor único 
del proyecto. 

Concluida la Catedral con torres y portadas bajo fe de escribano, ¿qué 
nos podría quedar por escribir de la historia de su construcción? Nada, al 
parecer. Pero he aquí que un nuevo documento presenta todavía problemas 
adicionales. Es así que el 7 de abril de 1766 el Cabildo celebra un contrato 
con el arquitecto de Querétaro, Francisco Martínez Gudiño <34) con esta 
significativa cláusula: "Primeramente se obliga el dicho maestro Don Fran¬ 
cisco Gudiño a hacer el dicho y último cuerpo y remate de dicha torre y 
componer todas sus cornisas y demás piezas de ella que se hallen maltratadas 



Iglesia de Santa Rosa, Morelia. 


(34) AGN: Templos y Conventos. Vol. 26. 
Historia. Vol. 113. 

Vínculos y Mayorazgos. Vol. 131. 
NM: 7.IV.1766; 30.X.1773. 
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hasta que quede en toda perfección e igualdad según el orden y labor que 
tiene la otra de dichas torres siendo su fábrica de piedra viva de la misma 
cantería labrada según el mismo arte de la otra de dichas torres y de manera 
que en el todo queden ambas iguales y conformes..." El costo total era 
regulado en 8,000 pesos y la obra debería quedar terminada dentro de ocho 
meses. Como el maestro tenía a la sazón trabajos pendientes en Querétaro, 
se le autorizó a nombrar cantero y sobrestante de su confianza con obligación 
de ver el proceso de trabajo a base de viajes de inspección ocasionales. Ya 
para fines de septiembre del mismo año tenía terminada la obra y dieron 
el visto bueno los maestros Asensio de Anaya ' ;:r ' 1 y Tomás Huerta. 1301 El 
primero, probablemente, fue uno de los canteres que trabajaron en la portada 
en 1743. Del segundo sabemos, que en 1767 contrató la construcción de la 
torre de la iglesia de la Tercera Orden en Morelia y q.’.e la tenía concluida, 
a más tardar, en 1779; en 1772 se obligó, además, a hacer la pila del Convento 
de San Diego. 

Discutir el significado del contrato de 1766 equivaldría a formular un 
puñado de preguntas que no se pueden contestar satisfactoriamente. En vez 
de especular arbitrariamente, es preferible esperar las informaciones adicio¬ 
nales que arrojen una investigación en el archivo catedralicio. 

Por su actuación en 1776, Francisco M. Gudiño había dejado un buen 
recuerdo en Morelia y así, en 1773, se le encomendó la dirección de la obra 
de cárceles, albóndiga y extensión de las casas de Ayuniamiento de la misma 
capital michoacana. Sabemos también que ideó y dirigió, por lo menos en 
sus inicios, el Convento de la Concepción en San Miguel Allende. En Que¬ 
rétaro, además, trabajó asimismo como agrimensor. 

Nada sobrevive en la Catedral de su tesoro barroco interior. Los prés¬ 
tamos forzados que fueron impuestos al Cabildo durante las guerras fratri¬ 
cidas mexicanas, aunados al mal gusto e incomprensión del siglo pasado, 
dieron al traste con el esfuerzo artístico de las generaciones pasadas. 

Los ochenta y tantos años que duró la construcción de la Catedral traje¬ 
ron consigo un auge de las otras artes. Este auge fue estrictamente local 
y apenas trascendió el perímetro de la ciudad. No se puede comparar More¬ 
lia con, v.gr.; Querétaro, ciudad de menor categoría, en cuanto a importancia 
como centro difusor artístico. Terminada la Catedral, ese florecimiento cesa 


(35) NM: 7.IV.1766; 10.XII.1743. 

(36) NM; 7.IV.1766; 5.V.1767; 27.VI.1772; 14.XII.1775. 

(37) Por una referencia en MANUEL TOUSSAINT: Arte Colonial en México (México. 1948, 
pág. 195) : “A partir de julio de 1674 trabajó en la obra el arquitecto español Antonio de Echavira, y 
el edificio no fue terminado sino en 1744”, pudiera parecer que un arquitecto peninsular hubiera 
tenido mayor ingerencia en la construcción de la Catedral de Morelia. El dato fue tomado de Liaño 
Pacheco, que dice a la letra: "Terminado el dinero en julio de 1674. se concedió una prórroga de 
tres años, en cuyo plazo se dio un gran impulso a la edificación, trabajando en ella, el español maes* 
tro de arquitectura, Antonio de Chavira..No conozco ningún documento que insinuare una parti¬ 
cipación directriz de Chavira. El adjetivo español durante la época colonial, no significaba para una 
persona exclusivamente ser oriunda de España, sino también que se consideraba, y fue considerada, 
como descendiente de españoles. En el caso de Chavira, éste parece haber sido ya un buen michoacano, 
porque alrededor de 1600 el maestro Francisco de Chavira contrató la construcción del convento 
y de la iglesia del Carmen en Morelia (RAFAEL MORELOS: Monografía del Desarrollo de la Ciudad 
de Morelia. Morelia, 1941, pág. 83). También midió en 1620 la antigua Catedral de Morelia (E. MARCO 
DORTA, Ob. cit., pág. 208). Un Juan de Chabida, maestro arquitecto, vecino de Yuririapúndaro, con¬ 
certó en 1699 la reconstrucción del Convento de San Agustín de Morelia (NMI: 2.IV.1699). 



bruscamente. No he encontrado ningún contrato para los retablos churrigue¬ 
rescos que todavía se conservan en algunas de las iglesias morelianas. Esta 
falta de contratos seguramente no es debida a que se hubiera abandonado 
la costumbre de protocolizar los contratos de obra, sino a la falta de artistas 
locales. 


Refiriendo ahora los artistas que embellecieron la Catedral, menciona¬ 
remos en primer lugar a Sebastián Cardoso, (31>> maestro ensamblador, quien 
en 1717 contrató el altar mayor o trono para ella según la planta ideada por 
él y que en su ejecución no debería ser “menos que los tronos de México 
y Puebla”. Era de tres cuerpos con 24 columnas salomónicas, 12 apóstoles y 
2 ángeles. En el centro del primer cuerpo se había de colocar la Custodia, en 
el del segundo El Salvador, en el tercero Nuestra Señora y en el remate San 
Miguel. Ofreció el maestro entregar la obra dentro de diez meses, dorada 
con oro de México por precio de 5,000 pesos. Este mismo maestro, en unión 
de José Cardoso (4H ' ya había hecho un colateral de San José para la misma 
Catedral en 1711 y contrató las siguientes obras: un colateral de tres cuerpos 
para un altar de Nuestra Señora de Guadalupe en 1707; otro de cuatro cuer¬ 
pos para la Virgen de los Dolores en Catedral en el mismo año; otro retablo 
para el Convento carmelita en 1713. Todavía en 1718 tomó a Juan Manuel 
Méndez como aprendiz. Sebastián Cardoso perteneció a una familia de en¬ 
sambladores; el más antiguo de los ensambladores Cardoso, que he encon¬ 
trado, es Antonio Cardoso. u,) Este contrató, en 1660, en blanco, el altar 
mayor para la iglesia del Convento de Santa Catalina; en 1663, para el mismo 
convento un colateral de tres cuerpos en que habia de colocarse un "tra¬ 
sunto” de la Virgen del Pueblo de San Juan del obispado de Guadalajara; 
en 1690, un colateral para la iglesia parroquial de Zamora (Michoacán); y 
todavía, en 1693, otro para la Tercera Orden de San Francisco. En esta 
última cbra colaboraron los maestros Francisco y José Cardoso. 

Otros ensambladores de la época eran en Morelia: Anastasio de Gue- 
dea, ,n '' quien en 1715 contrató un retablo para la Cofradía de Nuestra Seño¬ 
ra del Carmen, y Francisco Martínez, <43) quien en 1737 hizo el altar mayor 
de la iglesia del nuevo Convento de Santa Catalina. Otro retablo para el 
mismo Convento fue contratado, en 1746, por los maestros Sebastián de la 
Cerda y Manuel de Avilés. (441 


(38) Para la segunda mitad del siglo XVIII sólo tengo conocimiento de tres ensambladores 
en Morelia: Joseph Nicolás de Arce, ensamblador y tallador, quien en 1764 contrató un retablo 
dedicado a Santo Domingo para el Convento de Santa Catalina (NM: 8.VI. 1764); Salvador de Vargas, 
tallador, quien testó en 1762 (NM: 3.V.1762); Juan Frías, ensamblador, quien en 1772 tomó un 
aprendiz (NM: 19.VIII.1772). 

(39) NM: 13.VII.1707; 16.VII.1707; 11.11.1711; 4.XII.1713; 3.IX.1715; 30.X.1717; 6.XII.1718. 

(40) NM: 1.X.1693; 11,11.1711; 4.XII.1713. 

(41) NM: 4.VIII.1660; 1.II.1662; 31.VII.1663; 20.VI.1690; 1.X.1693. 

(42) NM: 3.IX.1715; 30.X.1717. 

(43) NM: 5.IX.1733; 18.XI.1733; 29.VII.1737. 

(44) NM: 19.X.1746 
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El dorado de loa retabloi y el estofado de las imágenes fue practicado 
por los maestros Melchor Garcia ^ e Ignacio Carranza. ,4# ’ El último había 
nacido en Pátzcuaro e intervino en varios de los retablos ya citados desde 
1690 hasta 1713. 

Como es natural, la posibilidad de buenos pedidos para la Catedral atrajo 
también a maestros de México mismo. Así, en 1704, el mexicano Tomás 
Juárez (47) pasó por Morelia donde otorgó poder a favor de su mujer Jerónima 
de la Concepción, en México, para que ella pudiera obligarle a que hiciere 
y acabare "un retablo para la iglesia nueva desta Santa Iglesia Catedral del 
Señor San Pedro... concertado con el obispo de Durango, electo deste obis¬ 
pado”. Aventuremos aquí una hipótesis: el obispo conocía a Juárez en Méxi¬ 
co cuando éste, en 1695, pretendió obtener el contrato para la sillería de coro 
en la Catedral de la Capital, y durante su breve actuación como obispo de 
Durango ya estaba en tratos con Juárez para la sillería de aquella Catedral. 
Apoya esta suposición el hecho de que Toussaint <4N) encuentra ciertas seme¬ 
janzas entre la sillería de Durango y la de San Agustín de México en la cual, 
con mucha probabilidad, trabajó también Juárez. (4,,) El obispo tomó posesión 
de la sede de Michoacán el 1® de julio de 1704 1501 y el poder citado tiene 
fecha del día 30 del mismo mes. Si los dos personajes no se hubieran cono¬ 
cido con anterioridad, es difícil que el obispo hubiera hecho un trato con el 
maestro ensamblador a tan poco tiempo después de su toma de posesión. 

El contrato para el lujoso "monumento" de la Catedral moreliana fue 
adjudicado en 4,000 pesos a Felipe de Ureña <n,) en 1733. Le ayudarían sus 
hermanos Carlos e Hipólito. En mayo de 1734 ya lo tenía terminado. En 
el documento de referencia es llamado "vecino de Toluca", ciudad para la 
cual hizo en 1729 la sacristía con sus altares en el Convento de San Francisco. 
Hay todavía otros nexos entre el maestro y Toluca: en 1741 compró a Miguel 
de Villanueva, vecino de Toluca y pariente suyo, dos sitios en aquella ciudad. 
Se sugiere, pues, la posibilidad de que Ureña haya sido oriundo de Toluca. 

Felipe de Ureña con sus parientes carnales, a los cuales se agregaba 
más tarde su yerno Juan Garcia Castañeda, tenían por aquella época el 
taller más florido de México. Enumero a continuación obras contratadas por 
él, que han llegado a mi conocimiento, pero esta lista es seguramente muy 
incompleta: 


(45) NM: 17.1.1719. 

(46) NM: 20.VI.1690; 13.VII. 1707; 16.VII.1707; 25.X.1708; 17.1.1711; 6.II.1713. 

(47) NM: 30.VII.1704. 

(48) TOUSSAINT: Ob. cit., pág. 226. 

(49) HEINRICH BERLIN: Salvador de Ocampo. The Americas, IV. Washington, 1948, pág. 428. 

(50) LORENZANA: Ob. cit., pág. 373. 

(51) AGN: Temporalidades. Vol. 52. 

Ríos y Acequias. Vol. 4. 

General de Partes. Vol. 42. 

NM: 13.VII.1733. 

Archivo de Notarías de México: Escribano N* 101. 5.1 V.1740; 9.XII.1740; 22.XII.1740; 
27.IX.1741; 20.11.1742; 24.XII.1742; 20.IV.1743; 26.VIII.1744; 2.III.1746; 29.XI.1746. 
Escribano N? 361. 30.IX.1746. 

JOSÍ MORENO VILLA: La Escultura Colonial Mexicana. México, 1942, pág. 82. 
GONZALO OBREGÓN: La Iglesia d el Colegio de Niñas. Anales del instituto de 
Investigaciones Estéticas, N* 20. México, 1952, pág. 27. 
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1740: Un colateral de Santiago para San Francisco de México, igual a 
otro hecho con anterioridad por él. 

Tres cajones para la sacristía del Convento de Hermitaños de San 
Agustín, en México. 

Un retablo para el Convento de Carmelitas de México. 

Un colateral para la parroquia de Santa Catalina Mártir de México. 
1741: Tres colaterales para los referidos Carmelitas. 

1742: Un gran altar para la iglesia parroquial de la ciudad de Aguas- 
calientes. 

Dos colaterales para la Tercera Orden de San Francisco en 
México. 

1743: Otro retablo para los citados Carmelitas. 


Proyecto para un retablo.—Joseph de Medina. 
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1744: Un retablo para la iglesia de Texcoco. 

El retablo mayor para la iglesia del Colegio de Niñas de México. 

1746: Una obra para el Calvario extramuros de México. 

La compostura del retablo de San Ignacio del Convento de la En¬ 
carnación en México habia de cambiar las columnas por estípites. 
Tres colaterales para San Cosme de México. 

Un retablo para el Colegio de San Ildefonso de México. 

Aparte de ser consumado artista, Ureña ostentó también el titulo de 
"teniente de capitán de la compañía del batallón del gremio de los carpin¬ 
teros". Asimismo era arquitecto. Viajaba en toda la Nueva España: en 1733 
lo vimos en Morelia, en 1742 se estaba dirigiendo a Veracruz, de 1758 a 1766 
lo vemos como maestro mayor de la ciudad de Guanajuato y seguramente 
tenia metidas sus manos en muchas obras churriguerescas que tanto abun¬ 
dan en esa ciudad. Todavía en 1773 aparece en Oaxaca. 

Regresemos otra vez a Morelia. La reja del coro, crujía y vuelta del 
altar mayor de su Catedral, hechas de metal abronzado de las minas de Santa 
C'ara, fueren realizadas entre 1734 y 1735 por el maestro Phelipe de la 
Vega, de México. Miguel Pérez de Aguilar, de la misma capital hizo el 
reloj entre 1740 y 1741. * r,;l 1 

No sabemos quién hiciera la sillería de coro, hoy desaparecida, pero que 
ya existió en 1706; como no he encontrado un contrato para ella en el archivo 
notarial de Morelia sospecho que haya sido labrada en México por alguno 
de los grandes maestros de la capital. El púlpito debe haber sido otra 
obra de arte, porque de otra manera no se le hubiera ordenado al maestro 
carpintero y ensamblador Diego Martínez Luzardo, | V " en 1724, que hiciera 
uno para San Agustín al estilo del de la Catedral. 

Conocemos, en cambio, los nombres de algunos plateros morelianos: 
Francisco Ruiz 1 1 —probablemente en trabajo común con sus fiadores, los 
maestros Juan Antonio Ruiz y Joseph Nicolás de Vetancurt— contrató en 
1734 la gran lámpara con un peso de mil marcos para la Catedral, que debía 
colocarse en el presbiterio del altar mayor. Pidió año y medio de plazo. Esta 
lámpara debe haber sido la araña de la cual en Morelia se decía que era tan 
pesada que el sacristán solía apoyar en ella la escalera para encender las 
velas y apenas se movía. I ’" il Luis de Amarilla ' " 71 hizo para el obispo en 
1704 un candil de tres cuerpos: el primero de 12 luces, el segundo de 6 y el 
tercero de 4. Para la Catedral el mismo maestro contrató en 1713 dos pedes¬ 
tales triángulos con leones en relieve. Gaspar de Laris, l ' ,< ' en 1706, contrató, 
también para la Catedral, un cáliz y una patena. 

(52) Archivo de Notarías de México: Escribano N v 132. 2.III.1734. 

(53) NM: 21.VI.1740. 

(54) NM: 12.VI.1724. 

(55) NM: 14.IX.1734. 

(56) MORELOS: Ob. cit., pág. 69. 

(57) NM: 1.X.1Ó91; 11.III.1697; 11.VIII.1704; 10.X.1713 

(53) NM : 15.IV.1706; 4.X 11.1713; 30.X.1717. 
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Ornamentos bordados se encomendaron al maestro bordador de Puebla, 
Juan Mateo Gómez de Vallepalomino, en 1705. ,r ’ n> Este maestro debe haber 
sido especialista en bordados eclesiásticos para Catedrales, porque en 1713 
lo contrató también para la Catedral de Oaxaca. 

Morelia siempre ha gozado fama de gran tradición musical. En la crea¬ 
ción de ella la Catedral jugó un papel importante. Ya en 1691 tenía dos 
órganos —un grande y un chico— que el maestro Antonio de la Torre, (,!0) 
de México, se comprometió a enderezar. Trece años después el grande tuvo 
necesidad de otra reparación de consideración y el maestro de capilla Diego 
Suárez de Grimaldo (,:i) se obligó a correr con ella. El mismo contrató, en 
1721, también la hechura de un órgano para San Francisco en Querétaro por 
precio de 3,100 pesos y en un plazo de dos años. Otro pequeño para la Terce¬ 
ra Orden de San Francisco de Morelia quedó encomendado en 1735 a Joseph 
Casela. ,U2 ' Casela era, además, afinador con sueldo fijo, de los órganos de 
la Catedral, oficio a que renunció hacia 1737, año en que fue sustituido por 
Cecilio Ignacio Suárez Grimaldo de Cervantes, ,r "' fl quien en 1759 concertó la 
hechura de un órgano para el Colegio de Niñas de San Luis Potosí. En el 
puesto de afinador fue seguido por un maestro Patiño y a la muerte de éste 
fue nombrado para él, en 1786, José Cipriano Pérez, que había aprendido su 
oficio con el maestro Cecilio Suárez. Itn 


(59) NM: 23.IX.1705. 

Archivo de Notarías de Oaxaca: 12.V.1703; 18.VIII.1703. 

(60) NM: 17.11.1691. 

(61) NM: 23.VIII.1704; 11. III. 1721. 

(62) NM: 5.IX.1735. 

(63) NM: 29.VII.1737 ; 28.III.1759. 

(64) NM: 4.V.1786. 
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Breve historia del desarrollo 
del cultivo del café en Guatemala 


Por el socio activo 
Manuel RUBIO SANCHEZ. 


¡Oh, si! El rico grano que enardece la sangie, anima la pasión, aleja 
el sueño, inquietisimo salta en las venas, hace ¡lama y aroma en el cerebro, 
el que afama a Uiuapán, mantiene a Colima y realza a Java, el haschisch 
de América que hace soñar y no embrutece; el vencedor del té; el caliente 
néctar, el perfumado cafeto, crece como la ilusión, con ¡os amores, como 
la marcha de la nube con el impulso de los vientos, en los cerros y planicies 
de ¡a hospitalaria Guatemala.—JOSE MARTI. 


ADVERTENCIA 

Para podernos dar una mejor cuenta del papel que ha jugado el cultivo del 
café en. nuestra historia, es oportuno anotar que el principal cultivo a raíz de 
la conquista lo constituyó el cacao, producto criollo que tanta fama dio a 
Guatemala, pero que a causa de las restricciones del libre comercio por parte 
de España y por la competencia del cacao de Guayaquil, fue perdiendo im¬ 
portancia hasta llegar a constituir durante el siglo XVIII un articulo insigni¬ 
ficante en la exportación. A este cultivo lo sustituyó comercialmente el añil 
o xiquilite, que llegó a jugar un papel importantísimo hasta los primeros años 
del siglo XIX. Con motivo de la pérdida de las plantaciones añileras, a princi¬ 
pios del siglo pasado, se buscó un nuevo cultivo, recayendo la elección en 
la grana o cochinilla (propiamente la cochinilla no constituye un cultivo; pero 
debido a que es un insecto parásito de una planta, se le toma como tal). 
Aunque desde tiempos coloniales se conoció este cultivo, en nuestro país no 
se producía en cantidades suficientes para iniciar su cosecha en gran escala, 
por lo que se tuvo que importar para las primeras plantaciones, las que con 
el transcurso del tiempo se desarrollaron en forma excelente, jugando por 
cerca de ochenta años un papel de primer orden en el desarrollo económico 
de Guatemala, 

Años después de la Revolución de 1871, el cultivo del café se situó en el 
primer lugar en el rubro de nuestras exportaciones. Ocupa el café, por con¬ 
siguiente, el cuarto lugar en nuestra historia de la agricultura. No obstante 
tenemos que hacer la salvedad de que no han sido solamente los cultivos 
enumerados anteriormente, los únicos habidos en el país, ya que existieron 
otros de gran importancia, tales como la caña de azúcar y el tabaco; pero 
los primeros enumerados constituyen a través de nuestra historia el eje prin¬ 
cipal de la economía nacional. 

No contándose hasta la fecha con una síntesis de datos que sirvan para 
orientar cualquier estudio histórico-económico sobre el papel que el cultivo 
del café jugó, juega y seguirá jugando en nuestra economía, el presente estn- 
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dio tiene por objeto dar un retato del desarrollo, cultivo, producción, comercio, 
consumo, etc., del café en las diferentes etapas de nuestra historia. No se 
pretende hacer ningún estudio específico, sino que es el deseo de este estudio 
ser el inicio para futuras investigaciones sobre el café. Aparecerán, a no dudar¬ 
lo, nuevos estudios especializados sobre el presente tema, que serán de gran 
valor para futuras investigaciones. 


CAPITULO I 

A) Etimología del café 

La palabra café es tan antigua como el origen de dicha planta. Hay 
diversas opiniones que. hacen derivar dicha palabra. Una de las más acer¬ 
tadas es la de Carnaillac, que dice: 

"Tiempo antes de cultivarse en forma comercial el café, fue la bebida 
con que los creyentes mahometanos quisieron resarcirse de la abstinencia 
de las bebidas alcohólicas. Este es el origen más probable de la palabra Café, 
porque los árabes designaban a los licores alcohólicos con el nombre de 
Kahouch, que los turcos pronunciaban Kahveh y debieron aplicar al café, el 
nombre de las bebidas de que se les permitía privarse. 

Muchos escritores hacen venir la palabra que nos ocupa, de Kafa, locali¬ 
dad en que se cosecha café.” 111 

Según otros autores, la palabra café se deriva de Qahwa en árabe, Kalina 
en Dozy, Kahvé o Qahve, en Deric, lo cual explica el café en lenguas romanas. 

Confirma este origen: 1.—La forma Kaóh que se halla en el portugués 
Teixeira, cuyo autor publicó su libro en 1610 "Viaje de la India hasta Italia"; 

2.—En la forma caohua que se halla en la historia Plantarun Universales, 
de Juan Baudin, el botanista se pregunta si el nombre viene del color prepa¬ 
rado por los turcos con el bnna, bunno, bunchus que él denomina Chaube y 
que es idéntico al caoua de cocción bien conocida que los árabes preparaban 
con el bon o ban; 3.—El bajo latín cahua, que se halla en Du Cange signifi¬ 
caba una especie de vino blanco de poca fuerza, según Mateo Silvático, 
médico del siglo XIV, cuyo dato concuerda con el que da Dozy, qahwa o 
qaluia, significó durante mucho tiempo uno de los nombres árabes del vino, 
de donde nació el nombre de café en lenguas romances. 

B) Descripción del género Coffea y clases que existen de dicha familia 

Según clasificación y descripción consideradas como más acertadas en 
nuestros dias, el género Coffea está dividido en cinco secciones diferentes, 
entre las que aquí nos interesa solamente una, la llamada Eucoffea, debido 
a que en ella están comprendidas sólo plantas cuyas semillas producen la 
bebida llamada café, después de que han sido convenientemente secadas, tos¬ 
tadas y molidas. 


(1) CARNAILLAC G.: El Café, la Vainilla, el Cacao y el Té. Barcelona. 1908. 

(2) Diccionario etimológico de Roque Barcia. 
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La sección Eacoffea, está dividida en las cuatro series siguientes: 

1) Erythrocoffea 

2) Pachycoffea 

3) Melanocoffea 

4) Nanocoffea. 

Casi todas las especies comprendidas en estas cuatro series son origi¬ 
narias de las regiones occidental y central del Africa, desde el Océano Atlán¬ 
tico hasta Abisinia, además de ciertas regiones entre los ríos Congo y Nilo. 

Principales especies de la sección Eucoffea 

Damos a continuación una lista de especies relativamente más conocidas 
en la sección Eacoffea, separándolas por las series respectivas: 

Serie Erythrocoffea: 

1. Especie Arábica 

2. Especie Congensis 

3. Especie Canephora. 

Serie Pachycoffea; 

4. Especie Liberica 

5. Especie Lainii 

6. Especie Oyemensis 

7. Especie Dewevrei. 

Serie Nanocoffea; 

11. Especie Brevipes 

12. Especie Humilis 

13. Especie Montana. 

Esta clasificación es debida primordialmente a los últimos estudios del 
profesor Auguste Chevalier, de la Academia de Ciencias de París, quien ha 
estudiado el café durante toda la parte transcurrida del presente siglo, y ha 
puesto de manifiesto la importancia de algunas especies poco conocidas en los 
cultivos comunes. 

En seguida se describen esbozadamente las especies de mayor impor¬ 
tancia por el momento: 

1.— Coffea arabica. —Especie originaria de valles pequeños, formados por 
las altas montañas de Abisinia, entre los 1,000 y los 3,000 metros de altura, 
de 7 a 9 grados latitud norte. Tomemos nota de que Arabica es nombre de 
especie y no de variedad. 

El tipo de la especie es la variedad Typica que entre nosotros recibe el 
nombre vulgar de "arábiga". 
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Entre las variedades de la especie Arábica se encuentran las represen* 
tativas de los mayores cultivos cafetaleros del mundo, por las ventajas cuali¬ 
tativas de su producción. 

Más adelante mencionaremos algunas de esas variedades. Los más im¬ 
portantes caracteres de la especie son: 

a) Arbusto cuya altura media es de 2 a 3 metros, pero que, según la 
variedad, fluctúa entre 0.50 y 6 metros, en estado adulto. El tronco 
es de grosura mediana, con leño duro, de color blanco amarillento, 
sostenido por una raíz pivotante, profunda y ampliamente ramificada. 
Sus ramas laterales primarias, son opuestas, largas y flexibles. La 
corteza del tronco tiene un color ceniciento; 

b) Hojas opuestas, verticiladas a veces, brevepecioladas, de color verde 
obscuro y brillante en la superficie superior, mientras que en la infe¬ 
rior tienen menor intensidad. Son persistentes, generalmente coriá¬ 
ceas, de textura variable, lanceoladas, ovaladas o elípticas, de lámina 
y márgenes con ondulaciones diversas; 

c) Flores en glomérulos axilares que forman calicículos constituidos por 
dos pares de bractéolas lanceoladas y triangulares, respectivamente. 
El ovario es infero, bi o policular. Cada cavidad tiene normalmente 
un óvulo. El cáliz es rudimentario, normalmente formado por cinco 
insignificantes dentículos, aunque pueden encontrarse excepciones en 
que hay cinco sépalos desarrollados. La corola es de color blanco o 
ligeramente rosado, normalmente formada por cinco pétalos unidos 
en su base para formar un tubo. Los estambres con filamentos cortos 
y fijos en el tubo de la corola, junto al punto de separación de sus 
respectivos lóbulos y filamentos, y, éstos se fijan en el centro de 
aquéllas. El estilo tiene generalmente dos ramos estigmí.ticos; 

d) Fruto ovoelíptico, de color rojo, amarillo o blanco, cuando está ma¬ 
duro. El mesocarpio es carnoso y de espesura variable. El endocarpio 
está formado por fibras; 

e) Semillas oblongas, plano-convexas, de tamaño variable (4 a 15 mm. 
de largo por 4 a 10 mm. de ancho). El color es verde claro o amarillo. 
Cada semilla está cubierta por una película ("plateada"), tejido nutri¬ 
tivo córneo. Embrión blanco, pequeño, con dos hojas cotiledonares 
orbiculares o cordiformes, yuxtapuestas con radícula corta y gruesa. 

2.— Coffea congensis. —Ha sido denominada "Café del Congo", "Café de 
Chalot", etc. Las diferentes características de esta especie con relación a 
C. arabica, son: 

a) Porte más elevado y tipo de ramificación diferente. La especie C. 
congensis es normalmente multicaule; 

b) Hojas mayores, más onduladas y más coriáceas; 

c ) Flores con 6 a 7 lóbulos en la corola; con 6 a 7 estambres con estilo 
normal; 

d) Frutos generalmente un poco menores, ovoides u oblongos, de color 
rejo obscuro cuando se encuentran maduros. El disco es bastante 
desarrollado. El exocarpio es delgado y el mesocarpio poco desarro¬ 
llado. Por lo común, son pronunciadamente pediculados; 
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e) Las semillas son un poco menores, con endospermo verde como el 
de C. arabica. 

3. — Coffea canephora. —Es una especie que ha sido conocida y continúa 
siéndolo en los círculos no botánico-técnicos, como Coffea robusta. Ha sido 
descrita varias veces por diferentes autores; debido a eso puede contársele 
una sinonimia numerosa y confusa. No obstante, hoy es conocida taxonómi¬ 
camente con el único nombre de Coffea canephora. 

El nombre Robusta ha sido dado a una de las variedades de la especie 
C. canephora. Además, hay en la especie Canephora otras variedades, como 
Kouilou, Sankuru, Bukoba, Niaculi, Laurentii, etc. 

En comparación con C. arabica, la especie Canephora se distingue por 
los caracteres siguientes: 

a) Arbusto multicaule, de cuyo cuello parten numerosas ramas, alcan¬ 
zando 2 a 5 metros de alto cuando ha crecido espontáneamente; 

b) Hojas mayores que las de C. arabica, de color verde más claro, bien 
onduladas, con nervaduras salientes, elípticas o lanceoladas; 

c) Flores de color blanco, algunas veces con ligera tonalidad rosada; poco 
numerosas en las plantas cultivadas; con 5 a 8 lóbulos en la corola, 
según la variedad. Su pedicelo floral está metido en el silículo, cuyos 
lóbulos se prolongan en apéndices foliáceos, lo que constituye un 
carácter diferenciable. El florecimiento es relativamente rápido du¬ 
rante uno o dos días, y se repite dos o tres veces al año; 

d) Frutes de la forma esférica, de tamaño menor, se agrupan en número 
de 30 a 60 por cada verticilo foliar en las plantas cultivadas. Cuando 
están maduros, dichos frutos tienen color rojo. El exocarpio es bas¬ 
tante fino, y la pulpa acuosa; 

e ) Las semillas son de tamaño variable, en general, menores que las de 
C. arabica, la película plateada es bastante adherente. El endospermo 
tiene color verde. En general, dichas semillas son más ricas en cafeína, 
pero menos aromáticas. 

El nombre Robusta apareció en 1900, fecha en que fueron enviadas 
semillas de Coffea canephora del Congo, de la Casa de Horticultura de 
L. Linden, Bruselas, la cual comerciaba con productos de plantas valiosas 
como el café. Para dar mayor realce a las plantas y granos originarios de 
esas semillas, la Casa Linden colocó el nuevo producto en el mercado con 
el nombre de Coffea robusta. Poco tiempo después, la especie C. canephora 
Pierre fue enviada a Java, con ese nuevo nombre, y adquirió, debido a su 
adaptabilidad en aquel medio, la fama que todos conocemos. De ahí viene, 
pues, la generalización del nombre Robusta para designar formas de Coffea 
canephora, principalmente aquellas cultivadas en Indonesia. 

4. — Coffea liberica. —Se trata de una especie que recibió preferencia en 
su cultivo durante el período 1880-1905, en Indonesia, creyéndose que tenía 
gran resistencia a la Hemileia vastatrix (Roya del café). Su cultivo ha decli¬ 
nado mucho. 

Esta especie se diferencia de C. arabica por los caracteres siguientes: 

a) Mayor altura, mide de 6 a 12 metros, arbusto de forma piramidal; 

b) Hojas más coriáceas, brillantes, mayores y más anchas; 
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c) Flores producidas en varias épocas del año. Son más grandes, con 
6 a 8 estambres y estilo normal; 

d) Frutos más grandes y más persistentes, es decir, no caen después 
de la maduración. El exocarpio es mucho más grueso y coriáceo; el 
disco es mayor; la pulpa desarrollada, consistente y menos dulce. El 
endocarpio es más grueso; 

e) Las semillas son de mayor tamaño, con película plateada más adhe- 
rente y endospermo color de cera. 

5. — Coffea dcwevrei. —Es ésta una especie que se considera originara 
de la región del Ubanghi, en el Africa. Comprende importantes variedades 
que en clasificaciones antiguas constituían especies (deferentes) independien¬ 
tes, tales como Excelsa, Dybowskii, Neoarnoldiana, Abeokutae, etc. De todas 
estas variedades, la que más ha sobresalido es la Excelsa, descrita por Che- 
valier en 1903 y conocida como "Café Chari”, café de la región del Senussi, 
o café arborescente. Esta variedad Excelsa, se diferencia de la especie C. 
arabica por los caracteres siguientes: 

a) Tamaño más grande, alcanza de 8 a 12 metros de alto; 

b) Hojas maycres, mucho más coriáceas, elípticas u ovaladas, lanceo¬ 
ladas, semejantes en cierta forma a las de C. liberica, aunque mayores; 

c) Flcres un poco mayores que las de C. arabica. Tienen 5 a 8 lóbulos 
en la corola; 

d) Frutos más ovalados, un poco más comprimidos, ligeramente pedice- 
lados, con disco bastante mayor; 

e) Semillas de tamaño más o menos semejante al que tienen las de 
C. arabica, generalmente son afiladas en una de las extremidades. 
La película es bastante adherente, y el endospermo de color cera 
(amarillo). 

6. — Coffea slenophylla. —Especie originaria de Sierra Leona, Guinea Fran¬ 
cesa y Costa de Marfil, en regiones variables de 160 a 700 metros de altitud. 
Productora del café "Río Núñez”, designado por los ingleses como "Highlar.d 
Coffe". Su producción ha sido considerada cuantitativamente baja, pero cua¬ 
litativamente buena. Se ha distinguido por demostrar alta resistencia a la 
sequia. 

Con relación a C. arabica, la especie Stenophylla tiene la siguiente dife¬ 
renciación característica: 

a) Arbusto de porte mediano, de 3 a 6 metros de alto, con ramas relati¬ 
vamente separadas y de follaje ralo; 

b) Hojas subcoriáceas, pecioladas, estrechas o elíptico-oblongas, pronun¬ 
ciadamente más angostas y más largas que las de C. arabica. Su color, 
cuando están normalmente desarrolladas, es verde lúcido en la cara 
superior del limbo y de menor intensidad en la cara inferior. Toman 
una posición ligeramente caída, en las ramas superiores; 

c) Las flores se presentan solitarias o agrupadas en número de 2 a 4. 
Son grandes, normalmente con 6 a 7 lóbulos, su color es blanco; 
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d) El fruto es casi esférico, aglobado, de color negro rojizo, o simple¬ 
mente negro, cuando está maduro; 

e) Las semillas son de forma hemisférica, con su parte plana más acha¬ 
tada que las de C. arabica, y con hendidura central bastante estrecha. 

PRINCIPALES VARIEDADES Y FORMAS DE LA ESPECIE ARABICA 

Las más conocidas variedades y formas correspondientes a la especie 
Arabica, son éstas: Typica, Formaxanthocarpa, Bourbon, Boarbon forma¬ 
xanthocarpa, Maragogipe, Maragogipe formaxanthocarpa, Cera, Semperflo- 
rens, San Ramón, Angustifolia, Ballata, Colamnaris, Erecta, Goiaba, Laurina, 
Mokka, Monosperma, Murta, Péndula polysperma, Purpurencens, Varié gata, 
Asómala, Calycanfhema, Nana, Rugosa, Tetramera, Kona, Caturra, Caturra 
formaxanthocarpa. 

Además de las mencionadas, muchas son y serán las variedades clasifi¬ 
cadas y por clasificar en la especie Arabica. 

No cabe aquí describir completamente cada una de estas variedades. Ha¬ 
cemos únicamente algunas indicaciones comparativas de las tres variedades 
localmente importantes. 

Diferencia entre Typica y Bourbon; 

a) Porte prácticamente igual; 

b) Ramificación secundaria de Bourbon más intensa que la Typica-, 

c) Las hojas de Bourbon son más anchas, más onduladas, y el ángulo 
de la base del limbo con el nervio principal es mayor que en la varie¬ 
dad Typica-, 

d) En general, lqs brotes terminales de Typica son de color bronceado 
obscuro y los de Bourbon de color verde; 

e) Los frutos de Bourbon son un poco menores; 

f) Para un mismo ancho, las semillas de Bourbon son más cortas que 
las de Typica; 

g) Genéticamente las dos variedades son distintas. 

La variedad Maragogipe se caracteriza por el tamaño, hojas, flores, frutos 
y semillas mayores que en C. arabica, variedad Typica. Es considerada, 
por eso, como una forma gigante de C. arabica. A pesar de que esta planta 
es rústica, tiene el inconveniente de su poca productividad, lo que ha restrin¬ 
gido mucho su cultivo. Según Carvalho, la causa de la baja productividad 
debe ser, principalmente, el menor número de flores, por inflorescencia que 
esta variedad produce. (3) 

Haciendo una clasificación comercial de las diferentes clases de café, 
encontramos las siguientes: 

1. Coffea arabica L., Coffea vulgaris, Moench, Coffea mocha-hert, 
Ccffea laurifalia salise, jasminum arabicum luss. 


(3) RAMIREZ BERMODEZ J.: Especies y Variedades de Café. "Revista Agrícola'*, órgano de 
divulgación del Ministerio de Agricultura, volumen I, 3* época, números 5, ó y 7. Guatemala, julio 
a diciembre de 1950, pág. 9. 
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2. 

Coffea 

divaricata, K. Sch. 

3. 

Coffea 

jasmino'.des, Welw. 

4. 

Coffea 

bengalensis, Roxbg. 

5. 

Coffea 

melanocarpa, Welw. 

6. 

Coffea 

rupertris, Hiern. 

7. 

Coffea 

alzeUii, Hiern. 

8. 

Coffea 

brevipes 

9. 

Ceffea 

dewsvrei 

10. 

Coffea 

columnaris 

11. 

Coffea 

demorara 

12. 

Coffea 

salicifolia, Miq. 

13. 

Coffea 

subcordata, Hiern. 

14. 

Coffea 

wight,ana, Wight y Arnott 

15. 

Coffea 

travancorensis, Wight y Arnott 

16. 

Coffea 

congensis, Froehner 

17. 

Coffea 

gilg'.ana, Froehner 

18. 

Coffea 

stencphylla, G. Don. 

19. 

Coffea 

hytoglanca, Welw. 

20. 

Coffea 

spathica’ix, K. Sch. 

21. 

Coffea 

culchelta, K. Sch. 

22. 

Coffea 

canephora, Pierre 

23. 

Coffea 

stautii, Froehner 

24. 

Coffea 

liberia, Hiern. 

25. 

Coffea 

albo, Froehner 

26. 

Coffea 

mauritania o Borbón, Lam. 

27. 

Coffea 

macrochlamys, K. Sch. 

28. 

Coffea 

rocemosa, Lour. 

29. 

Coffea 

zanguebarie, Lour. 

30. 

Coffea 

macrocarpa 

31. 

Coffea 

macrocarpa, A. Rich. 


HIBRIDOS 

Con el nombre de híbridos se conoce una gran variedad de cafetos que 
se han obtenido mediante el cruce cuidadoso, muchos de los cuales tienen 
suma importancia comercial por sus notables cualidades. Estas variedades 
por lo general toman el nombre del país originario; muchas han nacido con 
características muy especiales, debido al clima, suelo, y más que todo, por 
el cruce natural. 

Otras han sido cuidadosamente cruzadas, mediante la selección de las 
plantas y son muy dignas de atención, como el resultado paciente de la inter¬ 
vención científica de los sabios, que tras muchos años de constancia han 
logrado producir cafetos notablemente mejorados que se vienen imponiendo 
en los paises productores, 
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Otros nombres de variedades o híbridos que existen y son famosos 


32. 

Café 

Kawisari 

33. 

Café 

Excelsa 

34. 

Café 

Auillón 

35. 

Café 

Abeokuta 

36. 

Café 

Maria Galanda 

37. 

Café 

Surimán 

38. 

Café 

de Guadalupe 

39. 

Café 

Dominicana 

40. 

Café 

de Java 

41. 

Café 

Barbadoes 

42. 

Café 

Arnoldiano 

43. 

Café 

de Sumatra 

44. 

Café 

de Menado 

45. 

Café 

de Menado Melagiri 

46. 

Café 

de la India Occidental 

47. 

Café 

de Cuba 

48. 

Café 

de Jamaica 

49. 

Café 

de Puerto Rico 

50. 

Café 

Bourbon o Maragogipe 

51. 

Café 

de Butucatú 

52. 

Café 

Robusta 

53. 

Café 

Mirto o Mirtifolía 

54. 

Café 

Botad 

55. 

Café 

Cimarrón 

56. 

Café 

Bastardo 

57. 

Café 

de la Roy 

58. 

Café 

del Brasil 

59. 

Café 

de México 

60. 

Café 

de Guatemala 

61. 

Café 

de El Salvador 

62. 

Café 

de Nicaragua 

63. 

Café 

de Honduras 

64. 

Café 

de Costa Rica 

65. 

Café 

de Panamá 

66. 

Café 

de la Guarra 

67. 

Café 

de Puerto Cabello 

68. 

Café 

de Maracaibo, Venezuela 

69. 

Café 

de Bolivia 

70. 

Café 

de Cayena, Guayana 

71. 

Café 

de Guamico, Perú 

72. 

Café 

de Carabaya, Perú 

73. 

Café 

de Rio Janeiro, Brasil 

74. 

Café 

de Capitanía, Brasil 

75. 

Café 

de Suvanilla 

76. 

Café 

de Haití 

77. 

Café 

de Santo Domingo 
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00 

Ps 

Café 

de 

Martinica 

79. 

Café 

de 

Santiago de Cuba 

80. 

Café 

de 

La Habana, Cuba 

81. 

Café 

de 

Zanzibar, Arabia 

82. 

Café 

de 

Adem, Arabia 

83. 

Café 

de 

Moka, Arabia 

84. 

Café 

de 

Mayota 

85. 

Café 

de 

Nossi Bee 

86. 

Café 

de 

Cabo Verde 

87. 

Café 

de 

Río Núñez 

88. 

Café 

de 

Gagón 

89. 

Café 

de 

Monrovia 

90. 

Café 

de 

Santa Tomé 

91. 

Café 

de 

Magalore 

92. 

Café 

de 

Mysore 

93. 

Café 

de 

Bombay 

94. 

Café 

de 

Malabar 

95. 

Café 

de 

Ceilán 

96. 

Café 

de 

Macasar 

97. 

Café 

de 

Macasar 

98. 

Café 

de 

Manila 

99. 

Café 

de 

Zamboanga 

100. 

Café 

de 

Veracruz, México 

101. 

Café 

de 

Cobán, Guatemala 

102. 

Café 

de 

Colombia 

103. 

Café 

de 

Costa de Oro 

104. 

Café 

del Congo 

105. 

Café 

de 

Natal 

106. 

Café 

de Lagos 

107. 

Café 

de 

Usambara 

108. 

Café 

de 

Derema 

109. 

Café 

de Madagascar 

110. 

Café 

del 

1 Ecuador 

111. 

Café 

de 

la Guayana Francesa 

112. 

Café 

de 

la Guayana Holandesa 

113. 

Café 

de 

Paraguay 

114. 

Café 

de 

Venezuela 

115. 

Café 

de 

Trinidad 

116. 

Café 

de 

Balí 

117. 

Café 

de 

Indochina 

118. 

Café 

de 

Célebes 

119. 

Café 

de 

Fidji 

120. 

Café 

de 

Nueva Guinea 

121. 

Café 

de 

las Islas Sandwich 

122. 

Café 

de 

Tahatí 

123. 

Café 

de 

Nueva Caledonia 

124. 

Café 

de 

Reunión 
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125. 

Café 

de Hawai 

126. 

Café 

de 

Abisinia 

127. 

Café 

de Mozambique 

128. 

Café 

de 

Sudán 

129. 

Café 

del 

Africa Ecuatorial 

130. 

Café 

de 

la Paz 

131. 

Café 

de 

Medellín, Colombia 

132. 

Café 

de 

Matagalpa 

133. 

Café 

de 

Iquitos 

134. 

Café 

de 

la Verapaz 

135. 

Café 

de 

San Pablo 

136. 

Café 

de 

Santa Marca, Colombia 

137. 

Café 

de 

Bogotá, Colombia 

138. 

Café 

de 

Antioquia, Colombia 

139. 

Café 

de 

Manizales, Colombia 

140. 

Café 

de 

Girardot, Colombia 

141. 

Café 

de 

Armenia, Colombia 

142. 

Café 

de 

Calú, Colombia 

143. 

Café 

de 

Cauca, Colombia 

144. 

Café 

de 

Bucaramanga, Colombia 

145. 

Café 

de 

Cuencia, Colombia 

146. 

Café 

Ankola, Java 

147. 

Café 

Coatepeq., México. 


Las variedades siguientes tienen mucha semejanza con el café Arábica 
y posiblemente son hibridaciones de éste: 

148. Coffea Arnoldiana, Wild. 

149. Coffea Bacobensis 

150. Coffea Dybowskii 

151. Coffea Horsfieldiana, Miq, 

152. Coffea Quillón 

153. Coffea Ugandae Cramer. 

Con estos nombres se conocen los cafés en los mercados del mundo, cada 
uno de los cuales tiene alguna característica especial que los hace famosos. 
Más que la variedad, influye tal vez el clima y la forma de beneficiarlos. |4) 

C) CLASIFICACIONES DEL CAFE EN GUATEMALA 

Poco se preocuparon en un principio de clasificar el café por sus diferen¬ 
tes tipos; una de las primeras tentativas de clasificar este fruto fue en 1866, 
hecha por don Julio Rosignon de la siguiente manera: 

Cafés del país, clasificadcs según su aroma: 

República de Guatemala (Lavados), café de Cobán, Guatemala (Ciudad 
Nueva), Ballesteros, Palencia, Chimaltenango, Antigua Guatemala, San Cris¬ 
tóbal (Alta Verapaz), Petapa, Escuintla y Bocacosta. 

(4) Alvarado. Juan Antonio. Tratado de Caflcultura Práctica. Guatemala, C. A., Julio de 1935. 
Talleres de la Tipografía Nacional. 
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Este cuadro, al decir del señor Rosignon, no era más que aproximado, 
resultado de observaciones hechas sobre muestras pequeñas recogidas en 
varias épocas, salvo las tres primeras clases. 

La Sociedad Económica tenia por costumbre hacer cada año una expo¬ 
sición no sólo industrial, sino agricola y cultural; en 1867 entre los premios 
que concedieron a las mejores muestras de café, estaban: departamento de 
Santa Rosa, jurisdicción de Cuajiniquilapa; el de la finca de don José Do¬ 
lores López, y el de la hacienda “El Zapote”. Departamento de Jutiapa: 
el de la hacienda "Coatepeque”, Paraje de Jocotillo, cosecha de los señores 
Gamero, el de la hacienda de “Quesada”, remisión del señor Corregidor, el 
café de la hacienda de Don Melchor y del pueblo de Santa Catarina. (5) 

Las exposiciones de la Sociedad Económica, se verificaban año con 
año, publicándose los nombres de los dueños de las mejores muestras de 
café en los periódicos de la capital, recomendando la Sociedad el consumo 
de ellas. 

Fuera de estas clasificaciones, no se contó con otras: una de las más 
completas fue la hecha por el señor Ruest en 1944 publicada en "La Revista 
Cafetalera de Guatemala", y es la siguiente: 

Descripción de tipos de Guatemala: 

Las principales clases de café son: arábigo, bourbón, maragogipe. Los 
tipos se clasifican como sigue: 

Estrictamente Duro de Fantasía (Fancy strictly Hard-bean). En este gru¬ 
po quedan comprendidos los cafés de las zonas de Sacatepéquez y Acatenan- 
go; Estrictamente Duro (Strictly Hard-bean); Grano Duro (Hard-bean); 
Prima Extra (Extra-Prime); Prima (Prime); Extra Bueno Lavado (Extra 
Good Washed) ; Bueno Lavado (Fair Washed) ; Bourbón; Maragogipe Supe¬ 
rior; Maragogipe Bueno Lavado. 

Descripción de los tipos anteriores: 

Estrictamente Duro. —Tasa fina y fuerte, de sabor y aroma fragantes, 
cuerpo lleno, gusto vinoso con acidez pronunciada. Primeras, segundas, ter¬ 
ceras y caracol mezcladas, o solamente primeras y segundas mezcladas y 
terceras y caracol aparte, catada a máquina y escogidas a mano, lustradas se¬ 
gún las exigencias del mercado. 

Grano Duro. —Tasa fina, medio fuerte, con cuerpo y acidez muy pro¬ 
nunciados. Separación y beneficio igual al tipo anterior. 

Grano Semiduro. —Tasa fina, medio fuerte, cuerpo mediano y acidez li¬ 
mitada. Separación y beneficio igual a las clases anteriores. 

Prima. —Tasa buena, suave, cuerpo mediano o ligero, poca acidez, buen 
aroma. Separación y beneficio como las clases anteriores. A los granos pro¬ 
ducidos en las alturas máximas asignadas a este tipo de café, se les denomina 
"Prima Extra". 


(5) La Sociedad Económica de Guatemala, Colección de Memoria* y Trabajos de esta Sociedad, 
publicada por una Comlelón de au ceno. Tomo I, 12» entrega. Afio de 1888.—Fig. 131. 
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Bueno Lavado. —Tasa suave, con muy poca acidez, algo mayor en los 
cafés que contienen mezclas de bourbón, muy aromático. A los granos pro¬ 
ducidos en las alturas máximas asignadas a este tipo de café, se les denomina 
Extra Bueno Lavado. 

Corriente Lavado. —Tasa suave, sabor neutro, aromático. 

Bourbón. —Tasa suave, neutro, algo de acidez. 

Maragogipe. —Esta es una variedad de granos grandes de configuración 
asimétrica e irregular. El centro de la baya no tiene el corte parejo como el 
arábigo y bourbón; la ranura está muy a menudo interrumpida y se divide 
a veces en dos ramales. El tueste es generalmente bueno, sobre todo en las 
clases superiores; sabor agradable de cuerpo delgado y algo de acidez. 

Todos los cafés de Guatemala dan un tueste muy atractivo, lo que se debe 
a su buena y científica elaboración y lavado; mediante este procedimiento se 
eliminan los granos defectuosos, vanos, que son los que dan mal aspecto al 
tueste. 

Al tostarse, los cafés guatemaltecos, la ranura central se presenta muy 
blanca, lo que contribuye a la buena apariencia del grano. Los cafés media¬ 
nos y bajos se abren en el centro del grano al tostarse, mientras que los altos 
y sobre todo los de calidad estrictamente dura, permanecen compactos y ce¬ 
rrados presentando únicamente una linea bien definida y blanca. La carac¬ 
terística de los cafés altos, es una curva mezclada al final de la ranura central. 


Tipos de cafés resultantes de la separación en el beneficio seco: 

Caracol Prima. —Caracol (grano redondo de una sola baya contenida en 
el fruto) separado de cafés Bueno y Prima Lavado, hasta 3,500 pies de al¬ 
tura. 

Caracol Superior. —La misma separación de cafés Semiduros, hasta Es¬ 
trictamente Duros. 

Tercera. —Granos terceros, pequeños, angostos, separados de cafés hasta 
3,500 pies de altura. 

Terceras Extras. —También llamados high grown terceras, separados de 
cafés de 3,500 pies arriba. 

Estos cafés de separación de beneficio, se eliminan generalmente de los 
cafés que se exportan a los mercados europeos (primeras y segundas) también 
llamados A/B; mientras que para los mercados norteamericanos se exportan 
todas las clases mezcladas, es decir, primeras, segundas, terceras y caracol, en 
sus justas proporciones. 

Sin ninguna excepción, los cafés de Guatemala, se exportan solamente 
en estado lavado. (6) 

En la Convención Cafetalera Centroamericana-México, celebrada en San 
Salvador, en noviembre de 1945, el acuerdo N” 5 contemplando una clasifi¬ 
cación de los cafés internacionales decía lo siguiente: 

(6) Revista Cafetalera de Guatemala, Afto l'\ N“ 1. Guatemala, C. A. Diciembre de 1944. Pág. 14. 
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"ACUERDO N 9 5 


LA CONVENCION CAFETALERA CENTRO AMERICAN A-MEXICO, 

CONSIDERANDO: 

l 9 Que el acuerdo respectivo de la IV Conferencia Panamericana del Ca¬ 
fé celebrada en México, D. F., dice: ACUERDA: recomendar a los 
paises en ella representados la mayor unión en el futuro para defender 
la industria cafetalera y coordinar constantemente con su política, a 
fin de ofrecer a los paises consumidores el abastecimiento regular de 
los mercados y obtener precios remunerados que den estabilidad a la 
industria Cafetera. 

2 9 Que las clases de café de Centro América y México son muy similares, 
tanto por su posición geográfica, como por su esmerado cultivo, elabo¬ 
ración y beneficio. 

3 9 Que es muy conveniente, con el fin de evitar erróneas interpretacio¬ 
nes en el futuro, llegar hasta donde sea posible, a una clasificación 
uniforme de las calidades de café de Centro América y México. 

4 V Que paises de mayor capacidad productiva de café que la mayoría de 
Centro América y México han clasificado con éxito sus cafés en el 
mercado extranjero, por medio de limitado número de marcas, las cua¬ 
les pueden ser manejadas con mayor eficiencia debido a su cotización 
individual. 

5° Que es preciso mantener el renombre mundialmente reconocido de que 
las clases de café que se producen en Centro América y México, son 
de las más acreditadas en el mundo. 

6 9 Que conviene agregar a todas las denominaciones de café que se esta¬ 
blecen a continuación la palabra Central, 

ACUERDA: 

l 9 Adoptar las siguientes denominaciones para las clases de café produ¬ 
cido en los paises signatarios de esta Convención: 



COSTA 

RICA 


(Lavado) 

Marcas de fantasía 

(Central) 

Fancy Plantation 

Marks 

Estrictamente altura 

(Central) 

Strictly high grown 

Altura 

(Central) 

High grown 


Prima Lavado 

(Central) 

Prime washed 



EL SALVADOR 


Marcas de fantasía 

(Central) 

Fancy Plantation 

Marks 

Estrictamente altura 

(Central) 

Strictly grown 


Altura 

(Central) 

High grown 


Prima Lavado 

(Central) 

Prime washed 


Bueno Lavado 

(Central) 

Good washed 



(Washed) 
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(Unwashed) 


(Sin lavar) 


Superior sin lavar 

(Central) Superior unwashed 

Corriente sin lavar 

(Central) Current unwashed 

Caracol sin lavar 

(Central) Peaberry unwashed 

Sin separar, sin lavar 

(Central) Unseparated unwashed 

(Lavado) 

GUATEMALA 

(Washed) 

Antigua y marcas de fantasía 

(Central) Antigua and Fancy Plantation Marks 

Estrictamente altura 

(Central) Strictly high grown 

Altura 

(Central) Prime washed 

Prima Lavado 

(Central) Good washed 

Además queda entendido 

que los cafés "maragogipe” no tendrán una de- 

nominación única, sino que se clasificarán según el tipo que les corresponda 

por su calidad. 

(Lavado) 

HONDURAS 

(Washed) 

Estrictamente altura 

(Central) Strictly high grown 

Altura 

(Central) High grown 

Prima Lavado 

(Central) Prime washed 

Bueno Lavado 

(Central) Good washed 

(Sin lavar) 

(Unwashed) 

Sin separar, sin lavar 

(Central) Unwashed unseparated 

(Lavado) 

MEXICO 

(Washed) 

Coatepeque y marcas de fantasía 

(Central) Coatepec and Fancy Plantat. Marks 

Estrictamente altura 

(Central) Strictly high grown 

Altura 

(Central) High grown 

Prima Lavado 

(Central) Prime washed 

Bueno Lavado 

(Central) Good washed 


Además queda entendido que los cafés "maragogipe” no tendrán una 
denominación única, sino que se clasificarán según el tipo que les corresponda 
por su calidad. 

(Sin lavar) 

Corriente 
Caracol 

(Lavado) 

Marcas de fantasía 
Altura 

Prima Lavado 
Fancy Lavado 
Bueno Lavado 


(Unwashed) 


(Central) 

(Central) 


Current washed 
Peaberry 


NICARAGUA 

(Central) Fancy Plantations Marks 
(Central) High grown 
(Central) Prime washed 
(Central) Fancy washed 
(Central) Good washed 


(Washed) 
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Lavado imperfecto 


(Imperfect washed) 

Lavado imperfecto 

(Central) 

Imperfect washed 

(Sin lavar) 


(Unwashed) 

Bueno corriente sin lavar 

(Central) 

Good current unwashed 

Corriente 

(Central) 

Current 


2" RECOMENDAR a todos los productores, beneficiadores y exportado¬ 
res de café de los países mencionados, la más esmerada preparación 
de su producto en cuanto se refiere a su cultivo, elaboración y benefi¬ 
cio y envase." 


Localización geográfica del café en Guatemala 

En Guatemala lo que resalta en el mapa N u 1 como una tendencia, es la 
localización del cultivo a lo largo de una faja, aunque se registran zonas de 
pequeña cuantía dispersas aqui y allá. La faja de que hablamos, coincide 
con las estribaciones de la Cordillera en la pendiente hacia el Pacífico. Como 
se sabe, esta pendiente es más acelerada, lo que permite una mayor amplitud 
de alturas en un terreno relativamente pequeño. Ello permite a un mismo 
productor obtener variedad en la clase del producto. 

En las estribaciones de los Cuchumatanes, del Merendón y de la Sierra 
de Choacús hay dispersas algunas zonas, entre las que sobresale la última, 
cuya mayor concentración está localizada en los municipios al sur de Alta 
Verapaz y que en la producción total de la república se significó con el 12%. 

En la Sierra de las Minas, sobre el Valle del Motagua y en los lugares 
positivamente no altos, existe una pequeña zona, presumiblemente coincidien¬ 
do con el municipio de Gualán, Zacapa, donde se cultiva el café grano grande. 


CAPITULO II 

A .—Breve reseña histórica del origen del café 

Hay muchas versiones sobre el origen del café, prevaleciendo la opinión 
de que proviene de oriente, así la Enciclopedia Completa de Farmacia dice: 
"El uso del café en oriente, se remonta a la mayor antigüedad según manus¬ 
crito que guardan en la Academia Real de París; es positivo que ya se usaba 
en Persia en 825. Habiendo ido el Sultán Selim a la conquista de Egipto lo 
llevó en 1517 a Constantinopla, donde no hubo establecimiento público para 
venderlo hasta 1553. Ranwolf es el primer europeo que mencionó y dibujó 
el cafeto en su "Voyage au Levant” en 1683. Próspero Alpino lo describió, 
pero como botánico, en 1540 en su "Plante Egypt"; en 1645 empezaron a 
establecerse cafés públicos en Italia; en 1672 en Londres; en 1671 en Mar¬ 
sella; en 1672 en París. Entonces eran los venecianos y genoveses los que 
lo importaban de Egipto, llevando todo el café que se consumía de Europa y 
que llegaba por Alejandría y las escalas de Levante, pero los Bajás de Egipto 
y de Siria hacían pesar sobre este artículo derechos exorbitantes, por lo cual 
los europeos resolviéronse a tratar directamente con Arabia por el Mar Rojo, 
y primero Holanda y después Inglaterra y Francia expidieron buques que 
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tomaban el café de la Moka; uno de ellos llegó a Marsella en 1705. En 1699 
el primer presidente de las Indias Orientales, Von Horn, hizo trasplantar 
algunas plantas de café a Batavia donde se desarrollaron perfectamente. Un 
pie de ellas fue enviado a Wilson, burgomaestre de Amsterdam en 1710 y de¬ 
positado en el Jardín Botánico, floreció y dio frutos, uno de los cuales fue 
regalado a Luis XIV, que mandó a plantarlo en el Jardín Botánico de París. m 

MAPA NO. I 

REPUBLICA DE GUATEMALA 

CAFE 

DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LA PRODUCCION 





B .—Introducción del café en América 

Según la opinión de varios escritores, así como de numerosos documentos, 
se sabe que procedente de Holanda, con destino a la Guayana Holandesa 
fue el primer embarque a la América de vástagos de café, por el año de 1714. 
Este foco irradió los orígenes del café en la América del Sur (Mapa N 9 2). 


MAPA No. 2 

CAMINO PROBABLE QUE RECORRIO EL CAFE EN 
CENTRO AMERICA Y LAS ANTILLAS 



En 1720, procedentes de Francia, llegan a la Isla Martinica (Mapa N" 3), 
otros vástagos de café, atribuyéndosele al capitán de la marina francesa 
Descleux o Dechiu, ser el primero en traer las primeras plantas de este fruto, 
dándole un cariz de leyenda a la forma con que trajo las primeras plantas 
de café a la Martinica. Esta isla fue el trampolín para que las plantaciones 
de café se esparcieran en las Antillas, México, Centroamérica, Colombia y 
Venezuela. Así en 1748, el café fue introducido a la Isla de Jamaica por 
Nicolás Laines o Lawes como lo llaman otros autores. ‘‘En 1783 el gobierno 
inglés habiendo reducido considerablemente los derechos sobre el café, su 
cultivo se desarrolló de tal modo que su exportación que se calculaba a 500,000 
libras, antes de esta época subió a 2.700,000 libras. En 1805 esta exportación 
alcanzó la cifra de 26.000,000, declinando después en consecuencia de la abo- 





lición de la esclavitud y del abandono en muchas haciendas, pues en 1866, 
habia disminuido hasta 4.000,000 libras. En 1869 aumentó un poco de nuevo 
con un guarismo de 4.500,000 libras." ,2) 

En 1784, se introduce el cafó a Venezuela con semillas procedentes de 
la Martinica, llegando a constituir en aquel país, con el tiempo, uno de sus 
principales artículos exportables. 

En 1748, don José Antonio Gelabert, Contador Mayor de Cuentas, in¬ 
troduce a la isla de Cuba los primeros vástagos de café, procedentes de la isla 
de Santo Domingo, sembrándose cafetales en las tierras de Najay, no sólo 
con el objeto de utilizar el delicioso grano, sino también para fabricar aguar¬ 
diente de la cereza, o sea de la corteza del fruto, debiéndose posteriormente 
a la emigración de los colonos franceses de Santo Domingo que se estable¬ 
cieron en la parte oriental, el fomento y mejora de este cultivo. Así en 1880 
en la parte occidental de la isla se contaba con 80 cafetos. En 1846, existían 
1,670 cafetales en el departamento de occidente, 580 en el oriente y 78 en el 
centro. 2 (3) 4 5 

Se da el año de 1748 como fecha de la introducción del café en Santo 
Domingo, país en donde el café llegó a desarrollarse en buena forma y consti¬ 
tuyó con el tiempo el principal producto de exportación. 

Con semillas procedentes de Cayena se hicieron ensayos en el Brasil, no 
siendo sino transcurrido algún tiempo cuando se principió el cultivo del café 
en gran escala, llegando a convertirse el Brasil en el principal productor del 
mundo. 

"El cultivo del café al Perú llegó por dos vías: el Pacífico y el Amazonas, 
aclimatándose como planta silvestre, pero con grandes prohibiciones y un 
consumo muy reducido. Su cultivo sufrió mayor persecución que otros pro¬ 
ductos, pues se prohibió su molienda hasta el 4 de marzo de 1792. A pesar 
de esto se propagó solo, como en el Brasil. En tiempos del Virrey de Croix, 
los naturalistas españoles Pavón y Ruiz lo encontraron al pie del cerro de 
Carpís, comienzo del valle de Chinchao (Huánici). En 1771 se abrió el pri¬ 
mer café en Lima con el apoyo del Virrey Amat, en la calle del Correo Viejo, 
siendo su propietario don Francisco Serio. En 1788 sumaban 7 los estable¬ 
cidos en la misma ciudad." <4) 


CAPITULO III 


A.—Introducción del café a Guatemala 

Está plenamente comprobado que el café no constituyó un cultivo del 
Continente Americano, sino que llegó a éste proveniente de Europa en 1714. 
Sin embargo un autor francés ,5) , cita al café entre los cultivos de los indíge¬ 
nas maya-quichés. Sin lugar a duda este autor cometió una lamentable equi¬ 
vocación, puesto que como dijimos anteriormente, está plenamente compro¬ 
bado que el café no fue un cultivo originario de América. 


(2) Thlersant, L. Dabry de: Consideraciones sobre la producción y consumo del café en el mundo 
entero. Guatemala, 1881. Pág. 18. 

(3) Diccionario Enciclopédico Hlspano-Amerlcano, año 1880. Tomo IV. Pág. 123. 

(4) Romero, Emilio: Historia Económica del Perú. Editorial Sudamericana. Buenos Aires, Ar¬ 
gentina, 1949. Pág. 128. 

(5) Chenet et Chebatz: Historie des peuples mayaqulché. París, Francia, 1927. Págs. 14 y 15. 
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Otro dato erróneo sobre la historia de este cultivo, aparece en el discu¬ 
tido libro del Padre Tomás Gage (2) , en donde el autor en un viaje que efectuó 
a la Alta Verapaz en 1672 cita entre los principales cultivos de esa zona al 
café. Lo afirmado por el Padre Gage, fue motivo de una interesante po¬ 
lémica entre varios escritores nacionales a principios del presente siglo ,3, 1 
llegándose a la conclusión que el error no fue de Gage, sino que ocurrió en 
la traducción de su libro original al francés, luego al inglés y de último al 
castellano. 

A mediados del siglo XVIII se tomó café en público, por primera vez en 
Guatemala, según se desprende de una crónica que narra que con motivo 
de la elevación en 1743 de nuestra catedral a la categoría de Metropolitana en 
la Antigua Guatemala, después de un banquete dado por este acontecimiento 
se sirvió café a los convidados, dando con esto una pauta de buen gusto. (4) 

Aunque parece que esta costumbre no siguió subsistiendo, podemos de¬ 
cir que fue ésta la primera vez donde aparece una noticia al respecto. 

Con respecto a la introducción de las primeras plantas de café en nues¬ 
tro país, varios historiadores afirman categóricamente que los primeros en 
traer las plantas de café fueron los padres de la Compañía de Jesús, con 
destino a sus jardines en la Antigua Guatemala. Tomando en cuenta que 
esta Orden fue expulsada del país, podemos situar poco más o menos la intro¬ 
ducción de dicho fruto por el año de 1760. Lo anteriormente dicho viene a 
ser confirmado plenamente por el padre Navarro, quien en su libro dice que: 
"por una tradición oral de hombres respetables se sabe que el primer café 
que se sembró en este antiguo reino de Guatemala y hoy Centro América, 
fue traído del mismo Moka por los RR. PP. de la Compañía de Jesús, y 
cultivándose en su casa de estudios de la Antigua Guatemala". (5) Es un 
poco creíble lo afirmado por el padre Navarro cuando relata que las pri¬ 
meras plantas de café vinieron directamente de la Moka; siendo una de las 
suposiciones más generalizadas que contando esta Orden con conventos en 
Jamaica, Cuba y Belice procedentes de alguno de éstos provinieron las pri¬ 
meras plantas de café. 

Las plantas importadas por los padres de la Compañía de Jesús se pro¬ 
pagaron a otros lugares, por varias personas, entre ellas se cuenta a don 
Miguel Alvarez de las Asturias, quien las sembró en su hacienda del Soyate 
ubicada en el departamento de Jutiapa. <6) 


(2) Oage, Thomas: Nueva Relación que contiene los viajes de Tomás Gage en la Nueva España. 
Guatemala, Centro América. Tipografía Nacional. Biblioteca Guatemala, de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala. Volumen XVIII. 1946. Pág. 197. 

(3) Por el año de 1900 se originó dicha controversia entre el licenciado Juan J. Rodríguez y 
Ramón A. Salazar, que apareció en los diarios locales de la época. 

(4) Luces del Cielo de la Iglesia. México. Imprenta Real del Superior Gobierno, año 1747. Pág. 35. 

(5) Navarro, José María: Memoria del estado actual de la Parroquia de Concepción, Villa Nueva, 
formada por su cura encargado para presentarla en la visita Canóniga al limo, y Rmo. Sr. 
Arzobispo, Dr. Dn. Francisco de Paula García Peláez, dignísimo prelado de la Diócesis de 
Guatemala. Guatemala. Imprenta La Aurora. 1868. 

(6) Esto lo vuelve a atestiguar el padre Navarro, diciendo: “de allí, entre otras personas, lo 
tomó el señor don Miguel Alvarez de Asturias, quien lo sembró en su hacienda del Soyate, 
sita en el departamento de Jutiapa; como era ésta una planta que se sembraba en aquella 
fecha, más por gusto que por especulación, su progreso fue corto; sin embargo hay rastros 
que indican que se extendió por varios puntOB de la república en donde «e aclimató asom¬ 
brosamente’’. Obra citada. 


1H8 



mapa NO. 3 


CAMINO PROBABLE QUE RECORRIO EL CAFE EN 
AMERICA DEL SUR 



CAMINO PROBABLE • - r DIBUJO: J. VAN DER HENST 

CAMINO SUPUESTO MAPA PREPARADO POR EL AUTOR 
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En 1773, a causa de los terremotos llamados de Santa Marta, la capital 
del Reino de Guatemala fue trasladada al lugar en donde actualmente se 
encuentra; esto permitió que los vástagos de café se propagaran a otras re¬ 
giones del país. El señor Ignacio Solís, refiriéndose a esto refiere que: 
"cuando ocurrió la ruina de la Antigua Guatemala (1773), ya había cafetos 
en pleno desarrollo y fructificación, no sólo en los jardines de la ciudad sino 
en la hacienda de Parga y probablemente en otras". (7) 

La hacienda de Parga se encontraba en la jurisdicción de Villa Canales, 
habiéndose propagado el cultivo del café en la finca, gracias al clima y fer¬ 
tilidad de las tierras, pero no llegó a constituir en este período un cultivo 
importante, siendo lo más probable que sirvió como planta ornamental. 

En 1798, el bachiller Telcamábila, citaba entre los productos agrícolas 
del Reino de Guatemala al café <8) , aunque el bachiller Telcamábila, no es¬ 
pecificaba en qué parte se cultivaba, nos puede servir como una interesante 
referencia. 

Entre otros lugares donde se propagó el cultivo de este fruto, gracias 
a los vástagos importados por los padres jesuítas, se puede citar a Cuajini- 
quilapa (9) , en donde según el padre Navarro, por el año de 1790, don Mi¬ 
guel Ramírez, sembró un cafeto que producía cada año dos arrobas de café 
en oro. Este cafeto según el padre Navarro llegó a adquirir un tronco como 
de media vara de diámetro y seis de alto, habiendo formado sus ramas por 
la educación que se le dio: una copa parecida a la de un naranjo. 


B .—Cultivo del café durante los años 1800-1835 

Podemos decir a grosso modo que durante el período comprendido de 
1800 a 1835, el café dejó de ser una planta ornamental y que se iniciaron en 
el país los primeros ensayos organizados de este cultivo. 

Noticia importante para el presente estudio nos lo proporciona el órgano 
de difusión de la Sociedad de Amigos del Estado de Guatemala, la cual re¬ 
lata que: "por el año de 1800 don Juan Rubio y Gemir hizo en su potrero, en 
la orilla de esta ciudad, el primer ensayo de sembrar café; este ensayo dio 
muy buen resultado, no solo por su calidad sino por lo abundante, pero ni 
pudo extraerse por el costo considerable que esto tenía entonces, ni tampoco 
sirvió para el consumo interior, porque este artículo si no era. como medicina 
no tenía absolutamente uso en el país". ,10) Don Juan Rubio y Gemir, estaba 
casado con doña Inés Alvarez de las Asturias, hija de don Miguel Alvarez 
de las Asturias; (11) no es raro pues, suponer que las plantas de café que 
utilizó Rubio, hubieran venido procedentes del hato del Soyate, así como los 
métodos y sistemas usados en el cultivo del café los hubiera escuchado ver¬ 
balmente de su suegro. 


(7) Solis, Ignacio: Memoria de la Casa de Moneda. Obra Inédita perteneciente a la Sociedad 
de Geografía e Historia de Guatemala. 

(8) Telcamábila, Br.: Apuntamientos estadísticos sobre la Agricultura, Industria y Comercio del 
Reyno de Guatemala. Gaceta de Guatemala, 25 de Julio de 1803. 

(9) Navarro, José María. Op. Clt. 

(10) La Revista, periódico semanario de la Sociedad de Amigos del Estado de Guatemala. Gua¬ 
temala, diciembre 10 de 1846. 

(11) Versión de dQn Edgar Aparicio, al autor. 
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El ensayo hecho por Juan Rubio y Gemir, fue el primero en la historia 
del cultivo del café que se hizo sistemáticamente en el país. Hay que tomar 
en consideración que por aquel entonces la ciudad de Guatemala no había 
alcanzado la extensión que actualmente ocupa, y que los barrios de la Reforma, 
Tívoli, Santa Clara, Guadalupe, eran potreros de la ciudad, por lo que es 
muy factible que los pocos árboles de café que aún existen en los jardines de 
las casas de los barrios, anteriormente citados, aunque no datan de aquella 
época, pueden ser descendientes de los primeros cafetos sembrados por Juan 
Rubio y Gemir. Se puede observar además hoy en día que a inmediaciones 
del aeropuerto ‘‘La Aurora", existe gran cantidad de árboles de este fruto 
los cuales van desapareciendo a medida que las nuevas colonias lotificadoras 
aparecen, pudiendo ser éstos también descendientes del primer ensayo de don 
Juan Rubio. 

Para principios del siglo XIX el padre Juarros en su interesante libro, 
describe al café como un cultivo propio de la Provincia de la Verapaz, (11!) lo 
cual es muy factible, pero hay que hacer la salvedad que no deben haber exis¬ 
tido plantaciones en alguna escala, sino algunas plantas aisladas de cafetos. 

Durante los primeros años del siglo XIX una invasión de langosta o cha¬ 
pulín invadió la provincia de Guatemala, devorando entre otros cultivos las 
plantaciones de añil o xiquilite. Grande fue la alarma, tanto de las autorida¬ 
des coloniales como de los comerciantes y demás habitantes del país, pues 
este cultivo era la principal riqueza de las provincias de Guatemala y El 
Salvador, y sobre el cual giraban todas las transacciones comerciales que se 
verificaban. Numerosos decretos, reales órdenes, providencias, disposiciones, 
etc., se emitieron, tanto de parte de las autoridades locales como de la Me¬ 
trópoli, para aliviar en parte, la aflictiva situación económica por la que atra¬ 
vesaba el país. Entre las numerosas disposiciones dictadas resalta una de 
manera especial, la de fecha del 15 de noviembre de 1803 en donde se: ‘‘otor¬ 
ga exoneración de alcabala, diezmos y de cualquier derecho durante diez 
años al cacao, café, azúcar y algodón, para aquellas plantaciones que se cul¬ 
tivasen y plantasen de nuevo con el fin de aliviar la situación económica en 
decadencia debido a la pérdida de las plantaciones de xiquilite por la langos¬ 
ta". ,l31 Dos años después de haberse emitido la anterior Real Cédula, el 
10 de mayo de 1805, por auto promulgado por la Junta Superior de Real 
Hacienda, se reglamentaba la aplicación de la Real Orden remitida el 15 de 
noviembre de 1803. n4 ’ 

No obstante que la producción del añil o xiquilite se normalizó en el país 
en pocos años, se pensó sustituir este cultivo por otro menos peligroso, reca¬ 
yendo la atención gracias a los esfuerzos desplegados por el Real Consulado 
de Comercio y la Sociedad de Amigos del País, en el cultivo de la grana o 
cochinilla. Paradójicamente se había pensado sustituir al añil, por otro pro¬ 
ducto que no estuviera supeditado directamente a los fenómenos naturales, 
recayendo la elección en un cultivo en donde las lluvias torrenciales y otros 
insectos influían fuertemente en el desarrollo y producción de este cultivo. 

(12) Juarros. José Domingo: Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala. Tercera edi¬ 
ción. Tipografía Nacional. Septiembre de 1936. Guatemala. 

(13) Al. 23. Legajo 1542. Pollo 215. Archivo General del Gobierno. En lo sucesivo usaremos 
las abreviaturas siguientes: AGDG. 

(14) AGDG. Al. 23. legajo 2317. Pollo 96. 
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Si en cambio se hubiera pensado en el cultivo del café, el país se habría 
evitado, años más tarde, la depreciación económica que acaeció con motivo 
de la baja de los precios, motivada por la poca demanda de la grana en el 
extranjero, como lo veremos más adelante en el presente estudio. 

En 1825, en un banquete que dieron los padres de la Escuela de Cristo, 
en Antigua Guatemala, con motivo de la fiesta de su Patrón San Felipe de 
Neri, se sirvió café en polvo a los convidados, para que cada uno lo hiciera 
en su respectiva taza. 1,51 Esta forma de tomar el café cayó en desuso con el 
tiempo y fue sustituida en la forma que actualmente se prepara, desprendién¬ 
dose de esto que la forma de servirse el café en polvo, no es privilegio de los 
adelantos modernos, sino como hemos visto, data de algunos años atrás. 

La costumbre de tomar café después de las comidas se fue generalizando 
lentamente en todo el- país: primero fue privilegio de unos pocos, pero con 
el transcurso del tiempo, hasta en la mesa más modesta se contaba con café; 
sin embargo, el cultivo del café no se había generalizado en el país, impor¬ 
tándose para su consumo, de la isla de Cuba, en donde se encontraba bas¬ 
tante desarrollado el cultivo. 

Después de haberse efectuado los movimientos separatistas de España, 
varias de las leyes con las que se regía la antigua Capitanía General del 
Reino de Guatemala, siguieron persistiendo; entre ellas se respetó la emi¬ 
tida el 15 de noviembre de 1803, en donde se concedía una serie de prerro¬ 
gativas a las personas que se dedicaran a diversos cultivos, encontrándose el 
del café entre ellos. 

En el hermano país de Costa Rica, el cultivo del café se había propagado 
maravillosamente, llegando a constituir para este tiempo su principal riqueza 
agrícola, pero las noticias llegaban esporádicamente a nuestro país, no pu- 
diendo apreciar los agricultores nacionales en todo lo que significaba el cul¬ 
tivo en gran escala del café, y los beneficios inmediatos que reportaría a la 
economía patria. 

C .—Cultivo y producción del café. — 1835-55 

En el período comprendido de 1835 a 1855, se inició en pequeña escala 
el cultivo del café, apareciendo en el país las primeras plantaciones organi¬ 
zadas. En este período la cochinilla o grana adquirió una importancia de 
primer orden en la vida económica del país, constituyendo entonces el prin¬ 
cipal rubro en las exportaciones patrias. 

Gracias a varias leyes que protegían el cultivo de la grana, las planta¬ 
ciones de este producto se habían extendido en varios departamentos de la 
república, pero el cultivo del café no había quedado olvidado. Así, el padre 
Navarro dice que: "por los años de 1835 se colocó el'café bajo el ojo ávido 
de las especulaciones. Los señores Carlos Klée, Manuel Larrave, Marcial 
Zebadúa y otros muchos individuos acometieron esta empresa en grande, y los 
terrenos de Ispanguazate, Medio Monte, El Astillero cerca de Ciudad Vieja 
y otros puntos, vieron salir de su seno el delicioso licor que da gusto a la vida 


(15) La República Agrícola. Pág. 203. Tomo* I y II. 
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del hombre". ,n Lo que el padre Navarro llama "empresa en grande", no lo 
debemos tomar al pie de la letra, sino que los cultivos iniciados del café fue¬ 
ron hechos en pocas manzanas. No obstante, el año de 1835 se puede tomar 
de punto de partida para situar el cultivo organizado del café en suelo patrio. 

Durante la presidencia del doctor Mariano Gálvez, se emitió el 1" de 
octubre de 1835 un decreto con miras al fomento del cultivo del café, di¬ 
ciendo éste entre otras cosas : "Artículo 2"—Se darán doscientos pesos al pri¬ 
mer agricultcr que coseche en el Estado cien quintales de café, cien al se¬ 
gundo, cien al tercero y cien al cuarto". ’- 1 2 3 4 Este decreto logró ejercer buena 
influencia para que un buen número de finqueros se dedicaran al cultivo del 
café en diversas zonas del país. Las plantas de café que se sembraron du¬ 
rante la presidencia de Gálvez, facilitaron años después los vástagos para las 
plantaciones en gran escala. 

La grana o cochinilla, constituía en esta épcca la principal activ'dad 
agrícola en el país, pero sin embargo aparecían nuevas fincas de café en 
diversos lugares del país. Así por el año del cuarenta (1840) regresó de un 
viaje de Cuba el señor Manuel Palomo Valdés con el ánimo de emprender el 
negocio del café y sembró algunos millares de éste en Petapa en el lugar 
llamado El Rincón de la Laguna, esta plantac : ón fue años más tarde (1845) 
del doctor don Eusebio Murga". 

En 1843, según un órgano de difusión de la Sociedad Económica del país: 
"La prosperidad repentina de Costa Rica llamó la atención de las autoridades 
y comenzó a impulsar este nuevo ramo de industria y comercio. 

Había en diferentes lugares pequeños cafetales y árboles sueltos en los 
sitios de las casas, que daban muy hermoso fruto, pero no se había especulado 
con él. A un tiempo, junto con estos nuevos proyectos, empezó a no'arse el 
incremento que el uso del café había tomado, va no se usaba como medicina, 
sino al ccntrario, comenzó a temerse su irritación, y eso prueba la ansiedad 
con que se gustaba de esa bebida casi en todas las personas. Para desayu¬ 
narse, después de comer y en la noche, extranjeros, ricos y pobres, todos usa¬ 
ban café en Guatemala, y fue tanto lo que se consumía que la cosecha que 
se sacaba no daba abasto". H) 

En 1845, el café era un producto que principiada a llamar poderosamente 
la atención, habiéndcse dictado leyes protectoras para es'e cultivo que con el 
tiempo estaba destinado a ser uno de los principales soportes de la economía 
nacional, así como uno de los principales productos exportables en la h'stcria 
de la agricultura en Guatemala. 

El Consulado de Guatemala, fue una de las primeras instituciones que 
dictó leyes para fomentar el cultivo del café, destacándose por su importancia 
la siguiente: 

En toda Centro América, por el clima y naturaleza excelente de sus te¬ 
rrenos, es un hecho que el precioso fruto del café se produce en abundancia 
y de muy buena calidad, en términos de tener fijo en los mercados de Europa 
un lugar tercero entre los que los químicos han reconocido por mejores. 

(1) Navarro, José María: Op. cit. Pág. 240. 

(2) Pineda de Mont, Manuel: Recopilación de leyes de Cuatcmala. Imprenta La Paz en el Palacio. 

Año 1869. Guatemala, C. A. Tomo I. Pág. 745. 

(3) Solís, Ignacio. Op. cit. Tomo III. 

(4) “La Revista”. Guatemala del 10 de diciembre de 1846. 



“ACUERDO DE LA JUNTA DE GOBIERNO DEL CONSULADO 


Consulado de Guatemala.—1“—Se nombra una ccmisión que se llamará 
de Fomento del Cultivo del Café, compuesta de dos individuos del Consulado 
y tres vecinos que reúnen las circunstancias necesarias para el objeto, la cual 
se ocupará de poner en ejecución las medidas que se acuerden por el Consu¬ 
lado y propondrá cuanto le ocurra en el particular. 

2"—Se rescatará todo el café que se presente en venta en esta ciudad y 
en los departamentos, destinándose este año para ello, hasta dos mil pesos de 
los fondos del Consulado, fijándose por precio, si está bien seco, con las dos 
cáscaras, cuatro pesos el quintal, con sólo pergamino, seis pesos y perfecta¬ 
mente limpio, sin quebrar y de buen color, ocho pesos, haciéndose también 
el rescate en los añcs siguientes con la cantidad que se considere suficiente. 

3"—Que tomándose los datos e informes necesarios por la Comisión, se 
compre una o dos máquinas para la limpieza del café. 

4"—Que se reimprima la instrucción o memoria sobre el plantío y culti¬ 
vación del café que crea más aparente, atendida la naturaleza de este suelo 
y clima, para distribuirla gratis y proporcionar de este modo los conocimientos 
necesarios a los cultivadores". ,r ’’ 

Lo acordado por el Consulado de Comercio referente a la compra de café 
se llevó a cabo, pero sucedía que tal era la demanda para el consumo interior 
que apenas había adquirido el Consulado algunos quintales de los productores, 
era preciso volverlos a vender. 

En este año de 1845, apareció un folleto de 18 hojas titulado Memoria 
sobre el cultivo del café, escrito por el licenciado Manuel Agnilar, mandada 
a imprimir por el Consulado de Comercio de Guatemala. Este folleto contenía 
las instrucciones para el cultivo del café en el país, y cubría los siguientes 
tópicos : 

1. Apuntamientos sobre siembra de café 

2. Terrenos propios para el café 

3. Semilleros y almácigos 

4. Formación del cafetal 

5. Enfermedad de los cafetos 

6. Deshierbos 

7. Poda 

8. Primer fruto 

9. Preparativos para la cosecha 

10. Cosecha formal general 

11. Primer beneficio en el patio 

12. Segundo beneficio 

13. Ultimo beneficio 

14. Máquina de beneficio 

15. Acuerdo de la Junta de Gobierno del Consulado 

16. Primera reunión 

17. Segunda reunión. 


(5) Memoria sobre el cultivo del café, arreglada a la práctica de lo que se observa en Costa Rica, 
escrita por el licenciado Manuel Agullar, y mandada a Imprimir por el Consulado de Co¬ 
mercio de Guatemala. Guatemala, Imprenta La Paz, Calle de Mercaderes. 1845. 
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La Sociedad Económica en el mismo año de 1845, concretó su atención a 
este cultivo, y en su afán de favorecer al país, principió a hacer propaganda 
por las siembras de café e importó, además, una máquina beneficiadora pro¬ 
cedente de Costa Rica. 

En 1847 remitió don Fernando Sanchinel, vecino de Chiquimula, a la 
Junta de Gobierno de la Sociedad Económica de Amigcs del Estado de Gua¬ 
temala, varias muestras de café, cacao y cochinilla recogidas en el departa¬ 
mento de Chiquimula. La Junta de Gobierno de la Sociedad, dando la aten¬ 
ción debida a este importante material, y a f.'n de poder tener datos seguros 
sobre estos nuevos ramos de riqueza de Chiquimula, comisionó al señor En¬ 
rique José Mariano Vidaurre, para que dictaminara al respecto, y el cual 
rindió el siguiente informe: “Señores de la Junta de Gobierno de la Sociedad. 
Tengo mucho gusto en infcrmar a ustedes acerca de las muestras de los tres 
ricos productos remitidos de Chiquimula por el señor Fernando Sanchinel, 
como frutos de nueva cosecha en aquel suelo. Era indudable que el cacao y 
el café debieran producirse muy bien en Chiquimula, por lo aparente de su 
clima, y las muestras remitidas ahora a la Sociedad lo están comprobando. 
El café es hermoso y tiene el color verde que da a este fruto, por su exquisita 
calidad". (6) 7 8 

En el órgano de publicidad de la Sociedad Económica de Amigos del país, 
del 13 de mayo de 1847 se refleja el interés que se tenía en el cultivo del 
café, ya que dice lo siguiente: "Ahora que va a comenzar la estación de las 
aguas, es el tiempo de sembrar cuanto sea posible de almácigos de café. Hay 
en la costa algunas empresas y lo mismo en las inmediaciones, pero no todas 
las que debieran esperarse según las ventajas que ofrece este nuevo e impor¬ 
tante ramo. El Consulado y la comisión mixta nombrada para el fomento de 
este artículo, no sabemos haya hecho cosa alguna en estos últimos días, que 
son precisamente en los que más debería obrarse”. 171 

Nuevas fincas aparecían en la República, encaminadas a las siembras de 
café, así: "En 1847 den Manuel Piñol propuso a la Sociedad Eccnómica del 
Estado de Guatemala, la formación de una hacienda modelo para la crianza 
de ganado y cultivo de café y mientras se tramitaba su iniciativa, el propo¬ 
nente comenzó a llevar a la práctica sus ú'iles ideas, de las que se esperaba 
bien para el porvenir”. ,8) 

No se sabe qué fin tuvo la empresa propuesta por el señor Piñol, pues 
ningún periódico, revista, ni historiador, refiere nada del éxito o fracaso del 
intento. 

Poco antes de 1850 se habían introducido al pais varias clases de café 
provenientes de la isla de Cuba, habiendo sido los portadores los señores 
Manuel Valdés y Nazarino Luna. Estas nuevas clases de café fueron acli¬ 
matadas habiendo contribuido a mejorar las plantaciones de café, existentes 
en el país. 


(6) “La Revista”, periódico semanario de la Sociedad Económica de Amigos del Estado de Gua¬ 
temala. N" 15. Tomo I. Guatemala, marzo 11 de 1847. 

(7) “La Revista”, periódico semanario de la Sociedad Económica de Amigos del Estado de Gua¬ 
temala. N'.‘ 24. Tomo I. Guatemala, mayo 13 de 1947. 

(8) Solis. Ignacio. Op. Clt. Tomo III. Pág. 1796. 
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Con miras siempre al fomento del cultivo del café, la Sociedad Económica 
editó en 1850 otro folleto, original del señor Sebastián Aceña, en donde se 
recalcaban las ventajas del cultivo de este fruto, pues la grana o cochinilla 
principiaba a dar síntomas de decadencia. En el folleto del señor Aceña, 
indicaba que en el año 1850 se consumía en la capital y otras poblaciones de 
Guatemala considerable cantidad de café. 

El gobierno siguió fomentando el naciente cultivo del café por todos los 
medios posibles ya que miraba en éste una puerta de escape para evitar la 
bancarrota económica y en el caso que la cochinilla decayera. Así en 1851 
con motivo del auge que había adquirido el puerto de Iztapa emitió la siguien¬ 
te circular: l! " 


"CIRCULAR A LOS CORREGIDORES DE SACATEPEQUEZ, 
AMATITLAN Y ESCUINTLA SOBRE EL CULTIVO DEL CAFE 

El puerto de Ixtapam se hace cada día más concurrido de buques mer¬ 
cantes que no solo importan sus efectos para el interior de la República, sino 
que procuran frutos del país para llevar de retorno. Los terrenos de ese 
departamento, tan inmediato a dicho puerto, son aparentes por su feracidad 
para el cultivo del café, que no solo será apetecido en los mercados europeos, 
sino que tendrá mucho expendio en las Californias. 

El Gobierno procurando el mejor adelanto del país, por medio del co¬ 
mercio, y deseando por otra parte dar ocupación a muchos brazos en la 
agricultura, ha acordado se prevenga a U. dicte las providencias que estime 
oportunas para que los pueblos que se le han encomendado se dediquen a 
formar plantaciones de café, haciéndoles conocer las ventajas que deben pro¬ 
porcionarles este ramo de agricultura. 

Y al poner en conocimiento de U. el mencionado acuerdo, tengo orden 
de S. E. el Sr. Presidente de recomendar a U. su exacto cumplimiento y de 
dar aviso de las providencias que con tal objeto tenga a bien dictar, como 
de los resultados que fueren produciendo. Dios guarde a U. muchos años. 
Palacio Nacional de Guatemala, mayo 2 de 1851.—(f) Arriaga.” 

Siempre en el año de 1851 el Gobierno dirigió la siguiente nota al Prior 
del Ccnsulado : 1 "" 

“Al Prior del Consulado.—Guatemala Agosto de 1851.—El Gobierno de¬ 
seoso, de promover el bien y prosperidad de la República, ha acordado excitar 
el celo de la Corporación Consular a fin de que por todos los medios que 
estén a su alcance se impuso la siembra del café, cuyo producto ofrece gran¬ 
des utilidades, ahora que por el Pacífico se aumenta el comercio y llegan 
con frecuencia buques a Ixtapam en solicitud de frutos. No solo para la 
exportación sino también para el consumo interior, sería ventajoso el aumen¬ 
to de esta producción y con este objeto el gobierno ha dado sus órdenes an¬ 
teriormente a los Corregidores de Sacatepéquez, Escuintla y Amatitlán. Sí 
ellos pues, y las personas de influencia en cada lugar toman empeño en fo- 


(9) La Oaceta de Guatemala, mayo 16 de 1851. 
(10) La Oaceta de Guatemala, agosto 29 de 1851. 
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mentar este ramo de agricultura proporcionará al país grandes ventajas. Y 
cumpliendo con esta orden del Superior Gobierno lo digo a US. para que se 
sirva ponerlo en conocimiento de la Junta del Consulado, para que tenga efec¬ 
to lo acordado. Dios guarde a Us. muchos años.—(f) Pedro N. Arriaga." 

En un artículo de La Gaceta de Guatemala, refiriéndose al cultivo del 
café se decía: “Este ramo de agricultura, casi descuidado hoy día, será quizas 
dentro de breves años de suma importancia para Guatemala, ya que la caída 
de la cochinilla que se teme por muchos, hace necesario el ir buscando el 
artículo o artículos de exportación que deban substituir al que tan conside¬ 
rable riqueza ha proporcionado a la República. Hoy mismo se vé ya que el 
café es bastante ventajoso a los pocos que lo cultivan, puesto que se vende 
a los solicitantes hasla a 12 pesos el quintal, mientras su precio en Costa Rica 
es de 5 a 6 pesos, extrayéndose anualmente de aquella República por valor 
de medio millón de pesos”. 1111 El articulo en la Gaceta exaltaba a todas las 
autoridades así como a todos los agricultores de diferentes medios económi¬ 
cos, haciéndoles ver la importancia y la necesidad de la siembra del café. 

En 1852 se consumía bastante café en la capital y en las principales 
poblaciones de la república, adquiriendo el costo de su cultivo y cosecha una 
suma no mayor de cuatro pesos, en comparación de los 12 pesos a que se 
vendía. 

El café que se producía en la capital y en Antigua Guatemala, era de 
excelente calidad, muy aromático así como mantecoso y de buen gusto. Ha¬ 
bía muchos solares en esta capital sin ninguna siembra, y las autoridades 
excitaban a sembrarlos para aumentar el cultivo de este fruto. 

El método de sembrar el café era el siguiente: “En un solar de 40 varas, 
por cada lado, o sea un mecate de 20 brazadas (una manzana de 100 varas 
en cuadro, tiene 6 .J /2 mecates), se deben sembrar 17 hileras de a 18 cafetos, 
que son 306, dejando calles de 2./i varas y formar también calles oblicuas 
para que queden apartados unos de otros todo lo posible y se ocupe bien 
todo el terreno, que empiezan a producir a los tres o cuatro años, y después 
producen sobre cuatro libras limpias de cáscara cada una, que suman casi 
13 quintales y a 6 pesos quintal valen 75 .J /2 pesos”. 1 '- 1 

La forma de preparar el café para beber, variaba y ya no se acostumbra 
como años atrás de prepararlo en polvo. La Gaceta de Guatemala nos ilus¬ 
tra cómo se preparaba: "La almendra del café se tuesta en un tostador o 
comal a un fuego regular, y se ha de estar meneando sin parar a fin de que 
no se queme ni un grano, y que salga todo igualmente tostado. Cuando llega 
a tomar un color café oscuro y no quemado, está a su perfecto tueste. En 
este estado se muele en un molino a propósito, o bien en una piedra de moler 
nixtamal y se guarda en una vasija bien tapada para que no se disipe. Para 
hacer el café se tiene preparada agua hirviendo a borbotones. A un cuartillo 
de agua se le echa una cucharada encopetada de café molido; se deja reposar 
o se cuela y después se sirve en tasas endulzándolo con azúcar y echándole le¬ 
che si se quiere". 


(11) La Gaceta de Guatemala, septiembre 5 de 1851. 

(12) La Gaceta de Guatemala, enero 2 de 1852. 
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En este año, 1852, la Sociedad Económica de Amigos del País, por todos 
los medios posibles a su alcance seguia resaltando las ventajas que reportaría 
al país el cultivo del café, e invitando a las instituciones a cooperar a este 
respecto, se dirigió al Consulado de Comercio en la forma siguiente: 


"COMUNICACION DE LA SOCIEDAD ECONOMICA SOBRE LAS 

PROVIDENCIAS QUE HA DICTADO PARA QUE SE PROPAGUE 
EL CULTIVO DEL CAFE 

Señor Ministro de Gobernación y negocios eclesiásticos.—Con esta fecha 
se dirige al secretario del Consulado por el de la Sociedad Económica, el 
oficio del tenor siguiente: Sr. Secretario de la Junta Gubernativa del Con¬ 
sulado de Comercio. La Sociedad Económica, que siempre ha mirado en el 
café un precioso fruto para nuestro país, desea ahora con tanta más razón 
que se anime, se extienda y se perfeccione su cultivo, dando principio en 
los sitios de los barrios de esta ciudad, cuando que por una parte observa 
con dolor la decadencia dsl ramo de la grana, y por otra reconoce lo difícil 
que debe ser el substituir a este ramo algún otro de ventajosa exportación, 
al paso que es tan necesario ir preparando el reparo a los males que se han 
orijinado de las conmociones públicas, y abrir las fuentes de riqueza y de 
la prosperidad general. Llena de estas ideas, y de una justa confianza en la 
ilustración y el patriotismo del Consulado, cree muy oportuno el que una co¬ 
misión de ese respetable cuerpo, juntamente con otra de éste, se dedique a 
meditar y promover todos los medios y arbitrios posibles para el fomento del 
café, de manera que, a más de proporcionarse honesta y útil ocupación a 
muchos brazos, no solo se logre dar el lleno a la demanda para el consumo 
interior, sino también ofrecer un artículo de importancia para la especulación 
mercantil. En consecuencia, la Junta de Gobierno de la Sociedad Económica 
ha nombrado ya por su parte, para la comisión de que se trata, a su director 
el Sr. D. José Antonio Larrave y a su Tesorero el Dr. D. Juan Matheu y ha 
resuelto escitar el celo del consulado, como desde luego le escita para que, 
por lo que a si toca, si lo tiene a bien, se sirva nombrar de entre sus dignos 
individuos igual comisión y por su medio recurrir a los propuestos fines en 
obsequio del pro común. 

Tengo la honra, Sr. Secretario de decirlo a usted en cumplimiento del 
acuerdo, y de ofrecerle mi sincero respeto esperando oportuno aviso de la 
deliberación del Consulado, el cual hace la Sociedad toda justicia para escusar 
la recomendación de la brevedad en el despacho de este asunto. 

Ahora pues, como el objeto de que se habla es de tanta influencia en 
el bien del país, la Sociedad Económica no puede menos que apresurarse a 
elevar sus ideas y sus votos a la alta consideración del Superior Gobierno 
y yo como director, tengo la honra de decirlo a US. para conocimiento de 
esa superioridad, de la cual espera este cuerpo las oportunas providencias 
de protección que admite y exije un ramo tan interesante para la industria. 
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La Sociedad no dejará de contar para su caso y tiempo con el celo del 
señor Corregidor de la Capital en orden á aquellas medidas que sean de su 
peculiar resorte. Por ahora se ciñe a los preliminares y se celebrará que sus 
miras obtengan la superior aprobación. 

Entre tanto remueve a Us. el testimonio de mi respeto. Dios guarde a 
Us. muchos años. Guatemala, 24 de marzo de 1852.—(f) José Antonio La- 
rrave". 

La grana se elaboraba en varias zonas del país, especialmente en Antigua 
Guatemala y sus alrededores; particularmente activos en la siembra eran 
los padres de la Compañía de Jesús, quienes como vimos fueron los intro¬ 
ductores de esta planta, además, existían varias personas conocedoras del 
cultivo del café en esa ciudad. La Gaceta, nos informa en 1852, que: “A 
dos leguas de la Antigua Guatemala, inmediato al pueblo de Alotenango, está 
un terreno destinado al cultivo del café, es muy seco, arenoso, profundo y 
de tierra negra. En enero último (1852) se rozó y procediendo con la circuns¬ 
pección de entrar en un negocio nuevo, y por otra parte buscando la economía 
a que le obligan las circunstancias particulares de los empresarios, se desti¬ 
naron para prueba diez manzanas del expresado terreno, que sin arreglarlo 
ni destroncarlo siquiera, se dispusieron para la siembra. 

Esta se verificó conforme a la instrucción del licenciado D. Manuel Agui- 
lar que corre impresa y trazada en quincunce, se procedió a abrir hoyos de 
una tercia de diámetro y tres cuartas de profundidad a distancia de 3 varas 
uno de otro. Esta operación quedó concluida en los primeros quince días 
de abril habiendo costado dos reales la tarea de 60 hoyos. El trasplante se 
principió el 2 de mayo y quedó concluido el 18 del mismo mes, componiéndose 
la siembra de árboles de 4 ó 5 años de edad y de 2 a 3 por otra parte. Seis 
mil cafetos se trajeron de Escuintla, otros de la capital y algunos del valle 
de la Antigua y otra parte considerable de un terreno situado en Alotenango, 
a una legua hacia la costa; y ni la diferencia de edades, ni la de las tempe¬ 
raturas donde fueron criados ha influido en su logro; casi todos han retoñado 
con brotes muy rebustos y frondosos, principalmente los cafetos viejos; pero 
de éstos se ha perdido relativamente mayor número que de los más chicos, 
pues de éstos ha habido muchos que no han botado la hoja, y otros que ha¬ 
biendo traído flor, continuaron sin interrupción, y hoy tienen fruto. 

La resiembra o reposición de los cafetos perdidos, se hizo del 1" al 15 de 
agosto, con 200 arbolitos a lo más, resultando que en la siembra de 10,000 
cafetos, apenas se perdió un 2’/, . 

Las erogaciones de la empresa sin incluir lo gastado en la zanja que 
cierra el terreno; pero si desde la roza, costo y producción de los cafetos, ho¬ 
yos, siembra, resiembra, costos del madreado y otros tres desyerbos, tiene 
hasta hoy el de 200 pesos a lo más. 

En la siembra se tuvo presente por regla general, según el consejo de 
algunos prácticos costarricenses, y cuya prescripción no consta en ninguna de 
las instrucciones publicadas para el cultivo del café, de no enterrar en el 
trasplante ni más ni menos de lo que el arbolito tuviese en el almácigo. Ob¬ 
servaciones que se han hecho en contra de esta regla, han dado la muerte a 
la planta. También se observó como condición precisa, que la raíz pivotante 
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o principal, quedara perpendicular; notándose en otros experimentos que si 
la punta quedaba horizontal, el árbol era perdido sin duda. Para prevenir lo 
cual y por el mismo consejo citado, a los árboles grandes que se transplanta¬ 
ron, cuyas raíces eran de tres cuartas de una vara, se les cortó no dejándoles 
más que una cuarta de raíz y una cuarta de tronco, lográndose muy buenos 
resultados bajo este procedimiento. 

El plantío, todo de que se ha hecho mérito, madreado con higuerillo, éste 
está a una distancia de una vara de cafeto y hacia los rumbos norte, sur y 
occidente, se sembró una semilla de higuerillo en cada punto que hay con 3 
arbustos de l.J /2 a 2 varas de alto, poblados de hoja y que cuando salgan las 
aguas, guardarán el café de lo recio de los vientos nortes, manteniéndolo 
esencialmente en un toldo que lo preserve de los ardientes soles de enero a 
marzo. Pasada esta época, se echará a tierra el madreado después que haya 
dado su cosecha que pcdrá ser de libra por árbol, cuya semilla como se sabe 
produce el palmacristi o aceite de castor, aceite para alumbrado y para hacer 
jabón, industria de no poca importancia para consumo del país, y para la ex¬ 
portación. 

En el terreno mencionado se ha experimentado algún perjuicio de la 
hormiga colorada o zompopo, que tanto abunda en los terrenos de las inme¬ 
diaciones de la capital, y que más o menos la hay en todas partes, siendo 
un enemigo capital de muchas siembras, principalmente del café. Contra 
dicha hormiga se ha empleado una yerba venenosa para ella, que vulgarmente 
se conoce en algunos lugares con el nombre de hoja de marrano, y en otros 
con el de come mano. Los resultados no han dejado de ser favorables, pero 
no estando bastante bien verificados hasta ahora, se comunicará más adelante. 

Vencidas las primeras dificultades de la plantación a la manera como 
queda dicho, no puede menos de ser halagüeño el éxito de la empresa”. 

El columnista de La Gaceta, sigue diciendo: "Nuestros climas son ade¬ 
cuados al cultivo del café, teniendo de ello experiencia en los pequeños plan¬ 
tíos que existen, cuya superior calidad y abundancia de fruto no dejan qué 
desear. El consumo interior se aumenta prodigiosamente y tanto que no 
bajó el precio ni por el aumento del producto, ni por las introducciones que 
se hacen de Costa Rica; conserva en nuestras plazas el mismo, poco más o 
menos que el de los mercados de Europa. Por consiguiente, habremos de co¬ 
sechar mucho café antes que necesitemos exportarlo, y para cuando este caso 
llegue, tendremos, no hay que dudarlo, caminos, carreteras bien administra¬ 
dos y económicos, hacia los puertos del sur, perfeccionando los que existen 
y cima se le habrá dado también al muelle de San José, que sabemos ocupa 
seriamente la atención del Gobierno y del Consulado de Comercio. 

En efecto, el ejemplo solo de la prosperidad y florecimiento actual de la 
República de Costa Rica, debido pura y exclusivamente al café, es el argu¬ 
mento más convincente que puede presentarse para estimularnos a seguir sus 
huellas, seguros que con algún trabajo y constancia disfrutaremos iguales be¬ 
neficios. No nos es necesario ni tomar en cuenta el decaimiento presente de 
la cochinilla y funestas consecuencias que por él experimenta el país, para 
animarnos a la empresa, nos basta el convencimiento de la necesidad de pro¬ 
ducir, y de producir bastante para excitar al cultivo del café, que será como 
la grana, otra gran arteria de circulación de la riqueza pública”. 
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El decaimiento de los precios de la grana en los mercados extranjeros, 
habia dejado de ser una mera especulación por parte de los exportadores, 
perfilándose como una sombría realidad. Con este motivo el cultivo del café 
habia ocupado una atención especial por parte de las autoridades guberna¬ 
tivas, comerciantes, y agricultores. Los redactores de La Gaceta de Gua¬ 
temala, haciendo un recuento del estado del cultivo del café en diferentes 
continentes, así como pulsando las grandes ventajas que aportaría su cultivo 
al país, decían : "El café se produce en diferentes partes y en todas se reportan 
iguales beneficios y no será fuera de propósito aducir aquí algunos datos de 
la producción de dicho fruto de donde se deducirá al mismo tiempo de cuánto 
adelanto es aún capaz Costa Rica y mucho más Guatemala relativamente 
hablando. En la memoria que mister H. Crawford legó a la Sociedad Esta¬ 
dística de Londres, se hallan los siguientes y curiosos datos en que la produc¬ 


ción del café está así evaluada: 

El Brasil . £176.000,000 

Java . 124.000,000 

Islas Filipinas . 3.000,000 

Cebeles . 1.000,000 

Arabia . 3.000,000 

Cuba y Puerto Rico . 30.000,000 

La Guaira y Puerto Cabello. 35.000,000 

Las Antillas Inglesas . 8.000,000 

Las Antillas Francesas y Holandesas 2.000,000 

Malabán y Missuri . 5.000,000 

Santo Domingo . 25.000,000 

Ceilán . 40.000,000 

Sumatra . 5.000,000 

Costa Rica . 9.000,000 

Total . £446.000,000 


Apreciada esta producción a 50 shelings el quintal, su valor pasa de diez 
millones de libras esterlinas, 250 millones de francos, 50 millones de pesos. 

Se sabe además el decaimiento que ha sufrido la agricultura en las An¬ 
tillas por la libertad de esclavos, y que el café de Guatemala es de una calidad 
por lo menos igual al de Costa Rica. Su consumo aumenta en el mundo 
prodigiosamente, y el cuadro comparativo de la Dirección General de Aduanas 
de Francia correspondiente a los años de 1850, 1851 y 1852, da el consumo de 
153, 635, 186, 592, 215, 733 quintales métricos de (10) kilogramos, equiva¬ 
lentes en nuestro sistema a más de 217 libras el quintal; esto es, se consu¬ 
mieron 46 millones 888,919 libras de café en Francia en el año de 1952. Si la 
población del mundo consumiera en proporción a la de Francia, no alcanzaría 
la evaluación de 466 millones multiplicados por dos y medio. Y que el consu¬ 
mo de café se aumentó en todo lugar, parece que no hay duda. Francia misma 
presenta un ejemplo admirable sobre el particular en los tres años citados. 

La dificultad no se encuentra pues, ni en la facilidad y economía con que 
lograremos nuestros plantíos de café en este país, ni en la abundancia y 
buena clase de frutos que nos produzcan y buenos precios que se obtengan 
en los mercados extranjeros donde escollan muchos espíritus especuladores, 
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pero desconfiados; es que sin caminos perfeccionados, el café no sufrirá el 
alza de fletes y sin un muelle cómodo y seguro en el puerto de San José, 
las eventualidades de la tasa nulificarán la empresa. 

Pero si bien era esta consideración de temerse en otras circunstancias, 
hoy que el gobierno da toda su atención al desarrollo de la potencia produc¬ 
tiva de la sociedad, no hay por qué temer las consecuencias de aquellas faltas, 
porque habrá buenos caminos y muelle cuando nuestras exportaciones lo de¬ 
manden. Por otra parte, los hombres pensadores fijan en la industria el 
agente principal de la política y a su progreso consagrarán sus talentos y sus 
influencias. Y no puede dejar de ser así per que la industria es la aplicación 
de las fuerzas del hombre a las artes, a la agricultura, al comercio, etc. Sólo 
el uso de sus facultades empleadas honrosamente y con provecho, puede 
llevarlo a la dignidad moral a que sz puede llegar y en cuyo solo estado, dis¬ 
frutando de la influencia bienhechora de que la industria es virtualmente 
dotada, la generalidad de los habi'.antes de la república serán sinceros defen¬ 
sores de la política de orden, de paz, símbolo de la ilustrada administración 
actual". 1131 

La cosecha de la cochinilla de los años 1852 y 1853, se perdió completa¬ 
mente a causa de las lluvias torrenciales y de la aparición de un insecto que 
atacaba al nopal. Esto repercutió directamente en la economía nacional, ya 
que este producto constituía la principal exportación de Guatemala. 

En 1853 apareció un nuevo folleto de 28 páginas titulado “Instrucciones 
para el cultivo y preparación del café en la isla de Java", por Mr. Munik, 
Inspector del Departamento de Agricultura de Batavia, traducido del inglés 
para la mejora y fomento de este ramo en la República, por una señora de 
Guatemala. Se imprime por orden del señer don Manuel F. Pavón, Ministro 
de Gobernación y Negocios, Eccos. Guatemala: Imprenta de la Paz en el 
Palacio de Guatemala, 1853. 

En este folleto se dan las instrucciones para la siembra del café, tratando 
sobre materias siguien'es: tierras, cultivo, colocación, almácigos, plantaciones 
de café, plantación del árbol dadap (es'.a planta se usaba en Java para sombra 
del cafeto y se supone que es el plátano), observaron de la finca, corte; pre¬ 
paración del grano en la pulpa, preparación del café en el pergamino o el sis¬ 
tema occidental de la India, y aporreo del café. 

La finalidad de este folleto se desprende en lo dicho a principios el cual 
reza así: “Con el objeto de fomentar en el país el cultivo del café, se ha pu¬ 
blicado y circulado, tanto en la “Gaceta" como por la Sociedad Económica y 
el Consulado, memorias y datos de lo que se practica en otras partes. 

La presente instrucción tiene el interés de dar noticias de lo que se ob¬ 
serva en Java, isla holandesa, en donde se cosecha uno de los mejores cafés 
que se conocen y por lo mismo las observaciones que se hacen sobre clima, 
calidad de los terrenos y manera de beneficiarlos, pueden ser muy útiles ahora 
que el comercio con el Sur está demostrando la grande importancia de este 
ramo entre nosotros. 

Este cuadro se repartirá gratis en el Archivo General del Gobierno y en 
todos los Corregimientos. Para satisfacción del público, se noticia que el 
Consulado ha dispuesto remitir a Londres alguna cantidad de café de los dis- 

(13) La Gaceta de Guatemala. Guatemala, octubre 7 de 1852. 
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tintos lugares donde se cosecha en la República, para que venga de alia la 
clasificación y esto dé seguridad a los empresarios. Guatemala, 1 de junio 
de 1853”. 

Con el objeto de mejorar la calidad del cafeto que se sembraba en el país, 
al decir del señor Solís: “más o menos por 1853, don Saturnino Tinoco, don 
Cipriano Alvarado, el doctor don Nazario Toledo y algunas otras personas 
importan semillas de Costa Rica”. ,HI 

Otro decreto emitido para incrementar el cultivo de este fruto, fue el fe¬ 
chado el 4 de mayo de 1853, y en él se volvía a conceder premios a los cul¬ 
tivadores y exportadores de café en la república, emitiéndose asimismo con 
posterioridad el reglamento para su ejecución, en el cual, entre otras cosas, se 
disponía: 

"Artículo l v —Se dará por el tesoro público a los agricultores que se de¬ 
diquen a la siembra y cultivo del café, un premio de veinticinco pesos por 
cada mil árboles que planten y estén en estado de cosecha; entendiéndose 
que el premio se dará por una sola vez; y que si los árboles plantados y co¬ 
sechados por cada agricultor pasaren de diez mil el exceso no gozará del 
premio, cesando la gracia a los seis años de emitida la presente ley. 

Artículo 2 ’—Por cada quintal de café que se exporte cosechado en la Re¬ 
pública se concede 2 pesos.” 

Comentándose lo anteriormente dicho en 1853 en la memoria leída por 
el Secretario Interino del Consulado de Comercio de la República de Gua¬ 
temala, licenciado Vicente Zebadúa decía: "No será impropio decir en esta 
exposición que con igual mira de proteger algunos artículos de exportación, 
se ha tomado por la autoridad, gran interés para que se cultive el café. Y al 
efecto, a más de las continuas órdenes dadas por el Gobierno a los Corregi¬ 
dores para que por todos los medios posibles inclinasen a los pueblos a la 
plantación de este fruto, la Cámara dio una ley estableciendo el premio de 
25 pesos a favor de los agricultores por cada mil árboles que planten y que 
estén en estado de cosecha; y dando dos pesos de premio por cada quintal 
que se exporte, el Consulado va a remitir a Inglaterra mientras del que se 
produce en los distintos climas del país, para saber exactamente su califica¬ 
ción, que se publicará en su oportunidad”. 


PRODUCCION Y CULTIVO DEL CAFE.—1855-1880 

El período comprendido entre los años de 1855 a 1880, se puede tomar 
como la fase de cimentación del cultivo del café en el país. En este período 
la grana dejó de ser el principal producto agrícola, sustituyéndolo el cultivo 
del café, como se verá adelante. 

El progreso que había alcanzado el cultivo del café en 1855 en el país, 
era un hecho indiscutible. En este año se exportaron por el puerto de San 
Jcsé, de Guatemala, los primeros 55 quintales; esto no significa que produ¬ 
cíamos suficiente café para el consumo interno, habiendo acontecido que no 
existiendo una política de control, se exportaban los productos aun sin llenar 
las necesidades internas del país. 


(14) Solía, Ignacio: Memorias de la Casa de Moneda. Tomo III. Pág. 1229. 
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En los departamentos de occidente de la república, por esta época, se 
inició el cultivo del café. Así en la jurisdicción de Mazatenango, al decir de 
Ignacio Solís, el fundador de las primeras plantaciones cafeteras, fue don 
Tcmás Larraondo, en su hacienda llamada "Trapiche Grande", poco antes del 
año 1856. Luego se puede citar a don Cayetano Lara Pavón y don Antonio 
Zollinger, en Chitalón. En la jurisdicción de San Felipe, perteneciente tam¬ 
bién al departamento de Suchitepéquez, don José Sarti empezó a cultivar 
este fruto en su f.nca llamada "El Maricón", imitándolo en el cultivo, don Fe¬ 
lipe Solares y otras personas. 

En 1856, el gobierno a instancias de la Sociedad Económica hizo traer 
al país, diez máquinas despulpadoras, las cuales fueron destinadas a las zonas 
en donde el cultivo del café se encontraba bastante desarrollado. Con el fin 
de demostrar las ventajas de estas máquinas, gratuitamente se despulpó el 
grano de café a los pequeños productores de este fruto, explicándoles al mis¬ 
mo tiempo las ventajas de las máquinas. 

Como vimos anteriormente, la cosecha de grana en los años de 1850 y 
1852, habia sido una de las pecres en la historia de este producto, pero sin 
embargo, no se pensó ni por un momento en sustituirlo por otro, ya que el 
precio alcanzado por la grana en el extranjero era muy halagüeño, siendo 
que anualmente se podía recolectar grana, mientras que para el café se nece¬ 
sitaban varios años. Además el precio de la grana era superior al alcanzado 
por el café en los mercados extranjeros. Estos motivos fueron factores para 
que el cultivo del café no se hubiera propagado inmediatamente en el país. 

Otra causa adversa a que el cultivo del café no se propagara, eran las con¬ 
tinuas luchas, tanto internas como externas, que obligaban a mantener un 
crecido número de soldados sobre las armas, repercutiendo esto en perjuicio 
de la agricultura en general y en especial en el naciente cultivo del café, que 
necesitaba de brazos para poderlo cosechar. 

Las autoridades eclesiásticas de Guatemala, en virtud de contrato cele¬ 
brado con la Santa Sede, tenían derecho a percibir un impuesto por varios 
productos, entre ellos se encontraban todos los cultivos agrícolas, lo que 
venía a agravar en alguna escala los costos de producción de éstos. Pero 
en 1857, queriendo favorecer el cultivo del café en el país, redujeron el diezmo 
que se tenía que pagar por el cultivo de este fruto, según se desprende de la 
comunicación siguiente: 

"Señor Ministro de Gobernación, Justicia y Negocios Eclesiásticos. 

Guatemala, abril 22 de 1857.—El Venerable Cabildo Eclesiástico, en su 
reunión ordinaria del día 17 del corriente mes y año, tuvo a bien dictar el 
acuerdo que copio: 

El Cabildo de esta Santa Iglesia Metropolitana, teniendo a la vísta las 
disposiciones adoptadas por el Gobierno de la República, para proteger y 
fomentar el cultivo del café, nuevamente introducido, y deseoso de contribuir 
por su parte y en cuanto lo permiten sus facultades, a un objeto de tanto 
interés para el incremento de la riquzza pública, ha acordado, previa aproba¬ 
ción sobre dicho asunto, del Ilustrísimo señor Arzobispo, reducir la contri¬ 
bución decimal sobre dicho fruto al uno por ciento, por espacio de diez años, 
contados desde el 1" de marzo próximo pasado y precisamente bajo las mis¬ 
mas condiciones, pues en el acuerdo Capitular de 30 de enero último, en que 
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se redujo al dos por ciento la cuota que debe satisfacer el azúcar. Este 
acuerdo se pondrá en conocimiento del Sr. Ministro de Gobernación, Justicia 
y Negocios Eclesiásticos, a fin de que se sirva ordenar que se le dé publi¬ 
cidad en la Gaceta. 

Y con tal objeto, tengo la honra de transcribirle a V. S. reiterándole las 
consideraciones de mi particular aprecio y respeto. Dios Guarde a V. S. mu¬ 
chos años.—(f) José Alaria Barraiia”. 1 " 

En 1861, el cultivo del café se encontraba bastante desarrollado en algu¬ 
nos departamentos de la república; don Julio Rosignon, refiriéndose a este 
cultivo, decia: "La Verapaz puede por sí sola producir dentro de pocos años 
tanto café como la República de Costa Rica, y con la ventaja de una expor¬ 
tación más pronta y más económica”. El señor Rosignon, agregaba además 
que: "el café, renglón de agricultura, hoy en furor en toda Centro América, 
se cultiva en toda la Verapaz y especialmente en la Alta. El café de Cobán, 
apreciado ya en Europa, será a pesar de todo lo que se ha dicho, uno de los 
mejores de Centro América. 

El cafeto crece con menos prontitud que en la costa, pero es más vigoroso, 
se carga más y dura mucho más tiempo. Sin embargo, las personas que de¬ 
seen obtener más pronto una cosecha de este grano vainoso, pueden cultivarlo 
en la parte Este de la Verapaz Alta, con dirección al río Polochic. El cafetal 
de los señores Ortiz, cerca de San Miguel Tucurú, es una brillante prueba de 
lo que indicamos, y suficiente para alentar a los más tímidos”. (2) 

El cultivo del café en 1862 se encontraba bastante desarrollado en el país, 
según lo podremos apreciar en los cuadros siguientes que nos dan una idea 
aproximada del estado en que se encontraba este cultivo en la república. Des¬ 
afortunadamente para el presente estudio no existen cuadros estadísticos de 
la producción de café de todos los departamentos, pero los pocos con que con¬ 
tamos nos proporcionan idea aproximada del auge del café en algunos depar¬ 
tamentos del país: 


MINISTERIO DE GOBERNACION 

“El Corregidor de Suchitepéquez ha remitido al Ministerio de Gobernación un 
cuadro del estado en que se hallan las plantaciones de café en aquel de¬ 
partamento y de él se toma para conocimiento del público, el siguiente: 

RESUMEN 


Mazatenango y San Francisco, número de fincas . 17 

Arboles fructificando . 255,670 

Arboles trasplantados . 134,030 

Arboles en almácigo. 68,000 

Total . 457,700 


(1) La Gaceta de Guatemala, 26 de abril de 1857. Tomo IX, N'-’ 33. 

(2) Rosignon, Julio: Porvenir de la Verapaz en la Rcp. de Guatemala, año 1881. Imprenta de L. 
Luna. Pág. 15. 

<3> La Gaceta de Guatemala, mayo 23 de 1862. 
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Cuyotenango y San Andrés, número de fincas . 24 

Arboles fructificando . 61,880 

Arboles trasplantados . 35,428 

Total . 97,308 


Retalhuleu, número de fincas . 7 

Arboles fructificando . 61,880 

Arboles trasplantados. 28,000 

Arboles en almácigo . 24,000 

Total . 113,880 


San Martín San Felipe y Pueblo Nuevo, número de fincas 27 

Arboles fructificando . 176,046 

Arboles trasplantados . 48,078 

Arboles en almácigo . 172,169 

Total . 396,293 


San Antonio y Samayac, número de fincas . 11 

Arboles fructificando . 34,350 

Arboles trasplantados . 9,300 

Total . 43,650 


Total de fincas . 86 

Total de árboles fructificando . 568,001 

Total de árboles trasplantados . 254,838 

Total de árboles en almácigo . 264,169 

Total . 1.087,008 


ESTADO QUE EXPRESA LAS PLANTACIONES DE CAFE QUE HAY EN 
ESTE DEPARTAMENTO DE GUATEMALA.—1862 (4 > 


P l* 15 H L O S 

I5n almácigo 

Trasplantados 

Fructificando 

Total 
de árboles 

Guatemala . 

. . 27,300 

14,909 

40,385 

82,594 

Jocotenango . 

— 

1,148 

1,101 

2,249 

San Pedro Las Huertas . 

1,039 

330 

251 

1,620 

Ciudad Vieja . 

. . 16,500 

1,250 

55,503 

73,253 

Villa de Guadalupe . 

— 

2,003 

3,073 

5,076 

Pinula . 

— 

20 

1,100 

1,120 

Valle de las Vacas . 

. . 10,000 

10,000 

4,000 

24,000 

Pueblo Nuevo de Santa Rosa . . . 

200 

155 

123 

478 

Palencia . 

5,000 

— 

— 

5,000 

San Raimundo . 

1,800 

7,412 

1,347 

10,559 


(4) La Gaceta de Guatemala, octubre 18 de 1862. 
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PUEBLOS 

En ni mAcigo 

Trasplantados 

Fructificando 

Totales 

San Francisco Sacatepéquez . . . 

... 17,100 

6,100 

20,468 

43,668 

Mixco . 

. . . 15,000 

15,900 

850 

31,750 

Chinautla . 

— 

4,227 

1,169 

5,396 

Suma . 

. .. 93,939 

63,454 

129,370 

286,763 


Secretaría del Corregimiento de Guatemala, octubre 4 de 1862.—V. B. 
Aycinena. 


RAZON DE LAS PLANTACIONES DE CAFE QUE HAY EN ESTE 
DEPARTAMENTO, SEGUN LOS DATOS REUNIDOS AL EFECTO. 

1862. ,r ’> 


p ti lí II i. o s 

Antigua y sus anexos 

Agua Caliente . 

Ciudad Vieja . 

Dueñas . 

Totales . 


A r boles 

Arboles 

Arboles 

Total 

en alin&cigo 

en su lugar 

fructifica ndo 

de árboles 

28,100 

80 

47,965 

76,145 

500 

— 

14,000 

14,500 

2,000 


2,190 

4,190 

30,600 

80 

64,155 

94,835 


Corregimiento del departamento de Sacatepéquez, Antigua Guatemala, ju¬ 
lio 6 de 1862.—V. B. Milla.—Manuel Palomo, Secretario. 


MINISTERIO DE GOBERNACION 

ESTADO DEMOSTRATIVO DE LAS SEMENTERAS DE CAFE QUE HAY 
EN LOS PUEBLOS DEL DISTRITO DE AMATITLAN.—1862. ,6) 


Amatitlán . 14 

Villa Nueva . 11 

Palín . 9 

Petapa . 38 

Santa Inés . 20 

Total . 92 


Arboles 

fructificando 

Arboles 

trasplantados 

31,235 

— 

16,186 

50,331 

2,006 

— 

182,660 

184,500 

6,161 

17,765 

2,38,248 

252,596 


Arboles 
en almacigo 

Total 
de Arboles 

— 

31,235 

14,000 

80,517 

— 

2,006 

194,200 

561,390 

11,530 

35,456 

219,730 

710,604 


Corregimiento de Amatitlán, junio 26 de 1862.—V v B° Godoy.—Felipe 
Dávila, Secretario. 


<5) La Gaceta de Guatemala, Julio 22 de 1862. 
(6) La Gaceta de Guatemala, Julio 14 de 1862. 
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No obstante que el cultivo del café se encontraba bastante desarrollado en 
el país, que existían varias personas que habían obtenido valiosos conocimien¬ 
tos en otros países, y que se contaba además con varios agricultores de origen 
costarricense y colombiano en donde el café había adquirido más desarrollo 
que en el nuestro, se suscitaron controversias acerca del mejor terreno para 
las siembras de este cultivo. El señor Ignacio Solís, refiriéndose a esto, nos 
relata que: ‘‘había sido creencia general durante algún tiempo, que el cultivo 
del café daba mejores resultados en los terrenos más cálidos, húmedos y 
sueltos, abreviando la época de la producción y por eso había tomado mayor 
incremento en las circunscripciones de Suchitepéquez y Escuintla. A más de 
la creencia indicada, influyó la circunstancia de encontrarse en esa proximi¬ 
dad a los puertos del Pacífico. 

La predilección por los terrenos de las costas fue decayendo cuando en 
ellas ya había extensas plantaciones, pero para el año 62 ya estaban des¬ 
prestigiados. Las plantaciones hechas a la sombra de altas arboledas, se de¬ 
cía, son ricas en follaje, crecen mucho y con velocidad, pero dan poco fruto 
y tienen corta vida; hechas a la pampa, se logran difícilmente, dan escaso 
fruto y mueren pronto abrasadas por los rayos del sol y agitadas por los fuer¬ 
tes vendavales. Propietarios de fincas importantes se empeñaban en sostener 
que los terrenos de la costa eran apropiados para aquel cultivo, siempre que 
se hiciera bajo ciertas reglas. La cuestión era importante y se discutía con 
insistencia entre los particulares y en los círculos que tenian la misma idea 
de velar por los intereses de la agricultura y el comercio". (7) 

Ante el inminente riesgo de que las fincas productoras de café quedaran 
abandonadas por sus propietarios, para sembrar este producto en otras zonas 
de la República, la Sociedad de Amigos del País, comisionó en 1861 a su so¬ 
cio don Enrique Palacios, para que se dirigiera a las plantaciones cafeteras 
de la costa sur e informara al respecto. El señor Palacios se dirigió a la 
finca “Concepción” para estudiar lo que se le había encomendado. La finca 
era propiedad del barón Oscar y don Xavier Du Teil, quienes suministraron 
toda la información pedida. Palacios, después de algún tiempo, rindió un 
valioso informe que entre otras cosas decía: “que la finca “Concepción”, per¬ 
teneciente al barón Du Teil, era una de las más desarrolladas y ricas en el 
departamento de Escuintla: se componía de 110,000 pies de café puestos en 
su lugar con la proporción siguiente: 

25,000 pies en 1856; 75,000 pies en 1858; y 110,000 pies en 1859”. 

En dicha memoria indicaba también Palacios que "existían otras fincas 
importantes en este departamento, entre ellas las de los señores Tejada y 
Gamica, la de don Manuel Larrave y don Cipriano Alvarado, propietarios de 
la finca “El Modelo”. 

A partir de 1862, numerosas personas se dedicaron a la siembra del café, 
pues el comercio dz la grana o cochinilla, habia dado muestras en los mercados 
extranjeros de poca estabilidad a causa de la aparición de tintes químicos. 
“En el departamento de San Marcos el señor Ortega en su hacienda Monteli- 
mar, del municipio de San Pablo, encontró 5 ó 6 cafetos cargados del fruto 
que sembró sin técnica alguna y desesperado por el pésimo precio que alean- 


{ 7) Solí8, Ignacio: Memorlaa de la Casa de Moneda. Tomo III. Pág. 1206. 
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zaba el azúcar, la que no podía vender o vendía mal, por carencia de comuni¬ 
caciones. Al cabo de los años y con mucho esfuerzo logró producir 80 arrobas 
de café pergamino. Este éxito alcanzado fue otro aliciente para los agricul¬ 
tores, pero por falta de tierras debido al gran número de baldíos y tierras 
ejidales que existían, no fue posible hacer siembras extensas". 1X1 

Lo anteriormente dicho puede servir como punto de partida para conocer 
la introducción del cultivo del café en el departamento de San Marcos, ha¬ 
biendo llegado este departamento a ser con el tiempo el principal productor 
de café en la República. 

En la costa de Suchitepéquez y Escuintla, quz en tiempos remotos de la 
colonia se producían grandes cantidades de cacao para la exportación, hubo 
tal entusiasmo por la siembra del café y tales eran las esperanzas que en él se 
cifraban, que se destruyeron las últimas plantaciones de cacaotales, para subs¬ 
tituirlas con café. Es asi como el café eliminó casi en su totalidad a otro cul¬ 
tivo, que, aunque no constituía artículo exportable de primer orden en la 
época independiente, se encontraba ocupando un rubro de alguna importancia 
en el consumo interno. 

En 1863 comenzaba a verse el resultado de los impulsos a favor del café; 
todas las leyes, circulares, providencias, gestiones, iniciativas tanto por parte 
del Gobierno, como de la Sociedad de Amigos del País, y Ccnsu'ado de Co¬ 
mercio daban sus frutos, pero no obstante la grana o cochinilla, seguía siendo 
la principal fuente de riqueza agrícola en el país. 

En 1864 el barón Xav : er Du Teil y don Oscar Du Teil, como v'mos ante¬ 
riormente, propietarios de la finca “Concepción", en su afán de dar a conocer 
los mejores procedimientos usados en otros países en el cultivo del café, es¬ 
cribieron un libro titulado Cultivo del Cafeto y Beneficio de su Fruto, dedi¬ 
cándolo al presidente de la república, Rafael Carrera, siendo impreso en Fran¬ 
cia, en uno de sus frecuentes viajes a ese país. Dada la importancia y ob¬ 
servaciones de este libro, la Sociedad Económica lo reprodujo íntegro en el 
texto de sus publicaciones. (91 

En este libro se concretaban los señores Du Teil a dar instrucciones sobre 
la elección del terreno, almácigos, plantaciones, cultivo, cosecha del café, etc., 
etc. La publicación de este libro, fue de gran utilidad para los agricultores 
dedicados al cultivo de este fruto oue día a día tpnía más r>orv~n'r en Gua¬ 
temala y que ya vislumbraba como el primer producto que llegaría a figurar 
en la exportación del país. 

En 1865 el cultivo de la grana decayó completamente en el país, repercu¬ 
tiendo sus consecuencias directamente en la economía patria. Fueron varios 
los departamentos directamente afectados, especialmente Sacatepéquez, Ama- 
titlán y Baja Verapaz. 

En este año por encargo de la Sociedad Económica, don Manuel Larrave 
fue comisionado para suministrar en ciertos departamentos, de acuerdo con 
sus Corregidores, almácigos de café, con el propósito de repartirlos entre los 
vecinos pobres. Con tal objeto el señor Larrave formó un reglamento para 
llevar a cabo la idea en Amatitlán. En su informe a la Sociedad Económica 


(8) Solis. Ignacio: Memoria de la Casa de Moneda. Tomo III. Obra Inédita. 

(9) Colección de Memorias y Trabajos de la Sociedad Económica. Tomo I. Entregas números 
5 y 6. Año 1866. 
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de Amigos del País, decía éste que desde el mes de febrero de 1864, se había 
dado principio a grandes semilleros, pero las estaciones no habian sido fa¬ 
vorables, contándose en 1866 con 70,000 árboles de diversas edades. Amatitlán 
con la decadencia de la cochinilla, había sido uno de los departamentos donde 
se hicieron sentir más los efectos de la bancarrota económica, ya que todo su 
comercio giraba sobre este cultivo. Tomando esto en cuenta, se quiso que el 
café fuera su salvación económica, pero en un principio los habitantes de 
Amatitlán vieron con poco entusiasmo el cultivo del café ya que se necesitaban 
algunos años para que empezara a producir utilidades, no sucediendo esto con 
el cultivo de la cochinilla o grana, que año con año se podia recoger con mag¬ 
nificas utilidades. 

En el año 1866, el doctor Wright, donó unas semillas de café, procedentes 
de Colima (Méjico), para su aclimatación en el país. Asimismo el socio de 
don Ignacio Gómez, donó a la Sociedad Económica de Guatemala, un poco 
del afamado café de Yungas y Apolo, para que se ensayase su aclimatación 
en el país, y al efecto, fue distribuido entre algunas personas que se dedicaban 
con esmero al cultivo del café. 

En 1867, en un cuadro titulado "Estado de los frutos cosechados en el 
departamento de Chiquimula en el año 1867”, correspondiente al café, aparece 
este departamento con una producción de 4,099 arrobas, 23 libras de café que 
a tres pesos arroba, dan un total de 12,299.7 pesos. (10, 

El panorama en 1867, del cultivo del café en el departamento de Es- 
cuintla, era el siguiente: (11) 


ESTADO DE LAS PLANTACIONES DE CAFE EN ESCUINTLA.—1867 


Escuintla . 

Santa Lucia .. 
Don García . . 

Siquinalá . 

Tecuaco . 

Masagua . 

San J. Mixtán 

Total 


Almácigoa 

191,000 

305,000 

41,171 

30,161 

175 

1,319 

568,826 


Fructificando 

135,000 


3,994 


138,994 


Escuintla, marzo 16 de 1868.—V 9 B 9 Bárbano.—Manuel Sandoval, Secre¬ 
tario. 


A solicitud del Corregidor del departamento de Guatemala, en 1868, se 
distribuyeron gratuitamente algunos millares de cafetos en almácigo, entre las 
gentes de escasos recurses de los alrededores de la capital. Esto vino a acre¬ 
centar más las plantaciones de café en los alrededores de esta ciudad. 


(10) La Gaceta de Guatemala, enero 23 de 1868. Tomo XV. Np 68. P&g. 543. 

(11) La Gaceta de Guatemala. Tomo XV. Mayo 23 de 1888. P6g. 614. 
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El padre Navarro, varias veces citado anteriormente, decía en 1868: “ en 
estos últimos años se ha aumentado como por encanto en todos los antiguos 
estados de Centro América, estando en primera línea Costa Rica, que cosechó 
el año pasado 90,000 quintales, calculando escasa la cosecha. En nuestra 
República ha tomado una extensión prodigiosa; todo el litoral del Sur, prin¬ 
cipalmente en Suchitepéquez, el feraz departamento de Verapaz, que el año 
1860 tenía ya dos millones y medio de pies de café en su lugar; en la Antigua, 
protegidos por su rica temperatura; hacienda Bárcenas, Cerro Redondo y to¬ 
dos los demás puntos del centro, tienen sus campos vestidos de esta aromática 
planta. En las playas de la Laguna de Petapa y Santa Inés, hay fincas de 
café tan crecidas, bonitas y pintorescas, que sirven de paseo a muchas familias 
de la capital y otros puntos. En una de éstas, propiedad del doctor 
Eusebio Murga, hay 100 palos de café de 38 años de edad llamados los Gi¬ 
gantes, que rinden cada uno de cosecha anual, cerca de un quintal de fruto, o 
lo que es lo mismo, 18 libras en oro. 

El quintal de café tiene 39,000 granos regularmente. En este año Gua¬ 
temala, presentó de cosecha como un pequeño ensayo 11,000 quintales, riva¬ 
lizando con el de su hermana Costa Rica, no sólo en calidad sino a su vez en 
número, pues tiene en su lugar sobre ocho millones de pies". 

“Otra empresa de grandes dimensiones aue se acometió en los primeros 
años del café en Guatemala, fue la extensa hacienda de Cerro Redondo, nueve 
leguas al oriente de la capital, en jurisdicción del departamento de Santa Rosa, 
fundó el doctor don Saturnino Tinoco, acaudalado capitalista costarricense, 
de larga experiencia en el cultivo del ramo, por cuyo motivo todos lo consul¬ 
taban y no pocos iban a conocer su finca para aleccionarse en todo lo que 
les interesaba". 

La empresa del señor Tinoco no llegó a ser un éxito a causa de que la 
cosecha no fue tan buena como se esperaba y aunque se volvió a sembrar 
de nuevo cafetales, no se consiguió levantar una buena cosecha, lo mismo 
sucedió en otras jurisdicciones de la República, en donde por falta de 
experiencia se perdía cosecha tras cosecha, pero el optimismo colectivo no se 
habia perdido, apareciendo nuevas zonas sembradas con café en el país. Asi 
en Cuajiniquilapa y Los Esclavos, en cuyas jurisdicciones municipales hubo 
empresas valiosas como la de los colombianos, señores Vásquez y Mariano 
Ospina, y la de los guatemaltecos, licenciados J áuregui, Ramón Aguirre y 
otros-' 131 Estas plantaciones para el año 1871 habían decaído considerable¬ 
mente, no obstante que el señor Jáuregui había vivido en Costa Rica en don¬ 
de personalmente había observado el cultivo del café. 

En las memorias de Alta Veraprz. escritas por Franz Sarr¡, por el año 
1867, relata que después de haber fracasado en el intento de beneficiar una 
mina de plome perteneciente a Jorgz Klée “el descalabro de este ensayo fue 
de todos modos fácil de consolar, pues no tuvimos ninguna pérdida finan¬ 
ciera qué lamentar, al contrario, en el ínterin, ganamos cierto conocimiento en 
el negocio del café, tanto en plantación como en exportación, así como tuvi¬ 
mos múltiples oportunidades de adquirir pequeñas parcelas de terreno aun 

(13) Solls, Ignacio. Tomo III. Pág. 1225. 
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de barbecho, propias para cafetales; la resolución de dedicarnos a la agri¬ 
cultura en vez de dedicarnos a la minería, nos la hizo agradable el placer 
de encontrarnos en San Cristóbal”. ,UI Según el señor Sarg, se encontraba 
ya radicado en Cobán, Enrique Dieseldorff, originario de Alemania, así como 
Chico Planas, español, que al decir del autor de las "Memorias de Alta Ve- 
rapaz" hizo desde el primer momento significativos negocios, especialmente 
en exportaciones de café, porque compraba justamente la cosecha de los pe¬ 
queños productores, recibiendo el grano en pergamino, que luego limpiaba en 
su casa, por medio de una retrilla y sacaba el grano en oro por Izabal y Be- 
lice. Pasados unos años logró reunir una hermosa fortuna trasladándose 
otra vez a su patria, España, donde llegó a ser director de un banco"/ 151 

Siguiendo la relación del señor Franz Sarg en su interesante obra decia 
que: "habíamos aprovechado en el ínterin, el tiempo de las lluvias para 
plantar las tierras adquiridas con las matas que nos fue posible comprar en 
plaza, asi como para instalar los almácigos del próximo año. Al comenzar la 
campaña para la cosecha del café, comprobamos la insuficiencia de ma¬ 
quinaria para limpiar el grano existente en Pancorral, y por lo tanto tuvimos 
en mente comprar el material sustituto con el objeto de formarnos un juicio 
sobre los hechos: hice un viaje desde Chiantla hasta la Costa Grande, donde 
pude observar una serie de cultivos notables con los diversos sistemas de 
maquinaria en actividad. Lo que más me gustó fue la hacienda Chocolá, de 
don José Guardiola, con una producción de ocho mil quintales, que empleaba 
el apisonamiento del grano por medio de pilones en patios, con el fin de 
librar el café de la cáscara. Pusimos en acción en nuestra finca un sistema 
semejante, para lo cual sacamos la fuerza motriz necesaria del arroyo que se 
alimentaba de la laguna". ,16) 

Con motivo de la Exhibición Internacional de París, en 1867, la Sociedad 
Económica fue comisionada para representar al país e hizo figurar en ella al 
café de Guatemala y en la Exposición Nacional que la misma corporación 
celebró en 1868. La Sociedad Económica premió a todos les expositores de 
café bien beneficiado que habían remitido muestras para la exposición. Era 
así como por todos los medios a su alcance, esta gran Sociedad no cejaba 
de demostrar y estimular a los cultivadores del rico grano, demostrando con 
esto las grandes ventajas que reportaba su cultivo. 

Don Julio Rosignón en 1869 escribía respecto al café, lo siguiente: "Los 
cafés de los Estados de El Salvador y Guatemala en la América Central, no 
son aún bastante conocidos en Europa, por ser pequeñas las remesas que se 
han hecho hasta ahora de este interesante artículo. Sin embargo, ya pueden 
clasificarse en varias especies que dentro de pocos años abundarán en los 
mercados de Europa y los que se están formando hoy día. Rivalizarán con 
los de Costa Rica y algunas clases obtendrán sin duda, la preferencia, si como 
esperamos, los cultivadores se esmeran en su cultivo y preparación. 


(H> Sarg. Franz: Memorias de la Alta Verapáz. Traducción libre de León Aguilera. “El Imparcial”, 
12 de noviembre de 1946, Guatemala, C. A. 

(1H 1 “El Imparcial”, 13 de noviembre de 1946. 

(161 “El Imparcial”, 14 de noviembre de 1946. 
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Hasta ahora la mayor parte de los cafetales están situados en la parte 
occidental del Continente hacia el Mar Pacífico y mientras no haya una vía 
interoceánica, mediante la cual se puedan exportar a Europa con mayor ve¬ 
locidad y a precios cómodos, este café no podrá ser vendido a un precio tan 
barato, como si los cafetales fuesen plantados cerca del Atlántico, mas algún 
día esta vía existirá. Se llevan a cabo algunos de los proyectos que se están 
estudiando, a saber: un canal por Nicaragua, un ferrocarril por Honduras, un 
canal por Panamá. 

En la república de Guatemala los cafetales más importantes se hallan en 
la Costa Sur, por Escuintla y son de mucha esperanza. Hay muchos terrenos 
propios para este cultivo, y las variedades exquisitas. El café que crece en 
las inmediaciones de Guatemala, ha sido probado por muchos conocedores en 
Francia, que han quedado admirados al saber que no procedía de la Isla 
de Borbón o Moka, tal es el café que se cosecha en algunas huertas de la ca¬ 
pital (Guatemala), de Ballesteros, de Chimaltenango y de la Verapaz. 

La Verapaz se halla al noroeste de Guatemala hacia el Atlántico, com¬ 
prende terrenos extensísimos de una fertilidad extraordinaria. Tiene vías 
de comunicación por el Atlántico y posee una numerosa población que pue¬ 
de suministrar cuantos mozos se necesiten para el cultivo. El café de la 
Verapaz es muy aromático, y aunque se da menos pronto que el de la Costa 
Sur, es más fino y se obtendrá mayor estimación en los mercados de Europa. 

No dudamos que dentro de algunos años esa porción de territorio gua¬ 
temalteco, hasta ahora demasiado desconccida y descuidada, será la más 
rica y la más poblada de toda la República. Ya se está formando en Cobán, 
capital de la Alta Verapaz, un cafetal hermosísimo, en un suelo privilegiado y 
pronto este ejemplo será seguido por otros agricultores. El transporte del 
café podrá hacerse por un río (Polochic), que desemboca en el lago de Izabal, 
el cual comunica con el Océano Atlántico en el Golfo de Honduras, por el 
Río Dulce. El café podrá llegar a Europa después de cuarenta a cincuenta 
días, a lo sumo, mientras los cafés de El Salvador y de la Costa Sur de Gua¬ 
temala y Costa Rica, tienen que doblar el Cabo de Hornos y exigen de cinco a 
seis meses de mar. 1171 

Para 1869 el cultivo del café deja de ser simple proyecto en la capital, 
pues el cultivo de la grana tocaba, no a su fin, pero estaba próximo a éste, 
mientras el café había alcanzado en la exportación un valor igual al de la 
grana. 

Los siguientes cuadros nos ilustran un poco del estado de los cultivos del 
café en algunos departamentos: 

ESTADO DEL CULTIVO DEL CAFE EN EL DEPARTAMENTO DE 

JUTIAPA.—1869 

Almácigos Producción Arribas 


Jutiapa . 177,000 22,050 — 

Jalapa . 28,000 2,800 — 

Pínula . — — — 

Chaparrón . — — 102 


(17) Roalgnón, Julio: Tratado «obre el café, el cacao, vainilla y el tabaco. 1868. 

(18) La Oaceta de Guatemala, 12 de abril de 1870. 
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Agua Blanca 
Santa Catarina 
Asunción Mita 
Atescatempa . . 
Yupiltepeque . 

Chingo . 

Zapotitlán .... 

Ccmapa . 

Jalpatagua . .. 
Conguaco .... 

Moyuta . 

Pasaco . 

Oratorio . 

Ayacualpa .... 

Total . 


Almácigos 

Producción 

Arrobas 

3,000 

4,000 

— 

— 

9,630 

72 

3,000 

10,000 

— 

8,415 

4,455 

— 

100 

2,010 

— 

200 

2,010 

100 

500 

9,100 

_ 

1,500 

50 

— 

221,715 

66,105 

274 


ESTADO GENERAL DE LOS PRODUCTOS AGRICOLAS HABIDOS 
EN EL DEPARTAMENTO DE AMATITLAN.—1869 ,l9 > 


Procedencia 

Totales .... 
Amatítlán 
Petapa .... 
San Vicente 

Palín . 

Santa Inés , 
Villa Nueva 



Quintales de cafe en 

oro 

Número 

Precio 

Resultado 

50,272 

$10 

502,720 

3,926 

10 

39,260 

36,435 

10 

364,350 

1,040 

10 

10,400 

164 

10 

1,640 

2,773 

10 

27,730 

5,934 

10 

59,340 


Amatitlán, julio l 9 de 1880. 


ESTADISTICA AGRICOLA DE LOS PRODUCTOS DE EXPORTACION 
DEL DEPARTAMENTO DE AMATITLAN, FORMADA DESPUES DE LAS 


COSECHAS 

ULTIMAMENTE LEVANTADAS.- 

-1869 ,2ff > 


Quintales 

Arboles de cale 


cale oro 

plantados 

Amatitlán . 

. 2,435 

140,000 

Villa Nueva . 

. 5,110 

33,500 

Petapa . 

. 24,192 

434,000 

Santa Inés . 

. 1,623 

87,000 

Palín . 



Total . .. 


694,500 


(19) La Gaceta de Guatemala, 12 de Julio de 1870. Tomo XVI, N 41 76. 

(20) La Gaceta de Guatemala, Tomo XVI, N 1 ? 28, agosto 9 de 1869. 
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La mejor plaza de compra con que contaba nuestro café en Europa, era 
el mercado de Londres. Este había decaído considerablemente en el mercado, 
a causa de la mala presentación y por el poco cuidado de los exportadores al 
embarcarlo a Europa. En el periódico de la Sociedad Económica, correspon¬ 
diente al año 1870, refiriéndose a este respecto decia: “Creemos conveniente 
transcribir las recomendaciones de los señores J. Benito Novella y Cía., de 
Londres: El café de Costa Rica de este año, parece estar más limpio y mejor 
escogido que años anteriores, pero el de Guatemala deja mucho qué desear 
en este respecto, si bien se observa alguna mejora. La mayor parte de lo 
que hasta ahora se ha recibido consiste de clases pequeñas verdosas, mezcla¬ 
das con grano quebrado y malo, teniendo algunos un color obscuro y terroso 
y un olor muy desagradable, dos circunstancias que son muy perjudiciales”.'- 11 
La hacienda más grande de café que se formó antes de la revolución del 
71 fue la de Las Mercedes, bajo la dirección acertada de don León Ospina y 
perteneciente a la firma Vásquez Ospina y Jaramillo, colombianos radicados 
en Guatemala, con capitales respetables. Aquella empresa feliz dio a conocer 
prácticamente la excelencia de los terrenos conocidos con el nombre de Costa 
Cuca, sobre los cuales publicó don Mariano Ospina una serie de artículos 
que tuvieron en el público inteligente el eco de todas las producciones de 
aquel sabio. 

Por el tiempo en que se formó la famosa hacienda de Las Mercedes, los 
señores Bramá, franceses, radicados en Guatemala, se retiraron del comercio 
y emprendieron el cultivo del café en grande escala en la zona del departa¬ 
mento de Sololá conocida con el nombre de San Agustín.' 2;,, 

El señor Solís relata además que: "No sólo en los climas cálidos y en los 
más o menos templados se hicieron desde aquel tiempo extensas plantaciones 
de café, las hubo también en localidades frías como los "Guajes", del doctor 
don Buenaventura Lambur y "Parga", del doctor don Andrés Andreu, ambas 
próximas de las cercanías de Canales, a siete leguas de la capital. 

En el "Pilar", hacienda situada a la altura de San Juan Sacatepéquez e 
inmediata a esta población, don Juan Francisco Aguirre, sembró café y para 
preservarlo de las heladas puso en cobertizo a cada arbolito, con la esperanza 
de que cuando estuviese en pleno desarrollo soportaría la inclemencia sin 
necesidad de aquel resguardo que aumenta no poco los gastos”. I1M) 

En 1871, el cultivo del café constituía un negocio lucrativo, siendo el 
principal soporte de la economía nacional. Gran cantidad de nuevas fincas 
se habían creado y es a partir de este año cuando tomó gran incremento el 
cultivo del café en la Costa Sur, a causa de las grandes cantidades de tierra 
que distribuyó el gobierno a los habitantes de la República, motivada por una 
política agraria, hasta esa fecha no conocida en el país. 

Desde los primeros días del gobierno revolucionario, se emitieron leyes 
encaminadas al incremento del cultivo del café, así por decreto N" 14 del 24 
de agosto de 1871, el presidente provisorio de la República, Miguel García 


(21) La Sociedad Económica: Periódico de Agricultura, Industria, etc. Guatemala, agosto 15 
de 1870. Tomo II. N? 3. P&g. 24. 

(22) Hoy Jurisdicción del departamento de Suchltepéquez. 

(23) Solis. Ignacio. Tomo III. P&g. 1227. 

(24) Solís. Ignacio. Tomo III. Pág. 1228. 



Granados, creó el Ministerio de Fomento, en substitución del Consulado de 
Comercio, en virtud de este acuerdo el ramo de agricultura quedó a cargo 
del de Fomento, siendo éste el encargado de emitir todo lo dispuesto al me¬ 
joramiento del cultivo del café. 

Una de las grandes dificultades por la que atravesaba la agricultura en 
aquella época, era la falta de un banco que facilitara crédito a los agricultores 
para emprender nuevas empresas cafetaleras, mejorar sus plantaciones o le¬ 
vantar la cosecha. Los pequeños finqueros tenían que recurrir a prestamistas 
particulares dando en garantía la hipoteca de sus propiedades. El interés era 
muy elevado y los plazos de corto tiempo. Hubo varios proyectos para la 
creación de un Banco Agrario, que facilitara dinero a los finqueros, pero des¬ 
afortunadamente para ellos el desarrollo de la agricultura no se logró. 

En el departamento de Alta Verapaz, el cultivo del café se desarrollaba 
rápidamente, gracias al impulso de los extranjeros que se habían radicado en 
su suelo, así, volviendo a citar al señor Franz Sarg, en sus memorias refi¬ 
riéndose al cultivo del café decía: "En el año 1871, intenté seguir adelante 
con la finca, limitándome al negocio solamente a San Cristóbal en donde 
anexo a los cultivos había organizado una fábrica de sacos de café, utilizando 
la pita de maguey”. , -"' 1 

El cultivo sistemático de la grana o cochinilla había dejado de existir 
en el país; con este motivo muchos departamentos habían sentido un malestar 
económico muy marcado, ya que este cultivo les reportaba considerables ga¬ 
nancias. Para aliviar en parte esto en 1872 por medio del Ministerio de Fo¬ 
mento se emitía el siguiente decreto: 


“MINISTERIO DE FOMENTO 
Palacio del Gobierno: Guatemala, septiembre 18 de 1872. 

Atendiendo a que el cultivo de la grana, ha sido por muchos años la fuen¬ 
te de riqueza de los departamentos de Sacatepéquez y Amatitlán: que dicho 
artículo ha venido perdiendo su importancia por las enfermedades que lo 
atacan y particularmente por cultivarse en mejores condiciones en las Islas 
Canarias. Considerando que los ensayos hechos en el primero de los citados 
departamentos, se ve que sus tierras y climas son a propósito para el cultivo 
del café, y las del segundo muy adecuadas al de la caña. Siendo un deber 
del Gobierno promover el desarrollo de la agricultura y con mayor razón en 
los departamentos que más sufren como sucede al presente con los de Sa¬ 
catepéquez y Amatitlán, para evitar se aumente la decadencia y pobreza en 
que se encuentran : El Presidente provisorio tiene a bien acordar : 

1’ Que por el Ministerio de Fomento se tomen las providencias necesa¬ 
rias a fin de que en la Antigua Guatemala y sus inmediaciones, se 
siembren quinientos mil pies de almácigo de café para ser repartidos 
gratis entre las personas pobres que los soliciten y acrediten tener tie¬ 
rras preparadas para sembrarlos; 


(25) “El Imparclal”, noviembre 14 de 1946. Pág. 3. Guatemala, C. A. 
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2' Que en la ciudad de Amatitlán y sus inmediaciones se siembren hasta 
cuarenta manzanas de caña para de ellas sacar semillas que se darán 
también gratis, a las personas pobres que las soliciten y tengan terre¬ 
nos preparados para sembrarlas; y 

3* Que por el mismo Ministerio se cite al vecindario de Amatitlán, para 
que forme una sociedad anónima con el objeto de establecer una facto¬ 
ría central de Azúcar, en donde puedan molerse y beneficiarse las ca¬ 
ñas de las personas que carecen de medios para establecer ingenios 
por su cuenta, en la inteligencia de que el gobierno suscribirá accio¬ 
nes en valor de veinticinco mil pesos. Comuniqúese. Rubricado por 
el señor Presidente provisorio.— Samayoa." 

El departamento de Sacatepéquez, empezó a sustituir el cultivo de la 
grana por el del café, con gran éxito. 

El presbítero Navarro en su interesante libro de 1874, daba en algunos 
pueblos del departamento de Sacatepéquez el estado de las siembras de ca¬ 
fé así: 


En Dueñas: 

Cafetales . 6 

Número de árboles . 290,432 

Quintales de café . 2,150 

En Aguas Calientes: 

Cafetales . 3 

Arboles de café . 9,653 

341 arrobas de café que reducidas a quintales hacen. . . 85 quintales. 


En el pueblo de Zamora, en la finca de don Agustín Arrechea, existían 
22,000 pies de café que producían alrededor de 250 quintales de café en oro. ,j6 ' 

Al año siguiente, para fomentar el cultivo del café, el presidente giró la 
siguiente circular: 

‘‘Palacio del Gobierno: Guatemala, 10 de mayo de 1875. 

Señor Jefe Político del Departamento de... 

El señor General Presidente de la República se ha servido emitir con 
esta misma fecha, el siguiente acuerdo: 

Habiendo en todos los departamentos de la República terrenos adecuados 
para la siembra del café, cuyo cultivo no ha podido efectuarse en unos, ni 
ensancharse en otros por la falta de semilleros o de conocimientos para pre¬ 
pararlos; y siendo el medio de salvar esos inconvenientes, que se formen 
almácigos por cuenta de la nación en todos los departamentos, el General 
Presidente, en el deseo de que el provechoso cultivo del café se propague en 

(26) Navarro. Presbítero José María: Memoria de San Miguel Milpas Dueñas. Imprenta Luna. 
Guatemala, 1874. 
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toda la República, tiene a bien ACORDAR: se prevenga a los Jefes políticos 
que sin pérdida de tiempo, dispongan en su respectivo departamento y en los 
puntos más adecuados, la siembra de diez quintales de café para semilleros 
y almácigos, con el objeto de que cuando éstos estuvieren en estado de tras¬ 
plante, puedan darse a las personas acomodadas que lo soliciten, a costo y 
costes; y gratis, a las que por circunstancias carezcan de los medios nece¬ 
sarios para obtenerlos, autorizándose desde luego de los fondos públicos, el 
gasto que la formación de los indicados almácigos origine y recomendándose 
a los Jefes políticos, comisionen para el efecto a personas que tengan conoc : - 
miento en la materia y que informen con frecuencia del progreso y resultado 
de la siembra. 

Comuniqúese.—Rubricado por el señor General Presidente.— Samayoa.” 

Y lo comunico a usted para su inteligencia y demás efectos, advirtiendo 
que por el órgano respectivo se darán órdenes a esa Administración de Ren¬ 
tas para que cubra las planillas de gastos en el expresado objeto. 

Soy de Ud. atento S. A. El Sub-Secretario .—Francisco Lainfies/a.” 

En el departamento de Sacatepéquez se había propagado el cultivo del 
café casi en toda su extensión. Don Víctor Manuel Díaz, nos relata que en 
el año 1875, algunos turistas que visitaron la Ciudad Histórica (Antigua Gua¬ 
temala), al hacer una gira a Ciudad Vieja, quedaron sorprendidos de los te¬ 
rrenos de El Pintado, donde había árboles de café de 5 varas de alto. Eran 
las primeras plantaciones que se hicieron después de la visita que el presi¬ 
dente Barrios hizo a la Antigua Guatemala, con el fin de que los agricultores 
procedieran a ensanchar ese cultivo. '- Tl 

En 1876 en su mensaje a la Asamblea Nacional, el presidente Barrios de¬ 
cía refiriéndose a la circular anterior: 

“Nctando el progreso rápido que se ha desenvuelto en la República con el 
cultivo del café que es el más pingüe ramo de riqueza con que contamos, 
habiendo decaído completamente el de la cochinilla, dispuse la siembra de 
almácigos de café en todos los departamentos de la República, con la mira de 
promover la formación de nuevas plantaciones, facilitando a costo y costos y 
aun gratuitamente para los pobres, los arbustos que pudieran necesitar. No 
en todas partes se ha logrado un buen efecto de aquella providencia; pero en 
varios departamentos existen ya buenos y abundantes almácigos que a la vuel¬ 
ta de uno o dos años estarán formando parte de nuevas plantaciones y habrán 
dado grande impulso al cultivo de ese ramo. 

En la Antigua Guatemala, que es en donde en mayor escala se cultivaba 
la grana y en donde por su falta de comercio se encuentra más abatido, existe 
un almác:go de más de un millón de palos en buen estado, que no dudo encie¬ 
rra una buena parte del mejor porvenir que espera aquella sección, que ha 
comenzado a sustituir el cultivo del café por el de la grana". '- 8) 


(27) Díaz. Víctor Manuel: Sacatepéquez. apuntes para una monografía. P&g. 204. (B.N. 5-71.) 
Verlo. 

(28) Memoria de loa Actos del Gobierno, con que el presidente de la República da cuenta a la 
Asamblea Nacional, instalada el 11 de septiembre de 1876. Pág. 76. 
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En ese año en observancia a la circular aludida anteriormente, se sembró 
un semillero de café en Amatitlán, habiéndose observado que el clima y la 
tierra eran propicios para el cultivo del café. Este departamento había expe¬ 
rimentado fuerte depresión económica pues la grana, que era la principal 
fuente de riqueza, había entrado en decadencia. 

El almácigo a que se refería el general Barrios en su mensaje a la Asam¬ 
blea, fue sembrado por el señor Manuel Matheu Sinibaldi, quien sembró un 
millón de árboles de café, por encargo del presidente, que luego repartió a 
todos los agricultores de la Antigua, siendo esta medida un factor muy im¬ 
portante para el desarrollo del café en esa rica zona cafetalera". 1291 

Con el objeto de poner coto a los numerosos robos que sufrían varias fin¬ 
cas cafetaleras de este valioso fruto, el presidente Barrios, emitió el decreto 
que literalmente decia: 


"DECRETO NUMERO 163 

J. Rufino Barrios, General de División, Presidente de la República de 
Guatemala. 

Considerando: que el cultivo del café, es uno de los ramos en que la agri¬ 
cultura del país ofrece mejores resultados por lo que merece la mejor pro¬ 
tección : 

Que son reiterados los informes que se reciben de las autoridades de 
algunos departamentos acerca de los frecuentes hurtos de almácigos y árboles 
de café, sin que hasta ahora haya sido posible evitar tan graves perjuicios con 
las medidas preventivas y económicas que se han puesto en práctica, ni con 
los procedimientos judiciales encaminados a ese fin; y 

Que para impedir la comisión del indicado delito, cuya gravedad debe 
apreciarse, no en proporción al valor de lo hurtado, sino a los perjuicios cau¬ 
sados al incremento de las plantaciones de café, se hace indispensable impo¬ 
ner penas que por su severidad sean capaces de reprimirlo, 


DECRETA: 

Articulo 1 "—Se declara que para la apreciación de la gravedad del hurto 
de que se trata, no debe atenderse al valor de la cosa, sino a la calidad es¬ 
pecial del delito. 

Articulo 2 "—A los que hurtaren o destruyeren en la propiedad ajena, se¬ 
milleros, almácigos o plantillas de café en número de uno a cien plantas, 
sea cual fuere el tamaño de éstas, así como a los que las vendan sin poder 
justificar su propiedad, se les impondrá con calidad de inconmutable, la pena 
de cuatro meses de obras públicas. 

Articulo 3 9 —En el caso del artículo anterior, se procederá al juicio verbal, 
conforme las reglas comunes de ese procedimiento. 


(29) Relato de don Jorge Agulrre, al autor. 
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Articulo 4 "—Si el hurto se cometiere en una escala mayor, respecto del 
número de plantas destruidas, hurtadas o vendidas, se impondrá al reo o 
reos, la pena de un año de obras públicas, de que solo podrá a juicio del Juez, 
permitirse la conmutación de la mitad del t empo, a razón de 10 pesos men¬ 
suales, previa indemnización del perjudicado. 

Articulo S"~ En este último caso, conocerán de la causa, los Jueces de 1’ 
Instancia y en grado la Corte de Apelaciones, el recurso se sustanciará con 
señalamiento de día para la vista, la que tendrá lugar con asistencia del Fiscal 
y Procurador de Pobres y en la Audiencia Inmediata se pronunciará la sen¬ 
tencia de que no habrá ulterior recurso. 

Articulo 6 V —Por el solo hecho de no justificarse la procedencia legítima 
de las plantas vendida?, y aún cuando no proceda querella de parte, se tendrá 
por convicto al vendedor de que hablan los artículos 2 9 y 4 9 de esta ley. 

Articulo 7* —Serán tenidos como cómplices del hurto de que se trata y 
castigados ccn las mismas penas que los reos principales, no sólo los que com¬ 
prenden a sabiendas de la mala procedencia de las plantas, sino también cuan¬ 
do traten con personas con sospechas y desconocidas y concurran a las cir¬ 
cunstancias de bajo precio y entrega furtiva de la cosa. 

Articulo 8" —El conocimiento de los delitos a que se refiere esta ley, co¬ 
rresponde exclusivamente a la autoridad ordinaria sin excepción de fuero pri¬ 
vilegiado. 

Articulo 9 V —Se derogan las disposiciones anteriores que se opongan a las 
contenidas en el presente decreto. 

Dado en el Palacio Nacional de Guatemala, a veinticinco de septiembre 
de mil ochocientos setenta y seis. 

J. RUFINO BARRIOS. 

El Ministro de Gobernación, Justicia y Negocios Eclesiásticos, J. Bar- 
berena”. 

En 1876 con motivo de la política agraria desarrollada por el gobierno li¬ 
beral, la mano de obra escaseó considerablemente, ya que siendo Ies naturales 
en una gran mayoría, los jornaleros habían venido a constituirse en dueños. En 
este año se mandó una circular a los Jefes políticos, haciéndoles ver que los 
agricultores necesitaban mano de obra y que para les indígenas era útil re¬ 
lacionarse con personas ladinas a fin de adquirir civilización, y se recomenda¬ 
ba además a los Jefes políticos, que prestaran toda la ayuda necesaria a los 
finqueros para que pudieran levantar sus cosechas. 

Es a partir más o menos, del año 1876, cuando otro respetable número de 
extranjeros, se radicaron en firme en la rica zona de la Verapaz, según el 
señor Sarg: “Bleuler adquirió terrenos en Senahú, estableciendo una gran 
plantación, Seritquiché, por medio de un paisano suizo, Hottinger, la que más 
tarde pasó a propiedad de los hermanes Donnadieu (El Arenal), se estable¬ 
ció un compatriota de los últimos, don Felipe Osaye, en compañía de su 
esposa y una hija, una de las mejores familias, que mantuvo buenas y con¬ 
tinuas relaciones con la colonia alemana; más lejos figuraban dos jóvenes 
americanos, Jesse Bird y Kensett Chapeny, personas diligentes, quienes en 
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forma paulatina, ensancharon en gran escala sus plantaciones de Sepacuité. 
En las inmediaciones de Cobán, formaban relaciones agrícolas, poseedores de 
pequeños cultivos: Hermán Helmrich adquirió una finca, Santa Margarita, 
situada en la misma ciudad a la orilla del río; Enrique Scott, sajón llegado de 
Bolivia, cultivó cuidadosamente el hermoso terreno de Chicoj; cosa semejante 
realizó en Chicoyouito el barón Hans von Tuckheim”. i:l1 " 

El señor Sarg, relatando a otros extranjeros que se radicaron en la Baja 
Verapaz, entre ellos cita a: “Jorge Wyld, José Balsells, de origen español, que 
compró la finca Santa Isabel (Chimax), quien la vendió a Willy Antón Die- 
seldorff; otros extranjeros fueron Ernesto Fetsu, Teodoro Slalling, Nielsen 
originario de Suecia, Juan Felipe de Italia, así como a otros muchos más, 
alemanes en su mayor parte”. 

Refiriéndose a esta emigración de extranjeros el gran José Martí, en su 
libro decia por el año 1877 que: “Era Cobán, quince años hace, un pueblecito 
obscuro, rico en indios, caprichosos, en fértiles terrenos, en pastos excelentes, 
en animadas marimbas, que son a modo de tímpano, el instrumento popular 
que acompaña todo baile, bautizo, fiesta, concurrida, chichería. 

Hoy no es sólo pintoresca morada de indígenas, sino bullicioso centro de 
adinerados cafeteros, de holgados labradores, de laboriosos extranjeros. Ha 
corrido la nueva de la fortuna de Cobán. El café la enriquece". m ' 

En 1878, contaba el departamento de Alta Verapaz con un total de 2.291,- 
010 árboles de café sembrados, les que producían un total de 22,910 quintales 
de café; el municipio de Cobán era el que se encontraba a la cabeza de los 
árboles sembrados con una cantidad de 1.380,517 de éstos, dando una produc¬ 
ción de 13,805 quintales, 17 libras; le seguía San Cristóbal con 574,315 árboles 
sembrados, con una producción de 5,743 quintales; Senahú ocupaba el tercer 
lugar con 209,426 árboles sembrados, ccn una producción de 2,094 quintales, 
26 libras; Santa Cruz tenía 30,140 árboles sembrados, con una producción de 
301 quintales, 40 libras. 

El cuadro que a continuación aparece fue mandado hacer por el gobierno 
en un intento de conocer todos los datos acerca del estado del café que ocu¬ 
paban en los diversos departamentos de la república; el estado de los árboles 
sembrados y su producción en el departamento de Alta Verapaz, era el si¬ 
guiente : 


PRODUCCION DE CAFE EN EL DEPARTAMENTO DE ALTA 
VERAPAZ —1878 (32 > 


Cobán . 1.380,517 

San Pedro Carchá . .. 80,511 

San Cristóbal . 574,315 

San Juan Chamelco . . 2,350 


Producto n razón ric Valor a $ m r¡r|. 

una £ por árbol $ Ct*. 


13,805 qq. 

17£ 

138.051 

70 

805 

11 

8,051 

10 

5,743 

15 

57,431 

50 

23 

50 

23 

50 


(30) Sarg, Franz: Memorias de la Alta Verapaz. “El Imparclal”. noviembre 16 de 1946. 

(31) Marti, José: Guatemala (en 1877), Anales de la Sociedad de Geografía e Historia. Año XIII. 
Tomo XIII. Guatemala, C. A., septiembre de 1936. Pág. 56. 

(32) Estadística Agrícola. Departamentos de Alta y Baja Verapaz. Publicación del Ministerio 
de Fomento. Imprenta Nueva, de J. Luna. Guatemala, 1879. Pág. 10. 


221 





Pueblos Arboles Producto a razón de Valor a $ jo qq. 

sembrados una £ por árbol $ Cts. 

Santa Cruz . 30,140 301 40 3,014 50 

Lanquín . 6,370 63 70 637 50 

Cahabón . 1,360 13 60 136 50 

Tactic . 400 4 60 40 50 

Tamahú . 1,618 16 18 161 30 

Tucurú . 4,033 40 33 403 30 

Senahú . 209,426 2,094 26 20,942 60 

Total . 2.291,040 22,907 qq. 40£ 228,889 60 


PRODUCCION DE CAFE EN EL DEPARTAMENTO DE BAJA 
VERAPAZ.—1878 < 83 > 



A rboles 

Producto 

a razón de 

Valor a $ 10 

qq. 


sembrados 

una £ por árbol 

$ Cts. 

Salamá . 

11,903 

119 qq. 

03£ 

1,190 

30 

San Jerónimo . 

71,868 

718 

68 

7,186 

80 

San Miguel Chicaj . 

1,505 

15 

05 

150 

50 

Rabinal . 

912 

9 

12 

91 

20 

Cubulco . 

1,250 

12 

50 

125 

20 

El Chol. 

5,366 

53 

66 

536 

60 

Saltán . 

5,900 

59 

66 

590 

60 

El Rodeo . 

836 

8 

36 

83 

60 

La Canoa . 

13,050 

130 

50 

1,305 

60 

Tocoy . 

790 

7 

90 

79 

60 

Purulhá . 

59,955 

599 

55 

5,995 

50 

Total . 

173,335 

1,729 qq. 

35£ 

17,330 

50 

En este año de 1878, 

se siguieron obteniendo 

resultados 

ventajosos 

en 


la suplantación del café por la cochinilla, en el departamento de Sacatepé- 
quez, pero gravitaba sobre los productores de este artículo el impuesto de 12.5 
centavos por cada quintal que se exportara, arbitrio que había sido introdu¬ 
cido a favor de los fondos propios de la Antigua Guatemala y que no pesaba 
sobre los demás empresarios de la República. Con el deseo de proteger esta 
naciente industria del departamento de Sacatepéquez, con fecha 7 de mayo de 
1878, se exoneró a los agricultores de Sacatepéquez, del pago del impuesto. 

En la Memoria de la Secretaría de Estado, refiriéndose a este año, se 
decía que: "para ayudar a los propietarios o arrendantes de escasa fortuna 
que se dedicaban al cultivo del café en pequeña escala, el gobierno dispuso 
erogar la cantidad de 725 pesos para la adquisición de tres pulperas, que se 
destinaron a los pueblos de San Pablo, San Rafael Pie de la Cuesta y Santa 
Rosa”. 134 * 


(33) Estadística Agrícola. Departamentos de Alta y Baja Verapaz. Publicación del Ministerio 
de Fomento. Guatemala. Imprenta Nueva, de J. Luna, 1879. Pag. 11. 

(34) Memorias de las Secretarias de Estado, año de 1879. 
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En este año 1878, “en vista de las grandes oscilaciones en la cotización 
del único producto exportable de la tierra, el café, que alcanzaron para poner 
un ejemplo, en mayo de un año hasta 8 y 8.50 dólares; y en el siguiente 5 y 
hasta 5.50 dólares por el saco en pergaminc, se puso la atención en otros 
artículos de naturaleza exportable, realizándose numerosos experimentos”. i:,ni 

Los experimentos a referencia, según el señor Franz Sarg, recayeron en 
el árbol de la quina, pero desafortunadamente no llegó a ser competidor del 
café ni adquirió papel importante en los artículos exportables, siguiendo ex¬ 
portándose el café como en años anteriores. 

En 1879, el cultivo del café se encontraba generalizado en todo el país, 
la demanda de trabajadores para las fincas de café seguía siendo enorme, va¬ 
rios cultivos no se pudieren seguir cultivando, porque el encarecimiento de 
los jornaleros no lo permitía. Entre ellos se encontraba el trigo, que resultaba 
más económico importarlo de San Francisco, California, por lo que fue deca¬ 
yendo su cultivo sensiblemente en el país. De esta manera el café desplazó 
a otro cultivo importante. 

En este año se creó una Sección de Estadística, adjunta al Ministerio de 
Fomento, con el carácter de Oficina Central de Estadística (este fue el origen 
de la actual Dirección General de Estadística). A partir de los años siguientes 
se empieza a contar con una estadística sistemática del café en la república, 
que aunque no debe haber sido exacta, refleja en parte los estados de los 
cultivos del café año con año. Así encontraremos en este estudio una esta¬ 
dística casi ininterrumpida del café, cuyos datos nos serán necesarios para el 
mejor éxito del mismo. 

En 1879, la colonia alemana radicada en Alta Verapaz era respetable por 
su número, así como una de las más prósperas, contando con ricas propieda¬ 
des de café, que habían ido adquiriendo de los indígenas por un precio muy 
bajo. En este año se creó un Vice-Consulado Alemán, con sede en la ciudad 
de Cobán, para velar por los intereses de sus súbditos en la Alta Verapaz. 


PRODUCCION Y CULTIVO DURANTE LOS AÑOS 1880-1900 

El cultivo de la cochinilla en el país había dejado de existir por com¬ 
pleto, marcando así un período separado para el presente estudio. Podemos 
decir que de 1880 a 1900 el café principió a constituir el cultivo principal en 
la República, y por ende el principal factor en nuestra economía. 

Fue motivo de frecuentes discusiones entre los agricultores dedicados al 
cultivo del café, el uso de la maquinaria empleada para beneficiar este fruto. 
En un principio se importaron varias máquinas, así como se inventaron al¬ 
gunas en el país. El despulpador más usado por nuestros agricultores fue el 
de la marca Gordon, contándose entre los despulpadores criollos el inventado 
por Pablo Evelman. Otra máquina perfeccionada en el país fue un lustrador 
mecánico, gracias a la habilidad del señor Fischsbac. José Guardiola, rico 
hacendado, poseedor de la famosa hacienda Chocolá, en el departamento de 
Sololá, inventó varios aparatos para beneficiar el café, habiendo patentado 
dichos inventos en los Estados Unidos. Entre otros ímpulsadores de la ma- 


(35) Sarg. Franz. Obra citada. 
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quinaria usada en los beneficios de café, se puede citar a Julio Smith y al 
coronel Joaquín Durán, conocido empresario agrícola, quien inventó una re¬ 
trilla. 

Para el año 1880, se contaba en el país con 465 despulpadoras, siendo el 
departamento de Quezaltenango el que contaba con mayor número de estas 
máquinas. Le seguía el departamento de Retalhuleu, luego Suchitepéquez. 
Es indudable que en el departamento de Alta Verapaz se contaba con regular 
número de despulpadoras, pero desafortunadamente no se reportaron los da¬ 
tos referentes al departamento. 

El cuadro que a continuación aparece da una idea del número de má¬ 
quinas usadas en 1880 en el país. 


MAQUINAS EN EXISTENCIA AL SERVICIO DE LOS 
CAFICULTORES.—1880. 


Departamentos 

Amatitlán . 

Escuintla . 

Retalhuleu . 

Baja Verapaz . . . 

Jutiapa . 

Jalapa . 

El Quiche . 

El Peten . 

Sacatepéquez . . . 
Suchitepéquez . . 
Quezaltenango 
Huehuetenango . 
San Marcos 

Sololá . 

Zacapa . 

Guatemala . 

Chimaltenango m 

Izabal m . 

Alta Verapaz m 
Chiquimula m 
Santa Rosa m . . 
Totonicapán m 

Totales. . 


Despulpa- 

Trilla¬ 

Motores 

dora» 

doras ( 2 ) 

a vopor 

20 

5 

16 

8 

6 

10 

191 

29 

2 

8 

2 

2 

38 

24 

7 

60 

17 

17 

24 

55 

4 

79 

71 

_ 

17 

4 

6 

1 

1 

19 

15 

3 

465 

230 

62 


A fin de poderse dedicar al cultivo del café y a la formación de hacien¬ 
das de ganado vacuno, que constituían el principal ramo de producción del 
departamento de Baja Verapaz, numerosos vecinos de la cabecera departa¬ 
mental, solicitaron al Gobierno se repartiesen entre todos los habitantes de la 

(1) No remitieron datos estos departamentos. 

(2) No se sabe si son para café o trigo, 
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misma los terrenos de Cerro Verde, Repollal, San Vicente, Guadalupe Pa- 
ruiná, Sinanjá y el Espinero, pertenecientes a la jurisdicción de Salamá. Des¬ 
pués de los trámites de ley, el 24 de abril de 1880, el Ejecutivo acordó que 
todo vecino de Salamá podia solicitar de la Jefatura política del departamento, 
un lote de los terrenos mencionados, de una extensión no menor de una 
manzana ni mayor de una caballería. Se acordó además que los terrenos de¬ 
berían venderse a razón de cincuenta centavos por manzana y los fondos que 
ingresaran por dicha venta, se invertirían exclusivamente en abrir una carre¬ 
tera que comunicara a los mismos terrenos con Salamá y a la adquisición de 
una máquina de despulpar y otra de trillar café, las cuales se emplearían en 
el beneficio de los frutos que de los terrenos se obtuvieran, considerándose 
como de uso comunal para todos los poseedores. Lo que estas máquinas pro¬ 
dujeran, con el impuesto módico que al efecto se iba a establecer por cada 
quintal de café beneficiado, ingresaría a los fondos municipales para des¬ 
tinarlos a la conservación y mejora de las máquinas y del camino que se cons¬ 
truyere. ,3) 

El acuerdo anterior se modificó por otro de fecha de 2 de julio de 1880, 
en donde se autorizaba conceder lotes desde media caballería a 4 caballerías 
a las personas que los solicitaran, o se fueran a dedicar a la siembra de café, 
siempre que los peticionarios poseyeran los recursos suficientes para el ob¬ 
jeto y fueran capaces de sembrar en su totalidad el lote que se les adju¬ 
dicara. ,4> 

Con estas disposiciones se quería intensificar el cultivo del café en el 
departamento de Baja Verapaz, pues ya se contaba para aquella época, con 
una considerable cantidad de café sembrado. Este departamento era otro que 
había sufrido mucho con la decadencia del precio y cultivo de la grana, pues 
este departamento fue el primero en contar con el cultivo de la grana o co¬ 
chinilla en el pueblo de Rabinal y de allí se extendió a todo el territorio de 
la Baja Verapaz, en donde gracias a su suelo seco y propicio para la siembra 
de nopaleras, se desarrolló en gran escala la industria de la grana. 

El cultivo del café, al igual que la mayoría de los cultivos, estaba expuesto 
a determinados elementos que le son adversos; por ejemplo, el añil o xiquilite 
fue destruido por las manchas de chapulín que arrasaron completamente las 
plantaciones de este cultivo. La cochinilla tuvo como enemigo principal las 
copiosas lluvias; en el caso del café fueron las heladas su principal factor 
adverso. Aunque afortunadamente las heladas que han destruido grandes 
plantacicnes de café han sido relativamente escasas en el país, tenemos noti¬ 
cias de algunas de ellas, citándose, por ejemplo, la acontecida el 10 de febrero 
de 1881, la cual tuvo lugar en el Valle de la Antigua. Esta fue tan fuerte que 
se pudo recoger hielo en muchas partes, y no se salvó ninguna plantación 
cafetalera de las funestas consecuencias, quedando muchas fincas completa¬ 
mente arruinadas, ya que las plantaciones quedaron como si hubieran sido 
quemadas por un gran incendio. Según varios periódicos locales de la época, 
se calculó que se necesitaron por lo menos de tres a cuatro años para reem- 


(3) Recopilación de las leyes emitidas por el gobierno democrático de la república de Gua¬ 
temala. desde el 3 de Junio de 1871, hasta el 30 de Junio de 1881. Tomo II. Guatemala. Tlp. 
El Progreso. 1881. Pág. 458. 

(4) Recopilación de Leyes. Op. Clt. Tomo II. Pág. 480. 
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plazar los árboles de café, tanto de cafetos en plantilla como los que estaban 
produciendo. La fuerza de la helada cayó del lado de la finca “Retana”, que 
pertenecía a don Raimundo Arroyo y el camino que va para Ciudad Vieja, 
hasta el Guarda, del mismo nombre. 

En los primeros momentos se calculó que la helada había causado estragos 
por valor de 3 a 4 millones de pesos, cantidad que no es exagerada si se toma 
en cuenta que se iban a necesitar de tres a cuatro años para normalizar la 
cosecha de café. 

Anteriormente se habían experimentado otras heladas, después de una 
larga serie de vientos fuertes del norte en el mes de diciembre o a principios 
de enero, pero no tan fuertes como las que se sufrió en el año de 1881. La 
helada, fue motivada por muchas causas, una de ellas según el “Diario de 
Centro América" del 14 de febrero de 1881, fue eme "Los nortes parecían haber 
cesado cuando empezó a soplar el viento suroeste en los primeros días de la 
luna; este viento continuó arreciando cada día más, notándose al mismo tiem¬ 
po, el intenso calor del sol. En la noche del 10, estando el cielo enteramente 
despejado y habiendo bajado el aire, la temperatura disminuyó repentina¬ 
mente (como sucede siempre en una noche serena), pero el enfriamiento fue 
excesivo y hubo congelación del rocío. En el caso que nos ocupa, el efecto del 
repentino abatimiento de la temperatura fue complicado y por decir fortuito 
por las siguientes circunstancias: en la mayor parte de los cafetos, la savia 
que nutre al árbol y sirve a la formación de la flor, estaba ascendente, en toda 
su fuerza y abundancia, con motivo de los calores de la primavera y por el 
efecto de la luna creciente; desecado el suelo por el sol ardiente y la fuerza 
de los vientos, la humedad contenida en el arbusto o partes del arbusto en 
plena vegetación que se exhalaba por la transpiración nocturna, se vapori¬ 
zó, mezclándcse con el vapor acuoso que podía dar la tierra en esta estación 
del año. 

Después de un calor muy fuerte y de recio viento se produjo de repente 
una calma y una especie de vacío; el aire enfriado de las capas elevadas de 
la atmósfera se precipitó al suelo, ocupando el lugar de las capas levantadas, 
las que subían, y la helada fue la consecuencia de ese fenómeno que a todo el 
mundo comprende. A medida que la helada se hizo sentir probablemente en 
las honduras del valle en las partes donde el calor se concentra más, durante 
la fuerza del sol; la persona que hubiera tenido la curiosidad de subir a uno 
de los cerros que circundan el valle de la Antigua, en la noche del jueves, 
hubiera notado con bastante sorpresa al principio, que la temperatura allí era 
mucho más templada que la del llano". 

Con motivo de la helada, uno de les agricultores más entusiastas y pro¬ 
gresistas de la Antigua Guatemala, el señor Juan Francisco Aguirre Valdés, 
mandó aserrar por el tronco en su finca "La Felicidad", todos los árboles de 
café afectados por la helada, habiendo retoñado éstos con más fuerza. (r,) El 
ejemplo de aserrar les árboles de café fue secundado por otros agricultores, 
con buenos resultados. Esto contribuyó en pequeña escala a la recuperación 
de buen número de cafetos arruinados por la helada del 10 de febrero de 


(5) Relato de don Jorge Aguirre M., al autor. 
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1881. Asimismo, el señor Aguirre había puesto una protección a los arbolitos 
de café con anterioridad para evitar los dañes causados por las heladas, pero 
fue tan fuerte la de 1881 que la protección no sirvió para nada. 

La producción del café en la república en 1881 ascendió a 343,383 quin¬ 
tales en una extensión de 1,301 caballerías, contando ésta con 36.430,411 ár¬ 
boles de café. Estas cifras no son de la producción total del año 1881, pues 
muchos departamentos productores importantes, tales como Chimaltenango, 
Alta Verapaz y Santa Rosa, no reportaron datos al respecto. 

El cuadro que a continuación aparece nos da una pequeña idea del estado 
de la producción en el año 1881 en la república, que es lá siguiente: 

CUADRO DE LAS SIEMBRAS Y SUPERFICIE DE LOS TERRENOS 
OCUPADOS POR EL CULTIVO DEL CAFE.—1881. 


l'rodot'to 

Departamentos Arboles Caballerías anual en qq 


Total. 36.430,411 1,301 343,383 


Amatitlán . 6.584,992 293 52,244 

Escuintla . 5.167,278 75 51,669 

Retalhuleu . 2.847,625 52 28,778 

Baja Verapaz . 1.169,956 3 1,591 

Jutiapa . 141,380 2 620 

Jalapa . 87,855 1 420 

Quiché . 6,575 — — 

El Petén . 20,478 — 264 

Sacatepéquez . 3.277,943 47 49,284 

Huehuetenango . 15,446 — 706 

Suchitepéquez . 4.077,943 332 39,124 

Quezaltenango . 6.913,294 175 68,798 

San Marcos . 3.023,119 69 25,863 

Sololá . 2.320,827 227 19,097 

Zacapa . 44,497 — 538 

Guatemala . 731,203 25 4,387 


Chimaltenango 
Alta Verapaz 

Izabal . 

Chiquimula 
Santa Rosa . . 
Totonicapán 


Comentando los datos estadísticos reportados en el cuadro anterior, el 
señor Juan Antonio Alvarado en su interesante libro, al referirse a este cuadro 
dice: "Los datos expuestos nos parecen un tanto errados en lo que se refiere 
al número de caballerías sembradas, pues según estos cálculos el autor de la 
estadística detallada, da un promedio de 28 árboles por cuerda, distancia a 
que los antiguos nunca sembraron porque eran partidarios de plantar los 
cafetos muy unidos. Así, por ejemplo, los cafetales de la “Videta”, sem- 
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brados en 1880 estaban plantados a 3X3 varas de mata a mata, o sea cuando 
menos 70 arbustos por cuerda. En otras partes la siembra era más unida". 
El señor Alvarado calcula que en 1881 en Guatemala existían más o menos 
728 caballerías de cafetal únicamente. “Si consideramos que el Consulado en 
sus instrucciones a los que deseaban dedicarse al cultivo, aconsejaba por su 
siembra 3.5X3.5 varas españolas de mata a mata. Esta es la distancia que 
adoptaron nuestros antepasados. Calculando la producción por arbusto, re¬ 
sultan 15.20 onzas por árbol". ,6) 

En este año, 1881, se publicó un trabajo de 42 páginas del señor L. Dabry 
de Thiersant, Encargado de Negocios de Francia, ante los paises de Centro 
América, la obra se intitula Consideraciones sobre la producción y consumo 
del Café en el mundo entero, impresa en Guatemala. El Encargado de Ne¬ 
gocios de Francia, después de hacer un amplio estudio sobre la situación mun¬ 
dial de los centros productores de café en el mundo, concluía diciendo que el 
cultivo en Guatemala, del café, tenía un futuro halagüeño, y después de con¬ 
siderar la calidad de la tierra, mano de obra y clima, exaltaba las ventajas del 
cultivo del café, siendo el único obstáculo las vías de comunicación que se en¬ 
contraban casi en estado primitivo. 

En 1882, el cultivo del café seguía expandiéndose en toda la república; 
en el departamento de Alta Verapaz se contaba con gran cantidad de fincas 
cafetaleras según la Memoria de Fomento: "Con la apertura de la carretera 
de Panzós, muchas fincas nuevas aparecieron en ese departamento, pues fa¬ 
cilitaba enormemente el transporte del café a Lívingston que era el puerto 
por donde se exportaba el café a Europa". 

Por iniciativa de la Jefatura del departamento de Alta Verapaz, se creó 
la "Sociedad de Agricultores de Cobán", la cual fue reconocida como com¬ 
pañía anónima, por acuerdo del 21 de noviembre de 1881, en donde se apro¬ 
baron los estatutos de esta sociedad. Esta tenía por objeto ocuparse de los 
intereses agrícolas de la Alta Verapaz, siendo sus funciones principales, pro¬ 
curar la buena calidad y esmerado beneficio del café, exportarlo por su cuenta 
al extranjero, y llevar todos los trámites de liquidación del producto de las 
ventas, etc., etc. La Compañía fue de gran utilidad en el desarrollo del cul¬ 
tivo del café en este departamento. 6 (7) 

En 1883, una segunda helada vino a destruir muchos arbolitos de café en 
el Valle de Antigua, sufriendo grandes pérdidas los agricultores antigüeños. 
El gobierno siempre atento a la protección de este cultivo y para prever futu¬ 
ros males a los cultivadores del mismo, en el país, decretó en 1883, lo si¬ 
guiente: "Palacio Nacional: Guatemala, I o de junio de 1883. CONSIDERAN¬ 
DO : que, según noticias auténticas e informes autorizados, en Ceilán ha 
aparecido una enfermedad llamada "Hemelia Vastatriz" que ataca las hojas 
de los cafetos, haciendo los árboles improductivos, que esa enfermedad lleva¬ 
da en la semilla y vástagos del fruto se ha propagado rápidamente en toda 
la India Oriental, en Java, en las Islas Fidgi y en el Brasil, y que, en tal 
virtud, es un deber del gobierno dictar las medidas que conduzcan a evitar 
que por ella sea invadida la república atacando su principal ramo de pro- 

(6) Alvarado, Juan Antonio. Op. Clt. PAg. 540. 

(7) Memoria del Ministerio de Fomento. 
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ducción y causando males de gran trascendencia a la riqueza nacional, el 
General Presidente ACUERDA: Prohibir de una manera absoluta la intro¬ 
ducción al país de café, ya sea en vástagos ó en semillas que procedan de los 
puntos que se ha hecho mención.—Comuniqúese.—Rubricado por el señor 
General Presidente.— Herrera”. 

Durante la cosecha comprendida del 30 de septiembre de 1882 a mayo 
de 1883, el número total de fincas en el país ascendió a 5,178. Con un total 
de árboles sembrados de 46.899,502, que produjo una cosecha de 386,691.27 
quintales. El cuadro que a continuación aparece nos amplía dichos datos 
por departamentos: 


ESTADO QUE MANIFIESTA LA PRODUCCION DE CAFE EN LA 
REPUBLICA CORRESPONDIENTE A LA COSECHA QUE COMENZO 
EN SEPTIEMBRE DE 1882 Y CONCLUYO EN MAYO DE 1883 ls ' 


Departamentos 

Número 

de lincas 

N9 de Arboles 
de café 

Cosecha 
Quintales Lbs. 

Valor 

Pesos Ctvs. 

Total. 

. 5,178 

46.899,502 

386,691.27 

3.864,462.60 

Guatemala . 

213 

578,347 

10,071.64 

100,716.40 

Amatitlán . 

507 

4.152,982 

36,024.98 

360,249.80 

Escuintla . 

104 

4.519,740 

9,643.35 

94,433.50 

Sacatepéquez .... 

626 

2.716,078 

47,849.02 

478,490.20 

Chimaltenango 

47 

1.551,055 

22,908.19 

229,081.90 

Sololá . 

82 

2.554,938 

25,229.30 

252,293.00 

Reíalhuleu . 

598 

4.166,616 

30,702.01 

307,020.10 

Quezaltenango 

409 

7.717,714 

121,793.62 

1.217,936.20 

San Marcos . 

177 

11.934,688 

44,357.66 

443,576.60 

Huehuetenango 

248 

31,392 

283.79 

2,387.90 

Baja Verapaz .... 

54 

86,800 

514.36 

5,143.60 

Alta Verapaz .... 

265 

2.743,995 

14,937.30 

149,373.00 

El Petén . 

101 

13,379 

88.48 

884.80 

Zacapa . 

91 

50,385 

131.18 

1,311.80 

Chiquimula . 

. 1,000 

606,450 

1,968.28 

19,682.80 

Jalapa . 

96 

29,001 

162.80 

1,629.00 

Santa Rosa . 

560 

3.445,842 

20,025.29 

200,252.00 


NOTAS: 

I a Los departamentos de Totonicapán, El Quiché e I/.abal no remitieron los datos 
sobre la producción muy limitada que tienen, y no fue posible lograr que el Jefe 
político de Jutiapa diera cuenta con los que corresponden a aquel departamento. 

2 a Las fincas del departamento de San Marcos comienzan a producir, pero a pesar de 
que allí se encuentran las mejores plantaciones, no aparece en proporción la can¬ 
tidad de los frutos cosechados con el número de árboles que existen; sucede lo 
mismo con el departamento de Sacatepéquez, donde las fincas de café fueron 
destruidas por la helada de 1881 y hasta este año han comenzado a producir de 
nuevo. 


(8) Anales de Estadística, año 1882. Tomo I. P&g. 177. 
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3' Muchísimos agricultores de los que tienen más apariencia de civilización, han ocul¬ 
tado la verdad, proporcionando datos falsos y deficientes, por lo que no puede 
dudarse que la producción de café en la república pasa de 500,000 quintales, y 
que en consecuencia el consumo interior asciende a más de 170,000 si se toma por 
base la exportación que el año pasado fue de 313,271 quintales. 

Secretaria de Fomento. 


Sección de Estadística. Guatemala, julio 1" de 1883. 
Al año siguiente la producción de café en la república fue la siguiente: 


RESUMEN QUE MANIFIESTA LA COSECHA DE CAFE QUE COMENZO 
EN EL MES DE OCTUBRE DE 1883 y CONCLUYO EN JUNIO DE 1884 191 


IlcpnrtnmeiHus 

Número 

Número 

Total de 

Valor del 

de lincas 

ilc Arboles 

lo cosechado 

café vn pesos 

Total. 

. . 5,392 

56.015,431 

522,190.70 

5.215,566.00 

Guatemala . 

213 

756,484 

11,340.26 

113,402.60 

Amatitlán . 

507 

5.152,900 

45,288.76 

452,887.60 

Escuintla . 

104 

5.914,850 

38,560.00 

385,600.00 

Sacatepéquez .... 

626 

2.805,400 

18,286.18 

182,860.80 

Chimaltenango 

47 

3.511,839 

27,573.26 

275,732.60 

Sololá . 

82 

2.287,525 

27,993.52 

279,935.20 

Suchitepéquez . . . 

253 

3.511,839 

52,860.32 

528,603.20 

Retalhuleu . 

598 

5.129,857 

33,250.15 

332,501.50 

Quezaltenango 

409 

8.903,552 

124,779.70 

1.247,797.00 

San Marcos . 

177 

11.595,488 

45,115.68 

451,156.80 

Huehueíenango 

248 

627,276 

7,334.94 

73,549.40 

Baja Verapaz . . . 

54 

900,856 

813.54 

8,135.40 

Alta Verapaz .... 

256 

3.835,084 

28,873.25 

288,732.50 

El Peten . 

101 

18,545 

278.36 

2,783.60 

Zacapa . 

91 

56,410 

182.36 

1,283.60 

Chiquimula . 

. . 1,000 

908,670 

6,595.52 

69,955.20 

Jalapa . 

96 

4.354,428 

26,032.45 

260,324.50 

Santa Rosa . 

560 

4.354,428 

26,032.45 

260,324.50 


Secretaría de Fomento. 


Sección de Estadística.—Guatemala, enero de 1884. 


Es conforme : 

P. Pedroza. 


El Oficial encargado del ramo, 

CARLOS GALVEZ. 


(9) Anales Estadísticos, año 1883. Tomo II. Pág. 233. 


230 





















Sabiendo el gobierno que la diversificación de la agricultura era uno de 
los problemas de mayor envergadura que debería afrontar el país como un 
requisito indispensable para el desarrollo de la economía nacional, con este 
cbjeto el 30 de abril de 1885 emitió el siguiente decreto: 

“DECRETO N" 329 
MANUEL LISANDRO BARILLAS, 

GENERAL DE DIVISION Y DESIGNADO EN EJERCICIO DE LA 
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA: 

CONSIDERANDO: 

Que siendo Guatemala un país esencialmente agrícola, debe el Gobierno 
impartir su protección más decidida a la Agricultura Nacional, impulsándola 
por cuantos medios estén a su alcance, a fin de lograr que en la República de 
Guatemala se implanten o desarrollen los cultivos de todos los frutos que en 
su fértil suelo pueden producirse; 

Que aunque sea próspera la situación actual del país, éste se hallará 
constantemente amenazado por el peligro de crisis económicas, en tanto que 
solo produzca un fruto en gran escala; por lo cual desea el Gobierno promo¬ 
ver los cultivos de otros cultivos que puedan convertirse en renglones de ex¬ 
portación, para compensar con ellos el valor de los artículos con que el ex¬ 
tranjero surte nuestras plazas; 

Que la práctica ha demostrado la necesidad de entender en términos más 
favorables las primas y extensiones concedidas en anteriores decretos ya que 
en ellas no han tenido los empresarios todos les estímulos que necesiten para 
secundar en este sentido los deseos y propósitos de la administración, 

POR TANTO, 

DECRETA: 

1"—Se concede por el término de diez años a todo el que en territorio de 
la República se consagre a la siembra y cultivo del hule, una prima de cin¬ 
cuenta peses por cada plantación constante de un mil hasta doce mil árboles 
de cinco años. La prima no se dará sino por una vez y no gozarán de ella los 
árboles que se hallen en terrenos cuya altura exceda a la de mil trescientos 
pies sobre el nivel del mar. 

2"—El que en lo sucesivo forme una plantación de cacao, tendrá derechos 
a recibir una prima de cincuenta pesos por cada mil árboles, logrados, y de 
dos años de edad que presente. 

3'—Las plantaciones de quina formadas por almácigos del Gobierno, se¬ 
rán también premiadas, dándose doscientos pesos por cada diez mil árboles 
trasplantados y de cinco años de edad que presente. 

4"—Igual prima a la que señala el artículo anterior, se dará por cada man¬ 
zana de plantación nueva y formal de zarzaparrilla en estado de cosecha. 



5”—Todo el que se consagre al cultivo del añil, tendrá derechos a una 
prima de veinticinco pesos por cada ciento cincuenta libras, peso neto, que se 
elabore en el territorio de la República. 

6"—Se agracia con una prima de tres pesos a todo el que exporte un quin¬ 
tal de algodón, neto y despojado de semillas, prensado, empacado y cosechado 
en la República. 

7"—Por cada cien libras, peso neto, de fibras de henequén o de cualquiera 
otra planta textil, que se exporte por un puerto de la República, gozará el 
exportador de la prima de un peso. 

8"—El que introduzca a la República diez cabezas de ganado mixto de 
raza nacional y de raza superior extranjera, gozará de un premio de veinte 
pesos, no teniendo derecho por las fracciones que no lleguen a diez. 

9"—Durante diez años no se gravará con derecho alguno de exportación, 
el hule, el cacao, el trigo, la zarzaparrilla, el indigo, el algodón y las plantas 
fibrosas que se produzcan en el país, y los operarios empleados en la produc¬ 
ción o preparación de estos frutos, están excentos de cargos consejiles, y en 
tiempo de paz, de levas o reclutamientos militares. 

10”—Los premios que en los artículos anteriores se conceden serán pa¬ 
gados en dinero efectivo por el Tesoro Público, en virtud de aviso que dé 
la Secretaría de Fomento a la Hacienda, de haberse llenado todos los requi¬ 
sitos y condiciones que se establezcan para que los agricultores o empresarios 
tengan derecho a recibirlos. 

11"—Las imposiciones del presente Decreto regirán durante diez años que 
se contarán desde la fecha. 

12"—La Secretaría de Fomento queda ampliamente facultada para dictar 
todas las disposiciones reglamentarias que conduzcan al desarrollo y práctica 
de la presente ley. 

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo en Guatemala a treinta días de 
abril de mil ochocientos ochenta y cinco. 

MANUEL LISANDRO BARILLAS. 

El Secretario de Estado en el 
Despacho de Fomento, 

E. MARTINEZ DEL SOBRAL.” 

Con esta ley se quiso abatir el monocultivismo, pero los agricultores, tan¬ 
to nacionales como extranjeros, prestaron poca acogida al Estatuto, rigiendo 
una vez más el café los destinos económicos de la nación. 

En la rica zona de la Costa Cuca, continuaron apareciendo nuevas fincas, 
así como nuevos pioneros del cultivo del café, entre ellos se cuenta don 
Francisco Briones, que inició el cultivo en su finca “Las Delicias", departa¬ 
mento de Retalhuleu, atribuyéndosele también al señor Briones ser el intro¬ 
ductor del café en la región baja, comprendida entre los 500 a 600 pies sobre 
el nivel del mar, de dicho departamento. 1101 


(10) Versión oral del ingeniero Ernesto Rodríguez Briones, al autor. 



En este año 1885, se formaron fincas comunales de café en el departa¬ 
mento de Alta Verapaz, en los poblados de Cobán, Santa Cruz, San Cristóbal 
y Chamelco, pero no pudieron desarrollarse normalmente a causa de una 
helada que destruyó por completo todas las plantaciones. 

En 1886, fue la tercera helada en el valle de Sacatepéquez, ocasionando 
otra vez grandes daños a los finqueros aunque ya se tenía alguna experiencia 
al respecto y se contaba con algunos nuevos métodos. Entre ellos se habia 
plantado gran número de árboles de sombra, y aunque sufrieron en alguna 
escala, como las veces anteriores las plantaciones de café, no fue como en el 
año de 1881. Uno de tantos medios usados para combatir las heladas fue 
hacer grandes hogueras de petróleo, para contrarrestarlas con el calor. Este 
procedimiento dio resultados en pequeña escala pero no se pudo salvar a mi¬ 
llares de arbolitos de café de las inclemencias del tiempo. 

En el informe sobre el cultivo del café dado por la Dirección General de 
Estadística, correspondiente a la cosecha comprendida de octubre de 1885, 
a junio de 1886, el número de fincas de café en la república ascendió a 
5,280, con 66.614,134 árboles de café sembrados, los que produjeron un total 
de 618,980.64 quintales con un valor de 6.189,706.60 pesos. San Marcos era 
el principal departamento productor de la república con 121,215.68 quintales, 
luego Quezaltenango, con 91,256.24 quintales y Suchitepéquez, con 58,535.10 
quintales. El cuadro que a continuación aparece da un detalle del cultivo de 
café por departamentos: 


RESUMEN QUE MANIFIESTA LA COSECHA DE CAFE, QUE COMENZO 
EN EL MES DE OCTUBRE DE 1885 Y CONCLUYO EN JUNIO DE 1886 


Departamentos 

Nú mero 
de fincas 

Número de 
árboles de cafó 

(¿imítales 
de café 

Valor 
del caté 

Total. 

. 5,280 

66.614,134 

618,980.64 

6.189,706.60 

Guatemala . 

. 213 

760,598 

4,799.24 

47,992.40 

Amatitlán . 

. 507 

5.949,208 

33,188.86 

331,888.80 

Escuintla . 

. 104 

5.636,353 

41,223.20 

412,232.00 

Sacatepéquez . 

. 626 

4.915,300 

35,566.28 

355,662.80 

Chimaltenango . 

. 47 

3.713.200 

52,255.50 

522,555.00 

Sololá . 

. 82 

2.830,829 

23,214.50 

232,145.00 

Suchitepéquez . 

. 253 

5.054,389 

58,535.10 

585,351.00 

Retalhuleu . 

. 598 

5.289,541 

31,581.50 

315,815.00 

Quezaltenango . 

. 409 

8.229,542 

91,256.24 

912,562.40 

San Marcos . 

. 177 

11.699,480 

121,215.68 

1.212,156.80 

Huehuetenango .... 

. 248 

625,276 

15,828.40 

158,264.00 

Baja Verapaz . 

. 161 

2.002,257 

21,100.02 

211,000.20 

Alta Verapaz . 

. 265 

4.145,011 

41,450.10 

414,501.00 

El Petén . 

. 101 

18,823 

328.22 

3,282.20 

Zacapa . 

. 91 

56,746 

1,018.50 

10,185.00 

Chiquimula . 

. 839 

989,545 

19,141.10 

191,411.00 

Jalapa . 

. 96 

30,246 

590.30 

5,903.00 

Santa Rosa . 

. 463 

4.667,790 

26,677.90 

266,779.00 
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En el año 1888 la producción total de caté en la república ascendió a 
588,440 quintales, o sea que sufrió un descenso, comparado con la ccsscha del 
año anterior. El departamento de Quezaltenango, continuaba siendo el mayor 
productor de café, luego San Marcos, Suchitepéquez, Sololá, Retalhuleu, etc., 
etc. El cuadro que a continuación aparece nos da un detalle mejor de la 
cosecha habida en la república en el año 1888: 

RESUMEN DE LA PRODUCCION DE CAFE HABIDA EN LA REPUBLICA 
EN CADA DEPARTAMENTO, DURANTE EL AÑO 1888 


Departamentos OuíiUhIc-n 

Guatemala . 2,718 

Amatitlán . 23,665 

Escuintla . 34,824 

Sacatepéquez . 33,787 

Chimaltenango . 23,535 

Sololá . 43,828 

Suchitepéquez . 79,516 

Retalhuleu . 40,800 

Quezaltenango . 139,373 

San Marcos . 120,466 

Huehuetenango 18,484 

Baja Verapaz . 1,154 

Alta Verapaz . 16,558 

Petén . 130 

Zacapa . 732 

Chiquimula . 3,594 

Jalapa . 133 

Jutiapa . 95 

Santa Rosa . 3,048 


En 1888 el café de Guatemala obtuvo en la Exposición de París el pri¬ 
mer lugar entre todos los que se producían en el mundo, y fue en este año 
cuando el cultivo del café alcanzó un sorprendente desarrollo en el país, de¬ 
bido al alto precio que desde hacia varios años no alcanzaba. Este aumento 
en el precio fue debido a que el Brasil siendo el productor más fuerte de café 
en el mundo, atravesaba entonces por una crisis política, y no podía exportar 
la totalidad de su café. 

En esta época une de los finqueros más prósperos de la Costa Cuca, era 
el presidente Barillas, propietario de las fincas "La Libertad", “El Pensamien¬ 
to" y “Las Mercedes", que producían gran cantidad de café de buena calidad. 

Con el continuo aumento de las fincas de café, a causa de las reparti¬ 
ciones hechas por el gobierno de tierras a los indígenas, la falta de brazos 
para levantar las cosechas de este producto y el alto costo de los jornales que 
se tenían que pagar, se sentía cada vez más la necesidad de mano de obra; 


(11) Informe de la Dirección General de Estadística. Cuadro Nv 60. 






















el gobierno queriendo solucionar este problema facultó a los Jefe9 políticos 
para que a pedimento de los agricultores pudieran los mencionados jefes pro¬ 
porcionar trabajadores a los agricultores, según sus neoesidades. 

En 1890, aparece un nuevo folleto sobre el cultivo del café, titulado La 
enfermedad del Cafeto en el departamento de Amatitlán, estudio hecho por 
encargo del señor General de División don Manuel Lisandro Barillas, Pre¬ 
sidente Constitucional de la República de Guatemala, por don Adolfo Vend- 
cell. Fue impreso en el establecimiento tipográfico “La Unión 1 ', en el año 
1890, constando dicho folleto de 23 páginas, dividido así: 

I Dedicación de la obra al presidente Barillas; 

II Consideraciones generales sobre el cultivo del café <n Amatitlán; 

III Descripción del insecto llamado "chinche"; 

IV Importancia del mal y sus causas; 

V Destrucción de la “chinche”. 

Esta obra es una de las primeras que aparecieron dedicadas a las enfer¬ 
medades del café, y en ella se revela un afán de conocer a fondo el cultivo de 
este fruto y sus enfermedades que lo atacaban. 

El número de árboles y el de fincas sembradas con café en la Repú¬ 
blica en el año 1890, fue el siguiente: 

RESUMEN DEL NUMERO DE ARBOLES DE CAFE, Y FINCAS EXIS¬ 
TENTES EN LOS DEPARTAMENTOS DE LA REPUBLICA, AÑO 1890 


Departamentos 

Guatemala 
Sacatepéquez . 
Chimaltenango 
Amatitlán .... 
Escuintla .... 
Santa Rosa .. 

Sololá . 

Totonicapán 
Quezaltenango 
Suchitepéquez 
Retalhuleu . . . 
San Marcos . . 
Huehuetenango 

Quiché . 

Baja Verapaz 
Alta Verapaz . 

Petén . 

Izabal . 

Zacapa . 

Chiquimula . . . 

Jalapa . 

Jutiapa . 


N? de árboles 

N'-' de futras 

260,330 

41 

3.979,211 

427 

2.211,500 

30 

2.589,149 

447 

2.332,279 

46 

5.349,652 

247 

2.676,215 

65 

7.075,574 

241 

3.743,326 

188 

2.468,098 

243 

6.122,769 

163 

17,296 

61 

100 

1 

399,555 

84 

3.143,130 

115 

7,867 

60 

186,482 

160 

462,258 

576 

22,435 

76 

40,000 

1 


(12) Archivo del Gobierno. Colección de varios folletos Nv 784. 

























En 1891, la producción en la república ascendió a 594,505 quintales 17 
libras. En este año el departamento que iba a la cabeza en la producción era 
Quezaltenango, siguiéndole el departamento de San Marcos según el siguien¬ 
te cuadro: 


PRODUCCION DE CAFE HABIDA EN LA REPUBLICA DE GUATEMALA, 
DURANTE LA COSECHA QUE TERMINO EN 1891 


Departamentos 

Guatemala .. . 
Sacatepéquez 
Chimaltenango 
Amatitlán ... 
Escuintla .... 
Santa Rosa .. 

Sololá . 

Totonicapán . 
Quezaltenango 
Suchitepéquez 
Retalhuleu ..., 
San Marcos . , 
Huehuetenango 

Quiche . 

Baja Verapaz . 
Alta Verapaz . 

Peten .. 

Izabal . 

Zacapa .. 

Chiquimula . .. 

Jalapa . 

Jutiapa . 

Total.... 


Quintales 

Libras 

3,892 

24 

51,126 

74 

45,448 

53 

25,891 

49 

38,826 

63 

40,292 

79 

40,315 

26 

116,973 

03 

48,967 

89 

40,015 

61 

96,928 

— 

237 

40 

21 

06 

3,995 

60 

33,100 

13 

148 

31 

1,549 

67 

5,809 

43 

313 

97 

641 

39 


594,505 17 


Guatemala, enero de 1892. 

En 1892 se aceptó por parte del gobierno de la república una invitación 
hecha por el gobierno de El Salvador para constituir una asociación entre los 
paises cafetaleros, con el objeto de dar a conocer donde el consumo de café 
era más insignificante, habiendo tenido el gobierno presentes los resultados 
tan favorables que en las Exposiciones de París de 1878 y 1889, resolvió acep¬ 
tar esta invitación. 


(13) Informe dirigido al señor Ministro de Fomento por el Director General de Estadística, co¬ 
rrespondiente al año 1891. P&g. 69. 
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La asociación propuesta por el hermano país tenía la mira además de fo¬ 
mentar un bloque de todos los países centroamericanos productores de café 
para proteger esta importante industria. En Guatemala, El Salvador, Nica¬ 
ragua y Costa Rica el cultivo del café se había propagado maravillosamente, 
y éste constituía en los cuatro paises el principal producto exportable; por 
eso la idea del gobierno de El Salvador encontró tanto eco en los otros de 
Centro América. 

La producción de café en la república del 1" de julio de 1891 al 30 de 
junio de 1892 ascendió a 484,264 quintales oro, y 255,524 quintales pergamino, 
en una extensión de 964 caballerías y 32 manzanas, contando con 64.186,924 
árboles de café. 

En el cuadro siguiente aparece este estado por departamentos y es el si¬ 
guiente : 


EXTENSION DE TERRENO DEDICADO AL CULTIVO DEL CAFE EN LOS DEPARTA¬ 
MENTOS DE LA REPUBLICA, Y COSECHA OBTENIDA DEL 1» DE JULIO DE 1891 AL 

30 DE JUNIO DE 1892 (14) 



EXTENSION 

Número de 


COSECHA 

OBTENIDA 


Departamentos 

DE TERRENO 

CULTIVADO 

árboles de 

EN ORO 

EN PERGAMINO 


Caballerías 

Manzanas 

café 

Quintales 

Libras 

Quintales 

Libras 

Guatemala . ... 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

Sacatepéquez 

... 45 

5 

3.882,928 

45,745 

89 

8,499 

3 

Chimaltenango 

... 70 

52 

4.181,968 

39,307 

98 

21,258 

26 

Amatitlán . 

... 34 

34 

2.932,322 

20,327 

— 

4,875 

80 

Escuintla . 

... . 63 

38 

4.417,910 

34,555 

25 

12,599 

99 

Santa Rosa . .. 

... 77 

56 

5.965,639 

44,365 

46 

10,086 

66 

Totonlcapán 

... — 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Sololá . 

... 64 

57 

3.940,562 

28,055 

18 

15,635 

41 

Quezaltenango 

... 260 

56 

19.178,284 

128,875 

96 

63,075 

71 

Suchitepéquez 

... — 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Retalhuleu 

.. . 68 

1 

2.883,881 

20,959 

79 

15,766 

76 

San Marcos 

... 156 

43 

9.287,454 

89,533 

81 

26,710 

92 

Huehuetenango 

2 

46 

154,275 

1,058 

97 

791 

56 

Quiché . 

... — 

5 

1,500 

4 

20 

12 

75 

Baja Verapaz 

4 

1 

337,614 

1,419 

52 

2,165 

82 

Alta Verapaz . 

... 101 

40 

5.783,942 

21,341 

99 

71,382 

96 

Petén . 

— 

47 

23,167 

30 

— 

272 

75 

Izaba! . 

— 

39 

17,989 

2 

75 

— 

— 

Zacapa . 

6 

18 

366,153 

2,819 

49 

1,203 

10 

Chiquimula .. . 

5 

22 

813,266 

5,970 

45 

1,170 

93 

Ja'apa . 

.... — 

48 

18,020 

91 

28 

15 

95 

Total.. . 

... 964 

32 

64.186,924 

484,264 

97 

255,524 

36 


(14) Memorias de la Sección de Estadística, año 1892. 
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La producción de café durante los siguientes años fue la siguiente: 

PRODUCCION DE CAFE EN LA REPUBLICA < ,r> 
1893-1900 


Año 

Quintales oro 

Quintales porgan 

1893 

484,464 

255,524 

1894 

524,766 

236,246 

1895 

517,656 

258,828 

1896 

528,940 

290,062 

1897 

265,584 

393,466 

1893 

426,692 

537,687 

1899 

421,857 

561,683 

1900 

320,979 

454,821 


NOTA: Para efectuar las operaciones de homogeneidad es necesario reducir el café en 
oro, calculando en proporción de 120 quintales del primero, por cada 100 del se¬ 
gundo. 


(Continuará.) 


(15) Estrada Panlagua. Felipe: Administración Estrada Caorera. Reseña de los progresos alcan¬ 
zados en los Ramos de adjudicación de terrenos, ferrocarriles, carreteras, puentes, comuni¬ 
caciones por correo, telégrafo y teléfono, y producción agrícola. Guatemala, Tipografía Na¬ 
cional, 1904. Pág. 216. 
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El Sagrado Símbolo de la 
Cruz en la Civilización Nazca 


Por el socio correspondiente Profesor Próspero L. BELLI. 

Con satisfacción americanista hacemos una sintesis del divino símbolo 
de la cruz, creación intuitiva de antiquísimas civilizaciones que tuvieron una 
noble preocupación, el de la supervivencia a través de los milenios que han 
llegado a las épocas modernas y contemporáneas, por intermedio de la arqueo¬ 
logía que tiene una altruista misión cultural, el de exponer minuciosamente 
la sabiduría espiritual arcaica, como mensajes fraternos del más allá. 

La prehistórica y singular civilización nazca, ofrece su valioso aporte 
en hacernos conocer la observancia de las cruces: griega, latina, aspa o San 
Andrés, tau y malta; en huacos y tejidos, esto lo debemos al arqueólogo 
Carlos Belli, fundador del museo de su nombre. 

El inca Garcilaso de la Vega, en sus "Comentarios Reales", tomo I, ma¬ 
nifiesta: "Tuvieron los reyes Incas en el Cuzco una cruz de marmol fino 
de color blanco y encarnado que llaman jaspe cristalino, no saben decir desde 
que tiempo la tenían. Yó la dejé el año 1560 en la sacristía de la Iglesia 
Catedral de aquella ciudad; la cruz era cuadrada, tan ancha como larga, ten¬ 
dría de largo tres cuartos de vara, antes menos que más, tres de ancho y casi 
otro tanto de grueso. etc.". Dice además, que estaba muy bien traba¬ 

jada y que se encontró en el palacio real, en la huaca o lugar sagrado, y que 
no la adoraban, pero sentían por ella gran veneración. 

Los cuatro brazos de la “X" o cruz en aspa de San Andrés, se hallaron en 
el huaco prehistórico nazquense de las tres razas, del Museo Arqueológico 
"Carlos Belli", publicado en estas mismas columnas de Anales, en el tomo 
XXIII, septiembre-diciembre de 1948, en el que se puede apreciar claramente, 
encima de la cabeza de la deidad castigadora mítico-simbólica, tiene un gorro 
y dentro una cruz en aspa. Esta cruz era bien comprendida por las inteli¬ 
gencias místicas de los indos brahmanes y budistas, millares de años antes 
de que se oyera hablar de él en Europa, en atención a que este símbolo en 
sus diferentes modalidades, ha sido encontrado en el mundo entero, y posi¬ 
blemente en América se le conocía antes del viejo mundo. 

En el Museo Etnográfico de Berlín se exponen unas clavijas de madera 
para las orejas, del antiguo Perú, y en una de ellas sé ve la Cruz de San 
Andrés; en el mismo Museo se ve un sello peruano antiguo para tatuajes, 
que entre varios dibujos y figuras, tiene un ank o cruz ansata egipcia. 

A la antigua deidad mexicana Quetzalcoatl, se le ve crucificado en una 
cruz de San Andrés; además se encontró una cruz griega tallada en sus 
vestiduras. La famosa escena mística de relieve con la cruz de Palenque 
del grupo quiché, es una joya de la magnífica civilización maya. 

Con el transcurso del tiempo los hierofantes modificaron la cruz en aspa, 
fijaron así su svástica, que en algunas imágenes de Buda se le ve sobre su 
corazón, es llamada wan por budistas mongoles. Es una cruz cardinal con 





sus extremidades recogidas formando ángulo recto y cuatro puntos, en los 
cuatro cuadrados que se forman. He aquí su significado: la svástica nos 
enseña que el punto central no está limitado a un solo individuo, por perfecto 
que sea; que el principio, Dios, está en la humanidad, como todo el resto está 
en Él, como las gotas de agua están en el océano. Las cuatro extremidades 
están dirigidas hacia los cuatro puntos cardinales, y por consiguiente, piér- 
dense en el infinito; en sus límites se encuentra la llave maestra que abre 
la puerta de todas las ciencias, tanto físicas como espirituales. Así sim¬ 
boliza nuestra existencia humana, pues el círculo de la vida circunscribe los 
cuatro extremos de la cruz, que representan, sucesivamente, el nacimiento, 
la vida, la muerte y la inmortalidad. 

En el ‘‘Ramayana” se habla de la svástica con un gran respeto, está 
grabada en todos los templos prehistóricos de la India, Siam, China y Tibet; 
la consideraron buena para la salud, por ser su nombre derivado de la pala¬ 
bra suasti, que en sánscrito quiere decir salud. 


Tela nazquense con simbólicas cruces y serpiente cuadricéfala. 
(Museo Arqueológico “Carlos Belli”. Acuarela de Próspero L. Belli.) 
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Esotéricamente la svástica simboliza el fuego divino, la energía vertigi¬ 
nosa de divino origen que abre huecos en el espacio formando torbellinos 
o átomos, para la construcción de los universos. 

El gran símbolo universal de la cruz, es tal vez el más antiguo; los inicia¬ 
dos orientales la representan como contemporánea del círculo del Infinito 
Divino, y de la primera diferenciación de su esencia, uniéndose el espíritu 
con la materia. 

Los antiguos faraones, como reyes iniciados, usaban el circulo unido 
por la parte superior al tau egipcio de la cruz; el candidato a la iniciación 
estaba ligado al tau o cruz astronómica, en virtud de una idea bastante más 
alta y más noble que la del origen de la simple vida terrestre. 

La cruz inscrita en el círculo se encontró en Grecia, en algunas estatuas 
de Júpiter y Venus, y en Egipto en manos de Isis. 

A la cruz llamada griega, los hebreos le daban un significado esotérico 
en los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego. 

Sobre el lábaro de Constantino cuenta la tradición, que, en vísperas de 
una importante batalla, se le apareció en sueño esa cruz en aspa, y una ins¬ 
cripción que decía: In oc signo vinces (Con este signo vencerás), y muy 
impresionado el emperador por tal visión, al día siguiente mandó poner en su 
estandarte del signo; dió la batalla y la ganó. 

En la isla de Pascua, último resto del continente lemuriano, en las espal¬ 
das de los enormes colosos de piedra tallada que allí se encuentran, se ven 
grabadas anks, siguiendo la forma del cuerpo de las estatutas. 

La cruz egipcia ansata o ank, se colocaba sobre las momias en sus pechos, 
en las de los iniciados, por ser el símbolo de la inmortalidad; es también 
el signo astrológico de Venus. 

La cruz latina fue usada idéntica a la actual por los egipcios, que a veces 
la ponían en esa forma en el pecho de las momias. 

La historia dice que se encontró en el pecho de un rey asirio una cruz 
de malta. En Benarés y Madura de la India, hay pagodas cuya planta tiene 
la forma de cruz griega de brazos iguales. Los planos de los primitivos sepul¬ 
cros egipcios estaban construidos formando una cruz, de la misma manera 
que los de las iglesias cristianas. 

Los simbologistas orientales expresan que el origen de la cruz y el círcu¬ 
lo precedió al periodo del diluvio. El espíritu de los antiguos filósofos mís¬ 
ticos, todo lo divino y misterioso estaba ligado a la forma del circulo; el mun¬ 
do antiguo de acuerdo con su simbolismo y con sus intuiciones panteístas, 
que unificaban lo visible con el infinito invisible, representaba a la divinidad, 
así como su misterio, por un círculo. 

La tradición religiosa occidental, consigna el dato histórico que San 
Pablo reveló el misterio arcaico de la cruz. 

Los símbolos tienen significados y usos definidos, sin el uso de un alfa¬ 
beto; los antiguos no podían recurrir a otro método que hacer las marcas o 
símbolos, que por medio de pocos rasgos representaran una idea o pensamiento 
completo. Los símbolos que adoptaron fueron escogidos o compuestos de 
acuerdo con este objeto, para expresar sencilla y claramente y de manera 
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secreta, las ideas que debieron registrarse y preservarse. Los símbolos son 
un lenguaje rico en significados, rico en substancia para el pensamiento y 
lleno de leyes secretas y de divinos principios. 

La cruz significa el sufrimiento de las cargas de la vida, las pruebas 
y aflicciones puestas sobre nosotros por el karma divino. Las antiguas civi¬ 
lizaciones del mundo adoptaron los símbolos para expresar las ideas en una 
forma breve y fácil de comprender, para ilustrar en pocas líneas artística¬ 
mente trazadas, ciertas leyes y principios que pertenecen a los misterios de 
la vida. 



Huaco nazquense con cruces y circuios simbólicos. 

(Museo Arqueológico “Carlos Bclli”. Acuarela de Próspero L. Bellí.) 

En el principio Dios geometrizó esta frase manifiesta en forma sucinta, 
que en el principio de la creación, Dios organizó todas las manifestaciones 
de acuerdo con las leyes cósmicas, que hoy se ajustan a las leyes geomé¬ 
tricas. En la ciencia de la cristolografía y en otras ciencias que pertenecen 
a la ley natural de la formación de la materia bruta, encontramos ciertas 
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figuras geométricas unidas por las fuerzas naturales de composición; tam¬ 
bién estas mismas leyes las verificamos en los vegetales. La mayor parte 
de los símbolos se basan en triángulos, cuadrados, círculos, cruces y combi¬ 
naciones similares de lineas rectas y curvas. 

Lo bueno en el principio divino, positivo en toda la naturaleza, es per¬ 
manente y no transitorio, es progresista y no retroactivo, inspirador y no 
humillante. El mal es contrario a todo esto: no es permanente sino transi¬ 
torio; no es progresista sino degradante; tan pronto como desterramos el mal 
al sitio que le pertenece, como una impresión pasajera y transitoria, enton¬ 
ces deja de existir para nosotros como una actualidad en el mundo, y nos 
encontramos en más armonía con la naturaleza y sus leyes. 

Cuando el gurú indo explicaba a sus iniciados dentro de la pagoda, decla¬ 
rando que por la lógica sola se pueden llegar a conocer bien el alma y el 
cuerpo, pues, lógica es el conjunto de leyes con ayuda de los cuales, diri¬ 
giendo bien el espíritu, se puede llegar al conocimiento perfecto. La actitud 
antigua era y lo será, que si una explicación se ajusta con los datos conocidos 
como con los desconocidos, debemos aceptarla como cierta; así acontece 
con esta divulgación arqueológica. 


lea, Perú, octubre de 1950. 
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Un Apunte Sobre las 
Esferas Líticas de Costa Rica 

Por el socio correspondiente Rubén YGLESIAS. 

El problema de las esferas de piedra de Costa Rica es digno de apasio¬ 
nar a los arqueólogos, y, tras de haber sido ignorado largamente, en los últi¬ 
mos años ha despertado el interés que merece. 

En 1943, la doctora Doris Stone, estrechamente familiarizada con la 
arqueología costarricense, rindió el primer informe científico sobre ellas, 
y posteriormente ha tratado el tema en su aspecto general en artículos y con¬ 
ferencias. 

En 1947, el doctor Roberto Pérez de Acevedo, presidente del Instituto 
Cubano de Arqueología, publicó en la revista habanera Carteles , un intere¬ 
sante artículo, profusamente ilustrado, sobre la misma materia. 

Ya antes se habían hecho alusiones esporádicas a ella. El que esto 
escribe, en un artículo sobre la Isla del Caño, publicado en Anales de la Socie¬ 
dad de Geografía e Historia de Guatemala (“La Isla del Caño, cementerio 
precolombino”, Anales N” 3, tomo XII, marzo de 1936), apuntó la presencia 
de esas esferas líticas en las huacas o tumbas aborígenes que abundan en esa 
isla y hacen de ella, como se señalaba en tal comentario, un verdadero 
cementerio precolombino. 

El problema en cuestión tiene dos aspectos principales: uno es el origen 
de las esferas; el otro, el uso que a ellas dieron los indios. 

Mucho se ha especulado sobre ambos. La doctora Stone, en un discurso 
pronunciado en el Centro Cultural Costarricense-Norteamericano el 12 de 
junio de 1947, dijo lo siguiente: "En el sureste del país (Costa Rica) aparece 
un elemento misterioso tan profuso y tan manifiesto que confunde aún más, 
porque hasta la fecha no se ha encontrado una explicación satisfactoria. Se 
trata de una serie de esferas de piedra, bolas de roca sólida en tamaños 
desde 127 mm. hasta 2.13 metros de circunferencia. Lo que más sorprende 
es que estas esferas se encuentran en una zona de aluvión donde, fuera 
de las piedras de los ríos, no hay rocas en estado natural. A pesar del tamaño 
y peso de estas esferas, no hay ninguna crónica española que indique su 
presencia y mucho menos que sugiera su objeto". 

El doctor Pérez de Acevedo sugería en su artículo citado, que "quizá 
las esferas fueran representaciones de un culto solar, el del dios dual y gene¬ 
rador de los antiguos nahoas, que encontró en la zona del Río Grande de 
Térraba la materia prima ideal para esos símbolos”, y preguntaba "si radica¬ 
ría acaso en territorio costarricense un gran templo al sol, de esos nahoas”. 

Cabe recordar, empero, que los grupos nahoas de la Costa Rica preco¬ 
lombina eran poco significativos. La zona mencionada estaba poblada por 
tribus borucas, cuyas vinculaciones raciales y culturales con los chibcas y 
otros pueblos del sur han sido generalmente aceptadas. Es cierto que se han 
reconocido migraciones chorotegas hasta Panamá (y quizá hasta Perú, como 
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apuntó el doctor Julio Tello, competente autoridad en la materia) que nece¬ 
sariamente cruzaron la región de Térraba, pero el conocimiento arqueológico 
actual de Costa Rica no suministra datos que tiendan a confirmar la hipótesis 
de centros importantes de cultura mexicana allí. Más bien se ha especulado 
acerca de la posibilidad de que el pequeño cerro Tortuguero, en la región 
de este nombre en la costa atlántica costarricense, encierre una pirámide 
azteca; pero esta es una simple conjetura que nunca se ha tratado seriamente 
de comprobar. 

Volviendo a las esferas de piedra, parece lo más probable que tenían 
un significado religioso; generalmente se las encuentra asociadas con tum¬ 
bas, a menudo en número y posición determinados. En este sentido, su pre¬ 
sencia en las huacas de la Isla del Caño tiene adicional importancia, pues 
allí se han hallado también figuras líticas de excepcional interés. Hace un 
tiempo tuvimos ocasión de referirnos a una de ellas, que representaba a un 
sacerdote tocado con una especie de tiara asiria y en el acto de comerse 
un corazón humano. Lo curioso de esta figura era que el rostro tenía una 
expresión no de ferocidad, sino de verdadera unción, atestiguando un alto 
grado de desarrollo artístico en el ignorado escultor que la creó. 

Respecto al origen, todo indica que son naturales. El señor Pérez de 
Acevedo señaló que "aunque se asegura por la mayoría de los especializados 
que dichas esferas fueron moldeadas y pulimentadas por la mano del hombre, 
se da el caso singular de que con los actuales métodos modernos de com¬ 
probación no es posible señalar claramente el trabajo de los utensilios huma¬ 
nos, quizá debido a los efectos de la erosión en la superficie de las bolas. 
Tal es, al menos, la opinión del señor M. W. Stirling, del Instituto Smith- 
soniano”. Igualmente, los expertos han declarado que las esferas no son 
meteoritos. 

En verdad, suponer que los indios de esa región podían hacer y pulir 
esferas perfectas, es ir mucho más allá de lo que justifica el conocimiento 
de sus capacidades en ese sentido. Hacer una esfera no es cosa simple, aun 
hoy día, para quien no posea ciertos conocimientos y no cuente con herra¬ 
mientas adecuadas. 

Por otra parte, hay que establecer una diferencia relacionada con el 
tamaño de las esferas. Las pequeñas, y hasta algunas de proporciones ya 
considerables, fueron indudablemente obtenidas en los ríos. Esta es una 
experiencia corriente. La fricción causada por las aguas da esa forma a 
muchas piedras, especialmente al pie de las cataratas. Es bastante seguro 
que las esferas líticas halladas en conexión con tumbas indígenas en otros 
sitios, tienen ese origen. 

Pero, ¿y las grandes, esas esferas de más., de dos metros de circunfe¬ 
rencia descubiertas en la zona del Río Grande de Térraba? La tesis de que 
se formaron como las pequeñas, por la fricción de las aguas al pie de una 
catarata, es inadmisible en este caso. Se ha expuesto la tesis de que "una 
gran roca girando en suspensión por la fuerza de un remolino llegaría con el 
tiempo a redondearse y convertirse en esfera", pero el doctor Pérez de Ace¬ 
vedo señala que los geólogos del Instituto Smithsoniano que estudiaron el 
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problema, respaldan la opinión del profesor de física cubano doctor Villar 
Buceta, de que ningún movimiento de aguas en un río es capaz de hacer rotar, 
y menos en suspensión, masas de granito de varias toneladas de peso. 

Igualmente inadmisible es, como dijimos, creer que fueron labradas por 
los habitantes primitivos, en una zona desprovista de monumentos que pudie¬ 
ran atestiguar su grandeza como artífices y constructores. 

Como una posible clave para resolver este misterio, nos parece intere¬ 
sante citar una observación del barón de Humboldt. Encuéntrase en su 
Narración personal de viajes a las regiones equinocciales de América (tomo 
II, pág. 471 de la edición inglesa de 1881), y dice: 

“Un angosto cerro (en la ruta de Esmeralda a Angostura, en Venezuela) 
nos condujo a una montaña vecina, cuya cima redonda soportaba enormes 
bloques de granito. Estas masas tenian más de cuarenta o cincuenta pies 
de diámetro, y presentaban una forma tan perfectamente esférica, que, tocan¬ 
do la tierra en apenas un pequeño número de puntos, podría suponerse que 
el más pequeño movimiento de un temblor de tierra las lanzaría al abismo. 
No recuerdo haber visto en ninguna otra parte un fenómeno similar entre 
las descomposiciones de depósitos graníticos. Si las bolas descansaran sobre 
rocas de una naturaleza diferente, como es el caso con las rocas del Jura, 
podría suponerse que han sido redondeadas por la acción del agua, o proyec¬ 
tadas por la fuerza de un flúido elástico; pero su posición en la cima de un 
cerro del mismo material, indica como más probable que deben su origen 
a una descomposición gradual de la roca.” 

Estimamos que esta observación del gran viajero científico tiene gran 
importancia, porque robustece la tesis de que las esferas líticas de Costa Rica 
tengan un origen similar: es decir, que se formaron de un modo similar, y 
desprendidas de su emplazamiento por la erosión u otras causas, fueron 
finalmente a parar a lugares asequibles para los aborígenes, que las utiliza¬ 
ron para su simbolismo religioso. 



La Escuela Primaria 
Idealizada por el Genio 

Por el socio correspondiente José Lino MOLINA. 

I 

Emilio Zola, con asombrosa supervisión, tuvo el concepto de que la rege¬ 
neración de la humanidad, si se había de intentar alguna vez, y así lo pro¬ 
clamó en varias de sus obras, tendría su basamento en la humilde Escuela 
Primaria. 

En efecto, a ella la niñez, como un vaso intocado, concurre con toda su 
capacidad receptiva propicia a las orientaciones que se le quieran imprimir. 

Hombres y mujeres, plenos de fe y de la conciencia exacta que de su 
labor depende la nueva dirección que se ambiciona para las actividades del 
género humano, hábiles en la ciencia pedagógica y en toda suerte de detalles 
para alcanzar buen éxito, estarán en ella esperando las ánforas vírgenes de 
las almas infantiles, para destilar en su seno los jugos nutricios que en labo¬ 
ratorio misterioso sufrirán el proceso que ha de producir la rica sustancia 
de la vida. 

Fuera del aula, la sociedad toda estará pendiente de la obra que en 
aquélla se está efectuando y la propiciará con todas sus posibilidades. 

El cambio de ruta está preindicado por los doctores de la vida que han 
comprobado la falacia de los métodos seguidos hasta la fecha, métodos que 
han desviado a la humanidad de la senda de la felicidad que persigue instin¬ 
tivamente y es en la sociedad que comienza, como una máquina que se recti¬ 
fica, donde se probará entrar en la novísima vía. 

No sé yo que Zola haya sido maestro de escuela ni que se haya ocupado 
especialmente en asuntos educativos, pero en sus libros La Verdad y El Tra¬ 
bajo, se muestra como un inspirado. 

En El Trabajo, traducido por el eminente crítico y escritor Leopoldo 
Alas, con el vigor de una fantasía creadora, impulsada por los aleteos del 
genio que ve claro en la trabazón de los destinos humanos, al analizar y 
encontrar los errores que ahuyentan el ideal, concibe la Ciudad Feliz. 

Y la primera piedra de la obra portentosa es la Escuela de Primeras 
Letras que asume noblemente, ampliamente, la tare'a de proteger al ente 
humano desde que deja el claustro materno. A ella conducen los padres a sus 
tiernos hijos y los confían al celo e inteligente cuidado de personas perfec¬ 
tamente preparadas, que no sirven mercenariamente, por un estipendio más 
o menos crecido, sino por amor, porque en las faenas sociales de una socie¬ 
dad solidaria esas son las que a ellas corresponden y descargadas rigurosa¬ 
mente de toda otra obligación, cumplen ésta y la cumplen fervorosamente, 
con todas las delicadezas y ternuras exquisitas de una vocación bien defi¬ 
nida, sin distingos de ninguna especie, porque en la Ciudad Feliz no hay 
clases; todos son iguales. 
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En esta ciudad ideal, nadie trabaja para sí, sino para todos; no hay ricos 
ni pobres; la riqueza es pública, de la colectividad que la produce; para los 
asuntos públicos está la Casa Comunal, "vasto edificio, limpio y alegre, donde 
en los primeros tiempos apenas se había atendido a la comodidad y contaba 
con departamentos para escuelas, bibliotecas, juegos y baños. En ella se 
hacían las juntas y se daban las fiestas”. 

Las escuelas constaban de tres secciones: era la primera, asilo de mater¬ 
nidad, para los más pequeños, donde, como se ha dicho, las madres que 
trabajaban en otra parte, dejaban a sus hijos, aunque éstos estuvieran en 
pañales. 

¡Bella sugestión la que el vidente Zola nos comunica de esta Sala de 
Maternidad ! 

Todo en ella es blanco: las cunas colocadas a lo largo de las paredes, 
la sala y sus adornos, como que lo que se busca es armonizar los atributos 
del exterior con el alma cándida de los inocentes moradores del precioso 
recinto, que se conservan impolutos, puesto que el ambiente mundano aún 
no ha podido morder en su virginidad. 

"Menudos rostros de rosa dormitaban, sonreían.” 

"Mujeres de buena voluntad, con grandes mandiles que deslumbraban, 
con ojos de cariño, maternales, cuidaban con dulces palabras, de aquella 
tierna infancia, gérmenes todavía tan delicados de humanidad, en los cuales, 
sin embargo, iba naciendo el porvenir." 

Veo yo esas dulces mujeres de buena voluntad , las veo discurrir por entre 
las minúsculas camas, repartiendo sonrisas y cuidados, solícitas, amorosas, 
velando por todos y cada uno de aquellos interesantes individuos en que se 
encarnaba el porvenir ; las veo contemplar la arrobadora inocencia que sin 
temor se agita, observando la vida que en unos es movimiento incesante de 
los miembros, como ensayándolos para la actividad que les espera, en otros 
tranquilo sueño que les hace sonreír, sugiriendo la idea de que en un idioma 
desconocido entablan diálogos inenarrables con los ángeles del cielo. 

A los niños más grandecitos se les permitía andar por la sala; para con 
los más débiles se les desplegaba mayor cuidado; los robustos iban solos, 
buscando lo desconocido y fiados en sus piernas, sin que causara zozobras 
lo expuestos que estaban a ¡os traspiés y a las caídas. Ellos propios encon¬ 
traban los modos de salvar los obstáculos, con lo cual contribuían a su edu¬ 
cación. Era el sistema que quien pudiera velara por sí; pero a nadie se aban¬ 
donaba, a todos se les vigilaba sin que ellos lo notaran. 

Las emanaciones del jardín próximo y una galería de flores adyacente, 
perfumaban y comunicaban alegría y vida a la sala de los infantes. 

Los cuidados met’culosos, molestos siempre y contrarios a la libertad 
humana, indicada por la propia naturaleza, estaban suprimidos y los niños, 
sonrientes, jocundos, ambulaban por todo el ámbito, arrastrando sus juguetes 
atados con cuerdas, y los más grandes sus carros, sus caballos, "con estrépito, 
como héroes en quienes se despertaba la necesidad de la acción". 

"Era un confortativo —dice el eminente Zola—, aquel mundo pequeño 
que de tal suerte brotaba con tanta alegría en el bienestar, para las faenas 
del mañana.” 
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Ese es el plan del Jardín de la Infancia , tal como debe funcionar para 
que les resultados tengan todas las proyecciones benéficas que la protección 
de la primera etapa de la vida requiere enérgicamente. 

Así nos imaginamos el Kinder gai ten , y lo deseamos para bien de 
los párvulos y de las familias. 

Lugar alegre, en donde la vida infantil encuentre manifestaciones de flo¬ 
res y pájaros; donde mujeres dulces, sonrientes, amorosas, con celo de ma¬ 
dres promuevan la felicidad de los tiernos y delicados seres puestos a su 
cuidado; donde a fuerza de ternuras, con un conocimiento exacto de la 
naturaleza infantil desaparezcan los dómines del sexo femenino, provistos 
de palmeta y disciplina para castigar faltas imaginarias, hijas de un ignaro 
criterio, tal las consideran, no siendo en realidad sino muestras felices de una 
actividad que reclama estímulo y una buena dirección. 

Proceder de modo distinto, tratar a los parvulitos con aspereza, es 
desvirtuar la institución en su fondo, desprestigiar su fundamento, frustrar 
con grave perjuicio de las generaciones que se levantan los ideales que hicie¬ 
ron nacer tales centros y exhibir un desconocimiento absoluto, un criterio 
desorbitado, del fin que se persigue. 

Ello sería sólo un nuevo mal para la humanidad, puesto que se arranca¬ 
ría al niño del seno materno, donde encuentra mimos y caricias y despoján¬ 
dolo de su derecho al aire libre, lo confinarían en un cuarto miserable, 
donde conspirarían en su contra: el aire adusto y severo, agrio, mejor dicho, 
de las maestras, el enrarecimiento de la atmósfera que empobrecería su san¬ 
gre y que lo conduciría a una muerte prematura o a un debilitamiento mor¬ 
boso, que le proporcionaría una vida sin vigor. 

Quitar la libertad y el aire libre a los párvulos es hacer de los futuros 
ciudadanos y madres de familia, plantas de estufa y no la lozana que crece 
exuberante en su propio terreno. 


II 

Los niños iban creciendo asi bajo el amparo de una misma acuciosa 
vigilancia maternal y se sentían cobijados por el amor de la confraternidad, 
vistos todos en el mismo plano moral y social. Desconocían la humillación 
de la superioridad, que por sí misma se proclama, aun la del talento y que 
es absolutamente personal, no abatía a nadie. La destreza de alguno, era 
aprovechada por los institutores para buscar métodos que le sirvieran para 
mejorar la condición de los torpes, a quienes no se recriminaba por su torpe¬ 
za. Nadie se desesperaba, porque si las aptitudes no eran buenas para una 
cosa de seguro lo serían para otra y se les ensayaba hasta encontrar la acti¬ 
vidad en que debían trabajar con éxito y rendir así su tributo a la comu¬ 
nidad. 

Después de robustecer no sólo su cuerpo sino su alma, en la práctica 
eficaz de una vida democrática, los niños dejaban la Sala de Maternidad 
y pasaban a la escuela propiamente dicha, donde no estaban separados los 
sexos, y niños y niñas crecían juntos desde las cunas que se tocaban hasta 
los talleres de los aprendices, de los cuales salían para casarse; por las clases 
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a que asistían pasaban mezclados como estarían en la vida, sentados en los 
mismos bancos, porque, separados desde la infancia los dos sexos, educarlos, 
instruirlos de modo diferente ignorando el uno lo que es el otro, ¿no es hacer¬ 
los enemigos y extraviar con el misterio la atracción natural, hacer que el 
hombre se destroce y que la mujer se reserve, siempre equivocándose? Y 
no habrá paz hasta que el interés común se muestre a los que deben ser 
camaradas, habiendo aprendido a vivir en las mismas fuentes, poniéndose 
juntos en camino para una vida lógica, sana, como debe ser. 

Esta escuela propiamente dicha comprendía cinco secciones, en las cuales 
se distribuía con magníficos planes y programas una instrucción completa. 
Una serie de talleres había en que los alumnos adquirían oficios manuales, 
a medida que sus conocimientos en otros ramos se desenvolvían. 

"Las salas de clase se mantenían frescas, perfectamente ventiladas; el 
aire puro tenia acceso a ellas por grandes ventanas, con vistas al jardín, 
lo que reconfortaba el ánimo de los educandos con su constante perspectiva." 

"Los maestros desde el principio seguían un programa nuevo: desde 
la primera clase en que se tomaban los niños analfabetos, hasta la quinta 
en que se separaban de ellos después de enseñarles lo elemental de los cono¬ 
cimientos generales, necesarios para la vida, se esforzaban, sobre todo, en 
ponerles en presencia de las cosas y de los hechos para que el saber los saca¬ 
se de las realidades del mundo.” 

En estos párrafos transcritos literalmente, Zola se manifiesta como un 
experto educador, no descuida ningún detalle de los que tornan la escuela 
en un emporio de luz que sabe dirigir todas las actividades humanas, para 
conseguir la preparación racional que haga del individuo un productor. 

Sus palabras acerca del Método, merecen plancha de bronce y letras 
de oro. Helas aquí: 

Sin método no hay trabajo útil; es el método quien clasifica, quien 
permite adquirir siempre sin perder nada de lo ya adquirido. 


III 

Deseando que el hombre futuro pudiera ser árbitro de sus propios desti¬ 
nos para que en su tiempo le fuera dable iniciar la educación de sus hijos, 
la enseñanza dogmática era desconocida en el centro a que vengo refirién¬ 
dome. Al alumno no se le doblegaba a aprender como un esclavo intelec¬ 
tual, el profesor no le imponía el saber y era el propio alumno quien estaba 
encargado de descubrir la verdad, de penetrarse de ella y hacerla suya. "No 
hay otro modo de hacer hombres”, dice Zola y con ese procedimiento, que 
era todo un plan, la energía individual se despertaba y se alimentaba por sí 
misma. 

Se habían desechado los premios y los castigos, en el convencimiento de 
que las caricias y las amenazas no obligan a los perezosos al trabajo, y habia 
razón, puesto que la indolencia es un síntoma y no la enfermedad y atacar 
aquél es sencillamente infantil, si lo que se quiere es tornar la salud al pa¬ 
ciente. 
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A los niños perezosos les conceptúa enfermos y atribuye la mala com¬ 
prensión a mala explicación. Supone en los niños, gérmenes de hombre, una 
curiosidad infinita de saber y cree que basta excitar esa curiosidad con acierto 
para hallar el mejor sistema que a cada uno corresponde; reprueba los pal¬ 
metazos que se dan para fijar el conocimiento en los cerebros débiles o en¬ 
fermos. Nosotros también los reprobamos y dicho lo dejamos en artículos 
anteriores. Los niños duros de inteligencia, merecen cuidado especial y no 
malos tratamientos. 

Claro está que debe esperarse que una instrucción comunicada en la 
forma persuasiva y por medios racionales, dejará de ser una tortura para el 
niño y se convertirá en un placer sin cesar renovado. El descubrimiento 
hecho por el alumno mueve su función emotiva y ello sólo dará en lo suce¬ 
sivo pasto a su inteligencia que estará sobreexcitada perennemente y propi¬ 
cia a la indagación. 

Concede al niño el derecho de formarse, así como el hombre lo posee. 
Si en la infancia se ejercita la acción, la voluntad, el dinamismo, claro está 
que en la virilidad estarán desarrolladas todas las condiciones que garantizan 
el buen éxito. 

La Escuela Primaria, y es lo que nosotros preconizamos, expresándolo 
en varios de nuestros trabajos educativos, debe sustituir al Instituto de 
Segunda Enseñanza y a la Universidad, en lo que respecta a la inculcación 
de medios generales de vida ulterior; la Escuela Primaria, con laboratorios, 
gabinetes y talleres, debe bastar a suministrar las nociones científicas sufi¬ 
cientes y la habilidad manual para el aprendizaje de un oficio, de modo que 
el alumno que deje las aulas, a una edad conveniente, salga capacitado para 
la práctica del oficio que ha escogido y con el que se ganará la vida y pres¬ 
tará su cooperación a la comunidad. El Instituto de Segunda Enseñanza y la 
Universidad preparan los profesionales que han de velar por la salud y los de¬ 
rechos del hombre, pero en ellos no se desorbitará más a la juventud, facili¬ 
tándoles la adopción de carreras para las cuales no tienen ni pizca de vocación 
y que defraudan, cuando practican, las esperanzas de quienes se atienen 
a su sabiduría irreal y por tanto atentatoria. 

Los ejercicios físicos se alternan con los intelectuales para obtener el 
desarrollo armónico del cuerpo y de las facultades espirituales. Este proce¬ 
dimiento va tomando carta de naturaleza en los planes de educación moder¬ 
nos ; cuando Zola lo preconizara, hará alrededor de unos setenta años, sólo 
se reconocía teóricamente. Pestalozzi y Rousseau habían hablado de la 
Educación Física, y posteriormente Herbert Spencer escribió un magnífico 
libro en que la hacia aura. Pero ya antes de todos e’.los, se le había tratado 
y aun practicado. En lo moderno no se le daba lugar en los programas y muy 
tímidamente, encubierta la faz con el velo de la c alistenia ha ido avanzando 
y tomando terreno. En la actualidad, en El Salvador está sistemada y se la 
practica con éxito. Aun se la rodea de cierto aparato que la torna relum¬ 
brosa, pero es sin duda como tributo al noviciado y a la novedad, para faci¬ 
litar su introducción. 



IV 


Zola patrocina el amor como el alma mater de la institución escolar; 
en él hace estribar la justicia, la felicidad, en una palabra, de docentes y alum¬ 
nos, y entre ellos es lazo irrompible y de la mayor resistencia. Es natural 
que, ligando a todos el propio sentimiento amoroso, la preferencia no tendrá 
terreno en las aptitudes sociales y la equidad, deidad desconocida al pre¬ 
sente, podrá reinar sin velos ni cortapisas, ecuánimemente y sin rozamientos. 

Un padre interesado por igual en el progreso de sus hijos, castigará 
algunas veces, pero no dejará de amarlos por eso y quizás porque los ama 
los castiga, pues la represión tiene por móvil la regeneración en algún sen¬ 
tido, de quien se ha apartado de las normas licitas. 

En la Ciudad Feliz se daba a los niños noción y ejemplo de lo que debe 
ser la humanidad, solidaria en todos sus actos, y siendo así que cuando 
hombres habían de vivir juntos, creciendo juntos, aprendían a amarse, a 
respetarse, a considerarse hermanos de una gran familia, en la cual no im¬ 
peraban los lazos de la simpatía sino los de la sangre. Y el amor inculcado 
así era universal, se extendía de la familia a la nación, de la nación a la huma¬ 
nidad y venía a ser la única y venturosa ley de esa Ciudad Feliz. 

En las prácticas se obligaba a los niños a interesarse por sus compañe¬ 
ros; los fuertes amparaban a los débiles; los estudios se hacían en común; 
en sus juegos no se dividían y sus pasiones nacientes eran hábilmente enca¬ 
minadas para evitar que constituyeran desvíos y contratiempos. Forzoso era 
esperar que en su oportunidad los hombres estuvieran fortificados por los 
ejercicios físicos e instruidos lo bastante en la experiencia a plena natura¬ 
leza y enlazados así por la inteligencia y el corazón, se convertirían en her¬ 
manos. 

Es todo un Código Educativo, evangélico, que podría sustentar el mismo 
Cristo, el que desenvuelven esos preceptos y sólo es de sentirse que, descon¬ 
fiando de su eficacia y no considerándose con la fuerza necesaria para im¬ 
buirse en su fondo, como una linfa de vida, se les relegue, se les arrincone 
y no se procure sacarles jugo, poniéndolos en práctica. 

La enseñanza intelectual y la manual corrían parejas. Los recreos eran 
largos, sobre todo para los pequeños, y las tareas, cortas y adecuadas a la 
edad. La mayor parte de las clases se daban al aire libre y el propósito era 
encerrar a los niños lo menos posible. Este modo de proceder era lógico y 
buscaba el medio más propicio a la enseñanza; los paseos, además de perse¬ 
guir las emanaciones salutíferas, se proponían conducir a los educandos a los 
bosques, a los detalles geográficos, a las fábricas, a la vista de los animales, 
de las plantas, de las aguas, de las montañas, a la realidad de los seres anima¬ 
dos y de las cosas, y se pedia a la vida misma lo mejor de la enseñanza en la 
convicción de que toda la ciencia no debe tener más objeto que vivir bien 
la vida. 



En el jardín que había al otro lado de la escuela trabajaban los niños 
en operaciones manuales; por las mañanas tenían trabajos intelectuales y 
por la tarde los manuales, y su inteligencia se despertaba al par de la habi¬ 
lidad. Los trabajos en el jardín eran como recreos, descanso del cerebro y 
plácida lucha de actividad. 

Se tenía por norma que todo hombre debía saber un oficio mecánico, 
y en consecuencia, en la propia escuela se les inculcaba la idea de adquirirlo, 
y al abandonarla no se hacia más que escoger el que más les agradaba. 

La belleza se cultivaba asimismo. No podia descuidarse asunto tan pri¬ 
mordial, como que da margen a las alegrías del espíritu, tornando amable la 
existencia. 

“Aun para los que habían de limitarse a los primeros elementos era 
aquello un ensancharse el mundo: la tierra entera adquiría una voz, las vidas 
más humildes se embellecían con su esplendor.” 

"En el jardín, al acabar los días hermosos, en las brillantes puestas de 
sol, se reunia a los niños, se les hacía cantar estrofas de paz y de gloria, se les 
exaltaba con espectáculos de verdad y de inmortal belleza." 

Es así como la Escuela de Primeras Letras se convierte en la institución 
bendita que acarreará a la humanidad la redención que espera: es ella el 
Mesías que incruentamente ha de llevar a los pueblos a la explanada donde 
se juntan los iguales, donde la propia naturaleza rectifica sus preferencias 
y el buen juicio de los hombres de corazón establece el equilibrio de los inte¬ 
reses humanos. 

Loor al genio que así avizora en las tenebrosidades del porvenir; loor 
al vidente, que a través de los errores, de las injusticias, consentidos y bien 
hallados por los graníticos intereses creados, como al través del más trans¬ 
parente prisma, columbra en las encrucijadas en que los listos acechan y 
vencen a los más sinceros y como un dios de la democracia, señala la salva¬ 
ción de la humanidad, diciendo con la certidumbre más convincente: La 
humilde escuela primaria es la nueva trayectoria de la humanidad. 
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España y el Derecho 
Público Americano 

Por MANUEL JOSE FORERO (de Bogotá, Colombia), 
miembro correspondiente de la Sociedad de Geografía 
e Historia de Guatemala. 


Pocos acontecimientos de la historia despertaron mayor interés en su 
tiempo que el hallazgo de hombres en las tierras desconocidas del Occidente, 
a quienes llamaron indios los expedicionarios capitaneados por Cristóbal 
Colón. 

Esperaba el Almirante encontrar al cabo de sus exploraciones a ciertos 
vasallos del Catay, hablando idiomas asiáticos, vistiendo ropas estupendas, 
comprando y vendiendo colmillos de elefante, cambiando sederia por oro y 
trocando especias por cajas de sándalo. Nada de eso encontró al llegar a la 
isla de Guanahaní. 

Hubo de detener su mirada más bien en los temerosos habitantes de una 
de las Lucayas, preguntarles por señas lo que le interesaba, sorprenderse de 
su corta presencia y compadecerles por su desnudez y la ruindad de sus habi¬ 
taciones campesinas. 

A poco empezaron a preguntarse los juristas españoles, y los letrados y 
los teólogos de la Corte y de fuera de ella: “¿Pues no son éstos los súbditos 
del Gran Khan de las Indias, y pues carecen de los caracteres de la civiliza¬ 
ción antigua, son verdaderos hombres y habrán de ser tratados como tales?" 

De donde provino la pugna inacabable entre los que sospecharon la nece¬ 
sidad moral de mirar como iguales al resto de la humanidad, y los que 
abominaron de ellos para negarles hasta la categoría humana, y luego la liber¬ 
tad natural. 

Osciló entonces el gobierno político de España, la nación descubridora 
por excelencia, entre la tendencia igualitaria y cristiana propiamente dicha, 
y la tesis mantenida por afamados expositores a propósito de la incapacidad 
natural, jurídica y filosófica de los aborígenes americanos. 

Bien sabemos que alrededor de estas ideas se agruparon hombres de 
vasta capacidad, no sólo dentro de los claustros peninsulares, sino fuera de 
ellos, en el recinto de las universidades y de las residencias domésticas. 

Y habremos de recordar siempre que a la cabeza de los opositores a los 
desvalidos indios estuvieron Ginés de Supúlveda, fray Tomás Ortiz y otros 
de no menor cuantía; mientras que en la falange de sus defensores estuvie¬ 
ron fray Bartolomé de las Casas, fray Francisco de Vitoria, fray Bernar- 
dino de Mínaya, y más arriba, en la cumbre de la autoridad pontificia, el 
Papa Paulo III. 

Es verdad que dudó España muchas veces acerca de la conducta indicada 
para el tratamiento de los hombres recién descubiertos. Puesto que dudaban 
los filósofos y discutían los retóricos, era naturalísimo que se viesen sumidos 
en turbación prolija los simples gobernantes y administradores del Imperio. 
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Pero desde que la Reina Isabel la Católica quiso que los indios fuesen 
mirados como vasallos predilectos de la corona hispana, se abrió para ellos 
la esperanza de la capacidad política; y desde que Paulo III declaró la igual¬ 
dad de los americanos con los cristianos y demás hombres esparcidos en el 
planeta, echó por tierra la diatriba inicua de que eran objeto, y les reconoció 
la capacidad social, religiosa y filosófica en su grado :nás alto y excelente. 

Cierto que los hombres del siglo XVI y los gobernantes españoles en 
indias, pertenecientes a los siglos XVII y XVIII, dejaron a la posteridad que 
ahora los juzga el recuerdo de que en mil ocasiones violaron los derechos 
de los indígenas, y los menospreciaron y sujetaron con violencia. Pero no 
es menos cierto que la Madre Patria se apresuraba a estampar en cada una 
de las ordenanzas reales el principio de que tales indios tenían un derecho 
que les era propio, más alto que la codicia de los conquistadores y la desde¬ 
ñosa injusticia de los malos magistrados. 

No existió en América antes del descubrimiento un derecho público 
digno de tal nombre a la luz de la compresión moderna, y por consiguiente, 
apto para la adquisición de tan noble calificativo en el orden de las categorías 
mentales. Lo hubo después del descubrimiento mencionado, porque España 
dio a las Indias Occidentales una legislación vasta por los motivos y profunda 
por la riqueza moral de los conceptos. 

A ningún tratadista se le ha ocurrido hasta ahora formar una leyenda 
áurea con el relato de la dominación española en América; pero resultaría 
también anacrónico y lamentable mantener ahora la tesis de la leyenda negra, 
que bien quisieran propugnar perpetuamente los enemigos del imperio español 
clásico y los partidarios novísimos del indigenismo integral. 

Es tan evidente la bondad de las leyes de Indias que su mero recorrido 
suspende el ánimo y llena de gratitud los corazones americanos de hoy; pero 
fue tan dura la mano de los encargados de aplicarlas, en tan crecido número 
de veces, que la obra libertadora e independiente resulta una consecuencia 
necesaria de la atmósfera social y política de fines del siglo XVIII. 

Dentro de su simplicidad está contenida en esa fórmula la idea de la 
libertad común de los americanos. Porque si los fucionarios hubieran estado 
a la altura de su mandato, y los peninsulares a tono con la legislación general, 
no hubiera ocurrido la pugna social que antecedió a 1810 en América, ni se 
habría elevado a la altura y gravedad de una revolución trascendente. 

La legislación española, con todo, enseñó a los americanos la existencia 
del derecho público, en cambio de la graciosa conmiseración de los caciques 
y reyes aborígenes anteriores a España. Esos tres siglos de dominación a 
que llamamos nosotros colonia, fueron la concreción de un estado de cosas 
que los mismos americanos resolvieron trocar en busca de mejora. No hu¬ 
biera sido posible de un golpe la tranformación mental y social de aquéllos, 
sin el tránsito gradual indispensable en todos los episodios de la naturaleza 
y de la vida del hombre. 



Fueron los cacicazgos y los imperios aborígenes organizaciones totalita¬ 
rias más cercanas al concepto de tribu primitiva que a la noción latina de 
la república. Los genitores de la revolución americana, como los liberta¬ 
dores, fueron los encargados de definir y encauzar las aspiraciones comunes 
del pueblo sufrido y bueno de las Indias. Ellos, los libertadores, habían 
s'do nutridos por la cultura cristiana, por el derecho romano y español, 
por la filosofía más alta de la historia humana. Por eso realizaron ese esfuer¬ 
zo colosal y heroico necesario para darle a la América nuevas instituciones, 
propicias para el desenvolvimiento de sus hombres nuevos. 
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Central America in English 
Literature One Hundred Years Ago 

Por el socio correspondiente Franklin D. PARKER. 

A special responsability rests upon the person who seeks to interpret 
the history or the life of a country other than his own. In writing a book 
about affairs in his home country, the author who has not sworn to “tell 
the truth, the whole truth, and nothing but the truth" may excuse himself 
on the grounds that he is presenting only one point of view, and that the 
reader may easily get another point of view by picking up another book. But 
in writing a book about another country, the author must be aware that his 
may be the only book upon his subject which is available to his readers, 
and that any mistake he may make, intentional or otherwise, may be accepted 
as the truth by the whole nation for which he has written. 

Down through the years there have been scores of persons who have 
sought to interpret Central America to the wide public which reads the English 
language. How seriously have these authors and translators felt the weight 
of the special responsibility which has been theirs? It would be an interest- 
ing study indeed to measure the worth of all their literature from the 
seventeenth century down to the twentieth. But that would be a large under- 
taking, too large for the size of this paper. Let us imagine instead that we 
are living one hundred years ago. We are citizens of the United States, 
unacquainted with the Spanish language and the Spanish-American people. 
We have read that many of our compatriots have recently traveled to the gold 
fields in California by way of Nicaragua, and we have read too that Nicara¬ 
gua was once part of a larger republic called the Provincias Unidas del Centro 
de América. We are eager to learn more of Central America from the printed 
page. To what books may we turn for information? And what sort of 
information will we find? 

Our attention is first caught by the work of Guatemala's noted historian 
of the sixteenth century, Bernal Díaz del Castillo. There are three English 
translations of this book from which to choose, an option not available with 
most works. The most recent one, by John Ingram Lockhart, called The 
Memoirs of the Conquistador Bernal Díaz del Castillo, Written by Himself, 
was published in two volumes at London, in 1844. The American translation 
by Arthur Prynne, entitled The Full and True History of the Conquest of 
México, by Cortez, was published five years earlier in Albany, New York. 
But perhaps the best is the oldest, whose title retains the meaning of the ori¬ 
ginal. It is The True History of the Conquest of México, translated by Mau- 
rice Keatinge, and available either from its first publication in two volumes 
at London, in the year 1800, or from its reprinting in Salem, Massachusetts, 
three years later. All three of these translations are from the text willfully 
distorted by Alonso de Remón in the seventeenth century, but the nineteenth 
century reader can hardly be expected to be concerned about that. It is soon 
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evident, however, that any reader of Díaz del Castillo learns much more of 
México than of the beginnings of Central America. There must be many 
other books. Let us see what we can find. 

Here are six volumes of a translation by John Stevens. The author is 
Antonio de Herrera y Tordesillas, Spanish historian of great repute, and the 
English title is The General History of the Vast Continent and Islands of 
America, done at London, 1725-1726. Surely such a grand work must contain 
much of interest regarding Central America. The original does, it is true, 
but the translation is abridged and tremendously disappointing. 

Here is an unabridged work, although like the last it is very oíd. This 
one proves to be very interesting, and tells more about Central America than 
any yet inspected. It is a travel book called A New Sarvey of the West- 
Indies, published in London, 1711. The traveler (and author) was Thomas 
Gage, and his first edition had appeared in 1648. The book seems to have 
been popular enough in England to run through several editions, and a 
perusal of its contents shows the reason. The text is exciting and quite 
informative, and reads just like the seventeenth century Englishman would 
want a book on the Spanish empire to read. But the circumstances under 
which it was written cause one to wonder just how trustworthy much of the 
information is. Besides, this account is two hundred years oíd at the middle 
of the nineteenth century. What is there next? 

Here is another travel book, but what an odd piece of literature it is! 
The English grammar is very poor, even on the title page. Perhaps it has 
been left just as it was written about 1735, by a poor English sailor named 
John Cockburn. The ñame of the book, or the first part of it, reads The 
Uafortúnate Englishmen, or A Faithful Narrative, of the Distresses and 
Adventures of John Cockburn and Five Other English Mariners. This edition 
was printed at Edinburgh in 1831, many years after the first. The story 
it tells is genuinely interesting. Cockburn and his companions certainly had 
an adventurous time escaping from a Central America which they had not 
wanted to visit. But the reader is struck with the fact that these men really 
did not get to know much of Central America. They were too busy looking 
out for their own safety, and trying to avoid being caught and sent as pri- 
soners to work in the mines. Is there something else, perhaps a book which 
is more up-to-date and also more informative? 

Here at last are what we have really been looking for. There are two 
shelves of books, all of them dated within the last century and most of them 
within the last thirty years. One shelf is labeled "Travel Accounts", and the 
other one “Odds and Ends”. The travel accounts we will save until last. The 
“Odds and Ends” shelf seems to inelude a genuine history of Central Ame¬ 
rica, along with several other works, and the history book really should 
be read first. 

This is a history written by a native Guatemalan, the first since that 
of Bernal Díaz to be translated into English. Domingo Juarros y Lacunza 
is the author, and John Baily the translator. The original title, as published 
in Guatemala City, 1808-1818, was Compendio de la historia de la ciudad de 
Guatemala. The English title, as published in London, 1823, is A Statistical 
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and Commercial History of the Kingdom of Guatemala, in Spanish America. 
This volume, even though the English versión omits the biographical sket¬ 
ches given in the original, provides a mass of factual data about Central 
America which is nowhere else available. It may not be exciting reading, 
and there are a few passages copied from older works which seem somewhat 
incredulous, but the time spent with Juarros is indeed profitable, and we have 
no regrets. 

Next is an encyclopedia, five volumes published by George Alexander 
Thompson in London, 1812-1815. It is named The Geographical and Histo- 
rical Dictionary of America and the West Indies, and its sub-title explains 
that it is based on the earlier work of the Spaniard Antonio de Alcedo y 
Bexarano, published in Madrid, 1786-1789. Thompson’s encyclopedia is use- 
ful too, but the articles dealing with Central America are not all easy to lócate. 
The next volume on the shelf, one of a series called The Modern Traveller: 
A Popular Description, Geographical, Historical, and Topographical, of the 
Various Countries of the Globe (London, 1825), is easy enough to read, but 
contains little new for one who has read the English versión of Juarros. 

The four works appearing next all deal with the Mosquito Shore, long 
sought by the English as a Central American sphere of influence. First is 
Volume I of The History of Jamaica, by Edward Long, published in three 
volumes in London, 1774. Only one chapter is devoted to the territory west 
of Jamaica counted by Spain as part of the Audiencia de Guatemala. 
Second is a report submitted to the "Right Honourable Lord Castlereagh" 
by John Wright, and published in London, 1808. It is called Memoir of the 
Mosquito Territory. Third is another report, entitled Some Account of the 
Mosquito Territory, written in 1757 by Colonel Robert Hodgson, but published 
in Edinburgh only in 1822. Fourth is a longer book by Thomas Strangeways, 
called Sketch of the Mosquito Shore, Including the Territory of Poyáis, Des- 
criptive of the Ccuntry (Edinburgh, 1822). Strangeways, like Long, Wright, 
and Hodgson, speaks chiefly of the Mosquito Indians, and of the flora and 
fauna of their country, on the fringe of Central America. Strangeways de- 
dicated his book to "His Highness Gregor, Cazique of Poyáis”. But Poyáis 
did not exist except in the minds of Strangeways, Gregor MacGregor and 
their dupes, and this book was propaganda for one of the most fraudulent 
schemes of colonization ever attempted. 

Last on the "Odds and Ends” shelf are a book about another English 
colony, and two booklets about Costa Rica. The Brief Statement, Supported 
by Original Documents, of the Important Grants Conceded to the Eastern 
Coast of Central America Commercial and Agricultural Company by the 
State of Guatemala (London, 1839) is in large part a complaint to the British 
government of encroachments by the residents of Belize upon the adjacent 
land granted to this colonizing company by the State of Guatemala. The 
booklet by John Hale, Six Months’ Residence and Travels in Central Ame¬ 
rica (New York, 1826) is an effort to interest outsiders in the province of 
Heredia, in Costa Rica. A more general description of the same nation is the 
first work of any sort written by a Central American specifically for English 
readers, the booklet by Felipe Molina called A Brief Sketch of the Republic 
of Costa Rica (London, 1849). 



The shelf labeled “Travel Accounts” is fascinating. Here are ten books, 
each one written by a man who has actually visited some part oí Central 
America within the last fifty years. Let us review them in the order they 
were published, and then finally make some comparisons. 

The first two are by Britishers who became acquainted with the shores 
of Central America before its declaration of independence. George Hender- 
son tells of his visit to Belize and the Mosquito Indians in his book called 
An Account of the British Settlement of Honduras, published at London in 
1809 and again, slightly enlarged, in 1811. Orlando W. Roberts tells of his 
visits as a trader to the Mosquito coast and his trip as a prisoner to the city 
of León in Nicaragua, in his Narrative of Voyages and Excursions on the 
East Coast and in the Interior of Central America (Edinburgh, 1827). 

The next two are iñteresting because they are the only ones which des¬ 
cribe Guatemala in the early years of independence, before the ravages of 
civil war had taken their toll. They are written by two more Englishmen, 
Henry Dunn, who does not reveal his business in Guatemala, and George 
Alexander Thompson, special emissary of the British government. Dunn's 
visit carne second of the two, but his book was published first. It is named 
Guatimala, or the United Provinces of Central America, in 1827-1828. The first 
edition was in New York, 1828, and the second, with a revised title and text, 
in London, 1829. Thompson’s visit was two years earlier, in 1825, but his 
book, entitled Narrative of an Official Visit to Guatemala from México, was 
published for the first time at London in 1829. Dunn speaks as an English- 
man and rather earnest Protestant, but provides much information about 
the life of the Guatemalan people. Thompson speaks of his conversations 
with such important men as President Manuel José Arce, Archbishop Ramón 
Casaus y Torres, and statesman José Cecilio del Valle, and provides a statisti- 
cal review of Central America which is truly unique. 

The two travelers next on the shelf are both Americans who visited 
Guatemala as official representatives of the United States government during 
the hectic days of warfare between Francisco Morazán and Rafael Carrera 
in 1838-1840. George Washington Montgomery’s Narrative of a Journey to 
Guatemala, in Central America, in 1838 (New York, 1839) is almost entirely 
a personal account. The Incidents of Travel in Central America, Chiapas, 
and Yucatán by John Lloyd Stephens is also personal, but contains much 
information about Central America as well. It is popular reading in both 
England and the United States, and has been reprinted at least three times 
in London and five in New York (through 1850) since its first publication 
in two volumes in New York, 1841. The chief reason Stephens visited Central 
America was to rediscover some of the ancient cities of the Mayas. His 
success in that object, along with the raciness of his personal narrative, is 
enough to explain the popularity of his book. 

After Stephens is a volume entitled Narrative of a Resid ence on the Mos¬ 
quito Shore, during the Years 1839, 1840, & 1841 (London, 1842; second 
edition, London, 1847). It is well written and interesting, and seemingly by 
a man with good judgment in matters of colonization, but is restricted once 
again to the fringe of our territory. Robert Glasgow Dunlop's Travels in 
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Central America (London, 1847) tells of his experiences fhere starting in 1844, 
but is of interest chiefly because it coníains a narration of recent history. 
Inaccurate or not, this is the only original treatment of the years since 1832 
in Central American history which is available in 1850. 

The last two of our travelers stayed longer in Central America than any 
of the others. Frederick Crowe lived more than ten years in Belize and 
lowland and highland Guatemala before he wrote The Gospel in Central 
America, and John Baily lived more than twenty years in various parts of the 
area before he wrote his Central America. Both were published at London 
in 1850. Crowe was the first Protestant missionary ever to teach in Gua¬ 
temala. His book is full of interesting comment about life in Belize and 
Guatemala during his residence there. His sincere respect for the Guatema- 
lan people is evident, although his whole outlook is of course conditioned 
by the fact that he was an alien in the religious sense even more than in the 
political. Baily was an engineer and surveyor, one who cared primarily for 
the “practical" side of life. His interest in Central America, it is quite 
tbvious, was not centered so much in its people as in its resources. “Very 
great, almost incalculable, rewards to intelligent industry”, he says, “can be 
wrought out from the several sections of Central America, by the application 
of few other than ordinary means skilfully employed”. 

Who then of our ten travelers, all of them writing within the last fifty 
years, has interpreted Central America most correctly? John Baily is ready 
to he'p us with the answer. In his preface we read: 

In the course of twenty years there have been published “Trav- 
els”, “SKetches”, “Journeys”, “Incidents of Travel", and "Residen- 
ces” of longer or shorter duration in Central America, all perhaps 
readable enough, and made sufficiently agreeable to the seekers 
after, and devourers of, mere novelties, who care less for instruction 
than amusement. . . Occasionally the writer, following the bias 
of his own mind, has been pleased with discussing systems of gov- 
ernment suitable to a country newly released from a thraldom 
qualified as oppressive, without taking the pains to ascertain whet- 
her the oppression might not have been less real than imaginary. . . 
Others, of a more light-hearted character, have found amusement 
from their personal adventures and little disasters on the road, or 
have had their courage roused by flying rumours of robbers and 
assassins in the dramatic style of Fra Diavolo; consequently they 
have kindly made their readers particípate in their amusement, 
temporary alarm, and final satisfaction at reaching the destined 
place in safety. . . What has hitherto been written about Central 
America tends more to vilify than elevate it in the estimation of 
other nations. . . 1 2 


1. Baily, Central America, p. XI. 

2. Ibid, pp. VI-VIII. 


2<n 



Baily evidently believes that Baily's book is the best. Shall we agree 
with him? 

It certainly does seem true that a lengthy residence in a íoreign country 
should enable an author to treat it more understandingly. On that basis, 
Baily's volume should be the most penetrating in its analysis and that oí 
Crowe should be second. And Baily does seem to have a worthwhile point 
in criticizing the tendency of some toward playing up the “little disasters” 
and “flying rumours". :l The volumes of Stephens are exciting, but even 
granted that Stephens was traveling during wartime, are his personal expe- 
liences not often exaggerated for effect? The reader is entertained, but is 
he aided in an understanding of the Central American people and their 
problems? 

We agree with Baily’s distaste for a volume which tends more to vilify 
Central America than to elevate it in the estimation of other nations. We 
do not agree, however, that all the books which were written before Baily’s 
had tended to vilify Central America. Dunn and Crowe were both earnest 
Protestants who did not sympathize with the earnest Catholicism of the 
Guatemalans, but their picture of life in Guatemala is not one which causes 
their countrymen to despise Central America. And certainly Thompson gives 
the impression that he has complete respect for the Central American leaders 
of his time, and for Central American civilization as a whole. It is inter- 
esting to see, furthermore, what kind of a book Baily thinks will tend to lift 
the stigma of vilification of which he spoke. He tells us very plainly that 
it must be "an appropriate description. . . undertaken by competent writers, 
capable of reviewing all its (Central America's) merits, of judiciously di- 
recting attention to its various resources, and pointing out how these can 
best be made available". Here then is Baily’s real philosophy, and that of 
many others who followed him that it is the natural resources of a country, 
not its people, which will earn a genuine respect for that country among 
the other nations of the world. We must disagree. Until the peoples of the 
world learn to like other people more than they like the resources which 
the other people control, there will be discord in the world, and greed among 
nations. 

Perhaps we should not select one traveler-author as the best. Each one 
of us still has his own tastes. Perhaps we have even criticized Baily unfairly, 
since after all he was writing partially to encourage interest in inmigration, 
and a description of Central America's resources was necessary for that 
purpose. But let us set up these standards at least, as those we would like 


3. In the twentieth century. it is the visiting tourlst-columnist who plays up the same features. 
One, in México in 1945, wrote of his experience with a fíat tire in a strange country. He was surprised 
(and frightened?) when a truck stopped beside his disabled car, and the truckmen proceeded to help 
him change the wheel. The truck seemed to be loaded with tomatoes, but underneath the tomatoes 
(the truckmen confided to the columnist. and he to his readers) were arms for the forthcoming revolu- 
tion! Maybe this was true, or perhaps some trucksters were having a little innocent fun with a gullible 
norteamericano. In either case, the readers of the column describing this event, while perhaps being 
led to believe that the columnist was a very brave man for having mixed with such dangerous 
companions (1), could certainly find no indication that he was at all grateful for an act of kindness 
which he would not have expected in his home country. 

4. Baily, Central America, p. VIII. 
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our nation-interpreters to follow: (1) Get well acquainted with the nation 
you are trying to describe. Study it from every angle, and try to explain 
it in detail. Never be satisfied with surface impressions alone. (2) Tell the 
truth, even if it does make you out as something less than a hero. Be pleasant, 
and relate the humorous aspects where you may, but do not try to entertain 
your readers by misrepresenting the individuáis of whom you write. (3) Re- 
member always that the key to a successful interpretation of a nation is an 
understanding of its people, not of its resources, and that this key is readily 
available to those who search for it. It is all too seldom used. 

The Wornan's College Department of History and 

Political Science University of North Carolina. 
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Reglamento General de Artesanos de la Nueva 
Guatemala, que la Junta Comisionada para su For¬ 
mación Propone a la General de la Real Sociedad 

Por don Ignacio Beteta en la 
Nueva Guatemala, Año de 1798. 
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DIRECCION DE GREMIOS 

1.—Se compondrá de un Superintendente autorizado e instruido que nom¬ 
brará el M. I. S. Presidente Gobernador y Capitán General, dos vocales hacen¬ 
dados que no sean comerciantes, nombrados por el M. N. Ayuntamiento, dos 
comerciantes, que no sean hacendados, por nombramiento del Real Cuerpo del 
Consulado en Junta de Gobierno: dos que elegirá la Real Sociedad Patriótica, 
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que no sean comerciantes, ni hacendados y un Promotor, que elegirá la misma 
Dirección por mayor número de votos. Tendrá esta un secretario, que nom¬ 
brará en la propia forma. 

2. —La duración del Superintendente será de tres años pero podrá reele¬ 
girle el señor Presidente. 

3. —Cada uno de dichos tres cuerpos hará anualmente elección de uno de 
sus respectivos Diputados, para que la duración de todos sea de dos años y 
en cada uno se renuevan por mitad; pero podrán reelegirlos. 

4. —El cargo de Promotor de gremios será por tres años; pero podrá hacer¬ 
se reelección. 

5. —Los individuos de la Dirección, el Secretario, Contador y Tesorero 
jurarán en ella ejercer bien y fielmente sus cargos. 

6. —Celebrará la Dirección dos Juntas por lo menos en cada mes y las 
demás que el Superintendente crea necesarias. 

7. —El M. I. S. Presidente lo será, como le corresponde, de toda Junta 
pública, o privada de la Dirección siempre que asista y no concurriendo dicho 
señor, las presidirá el Superintendente, ocupando el primer lugar y los dos 
siguientes los diputados del N. Ayuntamiento, por esta representación. Los 
Vocales por el Consulado y por la Sociedad alternarán en el orden de asien¬ 
tos y preferencia, de modo que resulte y se observe una perfecta igualdad 
y armonía. Después seguirá el Promotor y por último el Secretario, que en 
las Juntas privadas se sentará al extremo de la mesa de frente al que presi¬ 
de y en las públicas al costado izquierdo. 

8. —Se procederá en todas las decisiones por pluralidad de votos. El del 
Superintendente tendrá la calidad de decisivo en caso de empate: y el Promo¬ 
tor lo tendrá en los asuntos en que no huviere extremado su dictamen. 

9. —No procederá la Dirección a votar, ni determinar ningún asunto sin 
la concurrencia lo menos Superintendente y otros tres vocales, o de cinco de 
estos en falta del Superintendente. 

10. —El que presida resumará los puntos de lo determinado y el Secreta¬ 
rio los escribirá y los leerá antes de disolverse la Junta. Para la siguiente 
traerá extendidos con toda claridad y expresión los acuerdos y determinacio¬ 
nes en un libro manual, puestos al margen los individuos que concurrieron, 
leerá la acta y hallándola conforme, se rubricará por el que presidió y otros 
dos vocales de los que concurrieron. Con esta solemnidad los copiará el 
Secretario en el respectivo libro de acuerdos, o determinaciones; pero si cual¬ 
quiera Vocal reclamase alguno de aquellos puntos, se votará de nuevo sobre 
él; de manera que no pueda trasladarse, ni tenerse por sancionado lo que no 
tenga la aprobación expresa o tácita de dos Juntas. Esta revisión no debe 
entenderse de las providencias sino de los Acuerdos que hagan regla. 

11. —Los Acuerdos o decisiones generales, que hagan regla para el gobier¬ 
no sucesivo, se trasladarán en un libro y las demás disposiciones, o determi¬ 
naciones en otro. 

12. —Los Acuerdos o determinaciones que hayan de comunicarse a todos 
los gremios para su observancia, se imprimirán al menor costo posible. 



13. —Cuando se trate de reformas, variar o alterar en algo el reglamento 
general o las ordenanzas de algún Gremio en cosa que toque a los demás, o a 
otro de ellos, después de acordado la propuesta del punto en la Dirección, se 
pasará a informe de todas las Juntas Gremiales a un mismo tiempo para que 
cada una manifieste su dictamen por escrito y separadamente. Con vista 
de todos los informes y de lo que exponga el Promotor, procederá la Direc¬ 
ción a determinar en Junta, a que concurran precisamente a lo menos cinco 
Vocales y el Protector de Gremios. 

14. —Si se acordare hacer la novedad y se sancionase en la Junta inmedia¬ 
ta, se pasará a! superior Gobierno para la aprobación con el expediente, que 
se devolverá en cualquier caso, para custodiarlo en la Dirección. 

15. —En caso de no sancionarse el punto, se suspenderá el expediente y 
se pondrá en el archivo. 

16. —Si el Superior Gobierno negase su aprobación, podrá la Junta dar 
cuenta a S. M. con copia certificada del expediente, para que se digne resolver 
lo que sea de su soberano agrado. 

17. —Nunca prescribirá la Dirección por ordenanza las reglas técnicas 
de las artes, u oficios y para promover su adelantamiento y perfección, se val¬ 
drá de premios que ofrecerá y dará según lo vaya requiriendo el estado y 
mejoras progresivas. 

18. —Al mismo fin cuidará la Dirección de traer de Ei:ropa según se permi¬ 
tan las facultades del fondo, los libros, instrucciones, máquinas, instrumen¬ 
tos y colecciones de láminas que puedan ser necesarias, o útiles aquí para el 
adelantamiento de las artes y oficios permitidos y procurará que se adopten y 
entablen del modo más suave y ventajoso; y para no aventurar los caudales 
del fondo por noticias vagas, o simples anuncios de periódicos, procurará in¬ 
formarse la Dirección de las Sociedades Económicas de España y reimprimirá 
aquellas instrucciones que vayan conduciendo según el estado y progreso de 
cada arte, u oficio, reduciéndolas si conviniere. 

19. —La paz, armonía, buen orden y adelantamientos de los gremios y de 
sus individuos serán los objetos de su cargo : mejorar la educación, las costum¬ 
bres y honradez de los artesanos; y fomentar y perfeccionar las artes y 
oficios. 

20. —Conocerá la Dirección del Gobierno económico y político de los gre¬ 
mios: celará la observancia exacta de este reglamento y de las ordenanzas 
particulares y decidirá sobre las dudas que se ofrezcan acerca de uno y otro. 

21. —Determinará los recursos de unos gremios con otros con apelación 
a la Real Audiencia, procediéndose en ellos a estilo consular. 

22. —Conocerá en último grado de los que se interpongan de providencias 
de las juntas gremiales. 

23. —En los asuntos económicos y gubernativos y en los de justicia en ma¬ 
terias o por razón de artes u oficios, así entre gremiales, como cuando sean 
demandados por personas de otro fuero, le tendrán pasivo todos los artesanos 
y menestrales. 

24. —Pero en cuanto a ejecución y cumplimiento de escrituras de aprendi¬ 
ces gozarán los maestros de fuero activo y pasivo, correspondiendo la primera 
instancia en juicio verbal a los prohombres: en segunda a las juntas gremia¬ 
les y por último recurso a la Dirección. 



25. —En una y otra junta se procederá verbalmente en causas de poca con¬ 
secuencia, llevando asiento sustancial y compendioso en un libro fehaciente 
de la controversia y su decisión; y en los casos graves y de cuantía, en que sea 
preciso actuar por escrito, se procederá a estilo consular, breve y sumaria¬ 
mente. 

26. —Los expedientes de la Junta Gremial que lo requieran el Protector 
del Gremio y los de la Dirección el Superintendente. 

27. —La Dirección elegirá un Escribano Real para las actuaciones judi¬ 
ciales. 

28. —Las actas de las Juntas Gremiales se presentarán anualmente a la 
Dirección para su reconocimiento. 

29. —Tendrá la Dirección el Padrón, o Matrícula general de artesanos con 
distinción de Oficios, Clases en que estén de maestros, oficiales o aprendices, 
edades, estados y cosas de sus respectivas habitaciones, el cual se reformará 
anualmente, según las variaciones que hayan ido ocurriendo y anotándose en 
el discurso del año. 

30. —Tendrá también un libro becerro de registro, en que pondrá anual¬ 
mente el secretario las notas a favor y en contra de cada individuo, que resul¬ 
ten por las partes mensuales de los maestros y de los informes que los pro¬ 
hombres y Diputados dieren a las Juntas Gremiales. 

31. —Entendidas las notas correspondientes por el secretario, las reveerá 
al Promotor y cotejerá con los estados y estando conformes, las autorizará 
con su firma y se archivará el registro, haciendo corregir cualquier defecto 
en caso de haberlo. 

32. —En caso de que por la Justicia o por el interesado se pida certifica¬ 
ción de lo que resulte del registro acerca de algún individuo de los gremios, 
la dará el secretario completa de lo que resulte en pro y en contra, cotejada 
y comprobada por el Promotor y previo decreto de la Dirección, o del Super¬ 
intendente en caso de urgencia. 

33. —A excepción de estos dos casos no se dará con pretexto ni motivo al¬ 
guno certificación ni copia simple de estas notas, literal, ni substancial, ni de 
ninguna parte de ellas y el registro se conservará siempre con la mayor reser¬ 
va y precauciones, a fin de que su contenido se mantenga en el más profundo 
y sagrado sigilo y sólo se manifestará, cuando sea necesario a la Dirección 
y en los casos prevenidos lo verán el Promotor y el Secretario, sin sacarlo del 
lugar en donde debe estar custodiado. 

34. —Dará la Dirección la norma o modelo para la extensión de los asien¬ 
tos que deben llevar los maestros en sus libros, a fin de simplificar y uniformar 
cuanto sea posible el método de su gobierno. 

35. —También la dará para los que hayan de llevar las Juntas Gremiales, 
los cuales se costearán de las multas de los gremios respectivos y en su defec¬ 
to del fondo general. 

36. —Hará imprimir el reglamento general de artesanos y separadamente 
las ordenanzas particulares de cada Oficio. A cada Junta Gremial se dará un 
ejemplar de aquel y otro de sus respectivas ordenanzas; los demás se vende¬ 
rán por un precio equitativo para indemnizar al fondo de los gastos de im¬ 
presión. 


267 



37. —Si algún Maestro con taller u obrador fuere de mala conducta, ebrio, 
jugador o escandaloso y no hubieren bastado para su enmienda las amonesta¬ 
ciones del prohombre, ni las correcciones de la Junta Gremial, informará esta 
a la Dirección, para que haciéndole cargo y oyéndole sus defensas por medio 
de un expediente instructivo y sumario, determine según el mérito la suspen¬ 
sión temporal o privación absoluta del título y ejercicio de Maestro público. 

38. —De esta determinación sólo habrá un recurso a la Real Audiencia; pe¬ 
ro durante ambas instancias deberá mantenerse el reo sin sus oficiales y 
aprendices, los cuales entretanto trabajarán con otros Maestros por distribu¬ 
ción de la Junta Gremial. 

39. —Cuando por los informes de las Juntas Gremiales juzgare la Direc¬ 
ción que algún Oficial debe ser excluido de la clase de artesano por sus vicios, 
ineptitud u otras causas, hecha la declaración, dará parte al Superior Gobier¬ 
no y en caso de apelación se le admitirá para la Real Audiencia un solo 
recurso. 

40. —Cuando sea notablemente excesivo el número de individuos de un 
gremio, podrá prohibir que se admitan más por cierto tiempo, oyendo antes 
a la Junta Gremial. 

41. —Procurará ir desterrando en los artesanos el uso de chamarra, frazada 
y poncho, induciéndolos por medios indirectos a que abracen y se habitúen a 
trajes cortos, sencillos y decentes, que enlazando sus mutuas necesidades y 
utilidades con las de la nación, no los hagan tributarios de las extranjeras. 

42. —También procurará por iguales medios reducirlos por punto general 
a que anden siempre calzados de pie y pierna y con su pelo crecido. 

43. —Luego que la Academia de dibujo esté en disposición de admitir a to¬ 
dos los artesanos que lo necesiten, determinará la Dirección los que deban 
concurrir a ella y señalará los Maestros que convenga, para que por turno se¬ 
manario acuda cada uno antes de la hora de entrar y a la de salir a pasar lista, 
a fin de asegurarse así de la asistencia de ellos y de precaver con su presencia 
cualesquier desorden. 

44. —Determinará en las ordenanzas particulares de cada gremio lo que 
deben estudiar y saber de matemática y dibujo los maestros y oficiales de 
aquel arte. 

45. —Fijará el tiempo que debe durar el aprendizaje y la oficialía en cada 
oficio oyendo antes a la Junta Gremial y por ningún motivo se dispensará 
en esto. 

46. —La Dirección dará cuenta anualmente al Rey, al Gobierno y al públi¬ 
co por medio de un impreso del rendimiento de la contribución de los artesa¬ 
nos, de las diversiones públicas, de los demás arbitrios y rentas de este fondo 
pió y de cualquier donación, legado o limosna que se le hubiere hecho y de su 
inversión, con separación de ramos, así del cargo como de la data y con claridad 
que se perciba desde luego la buena administración y el prudente político y 
útil destino de una,s rentas tan recomendables. También dará razón del resul¬ 
tado de sus operaciones en beneficio de las artes y oficios de los artesanos y 
menestrales y de lo que tenga emprendido con los mismos fines. 



47. —De este impreso se dará un ejemplar gratuitamente (a más de los 
que deben darse aquí por orden Superior) a cada uno de los vocales de la 
Dirección y de los Protectores de Gremios, a cada Junta Gremial, al Noble 
Ayuntamiento, al Consulado y a la Sociedad Patriótica y los demás se ven¬ 
derán. 

48. —En cualquiera de los casos en que expresamente se permite a la Di¬ 
lección hacer alguna excepción, perderá con la mayor escrupulosidad, deten¬ 
ción y pulso. 


FONDO PIO DE ARTESANOS 


49. —Consistirá este fondo en la contribución de todo Maestro y oficial 
matriculado: en las multas impuestas según el reglamento y demás arbitrios 
que se le concedieren y en las donaciones, legados y limosnas que se hicieren 
a su favor. 

50. —Su Gobierno está a cargo de la Dirección de Gremios y tendrá para 
su manejo un Contador y un Tesorero, que elegirá a pluralidad de votos. 

51. —Serán preferidos por estos dos empleos los artesanos que tenien¬ 
do la capacidad, intel : gencia y aptitud necesarias, no hayan sido notados 
en el registro en cosa alguna, contra su buena conducta, honradez y procede¬ 
res y en defecto de ellos sus hijos, que reúnan dichas circunstancias. 

52. —Cuando las rentas de este fondo no sean suficientes para llenar los 
objetos de su institución, buscará la Dirección otros arbitrios oportunos y so¬ 
licitará su aprobación. 

53. —Todo Maestro y oficial matriculado contribuirá al fondo con un real 
semanario. 

54. —A el que quiera contribuir con más se le admitirá, en la inteligencia 
de que el socorro d’ario que ha de dar el fondo en los casos que irán expresa¬ 
dos serán en proporción de cada real semanario que haya contribuido desde 
que se matriculó de oficial. 

55. —Si algún artesano contribuyente quisiere aumentar su pensión sema¬ 
naria para disfrutar en sus casos el mayor socorro correspondiente, dará 
además en cada semana la mitad de lo que contribuía anteriormente, hasta 
reintegrar lo que dejó de contribuir, para tener derecho al socorro que desea 
v. g. contribuyó uno con un real por espacio de dos años y aumenta a dos su 
pensión semanaria para gozar a su tiempo el socorro respectivo, sino con¬ 
tribuyendo además medio real semanario por espacio de cuatro años, para 
reintegrar el real que dejó de pagar en los dos primeros, bien que si pasado 
un año de este aumento necesitare del socorro, se le dará con proporción a 
los dos reales y si se restableciere quedará obligado a completar la contribu¬ 
ción por el mismo orden. 

56. —Si en algún caso singular se acudiere a la Dirección solicitando con¬ 
tribuir sólo con medio real semanario para gozar los socorros proporcionados, 
por que el pretendiente no pueda con su trabajo diario ganar la mitad de un 
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jornal ordinario y corriente en su oficio, por causa de debilidad o impedi¬ 
mento habitual, o de defecto personal, podrá dispensarse con previo informe 
favorable de la Junta Gremial y vista del Promotor. 

57. —Será cargo de los maestros con tienda u obrador, cobrar semanal¬ 
mente la contribución de los maestros sueltos que tengan agregados y de sus 
oficiales, sin dejar que se recarguen de una semana para otra. 

58. —Los mismos Maestros pondrán mensualmente en poder de los res¬ 
pectivos colectores su contribución, la de sus oficiales y la de los maestros 
que tengan agregados y expresarán en una lista firmada la cantidad respec¬ 
tiva a cada uno, expresando por nota si alguno ha faltado en todo o en parte 
a la contribución y por qué motivo. 

59. —Del cobro de la contribución y de las entregas que haga el colector, 
llevará cada maestro un libro en que firmará el colector las cantidades que 
reciba cada mes. 

60. —Los Diputados colectores entregarán precisamente en la Junta ordi¬ 
naria del mes lo que hayan cobrado de la contribución y de multas y las ra¬ 
zones dadas por los maestros, se sentarán en un libro las partidas que cada 
colector hubiere entregado, se firmarán en el mismo acto y en él se entregará 
la cantidad total al prohombre, para que en el día la ponga en poder del tesore¬ 
ro, siendo de su cargo recoger el recibo y toma de razón en la contaduría y 
presentarla en la Junta inmediata para su constancia y custodia. 

61. —Si algún individuo ha faltado a la contribución, lo cual constará por 
las boletas presentadas por los colectores, providenciará la Junta Gremial 
lo que convenga según las circunstancias. 

62. —Al fin del año y antes de proceder a la formación de la cuenta, pa¬ 
sará cada maestro a la contaduría una razón firmada del importe total que 
por su libro resulte haber entregado el colector en el discurso del año, o en 
las doce entregas mensuales. 

63. —A todo maestro u oficial que esté corriente en la contribución y se 
halle enfermo, o molestado de otro accidente corporal y temporal, que le 
impida trabajar, se darán dos reales diarios de socorro por cada real semana¬ 
rio que hubiere contribuido constantemente desde que fué matriculado en 
clase de oficial. 

64. —Si la experiencia acreditase qqe el diario de dos reales es un auxilio 
insuficiente y que el fondo sufre algún aumento, podrá determinarlo, oyendo 
a las Juntas Gremiales y al Promotor. Y cada 10 años se reveerá este articulo 
con las mismas solemnidades. 

65. —Si algún maestro, u oficial empadronado, se imposibilitare de tra¬ 
bajar por razón de ancianidad, enfermedad habitual u otro accidente, será el 
socorro por todo el tiempo que dure la imposibilidad un real diario por cada 
real semanario que hubiese contribuido. 

66. —Si no fuese imposibilidad absoluta sino parcial, que le impida, o no 
permita trabajar todo lo que acostumbra, se le dará solo la mitad del socorro. 

67. —En ninguno de estos casos se dará socorro al que estuviere en hos¬ 
pital, siendo soltero y siendo casado, o viudo, disfrutará la mujer, o hijos que 
estén a sus expensas, la mitad de lo que le correspondería a él. 
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68. —No se dará socorro a los heridos; pero si con permiso de la justicia 
se curaron en su casa y de la causa resulta que fueron heridos sin culpa suya, 
se les indemnizarán después los días que acrediten haber estado impedidos 
de trabajar. 

69. —Las viudas de maestros, o de oficiales, que queden con dos o mas 
hijos pequeños y no puedan ganar con su trabajo el necesario alimento, dis¬ 
frutarán el socorro que hubiera correspondido a sus maridos en caso de 
imposibilitarse para el trabajo, si aquellos fallecieron corrientes en el goce 
y tendrán también la asistencia del médico en sus males. 

70. —Esta pensión se rebajará a la mitad luego que los hijos estén en dis¬ 
posición de ponerse en aprendizaje y !as hijas a servir, o de auxiliar a su 
madre con el hilado al torno, hechura de calcetas, tejidos u otra industria, 
cuya aptitud se fija a los diez años de su edad. 

71. —Las viudas de dichas clases, que por achaque, o avanzada edad 
no puedan adquirir el sustento con su trabajo, disfrutarán la pensión que 
correspondería a sus maridos en caso de imposibilitarse. 

72. —Las que hubiesen quedado jóvenes, sanas y sin hijos, sólo percibi¬ 
rán por un año el socorro y si pasaren a segundas nupcias, se les darán 
veinte y cinco pesos por vía de ayuda de costa. 

73. —No principiarán los socorros hasta después de un año de el esta¬ 
blecimiento, ni ninguno tendrá derecho a ellos hasta después de un año de su 
respectiva contribución; a menos que antes haya completado el importe de 
52 semanas, pero esta anticipación no le aprovechará si la hace hallándose 
ya en el caso de disfrutar de los socorros. 

74. —Si el gasto de los socorros se balancea con el ingreso de la contribu¬ 
ción sin desfalco considerable del fondo y sin perjudicar a los demás objetos 
de su institución, cesará la segunda parte del articulo antecedente y se dará 
el socorro al que lo necesite aunque sea en el año de su incorporación. La 
calificación de este punto no se hará hasta el quinto año del establecimiento. 

75. —Tampoco tendrá socorro el que por decreto de la Dirección esté sus¬ 
penso o excluido del goce, 

76. —El que deje de contribuir el importe de ocho semanas, estará sus¬ 
penso de los socorros del Monte; y será privado de sus beneficios el que 
falte a la contribución de seis meses, ambas cosas sin necesidad de decreto 
de la Dirección, sino sólo por la constancia de los Maestros, dada por los 
colectores a la Junta Gremial y pasada por ésta a la contaduría según el 
caso. 

77. —El suspenso, o excluido por razón de deuda, recobrará los derechos 
al goce reintegrando el atraso con un real más por cada peso del importe de 
la deuda en el primer caso y real y medio en el segundo. 

78. —Este recurso tendrá lugar antes de estar en el caso de disfrutar del 
socorro y podrá hacerse el reintegro con su aumento en plazos proporcio¬ 
nados, que se concederán según las circunstancias por la Junta Gremial. 

79. —El Maestro con obrador que se halle en el caso de pedir socorro 
temporal, lo avisará al Diputado respectivo. Este pasará inmediatamente a 
informarse por sí mismo de la realidad y con su informe jurado y certifica¬ 
ción del médico, o cirujano, acudirá al secretario del Gremio para que estando 
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corriente en la contribución y goce, le ponga el pase y luego al Contador para 
que ponga la cantidad diaria que le corresponde y tome razón. Este docu¬ 
mento lo entregará al interesado para que acuda, o envíe a cobrar a la teso¬ 
rería, firmándose a continuación las partidas que se fueren recibiendo por 
la persona que él nombre. 

80. —Si el que necesita el socorro fuere oficial o maestro agregado, lo avi¬ 
sará a su maestro, quien con su informe y certificación del facultativo, prac¬ 
ticará las diligencias asignadas al diputado en el párrafo anterior. 

81. —Será obligación del Diputado o del maestro visitar en sus casas cada 
cuatro días al enfermo, para procurarle los auxilios posibles y que en caso 
de restablecimiento no se abuse de los del fondo, disfrutándolos por más 
tiempo de lo que sea justo y preciso. 

82. —Recogerá a su tiempo del facultativo certificación de sanidad, en 
que expresará los días que el enfermo necesita de convalecencia para conti¬ 
nuarle el socorro por sólo los que sean precisos por que no pueda trabajar 
y se manda razón por el contador la pasará al tesorero. 

83. —La Dirección nombrará que otro facultativo que asistan de balde 
a los artesanos que estén empadronados, y tengan corriente el goce de los 
beneficios del fondo. A cada uno de ellos se le darán cien pesos anuales 
y un cuartel de cuatro en que se dividirá la ciudad, y será de su cargo asistir 
a los enfermos dichos que vivan en su territorio; pero podrá aumentar el 
número y la gratificación si lo exigieren las circunstancias y lo permitiere 
el fondo. 

84. —En los casos del socorro perpetuo, o de suplementos, se dirigirán 
los interesados a sus prohombres para que con los justificantes oportunos, 
y su informe, lo presente a la Junta Gremial y ésta dirija la solicitud con los 
documentos y su calificación a la Dirección, para que acuerde y providencie 
lo que corresponda con las precauciones convenientes a fin de evitar el abuso. 

85. —Habiendo fondo sobrante del socorro de pobres impedidos, podrá 
la Dirección habilitar con alguna cantidad a los artesanos (que en el registro 
tengan las notas de buena conducta, aplicación y no dados a la embriaguez, 
a juegos ni a quimeras) para examinarse de oficiales, o maestros, para habi¬ 
litarse de instrumentos o materiales, para casarse y para satisfacer algunas 
deudas contraídas por contratiempos inculpables, asegurándose competente¬ 
mente la devolución en plazos proporcionados a satisfacción de la Junta 
Gremial. 

86. —El tesorero tendrá en su poder las cantidades que disponga la Direc¬ 
ción para los gastos y socorros ordinarios que se gradúen para un mes; los 
demás caudales de este fondo entrarán én arca de tres llaves, que deberá exis¬ 
tir con las competentes seguridades en donde disponga la Dirección. 

87. —Una de las llaves la tendrá el Promotor, otra el tesorero y otra el 
Contador y nunca se introducirá, ni sacará cantidad alguna sin la concurren¬ 
cia simultánea de los tres, los cuales en el mismo acto firmarán la partida, 
así en un libro que deberá quedar siempre dentro de la arca, como en el de 
entradas y salidas que llevará el Contador. 

88. —No se abonará al tesorero cantidad alguna que diere sin libramien¬ 
to de la Dirección, firmado por el Superintendente, el Promotor y el Secre¬ 
tario, a excepción de los socorros temporales. 
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89. —Las dotaciones del secretario, Contador y Tesorero, se graduarán 
por la Dirección y aprobado por el superior Gobierno, pasado un año de su 
entable y manejo para que se proceda con arreglo a los fondos y el trabajo 
que se advierta por la experiencia. 

90. —Ni ahora, ni en ningún tiempo se nombrará ni dotará oficial alguno 
al secretario, ni al Contador, ni al Tesorero y siempre será de su cuenta, cargo 
y riesgo valerse de los escribientes que quieran o necesiten. 

91. —El Tesorero dará fianzas proporcionadas al caudal que maneje. 

92. —El Superintendente, el Promotor y los otros seis vocales de la Direc¬ 
ción tendrán una gratificación reducida al diez por ciento del producto liquido 
anual de las diversiones populares y de los demás arbitrios concedidos a este 
fondo; pero no de las multas ni de la contribución semanaria. 

93. —El importe del diez por ciento se distribuirá entre los ocho expre¬ 
sados por décimas partes, llevando el Superintendente y el Promotor a dos 
y los seis restantes a una. 

94. —Esta gratificación en las seis partes respectivas a los seis Diputa¬ 
dos se dividirá según el número de juntas que haya celebrado la Dirección 
en todo el año y se dará a cada uno lo correspondiente a las que haya asistido, 
quedando a beneficio del fondo lo que le tocaba en las que faltó, a no ser por 
causa de enfermedad, que entonces no se le descontará. 

95. —Para esta liquidación pasará el secretario a la Contaduría certifi¬ 
cado de las juntas a que asistió cada uno de dichos seis vocales. 

96. —Si la experiencia hiciese ver al cabo de cuatro o cinco años que el 
Superintendente y el Promotor deben ser perpetuos, y estar desocupados 
enteramente de otros empleos para desempeñar debidamente sus cargos y 
hubiere fondos suficientes, se expondrá así al superior Gobierno, proponien¬ 
do la dotación competente que convenga señalarles, subsistiendo siempre 
la gratificación del diez por ciento, con sólo la diferencia de que en tal caso 
se dividirá en partes iguales entre los ocho individuos di la Dirzcción. 

97. —El producto de las multas se pondrá en arcas el día 2 de enero de 
cada año, o antes si lo dispusiere la respectiva Junta Gremial, en que fueren 
de alguna consideración. 

98. —Las cuentas de este ramo se tomarán y liquidarán en las Juntas 
Gremiales y se pasarán a la aprobación de la Dirección. 

99. —Por sus resultas y la razón tomada en la Contaduría de las cantida¬ 
des de este ramo entregadas al Tesorero, se le hará cargo en la general. 

100. —Los vocales comisionados para las diversiones populares acordadas, 
darán sus cuentas, concluidas que sean sus respectivas comisiones y glosadas 
por la Contaduría pasarán a la Dirección con vista del Promotor para su 
aprobación. 

101. —Si alguno de los mismos vocales hubiere corrido con algún arbitrio, 
cuyo manejo corresponda a la Dirección, dará la cuenta en los mismos tér¬ 
minos, finalizada que sea su comisión, o en fin de año, para que sus resultas 
se comprendan en lo general. 

102. —Esta deberá estar finalizada de todo punto en el mes de febrero de 
cada un año, comprendiendo desde el día primero hasta el último del anterior. 
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103. —La dotación de los empleados, la gratificación de los vocales de la 
Dirección, los socorros así temporales como vitalicios y las fianzas del Teso¬ 
rero, se rectificarán luego que se cumplan cinco años del establecimiento, 
aumentando o disminuyendo según la experiencia hubiere acreditado que 
conviene. 

104. —Si la Dirección hallare que conviene hacer novedad acerca de los 
socorros extenderá el arreglo que acordare, de que pasará copia a cada Junta 
Gremial para que informe y con lo que en vista de todo dieren el Contador 
y Tesorero y pidiere el Promotor, se procederá a la determinación final y 
siendo sancionada la variación, se pasará al Superior Gobierno para su apro¬ 
bación. 

105. —El fondo de artesanos contribuirá anualmente a la Real Sociedad 
Económica con cuatrocientos pesos para ayuda de gastos de la Academia de 
dibujo, siempre que tenga maestros y salas suficientes para todos los arte¬ 
sanos que concurran a ella: y otros doscientos para los de la escuela de mate¬ 
máticas siempre que mantenga un catedrático para la aritmética y geometría 
necesarias a los artesanos. 


HERMANDAD GENERAL DE ARTESANOS 


106. —Todo artesano matriculado, será cofrade déla Hermandad, sin ne¬ 
cesidad de contribuir por ello cosa alguna. 

107. —Reconocerá la Hermandad por titular y principal patrona a María 
Santísima bajo la advocación de Guadalupe. 

108. —Para implorar la Divina protección sobre la prosperidad de los 
gremios y bien espiritual y temporal de sus individuos, celebrará una sola 
festividad eclesiástica de las artes y oficios. 

109. —La autorizará la Dirección de Gremios presidida del M. I. Sr. Pre¬ 
sidente Gobernador y Capitán General, para cuya asistencia le hará convite 
especial el Superintendente. También se convidará a los protectores de los 
gremios. 

110. —Se hará con la posible pompa y solemnidad, prohibiéndose sólo la 
abundancia de luces en la iglesia y los cohetes y pólvora a costa del fondo. 

111. —Para la función de iglesia se colocará la Dirección en forma de 
Cuerpo al lado del Evangelio y en seguida los Protectores de Gremios. En 
frente se colocarán una o dos filas de bancos de respaldo, en que se sentarán 
primero los Piostres, luego los Prohombres y después los Vocales de las 
Juntas Gremiales. 

112. —En el resto de la iglesia, se pondrán a lo ancho varias filas de 
bancos, las primeras con respaldo y las últimas, o más inmediatas a los pies 
de la iglesia, sin el. En aquéllos se sentarán los maestros, oficiales y apren¬ 
dices que asistan vestidos y calzados de pie y pierna por el orden jerárquico 
que van nombrados y en éstos los que no concurran con esta decencia. 

113. —En ninguna de las clases o graduaciones habrá distinción, o prefe¬ 
rencia de los individuos de un gremio, respecto de los de otro, pues todos 
forman una sola y general hermandad. 
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114. —Los Piostrcs cuidarán de que se observe el orden y reglas preveni¬ 
das en los dos artículos anteriores, prevendrán con prudencia al que faltare 
a ellas, para que las guarde y en caso de inobediencia, disimularán por res¬ 
peto a el templo santo y darán después cuenta a la Dirección para que le 
multe, o corrija con arreglo a la contravención, desacato y circunstancias. 

115. —La Dirección nombrará cada año cuatro Piostres de los más decen¬ 
tes, abonados y acreditados a los maestros, sean o no vocales de las Juntas. 

116. —Se valdrá de ellos para las disposiciones que estime conducente 
la Dirección y a nombre de ella harán personalmente y juntos el encargo 
del sermón a la persona, que les señale la misma. 

117. —Tendrán por distintivo sus cetros: recibirán a la Dirección en el 
atrio de la iglesia y la despedirán en el mismo paraje. Acompañarán al pre¬ 
dicador desde la sacristía al pulpito y a la vuelta y después pasarán a su casa 
a darle gracias y a presentarle la limosna, o demostración de reconocimiento 
que hubiere librado la Dirección. 

118. —Esta procurará elegir siempre uno de los oradores más acredita¬ 
dos, capaz de combinar todos los fines de esta institución. 

119. —Cuando muera fuera del hospital algún maestro, u oficial matricu¬ 
lado que estuviere corriente en el fondo de socorros, se le ayudará con 6 pesos 
para su entierro y asistirán a él dos individuos de cada gremio, si el difunto 
fuere maestro y uno sí fuere oficial. 

120. —Cuando muera algún prohombre asistirán al entierro los Veedores 
y diputados y doce individuos del gremio y seis de cada uno de los otros 
gremios. Si el difunto fuere Veedor o Diputado, concurrirán los otros Veedo¬ 
res y Diputados, ocho individuos de su gremio y cuatro de cada uno de los 
otros. 

121. —Exige la caridad cristiana y la Hermandad, que siempre que muera 
un artesano matriculado de cualquier clase, oiga lo menos una misa por su 
alma cada individuo de los gremios. 

122. —Cada año se hará en el dia y en la iglesia que señale la Dirección, 
una función de repiques con misa cantada por los hermanos difuntos, dicien¬ 
do además en la misma iglesia doce misas rezadas empezando la primera 
a las seis de la mañana y seguirán saliendo de media en media hora preci¬ 
samente. 

123. —Asistirá la Dirección, Protectores, Piostres, prohombres y demás 
gremiales, para todos los cuales se observará el ordep. de asientos prevenido 
a los números 111, 112, 113, pero no se pondrán en esta función para los 
demás artesanos, ni concurrentes. 

124. —Siempre que algún oficial de buena conducta y nota sea procesado 
y reducido a prisión por la justicia ordinaria, o por la militar por delitos 
comunes de fragilidad, se informará el maestro de las circunstancias del caso, 
practicará las diligencias convenientes para la piás pronta sustanciación y 
determinación, de su causa y dará aviso al Protector del gremio para que 
solicite y presente la certificación de lo que resulte en el registro (núm. 32) 
y haga lo demás que pueda en favor del preso. 
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125. —Pero si la causa fuese de traición, alevosía, portación de arma 
prohibida, o hurto, no se practicará más diligencia que la de pedir y presen¬ 
tar la certificación de lo que produzca el registro. 

126. —Si el preso fuere maestro, practicará el Diputado respectivo las 
diligencias señaladas al maestro en el número 124. 


DE LAS DIVERSIONES PUBLICAS DE LOS ARTESANOS 


127. —La policía y gobierno de las diversiones populares de artesanos 
correrán a cargo de la Dirección de Gremios y para la conservación del buen 
orden se les franqueará el auxilio de la tropa. 

128. —Eligirá las más adecuadas a exaltar y sostener entre los artesanos 
el pundonor la honradez, la buena conducta y la aplicación al trabajo. 

129. —Deberán ser tales, que llamen la curiosidad de los artesanos y los 
atraiga a un honesto recreo y que las mismas diversiones, atrayendo la con¬ 
currencia de los demás ciudadanos, produzcan alguna utilidad al fondo de 
socorros, por lo menos para sacar los gastos. 

130. —Buscará la Dirección arbitrios con aprobación superior para los gas¬ 
tos del circo en que deban celebrarse los juegos y diversiones y los necesa¬ 
rios para las primeras. 

131. —El circo se fabricará de modo que pueda servir para corridas de 
toros, que podrán hacerse en ciertos días por carnestolendas, por la canícula 
y por diciembre: para juegos de mallo, barra, bala, bolos y otros semejantes: 
para bailes, danzas, parejas o juegos de caballos y de visualidad, como ilu¬ 
minaciones y fuegos artificiales. 

132. —Habrá un palco capaz y distinguido para el M. I. Sr. Presidente 
y señores Ministros de la Real Audiencia y otro al izquierdo para los indivi¬ 
duos de la Dirección y para los Protectores de Gremios. 

133. —Los demás palcos se arrendarán para personas decentes por entero 
o por asientos. 

134. —Los toros serán siempre trozados, o despuntados y no de muerte, 
respecto a que han de correrse en días de fiesta. 

135. —En las vísperas de las fiestas de la Hermandad y de los días de 
nuestros soberanos y con otros motivos plausibles, podrá disponer la Direc¬ 
ción dentro del circo, previo permiso del superior Gobierno, alguna función 
de fuegos artificiales, iluminaciones vistosas y música. 

136. —Principiarán éstas luego que den las oraciones y precisamente debe¬ 
rán estar concluidas a las nueve de la noche a lo más, sin que por pretexto 
alguno pueda excederse de esta hora y en caso de contravención responderá 
la Dirección de las resultas. 

137. —Para desoejar luego inmediatamente que concluya la diversión 
y mantener durante ella el buen orden pedirá la Dirección el auxilio de la 
tropa, que obrará según sus órdenes. 

138. —Dispondrá tamb'én que desde antes de principiar hasta que se haya 
despejado del todo, haya dentro y fuera del circo un abundante alumbrado, 
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139. —Los demás juegos y diversiones se alternarán para llamar siempre 
la atención con la variedad y la Dirección las anunciará anticipadamente con 
carteles. 

140. —En todas las diversiones peculiares de artesanos, que se celebren 
en el circo, gobernará el M. I. Sr. Presidente y cuando no asista, correspon¬ 
derá al Superintendente y demás vocales de la Dirección por su orden; pero 
para dar principio tomará la venia en este caso de los señores Ministros que 
estuvieren en el palco principal. 

141. —En los días de juegos entrarán de balde los artesanos que lleven 
salvoconducto del lunes próximo anterior; pero pagarán por el asiento la 
mitad de la tarifa; los que no le lleven, pagarán uno y otro por entero. 

142. —En los días de baile sucederá lo mismo; pero cumplido el año del 
establecimiento, no entrarán en las divisiones del circo destinadas para bai¬ 
lar, los que no estén vestidos y calzados de pie y pierna. 

143. —Para las corridas de toros, novillos y otras diversiones, que oca¬ 
sionen más gastos que la música, pagarán la mitad de la tarifa los que lleven 
el salvoconducto corriente; los que no le presenten, pagarán por entero. 

144. —Los gastos y productos de las diversiones públicas de artesanos 
serán privativamente de cuenta de su fondo. 

145. —Nunca se permitirán juegos de gallos, de naipes, de dados, ni otros 
prohibidos y peligrosos. 

146. —En ocasiones de funciones reales podrá el Gobierno valerse del 
circo de artesanos, pidiéndolo a la Dirección. 

147. —Lo mismo será en las demás fiestas públicas de pases, entradas de 
señores Presidentes y otros acaecimientos generales, ya por el Superior Go¬ 
bierno, o por el M. N. Ayuntamiento; pero en todos los casos indicados en 
ambos artículos, se contribuirá al fondo de socorros con un tanto por ciento, 
o con la cantidad determinada que se convenga entre el Gobierno o el Cabildo 
y la Dirección. 

148. —Esta cantidad será proporcionada a una mutua utilidad y por con¬ 
siguiente inferior al costo que tendría la habilitación de otro sitio propor¬ 
cionado. 

149. —Concluidas las funciones dispuestas por el superior Gobierno, o por 
la ciudad podrá la Dirección arbitrar algunas a nombre de los artesanos con 
los mismos de celebridad, sin perder nunca de vista los dos importantes obje¬ 
tos de la honesta diversión del público y los aumentos de un fondo tan útil 
y piadoso. En estas funciones como públicas, gobernará el Sr. Ministro 
de la Real Audiencia a quien corresponda por su orden, si no asiste el señor 
Presidente. 

150. —Se manejará la Dirección por medio de comisiones que distribuirá 
entre los seis Diputados en todas las cosas que lo requieren. 

151. —Estos se valdrán para los cargos de cobradores y otros que puedan 
ocurrir, de artesanos honrados de su confianza, a quienes se pagará lo mismo 
que se había de pagar a otro cualquiera. 

152. —Los prohombres tendrán entrada de balde en todas las funciones 
públicas de artesanos: y cada uno de ellos ocupará también de balde en todas 
las funciones públicas de artesanos: y cada uno de ellos ocupará (también 
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de balde) el asiento que elija de las gradas en el tramo que le corresponda 
por el turno, que de antemano tendrá distribuido la Dirección por Gremios, 
para que todos alternen en los lados de sol y sombra. 

153. —Cuidará cada prohombre del buen orden del tramo en que esté, 
en calidad de Juez Pedáneo para aquel acto y en caso de que convenga 
hacer salir del circo a alguna persona, si no fuere obedecido a su intima¬ 
ción, o diere motivo para ser arrestado, pedirá auxilio, o se valdrá de la tropa 
y dará cuenta al Superintendente para que providencie, si el caso no pidiere 
mayor demostración, o pase oficio a la jurisdicción a que corresponda el reo. 

154. —Para ser obedecidos y respetados, como tales Jueces pedáneos en 
el acto, asistirán los prohombres con su distintivo. 

155. —Del producto liquido de las funciones de toros, se dará una quinta 
parte al hospital general, siempre que el fondo de artesanos tenga lo sufi¬ 
ciente para sus socorros ordinarios, de difuntos, impedidos, enfermos, viudas, 
festividades eclesiásticas y premios y que las demás diversiones del circo 
produzcan a lo menos para soportar sus costos; pero no principiará a correr 
este quinto hasta que el fondo se haya indemnizado con el producto liquido 
de las diversiones de los gastos causados en la formación y habilitación del 
circo y si en este caso no hubiese disminuido considerablemente la entrada 
de enfermos en el hospital como efecto necesario de socorrerlos en sus casas, 
que es un medio de aumentar sus rentas. 


ORGANIZACION DE LOS GREMIOS Y SU GOBIERNO 


156. —Cada Gremio tendrá un protector, un Prohombre, dos Veedores y 
cuatro o seis Diputados celadores, según el mayor número de individuos de 
que se componga. 

157. —Para Protector de cada Gremio nombrará el N. Ayuntamiento uno 
de sus individuos, u otro vecino honrado de su confianza, sobre la propuesta 
que harán los mismos Gremios en personas duplicadas. 

158. —La propuesta se hará por la Junta General de Prohombres, Veedo¬ 
res y Diputados, presidida por el Superintendente con asistencia del Pro¬ 
motor y autorizada por el Escribano de Gremios. 

159. —También nominará el Ayuntamiento por la primera vez los Pro¬ 
hombres, Veedores y Diputados de los Gremios. 

160. —Las elecciones siguientes se hará por la Dirección, a propuesta de 
las Juntas Generales en personas duplicadas. 

161. —Estos empleos recaerán precisamente en maestros con tienda, o 
taller con oficiales y lo menos un aprendiz escriturado y no podrán recaer 
en los que no estén habituados al uso continuo de vestido y calzado de pie 
y pierna. 

162. —Serán anuales estos cargos, renovándose el Prohombre y la mitad 
de los Veedores y Diputados en diciembre, para que empiecen a ejercer en 
dos de enero y los restantes vocales en junio para que principien en primero 
de julio. 
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163.—El oficio en que no haya más de doce maestros no formará cuerpo 
aparte hasta que los tenga y entre tanto se agregarán sus profesores a otro 
Gremio análogo, sin diferencia, ni distinción de los individuos de él. 


DE LAS JUNTAS GENERALES 

164. —Los Protectores presidirán las Juntas Generales, de que serán voca¬ 
les el Prohombre, los Veedores y los Diputados. 

165. —Se celebrará una junta ordinaria cada mes y la habrá extraordi¬ 
naria cuando con justa causa lo determine el Protector, el cual señalará hora, 
día y lugar y nunca se tendrá sin su asistencia. 

166. —Nunca permitirá el Protector que se trate en ellas más que de las 
materias del Gremio prevenidas en las ordenanzas. 

167. —Los Protectores informarán de palabra, o por escrito al Superinten¬ 
dente de lo que observaren en las juntas digno de su atención y a la Dirección 
en las cosas que lo requieran. 

168. —Cuando algún Protector tuviere que informar de palabra a la Direc¬ 
ción en asuntos u ocurrencias que lo requieran, tendrá asiento antes del Pro¬ 
motor de Gremios, pero no presenciará ninguna votación y deberá salirse 
luego que concluya su incumbencia. 

169. —La junta autorizará a uno de sus vocales, el que parezca más a 
propósito, para que haga de secretario. 

170. —Tratará la Junta Gremial del buen gobierno del Gremio, de la exac¬ 
ta observancia de las ordenanzas, de la razón que cada Diputado debe dar 
en ella de su respectiva colecturía y de lo demás que convenga, para adelan¬ 
tar y perfeccionar el arte. 

171. —De lo que sobre este último punto acordare, dará cuenta a la Direc¬ 
ción para que lo apruebe, o provea lo que corresponda: y también se la dará 
de lo demás que ocurra de consideración. 

172. —Conocerá de las quejas, o recursos entre artesanos en materia del 
oficio, o en punto de ordenanza, sobre cumplimiento de escrituras de apren¬ 
dices, siempre que alguna de las partes reclame de la providencia del Pro¬ 
hombre, a quien corresponde el primer conocimiento de estas diferencias 
en juicio verbal. 

173. —Dispondrá la junta que las papeletas o partes mensuales de los 
maestros queden custodiados con tal reserva, que sólo puedan verse en ella 
en casos precisos, e indispensables y al fin del año las pasará todas a la Direc¬ 
ción por mano del Prohombre cerradas y rubricadas y sin dejar copia. 

174. —Si según los partes mensuales que den los maestros y los informes 
del Prohombre y de los Diputados hallare que alguno de aquellos de sus 
oficiales, o aprendices, necesita de amonestación, o corrección, determinará 
hacerlo por sí, o por medio del Prohombre, según exijan las circunstancias. 

175. —No bastando las amonestaciones y correcciones, podrá imponer la 
Junta algunas multas leves que no excedan de cuatro pesos, o de tres días 
de cepo excepto en los casos en que esté establecida la pena; y en los que por 
su naturaleza, o por su repetición, exigieren mayor castigo, dará parte a la 
Dirección. 
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176. —Las multas impuestas a oficiales, se exigirán por sus maestros por 
medio de descuento a razón de uno, o dos reales por semana, según se ordene 
en cada caso y los maestros la entregarán a los respectivos colectores. 

177. —Si ocurriere en las Juntas Gremiales que hacen algún gasto, apro¬ 
bándolo la Dirección, se hará del ramo de multas y en su defecto lo librará 
ésta contra el tesorero. 

178. —Las Juntas Gremiales cuidarán de que los huérfanos de sus indivi¬ 
duos se pongan en aprendizaje del mismo oficio con preferencia a los que no 
sean hijos del gremio; y en caso de ser excesivo el número de aprendices de 
él, lo representarán a la Dirección, para que providencie, que se les destine 
a otro de su inclinación. 

179. —Los demás huérfanos que sean hijos de artesanos matriculados 
y quiera la justicia aplicar a oficio, se entregarán a maestros del arte que elija 
por medio de la Junta Gremial. 


DE LOS PROHOMBRES 

180. —El Prohombre es el primero y principal individuo de cada Gremio 
y todos los demás deben respetarle y obedecerle. 

181. —Tendrá un estado general de éstos con expresión de la clase de 
maestro, oficial, o aprendiz, edad, estado, familia que tengan y casa de habi¬ 
tación de cada uno. 

182. —Dará cuenta en la Junta Gremial de cualquiera falta que note, así 
en el porte como respecto de la observancia de las ordenanzas en los Veedo¬ 
res y Diputados. 

183. —Conocerá de las diferencias y juicios leves entre maestros, entre 
éstos y oficiales y entre oficiales solos, que no hayan podido aquietar, o com¬ 
poner sus respectivos maestros. 

184. —En casos urgentes de más entidad, en que no baste su providencia 
y que no den espera hasta la primera Junta, dará aviso al Protector para que 
la tome por sí. 

185. —Tendrá facultad para amonestar y corregir a cualquier individuo 
del gremio, siempre que le note, o sepa algún defecto público, que ceda en 
perjuicio, o deshonor del Gremio, o de la honradez de los artesanos; pero con 
ningún pretexto se mezclará en su vida doméstica y privada. 

186. —Podrá visitar, cuando lo tenga por conveniente, las tiendas, obra¬ 
dores, o talleres del Gremio, por si hubiere algo que corregir, o reformar, 
sin exceptuar las de los Veedores y Diputados y reconocerá los libros de 
gobierno, advirtiéndoles lo conveniente para que se lleven con el arreglo pre¬ 
venido por la Dirección y en caso de hallarlos descuidados con notable omi¬ 
sión, dará cuenta a la Junta Gremial, para que lo corrija, o castigue según 
corresponda. 

187. —Podrá informar por sí al Superintendente de cualesquiera puntos 
que se hayan tratado en la Junta Gremial y que requiriéndolo no se hayan 
determinado, o que la resolución no le parezca conveniente y de cualquiera 
otra cosa, que crea que lo exige, relativa al buen orden y adelantamiento del 
Gremio, o de sus individuos. 



188. —El Prohombre podrá ejercer la facultad del artículo 185 sobre 
cualquier artesano empadronado aunque sea de otro gremio, siempre que en 
días y horas de trabajo le hallare ocioso, o mal entretenido, o en alguna chi¬ 
chería, aguardientería o taberna, pasando aviso a su maestro, o Prohombre 
respectivo, y si en el acto no le manifiesta el salvoconducto de la última fecha, 
podrá prenderlo y remitirlo a la cárcel, dando aviso a su maestro, o Pro¬ 
hombre. 

189. —Si algún Prohombre encontrare ebrio a cualquier artesano en día 
y hora de trabajo y sin salvoconducto, lo hará poner en la cárcel o lo entre¬ 
gará al juez más inmediato y si tuviere salvoconducto, lo pondrá en un cepo 
que tendrá dispuesto la Dirección en paraje proporcionado y dará aviso a su 
maestro, o Prohombre, quien hará que trabaje con colma, o grillete ocho días 
y si no cumpliere lo pasará a la cárcel por medio del juez más inmediato y de 
todo pondrá razón en su diario. 

190. —Cualquier Prohombre que en día de fiesta encuentre ebrio a algún 
artesano en paraje público y sin salvoconducto, lo entregará al juez más 
inmediato y si tuviere salvoconducto, lo hará poner en el cepo de Gremios 
y avisará a su maestro, para que le haga trabajar con colma cuatro días. 
Ni en este caso ni en el del artículo anterior se le tendrá en el cepo más de 24 
horas por la primera vez, doble por la segunda y triplicado por la tercera 
y si reincidiese se informará inmediatamente a la Dirección con razón de las 
anteriores. 

191. —También podrá todo Prohombre amonestar y reprender a cualquier 
artesano que en día festivo estuviere en público mal entretenido, riñendo, 
o en juegos prohibidos, o estadizo en chichería, o aguardientería, dando aviso 
a su maestro o Prohombre si le pareciere que lo exige y poniéndole en el 
cepo, si está sin salvoconducto. 

192. —Siempre que un Prohombre encuentre a cualquier artesano portan¬ 
do arma prohibida, lo entregará a la justicia irremisiblemente. 

193. —Para que los Prohombres sean conocidos y respetados en el ejer¬ 
cicio de estas facultades, traerán el distintivo de una bengala, o junco de 
una vara de largo con casquete, o pomito de plata. 

194. —Cada Prohombre llevará asiento de estas ocurrencias, en cuaderno 
aue presentará en la Junta Gremial mensualmente. 

195. —A los prohombres toca señalar los individuos de su Gremio que 
han de concurrir a cada entierro de hermano. 


DE LOS VEEDORES 


196. —Los Veedores serán los examinadores asi de aprendices para ofi¬ 
ciales, como de oficiales para maestros. 

197. —En el examen para oficial llevará cada Veedor cuatro reales de 
propina y para maestro un peso. 

198. —Los Veedores serán los únicos peritos y avaluadores del arte en 
cosas de oficio y por su impedimento, suplirán los Diputados actuales por 
su antigüedad. 
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199.—Tendrán facultad de reconocer todas las tiendas y obradores del 
Gremio, la calidad de los materiales de que usen los maestros y las obras 
que hagan y siempre que adviertan alguna cosa notable darán cuenta a la 
Junta Gremial para que ponga remedio. 


DE LOS EXAMENES 

200. —La Dirección fijará las reglas y método del examen que debe hacer¬ 
se en cada oficio para recibir a los aprendices de oficiales y a los oficiales 
de maestros, oyendo antes a la Junta Gremial. 

201. —Siempre será parte del examen dibujar, o bosquejar a presencia 
de ésta algún instrumento del oficio. 

202. —Para entrar a examen de oficial ha de presentar el aprendiz certi¬ 
ficación de su maestro y de hallarle suficiente y otra del Párroco, en que 
conste que sabe la doctrina cristiana. 

203. —También probará haber cursado el tiempo señalado y con el apro¬ 
vechamiento necesario, las Academias de dibujo y matemáticas, lo que acre¬ 
ditará por certificaciones del maestro Director y del Catedrático, los cuales 
las darán gratuitamente. 

204. —Para entrar a examen de maestro acreditará el oficial del mismo 
modo haber cumplido el tiempo de oficialía y haber aprovechado en el dibujo 
y matemáticas, lo que requieran sus ordenanzas. 

205. —No se admitirá a examen de maestro al que por los registros conste 
ser de mala conducta, ebrio, jugador, o desaplicado, o no esté corriente en 
el goce de los beneficios del fondo pío. 

206. —Con estos documentos presentará el maestro al aprendiz u oficial 
en la Junta Gremial y estando corriente la admisión, le señalará día para el 
examen, que se hará en la misma Junta en lo que cómodamente pudiere ser, 
pues lo que sea preciso ejecutar en algún obrador, estará hecho de antemano 
en el Veedor más antiguo. 

207. —Sobre la censura de los Veedores y el examen hecho antes y en la 
misma Junta, votarán todos los vocales la aprobación, o reprobación. 

208. —Al que salga aprobado de oficial se le dará su carta de tal, según 
la fórmula prefijada por la Dirección, firmada por el Protector, por el Pro¬ 
hombre y el Diputado Secretario, quien llevará un peso de derechos y otro 
para el fondo pío. 

209. —Cuando algún oficial sea aprobado de maestro, se pasará el expe¬ 
diente a la Dirección y concurrirá a la primera Junta con el Prohombre y los 
Veedores, o Diputados para hacerle reconocer y que sea tenido por tal. 

210. —El título se le despachará por el Secretario, firmado también por 
el Superintendente y por el Promotor y satisfará un peso de derechos para 
el Fondo, tres para el Secretario y uno para el Diputado Secretario de la 
Junta Gremial. 

211. —En todos los titulos, o cartas de maestros y oficiales, se expresarán 
las señas de la persona con la posible claridad. 
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212.—Si a algún maestro u oficial se le perdiese su titulo, podrá dársele 
otro igual con expresión de ser segundo, pagando a los Secretarios de la 
Dirección y de la Junta la mitad de sus respectivos derechos según el caso. 


DE LOS MAESTROS 

213. —Podrá tener tienda abierta, taller u obrador todo maestro, de arre¬ 
glada conducta, que sepa leer, escribir y contar y ande constantemente vestido 
y calzado de pie y pierna y con previa licencia de la Dirección. 

214. —Esta licencia se dará por escrito en la misma forma que el título 
de maestro y con iguales derechos al Secretario; pero se contribuirá al fondo 
con cuatro pesos para obtenerla. 

215. —No se concederá licencia para abrir tienda, u obrador al maestro 
que no presente aprobación por escrito de su Párroco de estar instruido en la 
doctrina cristiana, cual debe estarlo un padre de familia, que ha de enseñarla 
a sus aprendices. 

216. —Tampoco se dará esta licencia al que resulte del registro ser de 
mala conducta, jugador, ebrio, escandaloso, o tenga cualquier vicio de mal 
ejemplo, ni al que sea deudor al fondo. 

217. —Los maestros aprobados, que no tengan licencia para poner tienda, 
u obrador público, podrán trabajar por sí solos en sus casas y por su cuenta; 
pero sin oficiales, ni aprendices y deberán estar agregados a alguno de los 
maestros de tienda pública para el padrón, contribución y socorros. 

218. —Los maestros examinados fuera de este reino, que presenten títulos 
de tales y quieran establecerse aquí, podrán ser incorporados sin examen, 
pagando los derechos establecidos y contribuyendo al fondo pío a razón de 
un real por semana del tiempo de oficialia establecido para los de su gremio; 
pero para su satisfacción podrá concederles la Dirección plazos según las 
circunstancias. 

219. —Los artesanos forasteros que hayan ejercido de maestros sin títu¬ 
lo público y legítimo, estarán además sujetos a examen. 

220. —Los oficiales forasteros que quieran matricularse y trabajar en 
la misma clase, estarán sujetos a los derechos, contribución y examen que los 
de la capital, disimulándose sólo en la parte de geometría y dibujo para ser 
admitidos a examen de maestros. 

221. —Habilitados que sean de maestros unos, u otros, no podrán esta¬ 
blecer obrador público con oficiales y aprendices, sin los mismos requisitos 
que los demás maestros del gremio, prevenidos en el reglamento general 
y ordenanzas. 

222. —Tendrá todo maestro un libro de gobierno, en que se asienten los 
nombres, edades, estados y habitación de sus oficiales y aprendices, con expre¬ 
sión del día, mes y año y los términos condicionales, o ajustes con que reci¬ 
bió a cada uno y los suplementos, cobros y demás puntos pecuniarios. 

223. —Además tendrá cada maestro un legajo de tantos pliegos sueltos 
como oficiales y aprendices tuviere, firmados por su Protector. En ellos 
pondrá diariamente, luego qué se levante el trabajo, la falta de asistencia, 
o cualquiera otra, en que alguno hubiere incurrido, como de ebriedad qui- 
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mera, insubordinación, o defecto en el cumplimiento de su obligación, con 
todo lo demás que tenga por conveniente notar, relativo a la conducta pública 
y artesana; pero sin mezclarse en su vida y acciones domésticas y privadas. 
También apuntará cualquiera acción loable y digna de distinguirse. 

224. —Estas hojas, o pliegos en legajo sin encuadernar, las entregará el 
día primero del año al Promotor de Gremios y empezará libro, o cuaderno 
nuevo. 

225. —Si necesita aumentar algún pliego acudirá el maestro a su Protec¬ 
tor, para que se lo firme, poniendo la nota de que es segundo, o tercero, y 
en el antecedente, la de que se ha dado otro pliego para el mismo individuo. 

226. —En el domingo primero de cada mes por la mañana dará todo 
maestro a la Junta Gremial un parte claro y específico del porte que haya 
tenido, durante el mes anterior, cada uno de sus oficiales y aprendices, con¬ 
forme a lo que resulte de los expresados asientos. 

227. —Todos los lunes por la tarde dará a cada oficial, y aprendiz una 
boleta o salvoconducto con su firma y la fecha. En ella expresará el arte 
u oficio, el nombre y tienda del maestro y el nombre y clase del individuo 
y al tiempo de darles un salvoconducto deberán recoger el de la semana 
anterior. 

228. —La Dirección dará la norma más sencilla de estas boletas, o salvo¬ 
conductos, para que sean uniformes y para facilitar el trabajo las tendrán 
impresas con los blancos necesarios para el nombre, clase y fecha. 

229. —No dará salvoconducto el que en aquel día no haya asistido al tra¬ 
bajo, o hubiere hecho faltas voluntarias en la semana anterior, o embria- 
gádose. 

230. —El maestro será el primer Juez de sus oficiales y aprendices. Les 
dará buen ejemplo, los amonestará, reprenderá y corregirá los defectos y 
faltas leves en que incurran; y los castigará económica y paternalmente. 

231. —Si estas correcciones y penas leves y domésticas no bastaren para 
la enmienda, lo manifestará a la Junta Gremial en los partes mensuales, para 
que se tome la providencia que convenga. 

232. —Será estrecho cargo de los maestros el que los aprendices que ten¬ 
gan de pie aprenden la doctrina, a leer, escribir y contar. 

233. —También lo será cuidar de que sus aprendices se dediquen al dibujo 
y a la geometría, a lo menos en cuanto sea necesario a su respectivo arte, 
según lo que sobre ello hubiere declarado la Dirección en las ordenanzas 
particulares. 

234. —No despedirá el maestro a ningún oficial sin justa causa, aprobada 
por el Prohombre, oyendo a los dos ni tampoco se saldrá el oficial de con su 
maestro sin igual solemnidad; en caso de agravio podrá recurrirse a la Junta 
Gremial y por último la Dirección. 

235. —Ningún maestro recibirá oficial alguno sin que le presente la pape¬ 
leta en que conste haberse aprobado su salida de otra tienda, o permitídosela 
y sin informarse previamente del anterior maestro de los motivos que hubo 
para la despedida o salida del oficial. 
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236. —No recibirán los maestros ningún aprendiz sin escritura, bien sea 
por mandato de la Justicia, o por disposición de la persona a cuya potestad 
esté sujeto; ni podrán despedirlo sin aprobación de la Junta Gremial, de 
cuya determinación habrá recurso a la Dirección; pero tampoco podrá qui¬ 
társele al maestro ningún aprendiz sin la misma solemnidad. 

237. —Será cargo de cada maestro entregar mensualmente al colector que 
le esté señalado su contribución de aquel mes, la de los maestros sueltos que 
tenga agregados y la de sus oficiales, cobrándola de aquéllos y reteniéndola 
a éstos semanariamente de lo que ganen, sin dejarlos recargar de una semana 
para otra. 

238. —El maestro que advierta en algún aprendiz incapacidad, o decidida 
aversión o repugnancia al oficio, lo avisará dentro de los primeros seis meses 
a su padre, tutor, o curador, o a la Junta Gremial, si fuere huérfano, para 
que no pierda tiempo y se le pueda aplicar a otro oficio. 

239. —La calificación se hará por los Veedores, llevándose al muchacho 
por unos días a sus talleres, si fuere necesario y sobre ello determinará el 
Prohombre con recurso a la Junta Gremial, si alguna de las partes se sin¬ 
tiere agraviada. 

240. —Luego que un aprendiz cumpla el tiempo del aprendizaje, debe el 
maestro presentarlo a examen bajo la pena de veinticinco pesos y de la misma 
si presentado a examen saliere reprobado. 

241. —A dos años en adelante del establecimiento de los gremios no se 
admitirá ningún aprendiz que no sepa leer bien y la doctrina cristiana. 

242. —Cuidará el maestro del aseo y limpieza de sus oficiales y principal¬ 
mente de sus aprendices en beneficio de su salud y pundonor. 

243. —Los maestros sueltos no podrán tener oficiales, ni aprendices, a no 
ser sus hijos legítimos; pero en caso de ser aquéllos de mala conducta, según 
el registro, no se les permitirá ni aun éstos. 

244. —Anualmente se imprimirá la lista de los maestros con tienda u 
obrador con expresión de sus casas, para gobierno del público. 

245. —Las viudas de los maestros con tienda u obrador podrán continuar 
con ella con licencia expresa, que dará la Dirección, siempre que por 
razón de mala conducta no lo desmerezcan y que tengan algún oficial ade¬ 
lantado, inteligente y capaz de llevar el gobierno y lo lleve en efecto. 


DE LOS OFICIALES 


246. —Todo oficial aprobado debe continuar con el mismo maestro que 
le enseñó a no haber justa causa calificada por el Prohombre, (núm. 235). 

247. —Los maestros que no tengan obra continua para sus oficiales, les 
darán una boleta por tiempo, o días determinados, que se expresarán, para 
que durante ellos puedan ser ocupados en otra tienda; pero será cargo del 
oficial decir a su maestro en dónde se ha acomodado entre tanto. 
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248. —Ningún oficial tomará, ni se encargará por si de ninguna obra, 
pena de perder el importe de las hechuras para su maestro, con el cuatro 
tanto mas de multa, la mitad para el fondo y la otra mitad para el denun¬ 
ciador: y el dueño de la obra no tendrá derecho a reclamar ningún perjui¬ 
cio (244). En caso de reincidencia se duplicará la pena. 

249. —Los oficiales que por culpa suya hubieren sido despedidos, con 
aprobación, por cinco maestros, no podrán ser admitidos por otro del mismo 
gremio y la Junta Gremial lo informará a la Dirección. 

250. —Los oficiales obedecerán y respetarán a su maestro como hijos de 
familia. 


DE LOS APRENDICES 

251. —Todo maestro con obrador o taller tendrá lo menos un aprendiz. 

252. —La Dirección oyendo a las Juntas Gremiales prescribirá las con¬ 
diciones, penas y reglas que han de tener necesariamente todas las escritu¬ 
ras de aprendizaje de cada gremio, fuera de las convencionales de las partes 
que no podrán ser contra aquellas (220 y 224). 

253. —Los aprendices por cuya enseñanza no se pague al maestro, per¬ 
manecerán con él en la misma clase un año más, para indemnizarle de su 
trabajo, aunque hayan sido aprobados de oficiales, a menos que haya o se 
haga convenio en contra. 

254. —Ningún maestro tendrá más aprendices que oficiales sin expresa 
licencia de la Dirección. 

Si quid novisti rectius istis, conclidus importi, si non, bis utere mecum. 

La Real Sociedad ha señalado el día 30 a las 4 de la tarde para tratar 
de la aprobación de este reglamento en Junta general, sirviendo este aviso 
de citación. 

Nueva Guatemala 16 de Junio de 1798. 

Sebastián Melón 
Secretario. 

Adición y anotaciones hechas al reglamento general de Artesanos, por las 
juntas de gobierno de la Real Sociedad de 4 de julio y 31 de diciembre de 98. 

Certifico yo el infrascrito secretario, que en Junta de Gobierno, que ce¬ 
lebró la Real Sociedad en 4 de julio de 98 la comisión encargada del regla¬ 
mento general de policía de Artesanos de esta capital, presentó el que había 
dispuesto y habiéndose antes reconocido privadamente por todos los individuos 
de este cuerpo y examinado en esta Junta con la reflexión y madurez corres¬ 
pondiente; se acordó su aprobación con las correcciones y enmiendas de que 
se hará mención. Y vuelto a ver en Junta en 31 de diciembre del mismo se 
sancionó por uniformidad aquel acuerdo y se aprobó dicho reglamento con 


286 



la supresión absoluta de los artículos señalados con los números 96 y 215 
y la modificación y adiciones de otros: que formados deben leerse en la forma 
siguiente. 

Núm. 1. Se compondrá de un Superintendente autorizado e instruido, 
que nombrará el M. I. Sr. Presidente Gobernador y Capitán General y excep¬ 
tuado el primer nombramiento, los sucesivos que ejecute S. S. M. Iltre. serán 
a propuesta de la Junta de Gremios, la cual la verificará por votación secreta 
en tres sujetos, siéndole facultativo incluir en ellos al que se halle actual¬ 
mente sirviendo dicho empleo de Superintendente: dos vocales eclesiásticos 
en representaciones de la Clerecía, que elegirá la Junta general que se expre¬ 
sa al núm. 158: dos vocales designados por el M. N. Ayuntamiento: dos por 
nombramiento del Real Consulado en junta de gobierno: dos que señalará 
la Real Sociedad Económica y un Promotor, que nombrará la misma Direc¬ 
ción por mayoría de votos. Tendrá un Secretario que nombrará en la misma 
forma. 

Núm. 5. Los individuos de la Dirección, el Secretario, Contador y Teso¬ 
rero prometerán en ella bajo su honor y conciencia ejercer bien y fielmente 
sus cargos. 

Núm. 7. El M. Illtre. Sr. Presidente lo será, como corresponde, de toda 
Junta pública, o privada de la Dirección, siempre que asista y no concurrien¬ 
do dicho Sr. las presidirá el Superintendente ocupando el primer lugar y los 
dos siguientes los Diputados del N. Ayuntamiento por esta representación. 
Los vocales por la Clerecía, por el Consulado y por la Sociedad, alternarán 
en el orden de asientos con igualdad y armonia sin ninguna preferencia. 
Después seguirá el Promotor y por último el Secretario, que en las Juntas pri¬ 
vadas se sentará al extremo de la mesa y en las públicas al costado izquierdo. 

40. Cuando sea notablemente excesivo el número de individuos de un 
gremio podrá prohibirse se admitan más aprendices , por cierto tiempo oyendo 
antes a la Junta gremial. 

92. El Superintendente, Promotor y los otros ocho vocales. En lo demás, 
como el original. 

93. El importe del 10 por ciento se distribuirá entre los diez expresados 
por duodécimas partes, llevando el Superintendente dos y el Promotor y una 
los ocho restantes. 

94. Esta gratificación en las ocho partes respectivas a los ocho Diputa¬ 
dos, se dividirá Sigue como en el original. 

105. El fondo de Artesanos contribuirá anualmente a la Sociedad Eco¬ 
nómica, si ésta lo necesitare, en cantidad que señale la Dirección, según los 
fondos, para ayuda de gastos de la Academia de Dibujo, siempre que tenga 
maestros y salas suficientes para todos los Artesanos que concurran a ella; 
y para los de la Escuela de Matemáticas, caso que mantenga un catedrático 
para la aritmética y geometrías necesarias a los artesanos. 

117. Recibirán y despedirán a la Dirección en el atrio de la iglesia: usa¬ 
rán con el Predicador de las atenciones acostumbradas y pasando a su casa 
a darle gracias y a presentarle la limosna de reconocimiento que hubiere 
librado la Dirección. 
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132. Habrá un palco distinguido y capaz para el M. Illtre. Sr. Presidente 
y SS. Ministros de la Real Audiencia, otro a su lado derecho para los Capi¬ 
tulares del N. Ayuntamiento y otro a la izquierda para los individuos de la 
Dirección y para los Protectores de Gremios. 

149. Concluidas las funciones dispuestas por el Superior Gobierno, o 
por la ciudad podrá la Dirección arbitrar algunas a nombre de los Artesanos 
con los mismos motivos de celebridad, sin perder nunca de vista los dos 
importantes objetos de la honesta diversión del público y los aumentos de un 
fondo tan útil y piadoso. En estas funciones, como públicas asistirá el 
N. A. en forma, ampliándose al efecto lo que fuese necesario el palco desti¬ 
nado a los capitulares, (132) y presidirá sino concurre el M. Illtre. Sr. Pre¬ 
sidente. 

153. Sin perjuicio de la jurisdicción ordinaria de los SS. Alcaldes del 
Crimen y de los Ordinarios y de la Pedánea de los de Barrio cuidará cada 
Prohombre. Lo demás como el original. 

202. Para entrar a examen de oficial ha de presentar el aprendiz certi¬ 
ficación de su maestro en que asegure haber cumplido el tiempo de aprendi¬ 
zaje: que le halla suficiente para oficial y que sabe la doctrina cristiana. 

Igualmente certifico haberse asimismo aprobado las adiciones siguien¬ 
tes, que por no ser de perpetua observancia no se comprenden en el regla¬ 
mento general. 

1. Al núm. 3. Al concluir los dos primeros años del establecimiento, 
determinará cada uno de los cuerpos representados, cuál de sus Diputados 
deberá continuar por otro año, para que principie la alternativa y lo mismo 
hará la Junta general de Gremiales, por lo respectivo a los representantes 
del Clero. 

2. al núm. 162. En cuanto a los Veedores y Diputados gremiales deter¬ 
minará la Dirección al cumplirse el primer año, cuáles deberán continuar otro 
medio para que se entable la misma alternativa. 

3. Los artículos que previenen el calzado de pie y pierna, podrá disi¬ 
mularse por el primer año y la prudencia de la Dirección irá fijando el tiempo 
de su respectiva observancia; pero los artículos 112 y 123 la tendrán inviola¬ 
ble desde el principio. 

Los que tratan del Dibujo y Geometría no se pondrán en observancia 
rigurosa, hasta que las respectivas Academias estén corrientes, como se pre¬ 
viene en el articulo 105. 

Con cuyas adiciones que están fielmente copiadas del folio 95 a 99 y 132 
a 133 del Libro de actas que obra en mi poder, quedó aprobado el referido 
reglamento y en virtud del acuerdo de la Junta de Gobierno de 20 de Marzo 
las hice copiar para agregar impresas al referido reglamento. 

Real Sociedad de Guatemala a 6 de Mayo de 1800. 

Antonio de Juarros 

Secretario (Rúbrica) 
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Folklore Religioso 
Epoca de la Conquista 

MISA DEL AHORCADO 

(Primera misa que se cantó en el territorio de Cuzcallán) 


Escribe la socia correspondiente María DE BARATTA. 

Después de muchas idas y venidas, registrando archivos y bibliotecas, 
consultando las obras de los cronistas, por fin una feliz casualidad trajo a 
mis manos, por medio de un amigo acucioso e ilustrado, un precioso docu¬ 
mento antiquisimo, histórico y auténtico. 

El amigo me entregó los cuadernos, diciéndome : "Creo que le serán úti¬ 
les; no los he visto bien, pero me parece que tratan de Los Cumpas de Jaya- 
que". Guardé con sumo cuidado aquellos documentos, y cuando tuve tiempo, 
comencé a estudiarlos, dándome cuenta inmediatamente que no se trataba 
de Los Cumpas de Jayaque, sino de un documento precioso; nada menos que 
de una misa que se cantó en nuestro país en época lejanísima. 

Esta misa está escrita en cuatro folios o cuadernos. Describiré aquí lo 
mejor que pueda, lo que he logrado descifrar de la letra ya muy borrosa 
por las huellas del tiempo. 

Encima de uno de los folios, a manera de título, se lee muy claramente 
lo que sigue: 

"MISA DEL AHORCADO 

A 4 VOSES (Respetamos la ortografía) 
tenor años de 1524 
S. MYsa del horcado." 

En las páginas internas de este folio viene el "Kyrie eleíson”. 

Dentro, en las páginas de los otros folios, viene la música en neumas an¬ 
tiguos, pero no como son escritas las obras de la música sacra antigua, desde 
el Canto Gregoriano, el Canto Llano, hasta el Canto Toledano, sino en nota¬ 
ción cuadrada o mensurable , modificación de la escritura neumática en el 
siglo XI. En los cuatro folios están perfectamente legibles las cuatro voces 
de la misa. 

En el cuarto folio, sobre la cubierta de la música que corresponde a la voz 
de Alto, está cubierta completamente con una inscripción en letra muy borro¬ 
sa y dos columnas de nombres con seis rúbricas al final. 

Intrigada por el valor histórico del documento, busqué a un paleógrafo 
para que me ayudara a descifrar esta página importante del manuscrito anti¬ 
guo. Respetando fielmente la escritura original, he aquí lo que dice: 
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"Alavado sea el Santísimo Sacramento y Juan y Ma huisshipa buatista 
Maquisnantzin Santa María Muchipasemica y Xafrehili Amen y sica Xcan- 
tunali lunes a 23 de Junio de mil 538 a — ticchiguatueleccionte garantin o 
Ficiales y palquitequisilis que Ni can Santa Cofradía Sr Sn Juan Bta Aguin 
mupepenqui y la mayordomo Mayor. 


Juan ynosente y conpanllero, 

Antonio Josephe Ma- 

Muchihuastenatzin Ma¬ 

Sevastian Ventura 


maria Candelaria Luna 

Antonio Martin Francisco Martin) 


y conpanllera María Salom 

tomas de Aquino 


Cayetana de aquina 

Domingo Martin 


mariadorotea 

Antonio Raimundo gregorio geronimo) 


lucia peres 

Dionicio garcía 


maria Florencia 

Sevastian Vasques 


maria pasquala 

Mathe Faustino 


petrona pahula 

Bartolo medias 


maria Atanacía 

maria Asunciona 

Nicolás crnandcs 

Juan patricillo 

Catalina dezena 

Juandc león 

muqude a ni 

maria Nicolaza 

Marco Joseph 

Nicolás gonsales 


Ni canta mitueleccion 

Cimon geronimo 


(Hay seis rúbricas) 


En el reverso de esta misma página se encuentra la siguiente inscripción: 
“Misa de Pedro Colinos f tiple f tenor \ vaxo i] contralto de solfa." 

En la siguiente página, o sea en donde está la música correspondiente 


a una de las voces, arriba, se lee lo que sigue: 

"Alto de Colinos”. 

En el final de este mismo folio que corresponde a la voz de Alto , al ter¬ 
minar la música en la cuarta página, se lee lo siguiente: 

“di Misse re re Misserereno vis. 

Finís de la solfa Con letras estos son primores 

de mi Sr y amo a quien Beso lamano. 

S. A. J. G.” 

En los otros dos cuadernillos correspondientes a las otras dos voces, tiple 
y tenor , tienen pequeñas inscripciones en la parte superior y final del cuader¬ 
nillo, pero tan borradas que es imposible descifrarlas. 

Por lo que hemos expuesto y estudiado se saca por consecuencia: que 
esta Misa del Ahorcado, fue la primera misa que se cantó en nuestra antigua 
tierra Cuzcatlán en el año 1524, que es la primera fecha que aparece en la 
portada. Después, en época posterior o sea catorce años más tarde, se cantó 
la misma misa en San Juan de Nahuizalco (pues los folios o cuadernos de 
las cuatro voces fueron encontrados en la Cofradía de San Juan de Nahui¬ 
zalco), el 23 de junio de 1538, día de San Juan Bautista (víspera) y en la 
Cofradía del mismo San Juan Bautista fue en donde firmaron todos los cofra¬ 
des y tencmces que organizaron y patrocinaron la fiesta de dicho santo. 
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Al final de este mismo cuadernillo, como dijimos, están las iniciales 
S. A. J. G. en caracteres grandes y bien trazados por una mano más experta 
y segura que las mal escritas firmas de la Cofradía. 

Ahora bien: ¿no sería ésta la primera misa que se cantó en el territorio 
de Cuzcatlán, el domingo 19 de junio de 1524 (recuérdese la primera fecha 
de la portada) día de la Santísima Trinidad, oficiando en ella Juan Godines, 
capellán del ejército español? Las iniciales que firman en la última página 
S. A. J. G., nos inducen a creer que no puede ser otro que Juan Godines, pues 
la fecha del documento lo comprueba también. 

Para reafirmar los conceptos de nuestro hallazgo, transcribo aquí un 
fragmento o párrafo del profesor Jorge Lardé. Dice así: 

“PRIMERA MISA QUE SE OFICIO EN SAN SALVADOR 

(Fragmento de un estudio de 
JORGE LARDE.) 

El día que siguió al asesinato de los Señores de Cuzcatlán, 1,1 fue el do¬ 
mingo 19 do junio de 1524, en el que entonces cayó la fiesta de la Santísima 
Trinidad, y fue entonces la primera misa que se dijo en Cuzcatlán, oficiando en 
ella Juan Godines, capellán del ejército, con la asistencia de todos los espa¬ 
ñoles y más de cuatro mil indios. 

Fue esa misa el día de la Trinidad de 1524, la que marca el principio del 
Cristianismo en estas comarcas, y es a ello que se debe probablemente el hecho 
de que más tarde los fundadores de San Salvador, según atestigua el P. Reme- 
sal (Crónica de Chiapas y Guatemala), l * 1 “todos juntos unánimes y conformes 
dieron advocación a la Iglesia y la dedicaron a la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santos, Tres Personas en Una Esencia Divina”.” 

Esto viene a comprobar que esta Misa del Ahorcado, por la fecha 1524 
y las iniciales S. A. J. G., es la misma que ofició Juan Godines el 19 de junio 
de 1524; y quién sabe si no fue el mismo Juan Godines quien catorce años 
más tarde volvió a cantarla en San Juan de Nahuizalco para la fiesta de su 
nombre, el 23 de junio de 1538 (recuérdese la segunda fecha que está en la 
cubierta del cuarto folio). ¿O habrá sido ésta la verdadera fecha en que se 
cantó la primera misa?. . . 

Lo más probable es que esta misa se cantó en dos fechas diferentes: el 
19 de junio de 1524, día Domingo de la Santísima Trinidad, como asegura 
el sabio profesor Jorge Lardé, y el 23 de junio de 1538, en la Villa de Muji- 
calco o Muchizalco, después llamada de San Juan de Nahuizalco. 

Es bueno recordar que la Villa de Mujicalco o Muchizalco, fue conquis¬ 
tada el día 24 de junio de 1524. Por esta razón de haber sido conquistada 
el día de San Juan Bautista, se le puso San Juan de Mujicalco. 

Después de la Conquista, debido a la bravura y tenaz resistencia de los 
indios, don Pedro de Alvarado dio orden de dar muerte a todos los varones 
del pueblo, asesinato que se cumplió al píe de la letra, salvándose solamente 


(1) Dice el Profesor Lardé: "El día que siguió al asesinato de los Señores de Cuzcatlán,...", 
etc. ¿Y qué sabemos si los señores de Cuzcatlán fueron ahorcados, o el Señor de Cuzcatlán. Atlacatl, 
fue ahorcado, y por eso esta misa se llama "La Misa del Ahorcado"? 

(*) El título completo es: Padre Fr. Antonio de Remesal: Historia general de las Indias 
Occidentales y particular de la gobernación de Chiapa y Guatemala (N. de la D.) 
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las criaturas tiernas, en castigo del valor heroico de los Muchizalcos. (Se 
llamaba Mujicalco o Muchizalco, porque significa: "lugar de todos los 
Izalcos”.) 

Hacia el año de 1528, el hermano de don Pedro, don Jorge de Alvarado, 
trasladó cuatro familias de colonos de la naciente "Villa de La Asunción de 
Izalco”, y por este motivo, a la nueva fundación del pueblo le pusieron "San 
Juan de Nahuizalco”. que traducido del pipil, quiere decir: Nahui, cuatro, 
o sea "cuatro izalcos". 

En esta misma época o período de las conquistas de don Pedro de Alva¬ 
rado, se fundaba la primera ciudad capital de Goathemala, que ha tenido 
cuatro sedes en el territorio de la República que hoy ostenta tal nombre. El 
Adelantado don Pedro de Alvarado, fundó el 25 de julio de 1524 en las proxi¬ 
midades de la célebre ciudad indígena de Iximché o Tecpán Goathemalán, la 
primera capital del que debía ser reino de Goathemala y que fue consagrada 
al apóstol batallador Santiago, por ser esa fecha, el dia en que la Iglesia Cató¬ 
lica glorifica a este santo. Presidió aquella ceremonia una imagen de la 
Virgen, que se le denominó “La Piedad”, cambiándose más tarde este nom¬ 
bre por el de "Señora del Socorro". 

Era la primera escultura venida de España. Fue traida por Francisco 
de Garay, a Cuba, después pasó a México y luego a Goathemala. Esta ima¬ 
gen fue venerada con grande amor por el Hermano Pedro de Bethencourt. 

"Esta primera capital era apenas un villorio de chozas pajizas, que daban 
albergue a los ciento treinta y cuatro castellanos que acompañaban al con¬ 
quistador. Desaparecida esta capital de emergencia, se fundó en el valle de 
Almolonga, por el mismo arrojado capitán Alvarado, la segunda, el día 22 
de Noviembre de 1527.'*> No se trataba ya de un villorio, sino de una pobla¬ 
ción formal, con su Catedral, Palacio de Gobierno, casa de Cabildo, Hospital, 
Conventos, Escuela y casas de habitación casi lujosas para tratarse de un 
mundo naciente." 

"Constituían el mejor adorno de la ciudad, la esposa del Adelantado, 
Doña Beatriz de la Cueva, de singular belleza y elevadísima alcurnia," y sus 
damas de compañía que formaban todas como un precioso bouquet de deli¬ 
cadas flores. 

No lejos del valle de Almolonga, se encuentra el de Panchoy, risueño y 
primoroso, singular panorama, aromadas flores, exquisitos frutos, fresco y 
agradable. En este lugar de ensueño tuvo asiento la tercera capital del reino. 
Aquí dejó Pedro de San José Bethencourt marcadas las huellas de su lumi¬ 
nosa caridad, virtud y su santidad. 

Y muchos años después, la cuarta sede de la Capital fue en el hermosí¬ 
simo valle de la Asunción de Goathemala, 1 ** 1 que es en donde se encuentra 
actualmente. 


(*) La fundación de Almolonga fue hecha, en ausencia de don Pedro, por su hermano y lugar¬ 
teniente, Jorge de Alvarado. (Nota de la Dirección.) 

(**) Se llama Valle de la Ermita. (N. de la D.) 
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La primera de estas capitales, fundada cerca de la célebre ciudad indí¬ 
gena de Iximché o Tecpán Goathemala el 24 de julio de 1524 por don Pedro 
de Alvarado, se llevó a cabo rodeado de sus capitanes y soldados, y todos asis¬ 
tieron a la misa que celebraba el Capellán del ejército español Presbítero don 
Juan Godines ante la imagen de “La Piedad" que después se designó “Se¬ 
ñora del Socorro". 

Ahora bien; siendo el mismo Capellán del ejército Presbítero JUAN 
GODINES quien cantó la misa en esta primera capital el 25 de julio de 1524, 
y quien un mes y seis días antes había cantado misa el 19 de junio de 1524, 
día de la Santísima Trinidad, al siguiente dia del asesinato de los Señores de 
Cuzcatlán; esta misa del Ahorcado, ¿no seria la misma misa cantada un mes 
y seis dias después en la fundación de la primera capital de Goathemala en 
las proximidades de la ciudad indígena de Iximché o Tecpán Goathemalán ? 

Tomando en cuenta que los conquistadores transportaron a la América 
en los primeros tiempos, solamente lo indispensable y más urgente para llevar 
a cabo los trabajos de la conquista, es muy razonable deducir que no podían 
cargar con los originales de muchas misas, que a la vez requerían el tiempo 
indispensable para prepararlas; así pues, siendo el mismo Capellán del ejér¬ 
cito español Juan Godines quien oficiaba en ellas, cabe la posibilidad de 
que esta misa que se cantó en el territorio de Cuzcatlán el 19 de junio de 
1524, sea la misma que un mes con seis dias después, cantó Juan Godines 
al fundarse la primera capital de Goathemala el 25 de julio de 1524. 

Sería bueno que los estudiosos del hermano país de Guatemala dedi¬ 
caran una parte de su tiempo en la investigación de los antiguos archivos 
de las Cofradías o Conventos de aquellas primeras capitales fundadas por 
don Pedro de Alvarado, para ver si se encuentran los folios similares a esta 
misa oficiada por el Capellán del ejército español Juan Godines, pues de 
encontrarse una página o algún escrito, daría una luz en este importante 
hallazgo. 

Volviendo a la descripción de los folios que contienen la música de las 
voces, tenemos: en el primero, que tiene, como ya dijimos, sobre la cubierta 
el titulo de: 


MISA DEL AHORCADO 
a 4 VOSES 
tenor años de 1524 
S. MYsa del horcado. 

Dentro del folio va la música y letra de la voz que canta el Kirieleisón 
con caracteres de notación musical correctísima, lo mismo que las palabras, 
el pentagrama, claves, etc., escritas como impresas y con tinta negra, muy dis¬ 
tinta de la escritura y tinta empleadas en los folios de las otras voces. 

Se ve que este folio correctamente escrito, perteneció a la misa original, 
y que los otros pertenecientes a las otras voces, fueron copias de los otros 
¿olios originales que se perdieron, o deben estar en otros lugares (¿queda¬ 
rían en alguno de los archivos de las primeras capitales de Guatemala?...). 
(Véase el primer grabado al final de este estudio, que corresponde al Kirie¬ 
leisón.) 


293 



En el segundo folio, en la parte superior, se lee: tiple de la Misa - Mora - 
les. Después sigue la música y la letra escritos con tinta borrosa como de 
aguacate, notándose por la escritura un poco mal hecha, que se trata de una 
copia del original. 

En el tercer cuaderno, en la parte superior, se lee: Morales- Tenor. 
Los caracteres de la música y letra son exactamente como los del folio ante¬ 
rior, sólo que al final del cuaderno se lee lo que sigue: 

“Finís de la Solfa del Maestro Domingo Salinas.” 

Y en el cuarto folio está, como ya describimos al principio, una leyenda 
en lengua bilingüe, náhuatl-español, y en seguida dos columnas de nombres 
de los Cofrades y Tenances de la Cofradía de San Juan Bautista. En el 
reverso se lee: “Misa de Pedro Colinos f tiple f fenorf vaxo if contralto de 
Solfa.” 

En la parte superior de la otra página se lee : Alto de Colinos. 

Debajo viene la música y letra con caracteres iguales a los dos folios 
segundo y tercero, en que también se nota que es una copia del original. 

En la última página se lee: 

“Finís de la Solfa con letras estos son primores 
de mi Sr y amo a quien Beso lamano. 

S. A. J. G.” 

La primera de estas iniciales que nosotros interpretamos como S., bien 
puede ser también una V. (Véase el segundo grabado al final de este capí¬ 
tulo.) 

Pero las dos últimas iniciales son claramente J. G., que corresponden al 
nombre de Juan Godines. 

Todos los historiadores saben que en la época del Coloniaje, era muy 
usual y de rigor el tratamiento de: Vuestra Alteza, Vuecencia, Atentísimo, 
etc., etc. 

Los caracteres musicales, como ya dijimos, están escritos en neumas cua¬ 
drados o mensurables. 

“La adoptación definitiva de líneas trazando un pautado musical provisto 
de claves, modificó la escritura neumática, apareciendo en el siglo XI con el 
primer tratado de música mensurable ( mensurabilis, que se podía medir) 
o antes, quizá, un nuevo sistema regular de notación, llamado mensurable 
(por oposición a la música o canto llano unido, que conserva una medida uni¬ 
forme), medida, cuadrada , proporcional, o figurada. Francon de Colonia, 
llamado Teutónicas, expuso el indicado sistema, cuyo origen quizá sea ante¬ 
rior a la época en que vivía y escribía Francon (1053), en su célebre Ars 
cantas mensurabilis (Arte de Cantar Mensurable), obra basada en este prin¬ 
cipio : Mensurabilis est cantus longis brevibusqace tembosibus mensuratus. 

“El Puncium neumático se convirtió en nota cuadrada y en nota en forma 
de losange. La nota cuadrada con plica expresó la tonga : la nota cuadrada 
sin plica la breve y la nota losange la semibreve, introduciéndose más tarde 
la doble tonga (dúplex longa) que valía dos longos. 


2Ü4 



"La nota cuadrada (nota caadricaarta, cuadrata) es una verdadera trans¬ 
formación y derivación de los antiguos neumas. Los neumas primitivos 
(Notce consuetudinarie) están escritos por encima del texto sin líneas ni 
claves. Sólo estuvieron en uso hasta fines del siglo IX en cuya época apa¬ 
rece en ciertos manuscritos una tendencia a dar a todos los neumas una posi¬ 
ción de altura determinada.” (Pedrell.) 

Después de exponer todas estas consideraciones, sólo nos resta agregar: 
que ésta es la primera misa que cantó en nuestro territorio el capellán espa¬ 
ñol Juan Godines, no dejando lugar a dudas, las fechas y el nombre. 

Llama la atención que en la cubierta del cuaderno que corresponde a la 
voz de Alto, está la inscripción en lengua bilingüe náhuatl-español en la forma 
o modalidad como se hablaba en aquella época en el pueblo de Nahuizalco. 

De todos modos, el ejemplar de esta misa, único en nuestro país, es indis¬ 
cutiblemente de gran valor histórico, constituyendo de por sí, una joya de 
inestimable valor. 

La misa está completa con todas sus partes o voces, y la música está 
perfectamente clara en todos los pasajes. 

San Salvador, julio 13 de 1952. 
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De Cómo Murieron, en una 
Pira, los Reyes del Quiché 

Por el socio correspondiente Jorge LARDÉ Y LARÍN. 

Ha querido la benemérita Sociedad de Geografía e Historia de Gua¬ 
temala, que el modesto autor de estas líneas sea uno de sus socios correspon¬ 
dientes en la república de El Salvador, sin más méritos para ello que su 
profundo amor a Centroamérica y sin más títulos que su humilde aporte a la 
bibliografía nacional. 

Dos ilustres americanistas, los licenciados Adrián Recinos y J. Fernando 
Juárez Muñoz —actuales Presidente y Secretario, respectivamente, de dicha 
Institución— apadrinaron mi nominación como socio correspondiente en San 
Salvador y fue aprobada mi candidatura en sesión del 21 de diciembre de 
1951, alta distinción que he aceptado, en la esperanza de que no defraudaré 
a quienes creyeron que era digno de formar parte de una institución de 
cultura que ha rendido culto permanente a las disciplinas científicas, que ha 
orientado y señalado derroteros a las investigaciones geográficas e históricas 
y que ha brindado a Centroamérica el concepto preciso y cabal de su unidad 
material, espiritual y moral. 

Para el autor de este trabajo, tiene especial significación el honor que se 
le confiere, porque hace un cuarto de siglo, el 25 de julio de 1926, que su 
padre el profesor don Jorge Lardé, tempranamente arrebatado a la ciencia 
y al magisterio nacional, fue honrado igualmente con el nombramiento de 
socio correspondiente, por la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala. 

Al rendir mis más expresivos agradecimientos a quienes postularon mi 
candidatura y a quienes la apoyaron con sus sufragios, séame permitido dedi¬ 
carles el presente trabajo. 


1" La nación quiché 

En los duros momentos de la conquista hispánica, el Quiché era una de 
las monarquías más poderosas y mejor organizadas de la América Central. 

Aun cuando "su estrella había declinado al final del siglo XV”, para usar 
la frase del licenciado Adrián Recinos, a causa de las guerras desastrosas 
sostenidas contra los cakchiqueles y otros pueblos comarcanos, el Quiché 
conservaba algo de sus pretéritas glorias militares y de la grandeza a que 
llegó en tiempos del gran Quicab. 

Su capital, la altiva e inexpugnable Gumarcaah, orgullosa siempre de sus 
progresos y sempiterna enamorada de sus nacionales fastos, habia sido edi¬ 
ficada en la cima de un abrupto peñol y desde ella —empórium de hidalguía— 
los reyes del Quiché hicieren sentir su autoridad de imperio. 

Esta "ciudad —escribe Alvarado en su I Carta de Relación a Hernán 
Cortés— es muy fuerte en demasía y no tiene sino dos entradas: la una de 
treynta y tantos escalones de piedra muy alta : y por la otra parte una calzada 
hecha a mano”. 
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Rodeada por un "foso", según el jefe expedicionario, Gumarcaah con¬ 
tenía casas de piedra y de paja muy cerca unas de las otras, “los templos de 
los dioses y los veinticuatro palacios de la realeza" y calles muy “angostas 
y encaladas”. 

La monarquía reinante en el Quiche era una monarquía aristocrática 
y militar, fundada sobre el principio hereditario, pero la sucesión en el gobier¬ 
no no era de padres a hijos como en el antiguo Mundo, sino que muerto el 
monarca le sucedía su hermano, quien, en vida de aquél, había desempeñado 
las funciones de Rey Adjunto. 

Sabia era esta organización gubernamental, por cuanto que ella elimi¬ 
naba en grado sumo la posibilidad de las regencias y aseguraba, en la suce¬ 
sión monárquica, la presencia de un hombre experimentado en los negocios 
del Estado. 

El Rey recibía el titulo de Ahau-Ahpop y su Adjunto el de Ahpop-Camhá. 
Otros dos dignatarios importantes eran el Nim-Chocoh-Cawek o "gran ele¬ 
gido de la casa Cawek" y el Ahau-Ah-Tohil o “sacerdote del Dios Tohil”. 

El país que habitaron los quichés es de altas sierras y colosales volca¬ 
nes, y está atravesado por profundas barrancas y ríos de poco caudal, y a la 
magnificencia de una topografía sumamente quebrada, ornada de espléndi¬ 
dos valles y primoroscs altiplanos, une esta zona una exuberante vegetación, 
un clima fresco y agradable, y un cielo despejado y hermoso. 


2" Los últimos monarcas libres del Quiche 

Cuando los españoles llegaron a la nación quiché, en la segunda quincena 
del mes de febrero de 1524, capitaneados por el osado v sanguinario capitán 
extremeño don Pedro de Alvarado, a quienes los indígenas llamaban Tonatiuh 
(“el Sol”), los soberanos de Gumarcaah eran los siguientes: 

Oxib-Queh, el Ahau-Ahpop; Beleheb-Tzi, el Ahpop-Camhá; Tecum, el 
Nim-Chocoh-Cawek; y Tepepul , el Ahau-Ah-Tohil. 

A estos nobles debía corresponder, en singular y heroica epopeya, la 
defensa de los fueros de su patria, libertad e independencia, ante el formi¬ 
dable embate de los aventureros españoles. 


3" Campaña militar contra el Quiché 

El 13 de febrero de 1524, día sábado, los conquistadores hispanos partie¬ 
ron de Xoconusco rumbo a la nación quiché y cinco días más tarde derrota¬ 
ron a los indígenas en las sangrientas batallas de Xepit y de Xetulul (Zapo- 
titlán). 

Despejado .el camino, los invasores se dirigieron a Xelahuh (Quezalte- 
nango), en cuyo perímetro libraron varios encarnizados combates, siendo el 
más memorable de todos el que tuvo efecto el sábado 20 de febrero, pues 
en tal acción de armas sucumbió, en singular lucha con don Pedro de Alva¬ 
rado, el príncipe Tecum-Umán, general en jefe de los ejércitos quichés. 



En este sangriento cheque, según los datos más verosímiles, pelearon 
de 12 a 16 mil quezaltecos contra 420 soldados castellanos, provistos de cuatro 
piezas de artillería, más obra de 300 indios auxiliares mexicanos, que se dispu¬ 
taron palmo a palmo el teatro de la batalla y los laureles de la victoria. 

La leyenda aborigen ha embellecido con caracteres infinitamente brillan¬ 
tes el combate cuerpo a cuerpo sostenido por Tecum-Umán y Tonatiuh, refi¬ 
riendo que sobre la cabeza del jefe quiche revoloteaba, impacientemente, 
un pájaro nahual o protector: un quetzal; que el jefe indio logró matar el 
caballo de don Pedro y que cuando se proponía ultimar a éste, Alvarado atra¬ 
vesó con la punta de su lanza el pecho del nahual, y que, incontinenti, Tecum- 
Umán cayó mortalmente herido. 

Una última batalla, el jueves 25 de febrero de 1524, se libró en las afue¬ 
ras de Xelahuh, batalla que dio a los invasores el completo dominio de la 
mayor parte del territorio quiche y la fama de hombres invencibles. 


4" El ardid frustrado 

Comprendiendo los reyes del Quiche que era harto dificil vencer a los 
castellanos por medio de las armas, ya que éstos traían monstruos veloces 
(los caballos) y cañas que vomitaban fuego (los arcabuces), dispusieron con¬ 
seguir por medio de la argucia lo que no les era dable por medio de las 
armas. 

En efecto, concibieron la idea de invitar a don Pedro de Alvarado y a su 
tropa para que fueran a pernoctar a Gumarcaah (Utatlán), en donde se les 
haría un gran recibimiento y se protestaría vasallaje al Rey de España, y 
luego, en la noche, cuando el ejército ibero estuviera alojado en la ciudad, 
cortarían totalmente las calzadas y darían fuego a la capital del Reino, para 
que unos murieran ahogados en el foso y otros, por huir del fuego, se des¬ 
peñaran. 

Alvarado, cauteloso, aceptó la invitación real y, una vez en Gumarcaah, 
comprendió que las demostraciones de simpatía del gobierno y pueblo quichés 
eran parte de un ardid, pues no se explicaba de otra manera el hecho de que 
los ancianos, mujeres y niños hubiesen abandonado la metrópoli. 

Sus sospechas aumentaron cuando los capitanes Francisco Flores y Juan 
de Oriza, en unión de otros compañeros de armas, descubrieron e informaron 
a don Pedro que la estratégica calzada habia sido cortada en parte por los 
quichés y que había quedado en tales términos que apenas podia transitar 
por ella un caballo. 

Uno de los señores prncipales, tal vez Tecum, tal vez Tepepul, querién¬ 
dose granjear la amistad del jefe expedicionario, a quien consideraban los 
indios como a un dios, informó con detalles el plan macabro que se proponían 
llevar a cabo los reyes Oxib-Queh y Beleheb-Tzi. 

Sin demoras, Alvarado ordenó que Gumarcaah fuera inmediatamente 
evacuada, y ante tan inesperado movimiento, los reyes quichés instaban y 
suplicaban nerviosamente al jefe español para que no se ausentara de la 
Corte, diciéndole que si no quería pernoctar en la ciudad, por lo menos que 
cenara con ellos. 
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Sin inmutarse, exponiendo fútiles pretextos, A'.varado y su tropa evacua¬ 
ron la plaza y acamparon en la llanura inmediata. 

El día siguiente, Alvarado envió emisarios a Oxib-Queh y Beleheb-Tzi 
para que concurrieran sin demora a su cuartel general y le llevasen oro en 
abundancia, orden que al principio fue desobedecida por los soberanos del 
Quiche; pero Tonatiuh, con mañas que tuvo con ellos y con dádivas, según 
refiere a Cortés, logró el comparendo de los reyes y un presente en áureo 
metal. 

Una vez en su campamento, los increpó con toda energía y los acusó 
de ser los promotores de la guerra y los causantes de que hostiles, las tribus 
quichés no rindieran pleitesía al Emperador Carlos V de Alemania y I de 
España. 

Igualmente, Alvarado los acusó de ser los directores del plan de exter¬ 
minio, que contra él y su ejército se proponían llevar a cabo en Gumarcaah, 
y de otros delitos más. 

Y “para mas assegurarme —dice Alvarado a Cortés— yo los prendí y 
presos los tenia en mi posada y no por esso los suyos dexauan de me dar 
guerra por los alrrededores y me herían y matauan muchos de los yndios q. 
yuan por yerua: y vn español cogiendo yerua a un tiro de ballesta del real 
de encima de vna barranca le echaron una galga y lo mataron". 

El soldado de la conquista, Francisco Flores, dice también que los quichés 
"mataron un español criado de Alvarado”; y Bernal Díaz del Castillo apunta 
que “un buen soldado que se decía Fulano de Mora (Alonso de Mora), natu¬ 
ral de Ciudad Rodrigo, murió en los peñoles que están en la provincia de 
Gautimala” y que Francisco González Nájera "murió en los peñoles que 
están en la provincia de Guatimala”. ¿Quién de los dos fue el criado de 
Alvarado matado por los quichés? 

5“ El curioso proceso 

No obstante que Alvarado tenía prisioneros a los reyes, los quichés seguían 
la resistencia heroica contra los rubios invasores de ultramar. 

Sin embargo, esa actitud, de acendrado patriotismo, fue considerada por 
Alvarado como signo inequívoco de alta traición a Su Majestad, y concibió 
un plan macabro: arrasar los cultivos de los quichés, incendiar a Gumar¬ 
caah y quemar vivos a los reyes prisioneros. 

La primera parte de su plan no necesitaba mayores trámites: destruir 
sementeras e incendiar ciudades caben dentro de los límites ordinarios de 
la guerra; pero la última parte: quemar vivos a los soberanos cautivos, reque¬ 
ría por lo menos la fórmula de un proceso. 

Instalado un Consejo de Guerra en la “posada” del jefe expedicionario, 
en las afueras de la capital del Reino, don Pedro de Alvarado pudo dar rienda 
suelta a sus instintos sanguinarios y a su carácter dominador y cruel. 

Acusados los infelices monarcas de alta traición, sometidos a toda clase 
de torturas, confesaron, según el relato de Alvarado a Cortés, “que ellos eran 
los que me auian mandado dar la guerra y los q. la hazian y de la manera 
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q. auian de tener para me quemar en la ciudad y con esse pensamiento me 
auian traydo a ella: y q. ellos auian mandado a sus vasallos q. no viniessen 
a dar la obediencia al emperador nrto. señor ni siruiessen ni hisiessen otra 
buena obra”. 


6" La sentencia y la ejecución 

Comprobados los cargos en juicio sumarísimo por propia confesión de 
los infortunados reyes, Alvarado dictó la sentencia de pena capital y la llevó 
a cabo impávidamente, agregando dos crímenes más al rosario de hechos 
delictivos con que nutrió la historia de la conquista. 

Las versiones castellana, cakchiquel y quiche de este suceso varían fun¬ 
damentalmente, no sólo en el número de miembros de la familia real que 
fueron ejecutados, sino también en la forma como se cumplió la sentencia 
dictada por Tonatiuh. 

1) Versión castellana. —La versión castellana está consignada en dos 
documentos de gran valor probatorio: en la "I Carta de Relación de Alvarado 
a Cortés", fechada en Gumarcaah o Utatlan el 11 de abril de 1524; y en el 
"Proceso de Residencia", instruido en México contra don Pedro de Alvarado, 
en 1529. 

"E como conosci dellos tener tan mala voluntad al seruicio de su mages- 
tad y para el bien y sossiego desta tierra —dice Alvarado a Cortés— yo los 
queme y mande quemar la ciudad y poner por los cimientos porq. es tan peli¬ 
grosa y tan fuerte q. mas paresce casa de ladrones q. no de pobladores." 

En la “Pesquisa contra don Pedro de Alvarado", primera parte del Pro¬ 
ceso de Residencia, se formulan contra éste los cargos siguientes: 

“XVI. Yten si saben Se. que cuando el dicho Pedro de Albarado fue por 
capitán por mandado de Hernando Cortes a Utlatan y Guatimala y a los 
pueblos comarcanos los dichos pueblos le dieron guerra y después binieron 
los Srs. de paz y el dicho Pedro de Albarado los prendió y los quemo sin aver 
razón para ello sino por que le diesen oro." 

“XXXI. Yten si saben &. quel dicho Pedro de Alvarado estando en Utla¬ 
tan camino de la provincia de Guatymala tomo cinco señores prencipales 
e los hizo atar a sendos palos e les pidió que le truxesen todo el oro que tenían 
e truxeronle cierta cantydad de oro lo qual tomo en sy (para sí) e no dio 
quenta dello al thesorero de su mag. que llevava con sygo e después por que 
no le dieron mas oro los hizo quemar vivos atados a los dichos palos e digan 
los testigos lo que saben." 

Estos cargos fueron contestados por varios testigos presenciales: 

Pedro González Nájera, dijo "que los quemo por que les querían quemar 
a ellos". 

Francisco Flores, dijo "que los señores de Utlatan tenían concertado de 
la noche que entrasen el dicho Alvarado con su gente de les quemar el pueblo 
e matados a todos e que lo hizieran si no fuera por este testigo e un Juan 
de Oriza e otros que hayaron la puente empesada a quebrar e que después 
desto estubieron a mucho recabdo e que no parecía el mayor señor dellos 
(es decir, Oxib-Queh) e que después con alagos e mañas que tuvo vino al 
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llamado del dicho Alvarado e los prendió a todos e les pidió oro e se lo truxe- 
ron e después los quemo atados en un palo que no quedo sino un señor 
(¿Tecum?, ¿Tepepul?) que dixo que avia descubierto ¡a celada que tenían 
ordenada para les matar e después mataron un español criado del dicho Alva¬ 
rado o antes que los quemasen". 

Rodrigo de Castañeda, dijo que "vido quemar a dichos señores" y "que 
en lo de la quema de los señores cree este testigo que los quemo por que 
dezian que tenían concertado de quemar los españoles". 

Finalmente, Alonzo Morzillo, dijo que "a ciertos días vido que quemo a los 
dichos señores ecebto al uno dellos (¿Tecum o Tepepul?) e que no sabe a que 
cabsa los quemo”. 

En la “Relación de los cargos que resultan de la pesquisa secreta contra 
el adelantado Don Pedro Dalvarado", aparecen los siguientes cargos: 

“XVII. Yten se le da por cargo al dicho D. Pedro Dalvarado que yendo 
por capitán a la provincia de (Utlatan) e Guatymala por mandado de Her¬ 
nando Cortes e los dichos pueblos comarcanos le dieron guerra e después 
los señores dellos vinieron de paz y el dicho Pedro Dalvarado los prendió 
e por que le diesen oro los hizo quemar syn aver cabsa ni razón alguna.” 

“XXVIII. Yten se le da por cargo al dicho Pedro de Alvarado que estan¬ 
do en un pueblo que se dize Utlatlanca que es en la dicha provincia de Gua¬ 
tymala tomo cinco señores prencipales e les hizo atar a sendos palos e les pidió 
que le truxesen todo el oro que tenían los quales le truxeron cierta cantydad 
lo qual tomo e recibió en sy (para sí) e no dio cuenta dello al thesorero de 
su mag. que llebava e por que después los dichos señores no le dieron mas 
oro los hizo quemar bibos atados en los dichos palos." 

Por su parte don Pedro de Alvarado, en el "Escrito de Descargos”, res¬ 
pondiendo al decimoctavo cargo, dice: 

“.que al tiempo que fue a la dicha provincia los señores della me 

dieron guerra como el cargo dize e después que los tenia de paz concertaron 
de me matar a mi e a los que con migo yvan e hize proceso contra ellos al qual 
me refiero e hize justicia en el caso.” 

El vigésimoctavo cargo lo evacuó, diciendo "que ya tengo satisfecho el 
dicho cargo en los dies e ocho cargos porque aquel e este es todo uno". 

En el "Interrogatorio y Probanza de los Cargos”, o sea en el interroga¬ 
torio presentado por don Pedro de Alvarado para que fuera sometido a los 
testigos que iba a presentar, se lee: 

“XLV. Yten si saben que al tienpo quel dicho D, Pedro de Alvarado 
fue a la provincia de Utlatlan saliendole de paz los señores estando aposen¬ 
tados en un pueblo de la dicha provincia (Gumarcaah) aquella noche los 
señores e prencipales concertaron de le quemar e matar e a los españoles de 
su capitanía e desquel dicho D. Pedro de Alvarado lo supo hizo proceso contra 
ellos e hizo justicia de los culpados .” 

Los testigos que declararon en la “Provanza de los descargos del Adelan¬ 
tado don Pedro de Alvarado", soldados Guillén de Laso, Fernando Pizarro, 
Pedro González de Nájera, Alonso de Orduña, Hernán Carrillo, Gonzalo de 
Alvarado y Alonso de Ojeda, unánimes y conformes, manifiestan que Tuna- 
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tiuh hizo proceso contra los reyes de Utatlán y ajustició a los culpables o auto¬ 
res del plan encaminado a destruir a los soldados españoles mediante el 
incendio de Gumarcaah. 

2) Versión cakchiquel. —En el “Ms. Cakchiquel de Tzoloha” (Memorial 
de Tecpán Atit'án o Memorial de Sololá), está contenida la versión cakchi¬ 
quel del triste fin de los reyes del Quiché. 

"Luego —dice don Francisco Hernández Arana, relator de los sucesos 
de la conquista— salieron (los españoles) para la ciudad de Gumarcaah, 
donde fueron recibidos por los reyes, el Ahpop y el Ahpop Qamahay, y los 
quichés les pagaron tributo. Pronto fueron sometidos los reyes al tormento 
per Tunatiuh." 

"El día 4 Qat (7-de marzo de 1524) —agrega— los reyes Ahpop y Ahpop 
Qamahay fueron quemados por Tunatiuh. No tenía compasión por la gente 
el corazón de Tunatiuh durante la guerra." 

La versión cakchiquel contenida en esta lacónica frase: Chi cahi Qat ka 
x-e porox ahahua Ahpop, Ahpop Qamahay ruma Tunatiuh, confirma la ver¬ 
sión castellana, relativa a que los reyes de Gumarcaah fueron quemados vivos 
de orden del Adelantado don Pedro de Alvarado. 

3) Versión quiche. —Esta versión está contenida en el Popol-Vuh (IV 
Parte, Capitulo 12) y se refiere así: 

"Oxib-Qeh y Beleheb-Tzi, la duodécima generación de reyes. Estos eran 
los que reinaban cuando llegó Donadiú y fueron ahorcados por los espa¬ 
ñoles.” 

Y agrega: 

"Tecum y Tepepul, que tributaron a los castellanos; éstos dejaron hijos 
y fueron la décimo-tercera generación de reyes". 

La versión quiché contenida en esta lacónica frase: x-e hitzaxic ramal 
Castilan vinac, difiere de las versiones castellana y cakchiquel, por cuanto 
habla de que los reyes Oxib-Qeh y Beleheb-Tzi fueron "ahorcados por los 
españoles” y no "quemados vivos” como dicen aquéllas. 

4) Conclusiones. —Del contexto de esa documentación resulta evidente: 
1 ? , que Alvarado procesó y ejecutó, no a cinco señores principales de Gumar¬ 
caah, como consta en uno de los cargos del Proceso de Residencia, sino única¬ 
mente a dos: al rey Oxib-Queh y al rey adjunto Beleheb-Tzi, como consta 
categóricamente en el Ms. Cakchiquel de Tzoloha y en el Popol-Vuh; 2 9 , que 
estos infortunados reyes no fueron ahorcados, como refiere el Popol-Vuh, 
sino que quemados vivos, sujetos sus cuerpos en las extremidades de palos 
o varas, en la gran pira encendida en las afueras de la capital del Reino, 
como consta en la I Carta de Relación de Alvarado a Cortés, en el Proceso 
de Residencia y en el Ms. Cakchiquel de Tzoloha; y 3 9 , que Alvarado lisonjeó 
al príncipe Tecum , que ejercía el cargo de Nim-Chocoh-Cawek, con el rango 
de Ahau-Ahpop, y al príncipe Tepepul, que ejercía el cargo de Ahau-Ah-Tohil, 
con el rango de Ahpop-Camhá. 
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7" Fecha de la ejecución 


Los documentos españoles no suministran indicación precisa alguna sobre 
la fecha en que el Adelantado don Pedro de Alvarado quemó vivos a los infor¬ 
tunados reyes Oxib-Queb y Beleheb-Tzi; pero este suceso aconteció después 
del 25 de febrero de 1524, fecha en que se celebró cerca de Xelahuh o Que- 
zaltenango, la última gran batalla entre quichés y españoles, y con toda segu¬ 
ridad antes del 11 de abril de 1524, fecha en que Alvarado da cuenta de su 
crimen a Hernán Cortés. 

Los documentos quichés, por su parte, no puntualizan esa efemérides, 
pero indican que la conquista del Quiché fue por la Semana Santa de 1524. 

Don Diego de Reinosa, en efecto, apunta que "en el mes de abril por 
Pascua de Resurrección vino Donadiú (que es Alvarado) a guerrear aquí al 
Quiche", y más adelante agrega que “en la quaresma vino Donadiú capitán 
de la guerra aquí en el Quiché, y entonces se quemó el pueblo, o la ciudad, 
y se acabó el reino y dexaron de tributar los Pueblos el tributo que avian 
dado a nuestros padres y abuelos”. 

En el escrito de Reinosa hay una contradicción: por una parte, afirma 
que la llegada de Alvarado al Quiché fue "en la quaresma”, y por la otra 
afirma que fue "en el mes de abril (de 1524) por Pascua de Resurrección”. 

La primera afirmación es la verdadera. 

En efecto: la “luna eclesiástica” o primer plenilunio después del Equi¬ 
noccio de Primavera, ocurrió en 1524 el martes 29 de marzo y, por consi¬ 
guiente, el Domingo Pascual o Pascua de Resurrección tuvo efecto el 3 de 
abril. 

La Semana Santa, en consecuencia, se celebró del 27 de marzo (Do¬ 
mingo de Ramos) al 3 de abril (Domingo de Resurrección) y, por lo tanto, 
la Cuaresma se inició el miércoles 17 de febrero de 1524 (Miércoles de Ce¬ 
niza). 

Dentro de las festividades de la Cuaresma tuvo efecto el asesinato per¬ 
petrado por don Pedro de Alvarado en los Reyes de Gumarcaah y la fecha 
media en ese lapso de cuarenta días, resulta ser el lunes 7 de marzo de 1524, 
alrededor de cuya fecha ocurrió el hecho referido. 

Pero si a los documentos castellanos y quichés les falta precisión, el 
Ms. Cakchiquel de Tzoloha, en cambio, es categórico, pues dice que "el 
día 4 Qat”, correspondiente al lunes 7 de marzo de 1524, "los reyes Ahpop 
(Oxib-Queh) y Ahpop Qamahay (Beleheb-Tzi) fueron quemados por Tu- 
natiuh”. 


8“ Epilogo 

El triste fin de los últimos reyes libres de Gumarcaah, a la luz de la docu¬ 
mentación histórica fehaciente, queda, pues, claramente dilucidado. 

El día lunes 7 de marzo de 1524, de orden de don Pedro de Alvarado, se 
encendió la pira en los confines de la incendiada ciudad de Gumarcaah y en 
ella, atados Oxib-Queh y Beleheb-Tzi en sendos palos, fueron quemados 
vivos, presenciando este acto salvaje y cruel el propio jefe expedicionario, 
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cuyo corazón "no tenía compasión por la gente durante la guerra", y sus 
subalternos; así como centenares de indígenas y los nuevos monarcas sin 
soberanía: Tecum y Tepepul. 

No ha querido la historia que llegara hasta nosotros noticia alguna sobre 
el fin que esperó a Tecum, el Ahau-Ahpop impuesto a los quichés por el 
propio don Pedro de Alvarado; pero quizás haya sido en la horca donde ter¬ 
minó sus últimos minutos. 

En cuanto a Tepepul, o Sequechul como le llamaban los españoles, 
penúltimo Ahau-Ahpop de la dinastía del Quiché, murió en la horca, en com¬ 
pañía del rey cakchiquel Cahi-Imox o Sinacán, el 26 de mayo de 1540, des¬ 
pués de permanecer prisionero de los peninsulares por un período de más de 
tres lustros. 

No debía sobrevivirles mucho tiempo el Adelantado don Pedro de Al¬ 
varado, pues murió el 4 de julio de 1541 en la ciudad de Guadalajara, Pro¬ 
vincia de Jalisco, México, víctima de los golpes sufridos en el peñol de Nochis- 
tlán, y acaso, cuando hubo de hacer en la agonía el recuento de sus hechos 
para entregar el alma al Creador, haya recordado la enrojecida pira de 
Gumarcaah, el suplicio de sus monarcas y el llanto quejumbroso de sus súb¬ 
ditos, y lo que es más tremendo aún, el lacónico parte con que dio cuenta 
a Hernán Cortés del triste fin de los reyes del Quiché, contenido en estas 
sencillas palabras, reveladoras de su crueldad: “Yo los quemé”. 

Con la trágica muerte de los reyes Oxib-Queh y Beleheb-Tzi ciérrase 
un capítulo en la historia de la conquista de Guatemala, que no se traduce 
en el triunfo de la cultura sobre la barbarie, sino en el triunfo, definitivo 
y categórico, de la Cruz sobre el Idolo, del Caballo sobre la Flecha y, en fin, 
de España sobre el Quiché. . . 

San Salvador (Cuscatlán), 9 de enero de 1952. 
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Geología de Guatemala 
y El Salvador 

Versión Ubre y comentarios de la obra francesa de MM. A. Dollfus 
y E. de Mont-Serrat 


Itinerario descriptivo 


Por el socio correspondiente, 
doctor Leónidas ALVARENGA. 


En la mañana del 31 de marzo de 1866 desembarcaron los señores Aug. 
Dollfus y Eug. de Mont-Serrat, en el puerto de La Unión, de la República de 
El Salvador, situado sobre el Pacifico, casi en el fondo de la bahia llamada 
de Fonseca, lugar de mucha importancia por su situación geográfica y exten¬ 
sión, al grado de creerse que en ella podrian maniobrar todas las escuadras 
del mundo. Este concepto seria cierto para los tiempos del año 1866. De 
entonces a los actuales, el asunto navegación está grandemente incrementado. 

En esos tiempos, y con el nombre sonoro de muelle, apenas habia en 
La Unión un amontonamiento de piedras, que con la marea baja quedaba 
completamente en seco; con la marea alta era posible el desembarque de 
pasajeros y de mercaderías, mediante lanchas planas; embarcaciones mayo¬ 
res, aun de poco tonelaje, tenían que fondear a media bahia, más o menos 
a una milla del puerto, en un medio que ofrece toda clase de seguridades. 

En el puerto de La Unión la naturaleza ha hecho >o que, en lo general, 
los hombres no hacen en la América Española, pudiendo decirse de él, que 
es el único verdadero puerto situado sobre la costa occidental de Centroamé- 
rica y que algún día contribuirá de gran manera al desarrollo comercial 
e industrial de El Salvador. 

En los momentos actuales, El Salvador, Honduras y Nicaragua reciben 
de manera efectiva los beneficios ofrecidos por las instalaciones portuarias 
y ferroviarias de La Unión: muelle de Cutuco, ferrocarril internacional 
(IRCA). La Unión cuenta con balnearios muy cómodos, buenas oficinas de 
gobierno, hermosos edificios particulares, jardines, alumbrado eléctrico; a 
corta distancia se halla el muelle de Cutuco, de construcción moderna, a cuyos 
costados atracan embarcaciones de todo calado. El ferrocarril internacional 
recorre la República, partiendo de Cutuco, circunstancia oue ha dado un valor 
inesperado a toda la región. 

Según expresión de los señores Dollfus y Mont-Serrat, la República de 
El Salvador, la más pequeña del grupo centroamericano, es la más rica y 
floreciente, salvo, quizá, Costa Rica. Su población es más densa; en esos 
años era de 400,000 habitantes, repartidos en una superficie de 9,594 millas 
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cuadradas, o sea 41 habitantes por milla cuadrada, el doble del número de 
habitantes correspondientes a la misma extensión de la más poblada de las 
otras repúblicas centroamericanas y casi ocho veces mayor que la que lo es 
menos. Actualmente El Salvador tiene más de un millón y medio de habi¬ 
tantes. 

Hablando de la población de la República de El Salvador, y en lo que 
se refiere a la raza puramente india que no forma sino una quinta parte, 
se la presenta como un grupo improductivo, sin participación alguna en la 
creación de la riqueza del país. En justicia, el indio de El Salvador es un 
factor de primera en el desarrollo de la vida de la República: los trabajos 
del campo más rudos le corresponden, ya como propietario de su pequeña 
heredad, ya como asalariado; los obrajes de añil, los campos de henequén, 
los balsamares, las plantaciones de hule, los cocotales, cacaotales, cafetales, 
ingenios de azúcar, haciendas de ganado... están pendientes del trabajo 
(muy mal remunerado) del indio, sin contar el eficiente servicio que presta 
en otros ramos, como los de minería, pesquería, servicios militares, civiles, 
domésticos, etc., y sin hacer mención de su frugalidad y resistencia física, 
al grado de reemplazar a las bestias de carga. La actividad del indio es tal, 
que sale en busca de trabajo aun a las repúblicas hermanas, y por tan feli¬ 
ces cualidades, el país no ha necesitado de la inmigración de razas como la 
china y la negra. 

En los países limítrofes los indios constituyen, por lo menos, dos tercios 
de la población. 

En El Salvador, una quinta parte está formada por blancos, que se dedi¬ 
can al comercio en gran escala y al desempeño de cargos en las esferas supe¬ 
riores del gobierno, y el resto está constituido por mestizos o ladinos, gente 
industriosa y trabajadora que mueve los numerosos elementos de riqueza 
del pais. 

En nuestros tiempos y con el acercamiento de las distancias, la población 
de El Salvador ha variado; sen numerosas las personas que de distintas 
partes y pertenecientes a diversas naciones, han hecho de nuestra tierra la 
suya y fusionado su raza con la nuestra. 

Con respecto a cultivos, se pueden llevar a término casi todos los de 
plantas tropicales; a ello contribuyen en gran parte las deyecciones volcá¬ 
nicas de numerosas erupciones, cuyos testimonios se encuentran en distintos 
rumbos de la comarca salvadoreña. 

El Salvador está formado por una faja de tierra relativamente estrecha, 
limitada en toda su extensión sur por el océano Pacífico; por sus otros rum¬ 
bos le limitan los estados vecinos. A tal situación se debe el que sus tierras, 
distribuidas en la costa, no alcancen la zona de las altas montañas y casi en 
totalidad puedan aprovecharse en toda clase de cultivos tropicales. En Hon¬ 
duras quedan las regiones elevadas, de clima frío, demasiado accidentadas, 
de grandes y bruscos desniveles y de rocas áridas, casi imposibles de tra¬ 
bajar. 

Además de su fertilidad, las llanuras de El Salvador tienen la inapre¬ 
ciable ventaja de facilitar el paso de las vías de comunicación, poco desarro¬ 
lladas en aquellos tiempos, aunque en mayor grado que como se encontraban 
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en el resto istmeño. La visión de los ilustres viajeros del siglo pasado se ha 
realizado: el país se encuentra cruzado de ferrocarriles en la mayor parte 
de su extensión; se puede viajar a bordo de confortables vagones, de uno 
a otro extremo, de Cutuco a la República de Guatemala, atravesando impor¬ 
tantes capitales y ricas zonas agrícolas; vías macadamizadas y asfaltadas 
unen los pueblos más apartados, y carreteras e innumerables caminos veci¬ 
nales entretejen la obra ferroviaria y de autos, todo, superado en velocidad 
por el transporte aéreo de pasajeros, mercaderías y correspondencia y auxi¬ 
liado por los servicios de telégrafos, teléfonos e inalámbrico. 



La Afroamericana 
“Marimba” 

Por el socio correspondiente Dr. Fernando ORTIZ. 

Si nos guiamos por la valoración de sus efectos sonoros, la marimba ha 
de considerarse como uno de los instrumentos musicales más ricos del Africa. 
Entre la clave, el sencillo instrumento constituido sólo por dos palitos entre¬ 
chocantes, monótonos y cuando más bitonal, y la marimba, de infinitas plu¬ 
ralidades tonales, media un gran progreso evolutivo, que no puede ser olvidado 
pensando que de la clave a la marimba saltó el negro con un solo trancazo. 

Schaeffner ha señalado la existencia de marimbas con una sola tecla 
percusible. Ese tipo se asemeja a la clave cubana, pero es muy raro. El valor 
musical de la marimba está en la pluralidad de sus teclas, capaces de ofrecer 
distintos y escalados sonidos creadores de melodías. En la marimba "los ár¬ 
boles bailan". Mientras la clave es una muy recatada pareja de monóxidos 
macho y hembra, de simpleza montuna, monogámica e indivorciable, que da 
su nota bucólica casi sin variaciones; la marimba es familia poligámica, capri¬ 
chosa y bullanguera, donde uno, dos o más machos percusientes van a su 
antojo saltando y golpeteando sendas varillas hembras, tendidas todas ellas 
en un mismo lecho para dar a las caricias de aquéllos sus besos de sonoridad. 
Además, la marimba casi siempre está integrada por una o varias cajas reso¬ 
nantes, generalmente hechas de güiros. Por eso un poeta ha dicho de la ma¬ 
rimba que es "grito de madera que se bate en jicaras como el chocolate". 

Con la palabra marimba se han denominado varios instrumentos musí 
cales muy diferentes, hasta el punto de existir por tierras de América, de 
Europa y hasta de la misma Africa, una verdadera confusión, que hace im¬ 
prescindible un reajuste en este sector de la nomenclatura organográfica. 
La Real Academia Española de la Lengua dice en su diccionario: " Marim¬ 
ba, f. Especie de tambor que usan los negros de algunas partes de Africa. 
2.—Amér. Tímpano. 2 J acep.” La primera acepción parece errónea. Aun 
cuando con este nombre se han conocido varios instrumentos de música per- 
cusiva, en todo caso es inadmisible la definición que da el citado diccionario, 
“especie de tambor”. Que sepamos, ningún tambor ha merecido el nombre 
de marimba. Y no es posible dar al vocablo “tambor" una acepción tan 
amplia, sinónima de instrumento percusivo, que comprenda a la marimba. 
Tampoco se la da en rigor la misma academia, la cual caracteriza su defini¬ 
ción del tambor, en la papeleta correspondiente, por ser éste un instrumento 
(según dice también demasiado genéricamente y con impropiedad organoló- 
gica) de forma cilindrica, hueco, cubierto por una y otra base con piel esti¬ 
rada. Ese es un solo tipo de tambores, pero hay muchos otros, como se verá. 

Más próxima a la realidad es la segunda acepción académica del vocablo. 
Tímpano "es un instrumento músico compuesto de varias tiras desiguales de 
vidrio, colocadas de mayor a menor sobre dos cuerdas o cintas y que se tocan 
con una especie de macillo de corcho o forrado de badana”. Este tímpano 
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tiene de común con la marimba la combinación de varios cuerpos alargados 
(tiras de vidrio o tablillas duras) fijos sobre un sustentáculo, y dispuestos en 
serie para su sonación percusiva. El tímpano del vocabulario español es un 
tipo derivado del originario instrumento así llamado, correspondiente a la 
marimba africana; pero el vidrio no es un material usado en los instrumen¬ 
tos de los pueblos negros, donde resuena la marimba. Debemos apartar, 
pues, la autoridad académica y aventurarnos en la investigación directa. 

En Cuba misma, la terminología es algo imprecisa, como aun lo sigue 
siendo en la organografia de los técnicos. Castellanos dice: "Nuestras inves¬ 
tigaciones nos han llevado a la conclusión de que los etnógrafos han descrito 
tres instrumentos con el nombre de marimba. La myrimba, el “piano de cala¬ 
bazas”, es un instrumento de percusión indirecta, según nuestra clasifica¬ 
ción y terminología etnográfica; mientras que la marimba verdadera, tanto 
el tipo de varillas de madera, como el dz teclas de hierro, se toca directamente 
con los dos dedos. Hay, pues, tres instrumentos: uno, en que se montan cala¬ 
bazas de diámetros diferentes; otro, en el cual se disponen varillas de madera 
de variado grosor y tamaño, y, por último, el que tiene flejes de hierro o 
“cuerdas”. Esto es un error muy común, como se verá. Añadamos por nues¬ 
tra parte, que el vocablo marimba fue utilizado también en Cuba, en Vuelta- 
rriba, para significar el instrumento infantil aquí llamado trompa, según Es¬ 
teban Pichardo, o sea el birimbao. 

En la República Dominicana advirtieron esa anfibología del vocablo 
marimba y resolvieron el problema reconociendo dos marimbas. La llamada 
marimba dominicana es la que en Cuba decimos mejor marimbula ; o sea el 
thumb-piano o “piano de pulgares" de los angloamericanos. En Haití tam¬ 
bién se advierte esa confusión y se emplean estos nombres para la marim¬ 
bula: malimba, manimba, madimba, m'bila, manimbula, marimba y zanza. 
En Puerto Rico a veces llaman marimba al güiro en las tres acepciones que 
también son usuales en Cuba, con otras más; como nombre de cierta planta, 
como el instrumento musical que en Cuba solemos decir mejor guayo, y como 
cabeza humana. En la Argentina, marimba "se dice de instrumentos músicos 
que suenan mal”, según Malaret. Es un caso más de la discriminación racis¬ 
ta, que a los nombres de instrumentos y bailes de negros les dio casi siempre 
un sentido despectivo. 

En Brasil, según Renato Mendonza, se dice marimba a un tambor, ajus¬ 
tándose en esto al criterio de la Academia Española, y deriva el vocablo del 
kimbundu ma-rimba “tambor". Pero Oneyda Alvarenga dice con exactitud, 
que es un “instrumento de procedencia africana, constituido por una serie 
de planchetas de madera, de diferentes tamaños, colocadas sobre calabazas 
de dimensiones también diversas, que funcionan como cajas de resonancia. 
La madera es golpeada con palillos. Empleado hasta el siglo XIX, hoy es un 
instrumento en desuso. Sólo existen referencias sobre él en las congadas de 
Sao Sebastiao y Caraguatatuba (Estado de Sao Paulo)”. 

Como se ve, el vocablo marimba se aplica a instrumentos radicalmente 
distintos, de diverso género: unos percusivos y otros pulsativos. Se impone, 
pues, una investigación previa para adoptar la nomenclatura adecuada, la cual 
nos llevará, digámoslo desde luego, a rectificar la que parece haber sido la 
más corriente y tradicional en Cuba, recogida por Pichardo y después por 
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Castellanos, que atribuyen el denominativo de marimba al instrumento pulsá¬ 
til y no al percusivo. Anticipemos, también desde ahora, que la marimba es 
un instrumento de indudable oriundez africana y entremos en su explicación. 

La Real Academia Española dice, con razón, que marimba es voz de 
Africa; pero la confusión de las denominaciones ya existe en la misma Africa 
bantú, donde marimba, myrimba, medimba, mbila, etc., son vocablos que 
se aplican a veces a instrumentos iguales o distintos, según los lenguajes 
esparcidos por esa inmensa región subecuatorial. Esto sucede y se explica 
entre esos pueblos africanos porque la voz marimba es derivada de uno de 
los más fijos y difundidos verbos, raíces de esas lenguas bantús, de imba 
"cantar”, que se extiende por la más amplia zona idiomática de Africa. 
Ma-imba es, pues, vocablo cuyo sentido radical es muy genérico, y en los 
diversos pueblos, allá en Africa, como aquí en Cuba, ha merecido aplicacio¬ 
nes específicas fijadas sin criterio normativo alguno, por los negros de dis¬ 
tintas naciones, sobre instrumentos musicales de muy diversas estructuras 
y oriundeces. 

Por dicha razón, de una sola raíz, imba, los bantús han producido varios 
vocablos aproximados, de los cuales en Cuba se han ido fijando dos que son 
marimba y marimbula. Ambos tienen en Cuba acepciones algo imprecisas, 
pero su dualidad facilita el esfuerzo de lograr una nomenclatura definitiva, 
si destinamos uno y otro vocablo, respectivamente, a uno y otro tipo de ins¬ 
trumentos: al percusivo y al pulsativo. Por esto nosotros preferimos, para 
no acudir a nuevos nombres técnicos y traer un poco de orden a este caos, 
reconocer que existen varios tipos de instrumentos afrocubanos con incorrec¬ 
ta indistinción, llamados marimba o marimbula. Pero al mismo tiempo cree¬ 
mos poder llegar a desenmarañar su nomenclatura, agrupando los tipos 
corrientes en dos clases: los percusivos y los pulsativos, llamando a los prime¬ 
ros marimbas y a los segundos marimbulas, utilizando así los nombres bantú- 
cubanos y tratando de dar fijeza a sus acepciones. 

En esta nomenclatura dejaremos aparte, por ser de escasa significación 
y por tener ya un nombre adecuado reconocido, al simple birimbao, derivado 
de la misma raíz imba, instrumento que tiempo atrás también se llamó en 
Cuba marimba, debido a la imprecisión lingüística de los negros cubanos para 
dar nombre a sus propias cosas ancestrales, por causa de los diversos lengua¬ 
jes que ellos hablaban en Cuba, según sus orígenes. Las imbas percusivas 
(llamémoslas provisionalmente así) no son sino tipos de xilórgano o de xiló¬ 
fono, conocidos en el norte de Africa Septentrional por balafón. A éstas las 
llamaremos específicamente marimbas. Las imbas pulsativas son las marim¬ 
bulas. De acuerdo con este criterio, que iremos justificando, estudiaremos 
aquí la marimba como instrumento percusivo. 

La distinción entre marimba y marimbula no es caprichosa. Parece 
poder fundamentarse no sólo en cuanto se refiere a la estructura de los ins¬ 
trumentos, sino en cuanto a la propiedad de los vocablos que habremos de 
aplicarles, de conformidad con los datos de Natalie Curtis acerca de la ma¬ 
rimba y de la mbila, ambos instrumentos bantús. Dice así: "La marimba 
o malimba es popularmente llamada "piano africano", cuyos largos tubos de 
madera vibrando sobre calabazas resonantes se percuten con baquetas que 



llevan unas bolas de goma en sus extremos, como las teclas del címbalo 
húngaro o de nuestro xilófono". "La mbila (o zanza , como se llama con fre¬ 
cuencia) es una caja resonante sobre la cual se han fijado dos hileras de 
dientes o teclas de metal, de tamaños diferentes, los cuales se pulsan opri¬ 
miéndolos hacia abajo con los dedos.” 

Dado que la marimba y la marimbula son instrumentos bantús, y que 
en relación a unos mismos pueblos bantús ha podido N. Curtís precisar ambas 
denominaciones y atribuirlas sin vacilaciones a los dos susodichos instru¬ 
mentos, parece lógico al par que conveniente asegurar la permanencia de 
estos sendos significados para uno y otro vocablo. Pero advirtamos de nuevo 
que esta nomenclatura, fijada así por sus etimologías, no es absolutamente 
rigurosa. Así, vemos que marimba es el nombre exacto que recibe en Angola 
la pulsativa y no el de marimbula. Sin embargo, insistimos en fijar de una 
vez el sentido de ambos vocablos y creemos aceptable el criterio que hemos 
preferido, observando en conjunto todo el mundo bantú y el formado por los 
descendientes de aquél en tierras de América. 

Ankerman recoge asimismo esa confusa nomenclatura de la marimba 
y de la zanza o marimbula, que es frecuente en muchas regiones bantús y 
también prefiere emplear la voz marimba para el xilófono, por ser la acep¬ 
ción más generalizada allá por la parte austral del mundo africano. Esta 
confusión parece persistir en Brasil, donde se da el mismo nombre de marim¬ 
ba a dos instrumentos, africanos ambos, pero distintos por su estructura. 
Arthur Ramos escribe sobre dos clases de marimbas: una conga, descrita por 
Cavazzi de Montecuccolo, consiste: "de varias calabazas con un orden de 
teclas". Otra, angolense, explicada por Díaz de Carvalho, está formada "de 
laminillas (pausinhcs) dispuestas en serie encima de varias calabazas que 
sirven de caja de resonancia". Cuando este instrumento es tocado con los pul¬ 
gares, como el piano, identificase, según Ramos, con el de los wandas, con 
la marimba del Zambeze y la zimba de los cafres. 

Por la parte del noroeste africano ha sido frecuente otra denominación. 
Entre los europeos que frecuentan las colonias negras del norte de Guinea, 
el instrumento percusivo de que aquí tratamos ha recibido con más frecuen¬ 
cia el nombre de balafón, que está bastante extendido. Balafón es vocablo 
de origen mandinga, y su uso es fundamentalmente impropio. El instru¬ 
mento se llama realmente mbala por dichos negros. Balafón no es sino la 
expresión europea de la locución mandinga mbala-fón, o sea mbala “el instru¬ 
mento susodicho" y /o o fon "hablar”. Balafón es “hablar o sonar el mbala”. 

En su origen, la marimba no es sino una serie de varillas sonoras por 
percusión, que por lo general van colocadas sobre una caja resonante. El 
negro creó el balafón o marimba con sus múltiples sones articulados, después 
de haber descubierto y dominado esta variedad de sonoridades en la plurali¬ 
dad de los instrumentos percusivos, simples y monofónicos, que logró tener 
a su alcance. Sin duda, el nganga o brujo bantú, que tuvo conocimiento 
profundo de todos los palos que usaba en los artilugios de su magia, apreció 
con minuciosidad su diferente valor sonoro y aprendió a ponerlos en orden 
según la serie natural de sus diferentes sonidos, del más bajo al más alto. 
La marimba debió ser inventada en Africa por los brujos que sabían mucho 
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de "jugar palo”, como aún lo “juegan” en Cuba los brujeros descendientes 
de los bantús. Estos utilizan muchos palos de sendas maderas para compo¬ 
ner sus fetiches y para hacer música percutiendo con ellos sobre el suelo 
y acompañando los cantos de sus conjuros con ese ruido. La marimba al nacer 
también estuvo, pues, influida por los conceptos y recursos de la magia. 

La primera marimba debió ser del esqueleto de un vertebrado. Esta 
hipótesis se defiende al examinar el instrumento musical primitivo llamado 
raspador , antecedente del guayo o calabazo ranurado que por estas tierras 
figura en las orquestas populares. En unos países consiste solamente en un 
fémur humano, cuerno de venado, etc., con muescas o acanaladuras para¬ 
lelas sobre las cuales se hace correr una baquetilla que las va percutiendo, 
saltando rápidamente de una en otra. En otros pueblos el rayador es preci¬ 
samente un instrumento que imita la figura de un animal con las vértebras 
dorsales protuberantes, sobre la que se pasa un duro objeto percusiente. En 
estos instrumentos, el sentido mágico es indudable. Percutir un hueso y 
hacerlo sonar es dar vida al muerto, resucitar su expresión; hacer sonar una 
tras otra las vértebras, es casi articular un lenguaje macabro que trasciende 
desde el mundo totémico o de los antepasados. 

Son numerosos los instrumentos captadores de la sonoridad de huesos, 
cuernos, pezuñas, cueros y otros restos de cadáveres. Los ejemplos existen 
hasta en instrumentos prehistóricos. Un espécimen muy interesante de tales 
instrumentos de resonancia lúgubre es de origen español y está catalogado pre¬ 
cisamente como bones o huesos. En el National Museum de Wáshington está 
ese instrumento, denominado los huesos, de proveniencia española (el catá¬ 
logo dice Spain). Está formado por ocho trozos de fémur de carnero, cada 
uno de éstos perforados cerca de un extremo y unidos todos por dos cordeles, 
a modo de escala de cuerda de unas 4 y j /2 pulgadas de largo por unas 5 de 
ancho. El sonido se obtiene, bien percutiendo uno tras otro esos huesos 
o raspándolos en uno u otro sentido con otro hueso o con un trozo de concha. 
Los prehistóricos huesos hispanos del museo washingtoniano pueden compa¬ 
rarse con la marimba 

Si junto al hueso, como instrumento músico de fuerza mágica más que 
sonora, se tiene el raspador, que no es sino una estructura más compleja 
pero basada en el mismo principio; una vez descubierto el palito monóxilo, 
como varita de sonido misteriosamente bello, fijo y límpido, la marimba debió 
seguir al descubierto la diversidad de sonidos de los palos usados conjunta¬ 
mente por la magia, según su propia naturaleza y la posibilidad de seriarlos 
por dichos sones. Así unidos, los palitos brujos podían “hablar”, modular 
sonidos aproximados a los lenguajes característicamente tonales de los negros 
del Oeste africano. Se había descubierto el instrumento que decía frases 
maravillosas de melodías y llenas de misterio. 

Nos ayuda a considerar el origen mágico de la marimba conga, el hecho 
de que entre los bantús se use un tipo muy primitivo de marimba , consistente 
en unas tablillas tendidas simplemente sobre dos tallos de matas de plátano 
recién cortados. Esos tallos de p’átano son tenidos entre ellos como símbolos 
de vitalidad y resurrección, y en ese sentido se emplean todavía en Cuba en 
los cultos secretos de procedencia bantú, como los mayomberos, o semibantú, 
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como los denominados vulgarmente ñáñigos. El golpeteo sonoro de los palos 
mágicos, “durmiendo” sobre los tallos de plátano, es un rito fácilmente inte¬ 
ligible de avivación de las fuerzas misteriosas y dormidas para que entren 
en la acción teúrgica que se desea. 

La formativa evolución de la marimba debió ser lenta en sus fases, y 
parece explicada en la teoría del desarrollo cíclico de las culturas. Si los 
bastoncitos entrechocantes se hallan en el segundo ciclo de cultura, o sea el 
llamado del bnmerang ; en el ciclo siguiente, el del tótem , aparecen los idiófo- 
nos por percusión, sacudimiento y raspado, y sólo en el cuarto, el de las 
máscaras y clanes, se halla la combinación articulada de los pe Utos resonantes 
por percusión, de la que surge la marimba. Se cree que los io'.ófonos por ras¬ 
pado son anteriores a la marimba. Esto parece indicar que la idea de un 
instrumento musical estructurado para la percusión sucesiva de objetos per- 
cusibles dispuestos en serie, ha debido surgir de la espina dorsal del esqueleto 
del animal vertebrado totémico, que en sus mondas vértebras ofrece natural¬ 
mente esa característica. 

Según Solange de Gonay, el xilófono o balafón obedece a una estructu¬ 
ración religiosa que ha requerido una larga historia. Se usa en ocasiones 
rituales y “hace venir las almas de los muertos entre los vivos, librando a 
éstos de la nefasta fuerza del cadáver"; se emplea para curaciones y danzas 
de magia; cada ente sobrenatural tiene en el xilófono su ritmo peculiar; cada 
güiro o calabozo resonante tiene su nombre propio... El balafón resulta 
un instrumento musical, tradicional y religiosamente muy complejo. 

La marimba fue sin duda, en su origen, instrumento sorprendente, obra 
genial, acogida por la religión; instrumento sacerdotal y de las grandes cere¬ 
monias tribales. El P. Labat no atribuye su uso más que a las "personas de 
condición”. Asimismo el abate Desmanet lo considera como "un instrumento 
de corte". Acaso la forma primitiva de la marimba es la que describen Hose 
y Mc.Dougall como existente aún entre los pumans. Estos indígenas de 
Borneo colocan varillas de madera dura a través de las piernas del operador, 
quien las golpea con dos palos. Entre los palos entrechocantes y el xilófono 
hay una fase intermedia, la de la multiplicación de los palitos o tablítas sono¬ 
ras y percusibles, Lbremente colocados sobre una o varias oquedades reso¬ 
nantes, sin ser adheridos a estructura fija alguna. Esta fase evolutiva, cuando 
la pareja entrechocante se convierte por multiplicación en el xilófono , corres¬ 
ponde, según Montandon, al cuarto ciclo de las máscaras y de los clanes. 

La marimba primitiva, pues, no tenía caja de resonancia; consistía sólo 
en una serie de palitos o tablitas sonoros dispuestos en escala tonal. Así las 
usan todavía los niños como juguetes y así se emplearon en La Habana a fines 
del siglo pasado y comienzos del presente por los llamados coros afrocubanos 
y callejeros. Estos acompañaban sus cantos con varios instrumentos sen¬ 
cillos, entre éstos con una marimba pequeña, de ese tipo, portátil, formada 
por una serie de planchuelas de madera de diversos tamaños y sujeta por sus 
extremos a unas cuerdas. Esa marimba era denominada comúnmente pia¬ 
nito. Se sostiene con la mano izquierda en alto y con una baqueta en la 



mano derecha se percuten las notas melódicas. Ese tipo de marimba parece 
habernos llegado a Cuba directamente de España, donde se conocía por 
ginebra, y no de Africa, aunque quizás allí naciera el prototipo. 

Creada ya la marimba originaria, o sea la serie de varitas sonoras, pronto 
el instrumentista selvático o prehistórico debió buscarle una mayor amplitud 
a su resonancia, agregándole una o varias cajas resonantes. Quizás la pri¬ 
mera caja resonante de la marimba fue una simple cavidad en tierra, como 
la que describió Isert. Diríase una marimba subterránea. De los negros de 
Guinea, de los dahomeyanos, escribía ya en 1785 ese explorador danés: “Uno 
de sus procedimientos musicales más notables consiste en cavar un hoyo 
en tierra, de unos quince pies de diámetro. Sobre este hoyo colocan dos 
palos de madera bien dura y sobre ellos pasan, atravesados y sin atadura 
alguna, varios bastones de espesores distintos. Con palitroques, como los de 
los timbales, se bate sobre esos bastones, y el sonido cadencioso que el músico 
produce, otros lo acompañan con los tambores”. Un instrumento semejante 
de los bantús lo vio Ankerman en el Museo Etnográfico de Berlín: las tabli- 
tas dispuestas en dos tallos de plátano sobre un hoyo cavado en tierra. Magia 
en las teclas, en los tallos y en el hoyo. Recientemente W. Fagg ha encon¬ 
trado ese mismo tipo de xilófono entre los yambas. Cocuroy y Schaeffner 
creen que ese fue el prototipo del balafón. Este primitivo tipo de cavidad 
resonadora se conserva aún hoy día por los montunos de Cuba, en el instru¬ 
mento conocido por tumbandera. 

Pero la cavidad subterránea tenía inconvenientes graves: no podía ser 
trasladada de un lugar a otro y requería un enojoso trabajo preparatorio de la 
ejecución musical. Hubo que inventar una caja armónica portátil para 
la marimba. En ese sentido se adoptaron diversos tipos de cajas sonoras, al¬ 
gunos muy raros. Así, por ejemplo, se han utilizado los cuernos entre los 
hausás de Nubia y Kordofán, pero prevaleció por su ligereza, abundancia y 
facilidad de transporte y reposición, la caja formada con el mismo güiro 
o calabaza con que se constituyó también la resonante de otros varios instru¬ 
mentos músicos. Debajo de cada varita sonora se coloca un güiro o calabaza 
y ya se tiene la marimba completa, advirtiéndose que ese cuerpo vacuo y 
resonante no es esencial al instrumento, sino sólo un aditamento para inten¬ 
sificar el radio de sus sonidos. En algunos pueblos de América los güiros 
o calabazas fueron tan usuales, como cajas resonantes de las teclas de la 
marimba, que ellos mismos recibieron el nombre de marimbos. 

La tipología de la marimba ofrece numerosas variedades así en cuanto 
a sus teclas como a sus cajas resonantes. A veces la estructura sobre la cual 
están aquéllas tendidas se adiciona con una sola caja de resonancia, tal como 
un gran güiro hueco que el primitivo ha encontrado espontáneamente en la 
naturaleza. Se ha observado cierta marimba de Nigeria con caja resonante 
hecha de madera en vez de las comunes calabazas; pero este tipo debe haber 
sido influenciado por el contacto de los blancos del litoral. En Africa se 
mantienen los mismos tipos seculares de marimbas. “Como en el caso de los 
tambores, no se han producido nuevas clases de balafones durante tres centu- 


31 (> 



rías. El gigantesco xilófono , pendiente del cuello del director de las gansos 
descritas ha pocos años por André Gide, es el mismo que el mencionado en 
1680 por el Reverendo Padre Michel Ange, con ocasión de su visita al Congo.” 

La marimba africana siguió siendo siempre toda ella sólo vegetal, sin 
clavos ni ataduras metálicas; jamás logró la adopción de teclas ni clavijas 
de metal, como ocurrió en la evolución de los xilófonos asiáticos. Y así vino 
a América, donde su música sigue siendo vegetal; “música de la selva", como 
la califica un poeta ecuatoriano. 

¿De dónde procede la marimba que se toca en América? Nadie ha pen¬ 
sado siquiera que provenga de Europa, traída por los conquistadores cas¬ 
tellanos o por otra oleada cualquiera de los pobladores blancos. Sin embargo, 
parece que la marimba es instrumento musical que desde antiguo resonó en 
el Viejo Mundo. Hornbostel opina que es oriunda de Burma, Siam y Java 
y que de allí se extendió por un lado hacia el Africa y por el otro hacia el 
resto de la India y la Indonesia. En esto dicho musicólogo sigue a Sachs, 
quien sostiene que la marimba fue recibida por los negros bantús de Africa 
como procedente de la civilización de los malayos, más alta que la de ellos. 
Lavauden asegura que este instrumento es muy antiguo y que fue conocido 
por los egipcios, los as'rios y los griegos. En rigor, aún queda en pie con esta 
afirmación la oriundez negra y africana de la marimba. De la selva bien 
pudo pasar a los pueblos sudaneses y nilóticcs, y desde allí extenderse por el 
Bajo Egipto y pasar fácilmente el Mar Rojo y el Mediterráneo. Esas trans¬ 
migraciones están hoy dia perfectamente comprobadas para otros elementos 
de cultura, para que no sea inverosímil la extracción de la marimba desde el 
Africa selvosa a los paises donde creció la civilización. Aun aceptado el 
origen asiático de la marimba, el mismo Hornbostel dice que la marimba fue 
transformada en Africa más que cualquier otro instrumento. Los negros han 
enriquecido el seco sonido de las planchuelas de madera por medio de las 
calabazas o güiros ingeniosamente construidos y colocados para dar resonan¬ 
cia, y además ellos han dominado asombrosamente el instrumento, con téc¬ 
nica similar a la del tamboreo. De todos modos, la hipótesis de la traída de 
la marimba por los castellanos carece del más mínimo fundamento. Des¬ 
cartada la hipótesis de la procedencia europea de la marimba , ante la gran 
popularidad de este instrumento por toda América, caben dos proposiciones: 
¿Será indoamericana, de origen prehispánico? ¿Será negra, de origen afri¬ 
cano ? 

La marimba es hoy un instrumento extendido por América, especialmen¬ 
te por la intertropical y entre cierta indiada. Esto ha hecho presumir que la 
marimba sea un instrumento musical de los indios, y en este prejuicio han 
caido algunos, llevados por la tendencia malaventurada de negar a los negros 
su influjo en cuanto les parece posible, no sólo en los países de grandes 
plantaciones, sino en los demás de toda la inmensa América. La marimba 
vino desde Africa con los esclavos de la trata negra. Sin embargo, un músico 
cubano opinaba que "en cuanto a los instrumentos usados por nuestros indios 
no hay que dudar de la existencia entre ellos de la marimba, de origen hai¬ 
tiano”. Pero esta opinión no es ni dudosa, sino que es absolutamente infun¬ 
dada. Ni entre los indocubanos hubo marimba, ni tampoco entre los demás 
indoantillanos. No puede deducirse su oriundez india y haitiana de docu- 



mentó ni dato alguno. Los clásicos cronistas de la conquista y población de 
estas Antillas tratan de los instrumentos musicales de sus íncolas, pero nunca 
de la marimba ni de instrumento alguno que se le asemeje. Hace más de 
medio siglo, Antonio Bachiller y Morales dijo que la marimba era de origen 
indocubano, basándose sólo en la cita de una revista contemporánea, carente 
de toda prueba y autoridad. Muchos años después, E. Zas afirmó capricho¬ 
samente que ‘‘otro instrumento original que poseían los haitianos y que, por 
lo tanto, no debía ser desconocido en Cuba, era la marimba, que consistía 
en un tronco hueco en cuyo centro abrían una boca y sobre esta abertura 
colocaban juncos y láminas delgadas de carey, obteniendo sones dulces y 
melancólicos con que acompañaban sus areitos o cantares". Todo pura fal¬ 
sedad y fantas.'i inexcusables. Aquí Zas y luego Sánchez de Fuentes con¬ 
fundieron la mirimbula (que es el instrumento que Zas describe) con la ma¬ 
rimba. Pero ni una ni otra son indias de origen. Izikowitz halló entre los 
uitoto, indios suramericanos, un xilófono, constituido simplemente por dos 
palos puestos sobre un hoyo en el suelo, que dichos indios usan sólo para 
señales durante sus viajes. "Este, dice, es el único xilófono indio que yo co¬ 
nozco de la América del Sur”. Y añade: el xilófono africano conocido por 
marimba fue introducido en América después de Colón. No hay, pues, el 
menor comprobante de la indianidad haitiana de la marimba. 

En los tiempos que corren, se da por evidenciada la procedencia inmedia¬ 
ta africana de la marimba que se toca en América, como lo dicen Sachs, Dens- 
more, Friedenthal, Balfour, Tracey, Alvarenga y todos los musicólogos con¬ 
temporáneos que tienen una orientación etnográfica. Friedenthal llega a 
observar que la marimba está popularizada en Centroamérica hasta entre 
los indios, pero que la música tocada por éstos en aquel instrumento africano, 
nunca es india, sino criolla; es decir, no autóctona sino con elementos afri- 
canoides. Al decir de N. W. Thomas, la marimba, aunque nativa de Indonesia 
según él, se encuentra en cuatro grandes áreas muy separadas de Africa, en 
el Oeste y Sudoeste de dicho continente. Engels precisa aún más, diciendo 
que “algunos instrumentos de los negros están hoy en manos de los indios, 
y los viajeros se equivocan al darlos por tales”. Lavauden ha escrito, como 
sintesis: "Este es el instrumento que los negros esclavos llevaron a las dos 
Américas y que en el siglc XVIII se encontró en las Antillas y el Brasil. Se 
han hallado similares instrumentos hechos por los indios Pieles Rojas, y la 
gran marimba de las Guayanas es ciertamente de origen africano. Este gi¬ 
gante instrumento ha perdido su volubilidad rítmica y acompaña, con un 
enfático aunque fácilmente lúgubre sonido, los cantos corales de los indios 
del Amazonas. Es en la América intertropical, donde los instrumentos afri¬ 
canos e indios mezclaron sus respectivas invenciones, que el balafón ha pro¬ 
ducido la más numerosa progenie. En las orquestas de la Guayana y del 
Perú se encuentran xilófonos de todas clases; rica y sensitiva percusión de 
que Villa-Lobos ha hecho uso muy acertadamente en sus chores, notablemente 
en Pica Paé, una bélica sinfonía inspirada por el folklore de los habitantes de 
las selvas del Brasil". 

El carácter africano de la denominación no basta ciertamente para acre¬ 
ditar una igual oriundez del instrumento. Pero es muy significativo que el 
vocablo marimba o malimba (de la raíz imba) es muy corriente en toda el 
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Africa bantú y de indudable arcaísmo, y ello prueba al menos la antigüedad 
del mismo en aquel continente negro, aun en el caso de no ser dicho instru¬ 
mento de originalidad africana, como también observa el etnógrafo Warmelo. 
Pero basta ese arcaísmo del vocablo y del instrumento en el continente afri¬ 
cano para explicar su paso de Africa a los pueblos de América. Hace ya 
siglos que el testimonio de los viajeros nos ofrece la prueba de la existencia 
de la marimba como instrumento musical muy difundido entre los pueblos de 
Africa. En las primeras crónicas de los descubrimientos y tratos de los eu¬ 
ropeos con el Africa negra, el tambor es el instrumento más oído y citado, 
pero apenas aumenta la penetración de Africa, el balafón va predominando 
en la atención de los exploradores. Schaeffner dice, con razón, que este ba¬ 
lafón es como muchos de los instrumentos africanos, "el que ha sido más des- 
cripto”. "Aparece ya en las relaciones del siglo XVII referentes a esta misma 
Costa de Oro y la Senegambia; pero es distinguido y separado de los otros 
instrumentos, a los que eclipsa ante los ojos de los europeos." En 1687 el 
capuchino Cavazzi de Montecuccolo describía con detalles la marimba de los 
congos. "La marimba, decía, se compone de catorce o diez y seis calabacitas 
dispuestas en buena consonancia y bien atadas entre dos sostenes, con la boca 
hacia abajo, cerrada con una sutil corteza, y en la parte opuesta una ta¬ 
bleta de madera de unas dos pulgadas de ancho y un palmo de largo que 
percutida por los dedos del músico, forma una armonía que no es desagra¬ 
dable; por lo cual creo que ese instrumento en manos excelentes produciría 
un perfectísimo concierto. Algunos, en vez de con sus dedos, lo percuten con 
bastoncillos nudosos y pesados..." Asimismo es mencionada la marimba 
como instrumento de Africa por otros exploradores del siglo XVII. 

Pero, también desde esa época, la presencia del balafón no se señala 
sólo en las costas de Guinea, en la Costa de Oro y al Sur del Congo sino si¬ 
multáneamente en las Antillas que fueron repobladas de negros por sus con¬ 
quistadores blancos. Fuera del erróneo prejuicio de no considerar como mu¬ 
sicales a los tambores ni a otros instrumentos calificados de simplemente 
rítmicos y no melódicos, un gran africanista dijo que "el instrumento musical 
más universalmente extendido en Africa es el xilófono, marimba o balafón, 
que da en dos o tres octavas, sonidos de ningún modo desagradables". 

En toda caravana de negros (particularmente en el Africa Ecuatorial) uno 
o varios indígenas, provistos de una marimba, rompen la monotonía de la 
ruta tocando, continuamente un tema musical compuesto de algunas notas. 
Por casi toda Africa se encuentra el balafón o marimba. "Si sólo lo hubié¬ 
ramos encontrado en la Senegambia, dice Schaeffner, hubiéramos deducido 
que habia sido importado cuando la conquista musulmaba; pero este instru¬ 
mento surge en el Africa por dondequiera, excepto en distintas regiones del 
Níger, con la misma frecuencia que los tambores." La marimba, allí llamada 
ngelengue, es un “muy favorito instrumento” en los pueblos del Sur de Ni¬ 
geria. "Los ibos usan un considerable número de instrumentos musicales, 
entre los cuales el más importante y de más dulce sonido es una variedad 
gigante del xilófono, hecho con varias planchuelas cruzadas y sujetas con 
fibras de madera, en dos tallos de plátano recién cortados, usualmente ten¬ 
didos sobre un hoyo abierto en el suelo para ese objeto. Este instrumento 
llamóse antes ngelengue, ahora se dice odcme.” La voz jelengue es un muy 
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corriente cubanismo para significar "alboroto, baraúnda, escándalo, enredo". 
Unos creyeron que jelengue venía despectivamente de jaleo, como de bulla 
salieron bullanga y bullarengue. Pero parece más probable su oriundez afri¬ 
cana, referente al ncmbre de ese instrumento que, como otros muchos nom¬ 
bres de la música de los negros, vino a ser sinónimo de “alboroto y bulla 
ruidosa". Además, en lengua mandinga guelenguelen es "gritar, escanda¬ 
lizar, disputar". 

Sirimba o marimba es el nombre usado en muchas tribus del centro de 
Africa. Sin duda, la marimba está muy difundida entre los bantús. "En 
cuanto al Congo, el instrumento presenta una distribución tipica, reciente¬ 
mente estudiada por Bcone, el cual ha revelado entretanto la existencia de 
una zona central en la cual el uso del xilófono es ignorado. Tan caracterís¬ 
ticamente bantú parece ser para algunos la marimba, propiamente dicha, o 
sea el xilófono, que según él dice, ya no se encuentra en los pueblos del Níger, 
fuera de la cultura bantú. Sin embargo, no parece ser esto exacto. La 
marimba no es tan frecuente en el Níger, pero allí es conocida también. 
Realmente el xilófono o balafón se suena en toda la costa ponentina de Afri¬ 
ca, salvo entre los negros mahometanos del norte, donde está prohibida bajo 
pena de muerte por razones de competencia religiosa que prevalece entre 
los mandingas. Este xilófono africano o marimba es, pues, el instrumento 
que, traído a estas Indias Occidentales por los esclavos, ha quedado arrai¬ 
gado con este mismo nombre bantú en varios pueblos americanos, en los 
cuales se toca con gran maestría, especialmente en los de Centroamérica, 
donde casi puede hoy llamarse "instrumento nacional". 

Dice Izikowitz que las únicas tribus indias de Suramérica que adoptaron 
la marimba son los colorados, según Rivet, y los cayapos en Ecuador, según 
Earett, cuyos indios están en otros aspectos muy influidos por los negros. Ya 
por 1866 Ouffroy de Thorn describía así ese instrumento popular en Ecuador 
y Nueva Granada, con los nombres de marimba y timbirimba: "Es un ins¬ 
trumento musical —dice— si es posible darle este nombre, del tamaño de un 
piano: es una especie de caballete, cuya parte superior se compone de dos 
traviesas longitudinales que sostienen pequeñas tabletas de madera dura y 
seca, fijas una al lado de otra como las teclas de un piano. Debajo de cada 
tecla de esta clave está suspendido un tubo de bambú abierto en la porción 
alta y cerrado abajo por su propio nudo, pues el largo tallo de esta planta se 
halla dividido en compartimientos. Esos tubos de bambú así dispuestos bajo 
las teclas correspondientes, están graduados por su grueso y profundidad para 
producir, per percusión, los sonidos y la gama de un instrumento musical. Es, 
ccmo se ve, una especie de armonio de gran dimensión. El músico para tocar 
la timbirimba se provee de dos varillas a modo de martillos, y ejercita su 
talento golpeando con ambas manos las teclas de esta clave rústica y bárbara, 
cuyas notas recorre absolutamente como las del armonio. Este instrumento, 
que sólo he visto en esos lugares del Ecuador y de Nueva Granada, tiene 
notas fuertes que se oyen a media legua a la redonda y que atraen a todos los 
aficionados a las fiestas, que acuden desde donde se encuentran". 

En Ecuador fue formado un nuevo tipo de la marimba, perfeccionándo¬ 
se el primitivo. Un autor de ese país la llama "la elegante y aristocrática 
marimba, reina de la armonía selvática”, y la describe así: "Dos varillas cua- 
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drangulares, no más gruesas que una vara de medir y del largo que ha de 
darse al instrumento; según el número de sus teclas, se unen por sus extre¬ 
mos con dos tablillas, quedando un espacio medio entre las dos barras de 
unos 20 centímetros. Estas dos barras largas van a servir de lecho a las 
teclas. Sobre la cara superior de las barras corre por ambas, una almohadilla 
del mismo ancho de la barra (una pulgada y media, más o menos), almohadilla 
que está formada de una tira de cauchú en bruto, forrada con tela o con corteza 
flexible vegetal. Este es el propio lecho de las teclas, cojinete que sirve para 
aislarlas del contacto con la madera de las barras y para darles vibración a 
las teclas, al rebotar ligeramente sobre el cauchú por la percusión que han 
de recibir del mazo al tocarlas (...) Las teclas se constituyen con unas ba¬ 
rras laminadas, ligeramente convexas, de chonta, madera durísima y fibrosa, 
color negro estriado de blanco, procedente de la palma del mismo nombre 
vulgar y que por ser muy conocida no nos detiene en explicaciones. Ya sa¬ 
bemos que la chonta, el hierro vegetal, como propiamente se le llama, es de 
innumerables recursos para los hijos del bosque. Paredes de sus casas, tra¬ 
piches, arcos de flechas, lanzas, púas, cuchillos, dardos, clavos, adornos, y 
hasta vasos y otras vasijas se hacen de ella; y uniendo a lo útil lo agradable, 
llega su industria a fabricar este ingenioso y elegante "piano de cola de la 
selva", la marimba. Las teclas descansan por sus extremos sobre las dos 
barras, y no van clavadas ni fijas, lo que les robaría su vibración, sino sim¬ 
plemente enlazadas entre sí, ellas y todas sobre las barras holgadamente, con 
una piola o hilo de cabuya u otra fibra". 

"Por entre las dos barras maestras corren otras dos paralelas, en las que 
van atados por su extremo superior, quedando por debajo de las teclas, pero 
sin contacto, tantos tubos de bambú o caña guadua, cuantas son las teclas de 
chonta. Estos cañutos, lo mismo que las teclas, van de tamaño mayor a me¬ 
nor, disminuyendo proporcionalmente en cada nota. A cada tecla corres¬ 
ponde por debajo un cañuto proporcional al sonido que ha de producir la 
tecla y a su tamaño. De modo que por debajo los cañutos dan la forma de 
un gran rondador, el instrumento musical de soplo de los indios andinos, es¬ 
pecie de flauta de Pan hecha con carrizos.” 

"Los tubos, pues, son las cajas de resonancia de las teclas, los que han 
de recoger, prolongar y reexpedir las vibraciones según su cabida. El as¬ 
pecto superior del aparato, o sea visto por encima, lado de las teclas, seme¬ 
jante al del conocido juguete de los niños, llamado también marimba, de 
láminas metálicas sobre una cajita armónica. La civilización copió su ma¬ 
rimba de los salvajes (...) Dada su construcción, por lo general, el instru¬ 
mento no puede sustentarse en el suelo. Es, pues, aéreo y para colgarlo tiene 
en sus extremos dos asas para pasar la soga (...) La ejecución se hace por 
percusión sobre las láminas, con un pequeño mazo cuya cabeza es de hilo de 
caucho arrollado en ovillo, y, si se quiere, aforrado con lienzo o tela vegetal." 
Los ejecutantes pueden ser uno o dos, con uno o dos mazos cada uno, como 
la ejecución al piano de cuatro manos. 

Añade Chávez Franco: "La marimba es instrumento muy regado en las 
Américas Central y del Sur. En casi todos sus países se la encuentra entre 
aborígenes, si bien con algunas diferencias circunstanciales. En algunas par¬ 
tes es que a los cañutos de guadua reemplazan calabazas, como las africanas; 
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en otras es una sola caja armónica, a modo de ataúd en veces, de batea, 
azafate o canoa otras, la que recoge, intensifica y retorna los sonidos. En 
otras, este receptáculo o caja contiene agua; y en otras, en fin, varían sus 
tamaños, número de teclas, materiales de construcción, etc. Pero en sus 
condiciones generales y fundamentales, es el mismo instrumento”. 

Tornando a la africanidad de la marimba, obsérvese que, no obstante su 
popularidad entre los actuales indios sudamericanos, no puede sostenerse que 
ella sea indígena. Chávez Franco, al describir un ejemplar de la marimba 
ecuatoriana, dice que fue hecha en las selvas por sus genuinos artífices, los 
negritos marimberos; aceptando la oriundez africana del instrumento y esti¬ 
mando que los indios del Ecuador la adoptaron por su contacto con los negros 
esclavos procedentes de Colombia. Según el mismo etnógrafo ecuatoriano, 
M. Chávez Franco, la marimba "La reina de los bosques” pertenece al instru¬ 
mental de los negros de Esmeraldas”. Jamás la tañen las mujeres, sólo los 
hombres y es allí muy popular. El poeta esmeraldeño Arcelio Ramírez decía 
de la marimba: 


"¡Música de la selva! Yo no sé por qué tienes 
de la selva el dolor. . . 

Tienes voz de fontana donde un sátiro triste 
lamentara un amor. . ." 

También Juan Pablo Muñoz Sanz sitúa entre los instrumentos negros 
del Ecuador el bombo, el cununú, el huasá, junto con la marimba de teclas 
de chonta sobre tubos de guadua. En otros países sudamericanos la marimba 
ya no se emplea. 

Es curioso advertir cómo la marimba, que tanto éxito ha tenido en México 
y Centroamérica, entre sus indiadas, ha desaparecido de pueblos con más 
influjo de negros. Por el Brasil, tan abundante de negros como Cuba y de las 
mismas extracciones étnicas que las de este país, la marimba está hoy des¬ 
apareciendo, según Renato Almeida. Dice el folklorista peruano Fernando 
Romero que "la marimba ha desaparecido completamente del Perú, donde 
sólo es posible escucharla cuando la traen orquestas típicas centroamericanas. 
Sin embargo, debió ser instrumento muy usado, pues abundan los datos que 
lo prueban. Lo citan el articulista del Mercurio Peruano y el libro atribuido 
a Haenke. Además en una de las láminas de la obra del Obispo Martínez de 
Compañón, es posible ver el tipo que estuvo entre las manos de nuestros es¬ 
clavos”. 

Un historiador colombiano escribe así: "En las costas del Pacífico, el 
principal instrumento musical es la marimba. Fue traida a nuestra patria por 
los esclavos negros del Congo. Consiste en una hilera de tubos de guadua colo¬ 
cados de mayor a menor en sentido vertical y que alcanzan el número de veinti¬ 
cuatro; en la parte inferior tiene una cuerda tensa a guisa de diámetro; está 
cubierta por tablillas de chontaduro, las que son golpeadas con palos llamados 
tacos, guarnecidos de bolitas de caucho. El choque hace vibrar el aire dentro 
de las guaduas y produce los sonidos de la escala. Para dar más sonoridad al 
instrumento, se le cuelga de una viga alta por medio de lazos. A veces se le 
fabrica con doble hilera de tubos, siendo tocada en tal caso por cuatro ma- 


322 



Timberos, es decir, tañedores de marimba. Dos marcan la sección aguda y los 
restantes los registros bajos. Puede decirse sin exagerar que no hay cabaña 
de Barbacoas, Tumaco u otra población del Pacífico donde falte el susodicho 
instrumento. Al surcar las aguas de los ríos, se oyen a lo lejos los suaves 
sonidos de la marimba que acompaña las voces de los morenos —como son 
llamados los negros—, que cantan suspirando décimas. Cuando muere un 
niño entonan versos al son del instrumento, deseando un buen viaje al ángel 
que los embarca”. 

Que también la marimba guatemalteca es de procedencia africana, pa¬ 
rece seguro. De un musicólogo norteamericano copiamos estos párrafos en 
los que se reconoce el origen africano de la marimba: "En toda la provincia 
de Angola, Africa Occidental, la marimba es usada como el instrumento más 
apropiado en las fiestas indígenas. Hay varias clases de marimba, la más 
común es la marimba iá-maquiri. Estos instrumentos tienen 7 y 8 sonidos 
distintos: en dos grandes curvas hechas de madera delgada asientan las ta- 
blitas de una madera especial, las cuales componen el teclado y a cada una de 
ellas corresponde una calabaza escogida según el son que da, y con la forma 
adecuada. Las calabazas y tablitas están ligadas con fibra vegetal. La ma¬ 
rimba divídese en dos partes: una sirve para el canto y la otra de acompaña¬ 
miento; en este caso son dos los tocadores. Las varitas que sirven para tocar 
son flexibles y la extremidad que da golpes es hecha de hule en forma de bola. 
La marimba, dividida en dos partes, tórnase más fácil para el transporte, pues 
cada tocador lleva su parte correspondiente". También Cortijo afirma el 
carácter africano de la marimba centroamericana. Asimismo opina Carlos 
Basauri en su estudio acerca de La Población Negroide Mexicana. 

Un escritor hondureño trata de la marimba de un país centroamericano y, 
apoyándose en el diccionario musical de Pedrell, opina que ese instrumento 
es del Senegal (b'alafó) y del Congo (marimba). También, dice este autor 
existe la marimba mexicana con cajas resonantes de madera y con más exten¬ 
sión y sonoridad. Y añade: "Hasta hace poco tiempo, la marimba sólo pro¬ 
ducía escalas diatónicas, siendo necesario que sus ejecutantes estuviesen pro¬ 
vistos de pedazos de cera que, pegados en la parte anterior de las tablillas, 
hacían subir medio tono sus sonidos. Su ejecución era, por tal razón, muy 
deficiente. En la época presente, la marimba ha sido perfeccionada con el 
aditamento de un nuevo teclado que le permite hacer toda clase de sucesiones 
cromáticas en cinco octavas comprendidas desde la nota la del primer espacio 
en la clave de fa hasta la nota la sobre la cuarta línea adicional de la clave de 
sol. Siendo pues, la marimba el único instrumento que en Honduras resiste 
la crisis del arte musical, es natural que sólo él, amenice' las fiestas sociales, 
patrióticas y también las fiestas diplomáticas sociales". Varias veces nos de¬ 
leitamos en Tegucigalpa, Comayagua, Copán y otras poblaciones de Honduras 
ante la prodigiosa técnica de 6 ó 9 “jugadores”, tañendo a una sendas ma¬ 
rimbas de tecomates. Algunos de los marimberos llegan en su habilidad y 
riqueza rítmica a señar medios tonos, para lo cual disponen de una bolilla 
de cera que pegan bajo cierta tecla antes de percutirla para retirarla inmedia¬ 
tamente después como por arte de prestidigitación. Digamos de paso que 
este procedimiento de modificar el sonido mediante bolitas de cera, se usa 
en Africa en las marímbulas o zonzas, pegando aquellos aditamentos en la 
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parte inferior de sus lengüetas o teclas, según refiere Hambly. Ciertamente, 
la maravillosa técnica de los marimberos bantús ha sido transmitida a los 
centroamericanos, cuya maestría en el tañido de ese piano primigenio parece 
tener algo de misterio mágico.” 

Sin duda, en el toque africano de marimba, como en la construcción 
del instrumento, entra la magia, tal como ocurre con ciertos tambores afro- 
cubanos. Junod refiere cómo para ello los bantús comienzan por buscar cier¬ 
tas raíces de árboles con mágicas virtudes y, además, la laringe de un león, 
la boca de otro animal chillón y el pico de un pajarillo de gorjeo melódico y 
suave. Esas substancias serán reducidas a cenizas y mezcladas con cierta 
grasa vegetal, formando una untura que transmitirá a la marimba muy exce¬ 
lentes virtudes para su sonido. No sabemos si en América los marimberos 
descendientes de mayas, quichés, zendales y demás indios precristianos, em¬ 
plean conjuros y hechizos en sus marimbas. Es muy probable que hayan 
transferido a sus marimbas algún secreto de sus ancestrales íeponaguasies o 
si, ya sabedores de los poderes de El Malo, han logrado algún artilugio del 
mismísimo demonio y a veces hagan pacto con él para obtener el don de su 
arte marimbero a cambio de la promesa de entregarle su alma al morir. 
Quizás, porque al fin este trato, por ser sobre "materia ilícita” como decían 
los juristas, no es de cumplimiento exigible y no preocupa a los indios de 
Centroamérica, quienes saben que irán derechitos al cielo donde Quetzalcoatl, 
Kukulcán, Kukumatz o Votán, los esperan y allí volverán a tañer los topenaztli 
de sus antepasados más gloriosos. 

Algunos autores centroamericanos han sostenido que la marimba es ori¬ 
ginaria de los indios precolombinos. Sin duda, el desarrollo y popularidad de 
ese instrumento en Guatemala, Honduras y otros países es notable; pero 
ese hecho no basta para probar la autóctona indigenidad de la marimba. Si 
en Centroamérica hay hasta orquestas de varias que se tocan bellamente en 
combinación, en el Africa bantú ya el famoso explorador Livingstone vio una 
orquesta de cuatro marimbas, y hasta de treinta las vieron otros. 

Según el licenciado Ramón Mena, “ese instrumento es centroamericano. 
De invención antiquísima, fueron los soques y los tzendales quienes lo llevaron 
a Chiapa, donde más se conoce. La primitiva marimba americana correspon¬ 
de indudablemente a un instrumento semejante usado en Africa. Tenían 
como cajas sonoras, cocotes huecos, con aberturas en la parte superior. A 
las calabazas se les llamaba pumpos en Chiapa. En Chichicastenango, de la 
república de Guatemala, todavía se usa con la factura primitiva". Raúl G. 
Guerrero, en su estudio de la Música de Chiapas, dice que “algunos escritores 
chiapanecos, como el licenciado Emilio Rabasa y el señor Luis Espinosa, atri¬ 
buyen el origen de la marimba en Chiapas al grupo de negros que fueron 
llevados a principios de la Colonia a un lugar llamado "San José de los Ne¬ 
gros”. Estos nuevos colonos, según les autores apuntados, trajeron la idea 
de la marimba, habiéndola realizado en San José, y que de ahí parte la edad del 
instrumento en el Estado. Los poetas chiapanecos, muy especialmente el 
doctor Rcdulfo Figueroa, han cantado en sus versos loas a la marimba (. ..) 
Por mi parte, creo que debemos colocarnos en un plano ecléctico, intermedio; 
pues la idea de tañer un trozo de madera, hueco, percutiendo con bolillos de 
madera forrados de hule, sí es prehispánica, puesto que tenemos el caso del 
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teponaztli azteca, de la cuiringua tarasca y del tankul maya; y la ejecución de 
una melodía o de una simple escala, bien puede tener influencias extrañas, 
ya que los instrumentos precortesianos señalados dan solamente dos tonos". 
Y éste parece ser el más razonable criterio. 

"La marimba actual se compone de dos teclados, que corresponden a las 
notas blancas y negras del piano. Están aquéllos sobre cordeles de cáñamo, 
tensos y sostenidos por soportes de madera. Las teclas se encuentran agu¬ 
jereadas en las dos extremidades y por las aberturas pasa el hilo del cáñamo. 
Para que no se junten las teclas, hay roldanas de fieltro o nudos del mismo 
cordel. Las tabletas productoras del sonido tienen diferentes tamaños, es¬ 
pesor y anchura, y se rigen por las leyes físicas relativas a la vibración de los 
cuerpos sonoros. Para cada lengüeta existe un tubo armónico o de reso¬ 
nancia que está en relación con la longitud de la misma. Los resonadores 
son de madera y por lo común los forman cuatro tablas labradas, cuyo ta¬ 
maño va progresivamente decreciendo desde los resonadores bajos hasta los 
altos. En la parte más inferior de los resonadores, se encuentra un apéndice 
tubular, de dimensiones reducidas, que está cerrado en su extremo libre por 
una membrana de pergamino. Estos apéndices son los que dan el tiempo 
característico de la marimba, es decir, cierto ruido distinto del que producen 
las teclas. Los resonadores están colocados al centro de cada tableta. La 
forma más usual se aproxima a dos pirámides cuadrangulares unidas por 
sus bases, siendo la inferior la que forma el fondo muy pequeño, y la superior, 
muy alargado, que termina en una truncadura que viene a recibir las vibra¬ 
ciones. Las teclas se tocan con bolillos, cuya extremidad que percute, es de 
hule. Cada ejecutante tiene sus dos macillos especiales para la parte del 
instrumento que le corresponde. La vibración del sonido dura poco y para 
producir las notas largas, se tiene que recurrir al trémolo. Hay marimbas has¬ 
ta de cinco octavas. La madera con que se fabrican es de las más finas”. 
Ciertamente esta marimba, hoy nacionalizada en Guatemala, dista mucho de 
la original africana. 

Un escritor guatemalteco afirma también que la marimba es autóctona de 
América, pero tampoco ofrece pruebas de su hipótesis. Sólo dice que cierta 
montaña de Huehuetenango se llama Chinab Jal que en lengua mam, signi¬ 
fica marimba de hoyos. Es muy flojo argumento para destruir toda la prueba 
etnográfica y lingüística aducida. Y ya hemos visto que la marimba de hoyos 
se conoció también en Africa desde hace siglos, según Isert. Ya en 1680 había 
marimbas en Guatemala. El instrumento debió entrar en España y sus Indias 
desde los primeros tiempos de la colonización y con sus primeros esclavos 
negros. Acaso con los negros yolofes, que conocen el balafón y los cuales 
resultaron tan belicosos que Carlos V tuvo que impedir su traída a América 
como esclavos, ya en la primera mitad del siglo XVI. Pero fueron los indios 
guatemaltecos, ya conocedores del xilófono indígena, los que adoptaron con 
entusiasmo la marimba africana, tanto que a comienzos del siglo XVIII ese 
instrumento percusivo se agregó a la música de capilla de la catedral de Gua¬ 
temala, "desde luego un tanto perfeccionada”. Así como en el siglo XVI en 
la iglesia de La Habana tañían unas negras los guayos que son instrumentos 
africanos. 
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Se ha observado que el centroamericano ejecuta en su marimba naciona¬ 
lizada, no la música ritmica crepitante de los africanos, sino las lánguidas 
melodías criollas seguidas por los ritmos reposados, dulzones y soñolientos. 
Jamás alcanzan en la ejecución de los percutidos ritmos esa rapidez vertigi¬ 
nosa de los negros, que han advertido los viajeros y que al blanco le es poco 
menos que imposible igualar en su piano, desprovisto como se halla éste, en su 
teclado de muy combinadas palancas, de la simpleza de las baquetas que ma¬ 
neja el marimbero, prestando la extremada flexibilidad de sus brazos y manos 
al conjuro de su inspiración musical. 

Es curioso observar que la clave cubana, ese instrumento consistente en 
dos simples palitos, al ir penetrando recientemente en los pueblos de Chiapas, 
se junta con la marimba, allí popularisima. Según Rafael G. Guerrero, “En 
los pueblos chiapanecos más alejados de las vías de comunicación, la ma¬ 
rimba se ha mantenido sola, y si acaso, en alguno se añade al grupo musical 
otro músico que toca indistintamente la clave o las maracas". La mestiza 
samba marimba, debe acoger a la mulata clave con la armoniosa y simpática 
comprensión con que se recibe a una parienta lejana que se desconocía. Una 
y otra son hijas de una misma estirpe y populares en la música parda. 

Pero debemos responder a una pregunta: Si el origen de la marimba es 
realmente africano, ¿por qué ha arraigado tanto entre los indios y mestizos 
de América, desde México hacia el sur? La gran afición de los pueblos mexi¬ 
canos y centroamericanos a la marimba africana, aun entre los indios puros, 
ha sido atribuida a que ésta es un perfeccionamiento del difundidisimo tun, 
teponaztli o teponaguaste, tambor de madera indio y precolombino, mezcla de 
tambor y xilófono, del cual se considera aquella a modo de supervivencia y 
superación por gradación próxima. El teponaztli viene a ser un xilófono con 
laminillas o teclas percusibles, con la particularidad que éstas forman parte 
del cuerpo o madera de su misma caja resonadora. Según Rubén M. Cam¬ 
pos, quien estudió los instrumentos de los aborígenes mexicanos, los tambores 
monóxilos o teponaztli de aquellos indios precortesianos “son precursores de 
la marimba y el xilófono; pudieron sin duda ser acordados en escala agrupa¬ 
dos". Además, según advierte Samuel Martí, “entre los percutores ameri¬ 
canos se destaca (...) el versátil teponaztli, tambor hendido de madera, con 
dos, tres y cuatro lengüetas (...) Este último se percutía con palillos con 
la punta cubierta de hule, llamado olmaitl. Como las lengüetas son de dife¬ 
rentes tamaños, cada una produce un sonido diferente; sin embargo se pue¬ 
den tocar simultáneamente como las voces de madera de la marimba. El 
sonido del teponaztli es preciso, parecido al de los timbales modernos”. 

Debemos advertir también que, según nos señala Vicente T. Mendoza, 
ya en la Indoamérica precolombina, entre los mexicanos, se conocían ciertos 
aditamentos resonadores, hechos de güiro, que se unían a los teponaztli para 
mejorar el sonido de estos xilófonos. Así puede inferirse de lo que refiere 
Sahagún respecto al instrumento llamado tecomopiloa, al tratar de la fiesta 
llamada Ueitecuilhuitl. Dice así: "...los hombres que iban danzando no 
iban entre las mujeres, porque éstas iban todas juntas rodeando a Xilónen 
que era la que iba a morir; iban cantando y bailando; a las mujeres ibanlas 
tañendo con un teponaztli, que no tenía más que una lengua encima y otra 
debajo y en la de abajo llevaba colgada una jicara en que suelen beber agua, 
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y asi suena mucho más que los que tienen dos lenguas en la parte de arriba 
y ninguna debajo. A este teponaztle llamaban tecomopiloa, llevábanle uno 
debajo del sobaco tañéndole, por ser de esta manera hecho”. Todo lo cual 
parece explicar la entusiasta acogida que tuvo la marimba de los negros entre 
los indios que usaban el teponaztle. 

La hipótesis de los Harcourt es, pues, muy verosímil y respetable. Baste 
considerar los varios siglos transcurridos desde que la trata negrera trajo 
oleadas de esclavos a todas las costas de América, la enorme difusión de la es¬ 
clavitud en las plantaciones, minas y urbes americanas y la frecuencia de con¬ 
tactos íntimos entre negros e indios, así en las ciudades como en los campos y 
aun en plena cimarronería, para comprender lo fácil de esa extensión de la ma¬ 
rimba africana, la mejor música melódica del negro, entre los indios de Amé¬ 
rica, ya predispuestos a adueñarse de su técnica por el conocimiento y uso 
del teponaztli en sus ritos sagrados. Piénsese, además, cómo este carácter 
litúrgico de los teponaztli y de sus afines entre los indios ha podido dar perma¬ 
nencia al empleo de esa clase de instrumentos refundidos en la marimba. 

La marimba también se extendió por la América del Norte. Llegó a Nueva 
Orleáns, desde las Indias Occidentales, según asegura Cables. De las An¬ 
tillas francesas iban para la Luisiana los esclavos y con ellos debieron ir la 
marimba y los cantos de las Antillas "de donde los cantadores de la plaza 
Congo y sus aledaños bebían toda su inspiración". También hoy día se co¬ 
noce un instrumento parecido entre ciertos indios de Norteamérica. Wallasch- 
eck y otros piensan que la marimba puede haber entrado en Africa procedente 
del Indostán, llevada hace siglos por las migraciones desde la gran península 
asiática a las costas orientales de Africa. Pero esto no impide el origen 
africano de la marimba de América; antes al contrario, la verosímil posibi¬ 
lidad de esa transferencia desde el Asia al Africa y su gran difusión en los 
pueblos del continente negro, preparada y recibida con entusiasmo a virtud de 
la intensidad ya obtenida en ellas por la música percusiva, aduce una prueba 
de lo fácil y explicable de la gran extensión lograda por la marimba de Africa 
en América, cuando los negros la trajeron y la propagaron entre los indios, 
cuyos tambores rituales ya los habían habituado a los prodigios y atracciones 
misteriosas de las tonalidades y las complejidades rítmicas. Que por Asia 
existe la marimba es indudable. En Borneo y en Java se toca también la 
marimba en las músicas populares. Mas esto no se opone a su carácter afri¬ 
cano en cuanto a su procedencia para los pueblos de América. Por ello se 
sostiene que el xilófono o marimba pertenece a un extendidísimo Kulturkreis 
o “ciclo de cultura", que se extiende desde la Polinesia al Atlántico; llamada 
guineo-conga-paleopolinesia, donde se hallan también los afrocubanos tambo¬ 
res de cuña de los negros ñáñigos y carabalís, y los clepsídricos de los yorubas 
o lucumís. 

El xilófono, balafón o marimba debió llegar a Europa, antes que al Nuevo 
Mundo, con los numerosos esclavos del este del Africa que desde el siglo XV, 
aun antes del descubrimiento de América, fueron llevados en grandes canti¬ 
dades a Portugal y España. Por el conocimiento de la marimba ya en las 
viejas civilizaciones mediterráneas y mesopotámicas, según se asegura, y por 
esa nueva importación del instrumento desde las costas africanas a partir 
del siglo XV, puede pensarse que la marimba haya tenido en Europa una 
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influencia que sólo ahora se está apreciando. Quizás la marimba fue entre 
blancos europeos un instrumento antecesor del piano forte, del cual acaso 
sea su progenitora, pues bien pudo darle la idea esencial de la serie de notas 
captables por la percusión mediante macillos. “Para el negro, en efecto, el 
piano es el descendiente del balafón, primitiva concepción del xilófono, en el 
cual la percusión es producida con notas tónicas por medio del toque o pe¬ 
queños martillos.” Lavauden asegura que la marimba “es el antecesor de 
todos los instrumentos de teclado, presentando, aun en su forma africana, 
provista de resonadores, el primer principio del órgano en embrión”. 

En Europa el modelo original ha producido a su vez el dalcémele, el 
glokenspiel, el tímpano, la celesta y el tímpano húngaro. El piano, no in¬ 
ventado hasta comienzos del siglo XVIII, parece haberse derivado de un 
dalcémele cuando los njacillos que hacen vibrar las cuerdas de la estructura 
de salterio, propias de este instrumento, se movieron mediante teclas que 
se oprimen con los dedos. ¿Pero, qué es el dalcémele sino un salterio, per¬ 
cutido con mazos, como la marimba? ¿Qué es sino una marimba en la cual 
las varillas sonoras son cuerdas atirantadas? La madiamba dice Claridge, 
es el más dulce instrumento que he oído. Es la celesta de la música negra, 
si bien las laminillas son de madera y no de metal... Estas son colocadas 
horizontalmente en una armazón, como en el dalcémele. El instrumento 
tiene nueve notas, aun cuando no en escala completamente diatónica (...) 
un forte es imposible en la madiumba, lo cual es obra de sus virtudes (...) 
Tres músicos tocan junto a la madiamba (...) El tiempo, el ritmo y el tono 
son todos atractivos (...) “Schubert habría visto y oído su propio piano 
en embrión en la madiamba del Congo". 

Se dice que de la marimba se ha derivado en cierto modo el tabafono, cons¬ 
truido con tubos de metal, que producen sonidos parecidos a los de las cam¬ 
panas y mucho más ricos que los del xilófono; pero carecen de esa suave, 
misteriosa y vital resonancia de madera que es tan característica de la música 
africana. Con las notas de un tabafono no pueden reir los esqueletos ni 
saltan las ninfas de la selva como hacen con música de marimba. Pero el 
tabafono es instrumento percusivo y metálico del género de las campanas y 
parece haber surgido por la multiplicación de éstas y no por metalización de 
la marimba. 

Que el xilófono, balafón o marimba se conoció en Europa aun antes de 
la colonización de América es hecho asegurado. El xilófono aparece por pri¬ 
mera vez mencionado en Europa, según dice Curt Sachs, en un libro alemán 
publicado por Arnold Schlik en 1511, es decir, años antes de la conquista y 
poblamiento del continente americano. Ya entonces el xilófono era conocido 
en los países europeos y esto demuestra que no pudo ser introducido en aquel 
continente por los conquistadores de América al ir regresando a sus lares. 
En cambio esa cronología parece confirmar la hipótesis de que los introduc¬ 
tores fueron los negros, especialmente los congos, que desde hacía ya más 
de medio siglo eran importados en Iberia como esclavos. Más ayuda aun a 
esta suposición, el hecho observado también por Sachs, de que el xilófono 
nunca fue instrumento propiamente adoptado por los europeos con carácter 
nacional. El xilófono fue difundido en los pueblos de Europa como instru¬ 
mento exótico y de atracción. En la famosa pintura de Holbein el Joven 
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(1525), titulada "Danza de la muerte", la figura esquelética que representa 
a esa fúnebre señora, toca una marimba. Siguió su uso europeo hasta por 
el siglo XVII. En un viejo grabado de Praetorius, publicado por 1620, se ve 
una marimba. En España la denominaron Ginebra. Hoy día es sólo un ju¬ 
guete de niños, quienes suelen tocarlo por Navidad. No parece, pues, muy 
certera la opinión de Geiringer de que la marimba logró sólo una módica di¬ 
fusión en el centro y el este de Europa y creemos también controvertible su 
idea de que llegó a Europa desde el oriente. 

Sin duda, la marimba fue difundida también por el este de Europa, donde 
los campesinos la tañían para sus danzas. En 1832, un judio polaco, Guschow, 
fue a París con un grupo de marimberos y produjo sensación. Cuando 
Mendelssohn oyó a ese músico polonés, con su grupo de virtuosos marimbe¬ 
ros, dijo que era an diablo, que con unos simples palitos hacia lo que cualquier 
buen músico con el mejor instrumento. Aun hoy día, el balafón es el ins¬ 
trumento de los campesinos polacos, rusos, lituanos, tártaros y cosacos, según 
Comettant. Esto ha llevado a algunos musicólogos a creer que este xilófono 
sea originario de la Rusia oriental; pero es evidente que debemos buscar su 
origen en zonas de civilización mucho más primitiva. En Africa es un instru¬ 
mento muy difundido de viejo y no cabe suponer que los negros lo sacaron 
de Rusia. Su comprobada o hipotética característica etnográfica en la cultura 
guineo-conga-paleopolinesia, aleja toda hipótesis de oriundez europea. Res¬ 
pecto a este origen ha escrito Ankermann: “No creo que la marimba haya sido 
introducida desde el Asia al Africa; presumo que es mucho más probable que 
haya sido inventada independientemente en estos dos continentes, pues la 
marimba asiática no tiene ninguno de los resonadores que se encuentran en 
las africanas debajo de cada tecla; en aquélla las lablitas sonoras descansan 
todas sobre una caja que sirve de caja de resonancia común. Parece que las 
marimbas africanas y asiáticas resuelven, de distinta manera, el problema de 
intensificar el sonido de las teclas sonoras. Además, debe extrañar que la ma¬ 
rimba no exista en Madagascar, donde se debería hallar principalmente, si en 
realidad tuviera su origen en Indonesia. La marimba primitiva, o sean resona¬ 
dores, como la vilangwe de los wabondei y la malinda de los waganda, es 
ciertamente de una cultura muy antigua; no sé si todavía existe este tipo de 
marimba en el sur de Asia, aunque lo encontramos más al este, v. gr., en Nueva 
Inglaterra”. 

Lo muy conocido que es este instrumento nos evita entrar en la disquisi¬ 
ción de su valor musical, limitando nuestra tarea a un esquema etnográfico. 
No obstante, recojamos unos juicios muy precisos y sintéticos de musicólogos 
contemporáneos: "La marimba es el instrumento percüsivo de los primitivos 
más capaz de producir melodías”, dice Willy Pastor. Coeuroy y Schaeífner 
piensan que "el balafón es el primer signo en la música negra de una posibi¬ 
lidad de escapar de sí misma (...) el balafón tiende a huir de la percusión, 
aun sin librarse de ella”. Es la puerta abierta hacia la plena instrumentación 
de las melodías, que hasta entonces son en la música negra preferentemente 
vocales. Recordemos que la raíz bantú imba no es "sonar” sino "cantar”. La 
marimba es instrumento de "canto” o sea melódico. También eñge y keñge 
(recuerden el congo ngelengne y el cubano jelengue) significan "canto” entre 
ciertos pueblos bantuoides del Camerón y la Guinea Española. 
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La marimba es un instrumento que parece hecho para contradecir con¬ 
vincente y "ruidosamente" la opinión de los ignorantes que niegan la exis¬ 
tencia de melodías estéticas en la música de los negros africanos. Junod, 
quien con detalle y justeza ha escrito sobre la marimba o "piano" de los negros, 
dice que a veces la música de éstos resulta tediosa para los oídos blancos por 
su incansable repetición; pero que la melodía en la marimba es con frecuen¬ 
cia "realmente fascinadora". Junod pone de relieve, además, la "perfección 
polifónica” de la música de una orquesta de marimbas. Recuerda el arroba¬ 
miento que le produjo un concierto cívico entre ciertos negros bantús, eje¬ 
cutado por diecisiete grandes marimbas. Parece, dice Junod, que "el estudio 
de la música bantú, en vez de llevarnos a un empobrecimiento de nuestro 
sistema de armonía, puede eventualmente probarnos que debemos apreciar 
en ella un sistema de sonidos muy rico y comprensivo”. En otro aspecto mu¬ 
sical, dice el mismo Junod: "quizás parezca una exageración, pero aseguro no 
haber oído en ninguna orquesta de Europa una más perfecta asociación si¬ 
multánea de diminuendo y ralentando. Después de alcanzar el máximo de su 
capacidad sonora, la banda comenzó a reducirlo, pasando por todas las dife¬ 
rentes gradaciones de sonido, del fortissimo al forte, al mezzoforte, al piano y 
al pianissimo, en tanto se iba refrenando el tempo, comenzando con un rápido 
allegro, casi un prestissimo, y poco a poco reduciéndolo a un andante, a un 
adagio, a un largo. Nosotros, sorprendidos, conteníamos el resuello porque 
aquello era una experiencia inesperada, la de oir tal perfección musical en la 
selva, muy lejos de nuestra civilización”. Junod atribuye estos éxitos musi¬ 
cales de los negros bantús al valor social o colectivo de su música, “a la 
simple razón de que ellos viven la profundidad de su espíritu por medio de sus 
expresiones sociales. El negro —dice— vive y siente en sociedad". "De to¬ 
dos modos —concluye— hay que convenir en que, en ciertas direcciones de 
la cultura, la llamada sociedad "primitiva" en su desarrollo ha ido bastante 
lejos, tanto que nosotros podemos aprender de ella." 

Uno de los típicos y exóticos valores de la marimba, el que más le afirma 
su africanía, es el de su singular sonoridad. "Sinfonía de la selva." Ni de 
piel ni de metal. Si la clave es voz de un corazón de madera, la marimba es 
una ronda de claves: es voz de un coro del bosque, como canto de una esco- 
lanía arbórea. Según Schaeffner "el balafón ha tratado de escapar por arte 
de la percusión misma a esa uniforme opacidad o matidez de ruido que se 
alza en todo el Africa, procurando rivalizar por toques diferentemente cali¬ 
brados con la facilidad melódica de la voz y de algunos instrumentos de cuer¬ 
das o de viento". Esa "vegetabilidad” de la música africana en ninguno de sus 
instrumentos es tan plena y patente como en la marimba. Ella inspiró este 
párrafo de Schaeffner: "En el aire tórrido del Africa, parece que un soplo se 
ha apoderado de los sonidos, que en ellos sólo se ha exigido un valor sordo que 
haga más limitada su expresión. La opacidad natural de la madera es am¬ 
pliamente explotada por el negro, aunque a veces sabe vencerla, haciendo vi¬ 
brar el lugar secreto en que se esconde la exactitud de un sonido. Pero estos 
listones lisos son los que componen su xilófono, así como esas fibras de ár¬ 
boles con las que hace sus cuerdas de laúd, de violín o de arpa, ofrecen una 
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materia vegetal en todo semejantes a aquellas que emplea para sus instrumen¬ 
tos de percusión. ¿Qué de más normal, entonces, que el que esa cualidad 
mate se encuentre en casi toda la música negra?” 

"El balafón marca el primer paso de la percusión africana hacia un arte 
de sonidos puros.” Por esto, sin duda, Stephen Chauvet, por lo general tan 
remiso a reconocer la musicalidad de los instrumentos percusivos del arte afri¬ 
cano, afirma rotundamente que el xilófono es "un verdadero instrumento de 
música”. Acaso, también fue la marimba el primer instrumento musical donde 
el hombre tuvo que aplicar mejor sus nociones acerca de las tonalidades 
graduales. Por esta razón, la marimba, como la marimbula, son de incalcu¬ 
lable valor, dice Krehbiel, para determinar los sistemas interválicos prevale¬ 
cientes en la música de Africa. En la marimba, o xilófono del Africa occiden¬ 
tal, observó Hornbostel la escala pentatónica de intervalos iguales. 

En Cuba ya no puede hacerse el estudio de la marimba, porque en nuestro 
país ha desaparecido desde hace mucho tiempo. Nosotros no la hemos visto; 
Castellanos tampoco. Los instrumentos que con este nombre describen Pi- 
chardo y Zayas no son sino marimbulas. Tampoco Bachiller nos da descrip¬ 
ción propia del mismo, sino que recoge una, extraña, atribuida sin fundamento 
a la música india de Haití. Suárez ha abandonado esa voz histórica, no 
creyendo necesario incluirla en su Vocabulario Cubano (1921). Ya no hay 
marimbas en Cuba. Oneyda Alvarenga ha señalado esa ausencia en Brasil, 
como sigue: "La marimba, instrumento del tipo de los xilófonos, tan vulgari¬ 
zado en Cuba, que recibía esclavos de los mismos grupos entrados en Brasil, 
fue aquí referida por cronistas coloniales y aun por escritores de fin del siglo 
pasado. Hoy parece haber desaparecido prácticamente de nuestras manifes¬ 
taciones musicales populares". Pero la notable musicóloga brasileña está 
equivocada al decir que la marimba es un xilófono "muy vulgarizado en Cuba”. 
Ello se debe a mera confusión en la nomenclatura, sólo imputable a los que 
en Cuba llaman erróneamente marimba (aquí ausente como en Brasil) a la 
marimbula, que no es xilofónica y sí es popular. En los Estados Unidos des¬ 
apareció también la marimba; pero, según Coeuroy y Schaeffner, en la afroide 
música norteamericana del jazz, el lugar de la marimba lo ocupa el piano, to¬ 
cado de cierta manera. 

En cuanto a Cuba ello ha obedecido probablemente a varias causas. Como 
instrumento melódico, al criollo cubano le fue siempre fácil adquirir instru¬ 
mentos “blancos” de más rendimiento musical y de precio barato, que no jus¬ 
tificaban la trabajosa preparación de una marimba. Como instrumento 
"rítmico", el negro prefirió sus tambores, los cuales, aparte de su mayor valor 
sonoro, tenían una significación social de tradición sagrada. En Cuba la 
marimba jamás fue instrumento religioso, ni el negro cantó melodías al son 
de marimba. Y los dioses africanos no necesitan esa música para ritmar los 
bailes y cantos litúrgicos que les son ofrecidos. Esta circunstancia ha privado 
a la marimba del apoyo del espíritu misoneísta que aún hace perdurar 
en nuestro pueblo a ciertos instrumentos musicales africanos, los cuales son 
conservados en los templos, apartados de toda profanidad. El esclavo afri¬ 
cano en Cuba no se entregó a la afición de la marimba porque todos sus bailes 
y cantos sagrados aquí supervivientes fueron preferentemente a base de pura 
rítmica, por medio de tambores, hierros, güiros y otros instrumentos igual- 
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mente ruidosos y populares, sobre cuyos sonidos se desarrollaba la melodía 
que era de ejecución preferentemente vocal. El balafón o marimba requería, 
aun en Africa, una función social jerárquica, de cortesano ceremonial, que en 
el ambiente de Cuba no tuvo equivalentes ni valiosos sustitutos. Los ritos 
religiosos tuvieron aquí sus especiales instrumentos sacros y no admitían la 
marimba. Esta no tuvo aquí una religión establecida que la mantuviera, y 
como instrumento "melódico" fue sustituyéndose para la bandola, la guitarra 
y otros instrumentos de cuerda, que daban un satisfactorio rendimiento artís¬ 
tico, aparte de rango social, porque eran instrumentos de blancos. Lo mismo 
ocurrió, con otros instrumentos africanos de carácter preferentemente “me¬ 
lódico" y por tanto inadecuados para la música danzaría y de grandes grupos 
humanos. 

Por otro lado, la tnarimba no tuvo en Cuba instrumentos antecedentes 
que estimularan la difusión de su técnica, de ejecución percusíva por mar¬ 
tilleo, como entre los indios de Mesoaméríca con el frecuente teponaztle, o 
como en la Europa central con el c ordófono, llamado dúlcemele, que se tañía 
con unos macillos. El mayohuakán de los antillanos tainos debió de sonar 
poco en Cuba y calló al dominar los españoles, y morirse los indios; la dúl¬ 
cemele de los blancos desapareció en Europa después del siglo XV y acaso 
jamás llegó a Cuba. La marimba de los africanos no se transcultura con 
definitivo arraigo en América, sino en aquellas regiones donde se usaba y usa 
el teponaztle como instrumento religioso. La marimba para los indios mayas 
y otros era a modo de un teponaztle o tunkul con mayor número de lengüetas, 
con múltiples cajas, y más posibilidades sonoras. 

Sólo hemos hallado en Cuba dos instrumentos musicales de índole po¬ 
pular, que parecen hijos de la marimba. El uno es el llamado pianito, cono¬ 
cido en España por ginebras, hecho de tablillas de madera, colgantes, y el 
otro es análogo a éste pero hecho de varillas de hierro. 

Pero en el lenguaje vernáculo de Cuba y en sus honduras folklóricas 
quedan todavía vocablos que parecen ser resabios demostrativos de la pasada 
presencia de la marimba africana en este país. Así tenemos en uso la ya ci¬ 
tada palabra jelengue, con la cual se significa un alboroto o reunión ruidosa, 
no obstante decirse originariamente njelengue a la marimba en ciertos pue¬ 
blos meridionales de Nigeria, como son los ibos y otros. El instrumento 
jelengue ha desaparecido de Cuba, pero ha quedado viva esa acepción criolla, 
pasando a expresar el bailoteo y bullicio que con el jelengue armaban los 
negros y que confundía y molestaba a los blancos; tal como ha ocurrido en 
Cuba con otras voces de igual jaez que, significando primero un instrumento 
músico de los negros, pasaron a decir también el baile y la canción que con 
él se acompañaban, el jolgorio y la algazara estrepitosa que de ahí se origina¬ 
ban, y, al fin, quedaron por sinónimos de "alboroto”. 

Otra denominación africana de xilórgano ha pasado quzás al vocabulario 
folklórico de Cuba, igualmente con sentido despectivo. Cirimba o sirimba 
es nombre que se da a la marimba en ciertas regiones de Africa. Así, entre 
los negros maroti. Según Frobenius, la voz sirimba es plural de marimba. 
Entre los yorubas o locumís, que tanto han influido en Cuba, sirimba es el 
nombre de otro instrumento músico. Sirimba es un arpa entre los malinkés. 
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Además, dicho vocablo parece ser una aplicación más de la susomentada raíz 
imba, tan corrida por toda el Africa. Entre los yolofes también encontramos 
la voz silimbach, que significa una especie de flauta o de zampoña. Quizás 
de esa voz sirimba ha debido provenir el vocablo sarambo con que en la 
vecina isla de Santo Domingo se designa un baile, a modo del antiguo zapateo, 
caracterizado por su fuerte golpeteo rítmico de los pies sobre el suelo. Y en 
Cuba se derivó otra acepción de sirimba (o sirimbo en masculino), queriendo 
decir que se "está con la cabeza turbada" o que “se es tonto, mentecato, abu¬ 
rrido o displicente". También se dice vulgarmente en Cuba sirimba al ataque 
de rápidos temblores o convulsiones que sufre una persona. "Le dio una 
sirimba.” Por extensión se dice también de esta misma persona: "está si¬ 
rimba o sirimbo”. Como antecedente directo e inmediato de esta sirimba ver¬ 
nácula, tenemos en Cuba otro vocablo congo muy oído en los ritos mayomberos. 
Cuando está el tata-nganga o alguno de sus fieles para caer “en trance", se 
le grita ¡simba! para provocar el estado de posesión. Los criollos del día 
a veces creen decir mejor cimbra, aludiendo implícitamente a los tambores 
o convulsiones que caracterizan el caso; pero el vocablo congo es en realidad 
ximba, que es una invocación que hacen al espíritu para que agarre al sujeto 
y se posesione de él. Por otra parte, se ha dicho que en los temblores de los 
posesos se vio una semejanza con la agitación de los miembros superiores del 
cuerpo que suelen mostrar los tocadores de marimba al percutir rapidísima- 
mente este instrumento, como es usual en su virtuosismo de músicos. 

La música afrocubana no está directamente interesada en la marimba; 
pero como ésta participa de sus gustos percusivos, aquélla se complace no sólo 
en registrar sus éxitos centroamericanos sino en verla también en la música 
más pretenciosa de los blancos. Si Saint-Saéns la usó en su Danza Macabra, 
como antes hizo Holbein en su pintura de igual tema, luego no la ha des¬ 
deñado Wahler en su Sexta Sinfonía, Holbrooke en su Queen Mab y, última¬ 
mente, el discutido francés Mesein en su oratorio católico, en cuya obra 
mística junta la marimba con las maracas. 


Habana, noviembre 7 de 1951. 
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Galápagos, la Expedición 
de Thor Heyerdahl y El Perú 

Por el socio correspondiente, profesor, 
doctor Ricardo MARIATEGUI OLIVA 

Los cables, con el sensacionalismo que suelen dar siempre a las noticias 
extranjeras, han venido informando que el distinguido antropólogo noruego 
Thor Heyerdahl, jefe de la famosa Expedición ‘'Kon-Tiki", se ha dirigido al 
archipiélago de Galápagos, acompañado de otros dos hombres de ciencia —el 
norteamericano Erik Réed y el noruego Arne Skjolsvold—, para realizar es¬ 
tudios con el objeto de probar que fueron aborígenes de Sudamérica los pri¬ 
meros pobladores de esa región. 

Y se nos ha transmitido así, que se trata de "misteriosas islas”, que en el 
"pelado archipiélago de los Galápagos. . . se supone que nunca hubo allí 
seres humanos antes de esa época” (refiriéndose a la conquista española) ; 
además de las informaciones de Heyerdahl, quien "cree... es probable que 
las visitaran indios de las civilizaciones precolombinas de tiempo en tiempo. . . 
y que tal vez puedan encontrarse en el archipiélago artefactos y otras re¬ 
liquias que demuestren la presencia de los indios en ellas", repitiendo, asi¬ 
mismo, entre otras más, sus palabras siguientes al respecto: "Esta es una 
idea completamente nueva en el mundo científico". 

Para los estudiosos de la Historia del Perú, la noticia no nos ha llamado 
la atención, porque no es “completamente nueva"; de sobra sabemos ya lo 
afirmado por el sabio noruego y por las informaciones de los quipucamayos 
a los primeros españoles y por las crónicas de la época colonial, que se con¬ 
servan en todas las bibliotecas del mundo, así como por las investigaciones 
múltiples posteriores; sabido es mucho de lo afirmado como “nuevo". Vamos 
a demostrarlo: 

De que el mencionado antropólogo noruego trate de probar desde el punto 
de vista científico, este hecho, es diferente; pero aquello de que "su teoría" 
es "nueva" y desconocida, entre otros por los peruanos, hay un abismo. Si 
en nuestro medio se apoyara a nuestros estudiosos en sus trabajos de investiga¬ 
ción, hace tiempo que se habrían aventurado a tal expedición y a muchas 
otras, pero ello no sucede, porque no hay cooperación a las expresiones de 
la cultura. Pero que conste, que la tesis y los puntos principales de susten¬ 
tación del mencionado científico, son harto conocidos en el Perú, y que son 
versiones de origen peruano las que le sirven de base. 

Así es, en efecto, y aún hay algo más: que fueron peruanos quienes des¬ 
cubrieron las islas que forman el archipiélago mencionado de Galápagos, to¬ 
mando posesión del mismo, en los días gloriosos del Perú Imperial, cuando 
gobernaron los Incas del Tahuantinsuyo. 
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Los quipucamayos informaron a los cronistas de la expedición de Tupac 
Yupanqui a ese lugar, al conquistar Quito. El inca peruano hizo la travesía 
por mar, favorecido seguramente por la corriente fría (Peruana o de Hum- 
boldt, como ahora se le denomina), en infinidad de embarcaciones perfec¬ 
tamente equipadas con velas, descubriendo las islas que llamó Haguachumbi 
y Ninachumbi, donde desembarcó y tomó posesión de ellas. A su regreso, 
victorioso doblemente, tanto por su expedición maritima, como por la terrestre 
que le precedió, fue portador de varios objetos, que llevó al Cuzco. 

Y hasta existe una leyenda, harto conocida, de que el inca antes de 
aventurarse al viaje por mar, envió al lugar, del que tenía referencia por 
muchos que hasta allí habían llegado, aborígenes naturalmente, a un tal An- 
tarqui, quien hizo el viaje por “los aires", y que al regresar, informando al 
soberano de la presencia y riquezas de las islas, se decidió a efectuarlo. 

Dan cuenta de ello: el navegante Pedro Sarmiento de Gamboa, en carta 
dirigida al Monarca y fechada el 4 de marzo de 1572; los cronistas Padre 
Miguel Cabello Balboa, en su Historia del Perú bajo la dominación de los 
Incas (escrita de 1576 a 1586) y Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui en su 
Vida del padre de Tupac Inca Yupanqui. Profundizando al respecto y lle¬ 
gando a conclusiones acertadas, basándose en las anteriores declaraciones y 
en la crónica de Pedro Cieza de León (Guerra de Quito) y en una carta del 
Presidente La Gasea, al Consejo de Indias (Lima, 2 de mayo de 1549), in¬ 
teresante es, asimismo, el concienzudo estudio realizado y publicado ya en 
el siglo XIX por el erudito Marcos Jiménez de la Espada, intitulado Las islas 
de los Galápagos y otras más a poniente. 

Se tiene así, sin lugar a duda, que el Imperio Incaico descubrió y tomó 
posesión de Galápagos. 

Que se conoce ampliamente desde el siglo XVI, además de lo dicho, es 
innegable, ya que existe una carta dirigida al Rey de España y fechada en 
Villanueva de Puerto Viejo, el 26 de abril de 1535 por Fray Tomás de Ber- 
langa, Obispo de Castilla del Oro. Este Prelado, a quien el poderoso Carlos 
V encomendara informarle de la actividad de Francisco Pizarro en el Reino del 
Perú, es considerado, erróneamente, el descubridor del archipiélago, por haber 
sido el primer español en dar cuenta del mismo a la Corona, cuando casual¬ 
mente la nave en que hacía el viaje ‘‘engolfó" allí por vientos contrarios, el 
día 10 de marzo. 

Y erróneamente considerado el descubridor, pues quien lo fue —y no 
por casualidad como el mencionado español— se llamó,-dicho está ya, Tupac 
Yupanqui, Inca del Perú, en expedición especial que allí fue con ese fin. 

Además, en la misma centuria y en la siguiente, o sea siglo XVII, Ga¬ 
lápagos fue centro de estacionamiento para carenar sus naves y, por tanto, 
lugar de aprovisionamiento de corsarios y piratas. Como estaba dentro de 
la jurisdicción del Virreinato Peruano, el Virrey Manuel Oms de Santa Pau, 
Marqués de Castell-dos-Rius (1707-1710) despachó una flota armada a ese 
archipiélago para enfrentarse a ellos, como señala, entre otros, D. Pedro Pe¬ 
ralta Barnuevo en su famoso Lima Fundada , 
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Del siglo XVIII se tiene noticias de Galápagos: en el Diccionario Geo- 
gráfico-Histórico que publicara en Madrid el año 1787 el Coronel Antonio de 
Alcedo, conteniendo valiosos datos sobre el archipiélago; y el Virrey Fran¬ 
cisco Gil de Taboada y Lemus, se preocupó de realizar en 1793 un "prolijo 
reconocimiento y descripción" del mismo, que encomendó al marino Alonso 
de Torres, Capitán de Fragata de la Real Armada, quien se encargó de le¬ 
vantar con proligidad el primer mapa para instruir de su misión al represen¬ 
tante real, como consta en su Memoria, o más propiamente Relación de Go¬ 
bierno, que dejara escrita en 1796, para conocimiento de su sucesor. 

Posteriormente se han ocupado de Galápagos, entre otros muchos más, 
Wolf y Darwin, realizando estudios sumamente interesantes, tanto desde el 
punto de vista geográfico como de la especie humana y que son muy cono¬ 
cidos. 

Así es como se sabe que el archipiélago es de origen volcánico y que, en 
algunas de sus islas, existe abundante azufre; también caña de azúcar, café, 
vid, algodón, papa, camote, yuca, hortalizas, legumbres, árboles frutales. Todo 
en actual explotación. Y entre su escasa fauna terrestre, animales salvajes 
y enormes tortugas; pero que abunda la fauna de mar, con los más variados 
mariscos y gran cantidad de peces. 

El archipiélago de Galápagos se compone de 55 islas, de las cuales 15 son 
las principales por su tamaño y 40 islotes, ocupando una superficie de 7,500 
kilómetros cuadrados y a una distancia de 600 millas de la costa ecuatoriana 
y de Tumbes, encontrándose entre los 0"38' de latitud norte y 1“27' de lon¬ 
gitud sur. 

Llamadas "islas encantadas” por los españoles, o "Las Encantadas” como 
se les denominó después al conjunto que constituye el archipiélago de Ga¬ 
lápagos. Hasta 1892 que, con motivo de la celebración del cuarto centenario 
del descubrimiento de América, la república del Ecuador, en plena posesión 
de ellas, les dio el nombre de Archipiélago de Colón. Sin embargo, en el 
mundo científico sigue llamándosele como en su origen, Galápagos. 

Ahora bien, el lector se preguntará ¿cómo es eso que se encuentra este 
archipiélago en posesión del Ecuador, si se habla de su peruanidad desde el 
momento de su descubrimiento por Tupac Yupanqui? Pues he ahí, otra cues¬ 
tión interesantísima y que ha de parecer increíble. 

Descubiertas las islas por el inca y dadas a conocer después por el tercer 
Obispo de Panamá, Fray Tomás de Berlanga, todo el archipiélago estuvo 
bajo la jurisdicción del Virreinato Peruano, y, por tanto, en el momento de 
la proclamación de la Independencia, dentro del principio del Uti posidetis, 
esto es, el reconocimiento del estado posesorio —considerado como base el 
año 1810— en que se hallaban los territorios en el tiempo que eran colonias 
y la continuidad del mismo ya emancipadas y formando estados independien¬ 
tes, la república del Perú tenía su posesión legal. 

Sin embargo, como no se preocupara del archipiélago, al iniciarse la época 
republicana el General José Villamil, de origen norteamericano, denunció el 
archipiélago ante el gobierno ecuatoriano del General Flores, y éste le otor- 
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gó título de propiedad. Villamil, agradecido, le dio la denominación entonces 
de "Floreana” y planeó su colonización. Poco después, el 12 de febrero de 
1832, el Coronel Ignacio Hernández tomó posesión oficial del archipiélago, 
que fue así incorporado al territorio de la República del Ecuador. El Perú, 
que debió haber protestado y haber hecho valer sus títulos posesorios, no lo 
hizo, y al silenciar en su momento oportuno, aprobó, sin pensarlo ni quererlo, 
la usurpación, que en buena cuenta lo era; y le dio aún mayor validez, al no 
reclamar en acuerdos celebrados no sólo ante la Gran Colombia, sino en pos¬ 
teriores, ante el mismo Ecuador. 

Así fue como el Perú perdió Galápagos y el origen de la posesión actual 
ecuatoriana. 

Demás está decir que, por su situación geográfica, el archipiélago de 
Galápagos tiene trascendental importancia desde el punto de vista militar, 
siendo en realidad estratégica la posición que ocupa; y tan es así que en 1852 
Inglaterra intentó adquirirlo y hasta hace poco Estados Unidos tuvo la misma 
preocupación. Ni una ni otro lo lograron, por propia decisión del Ecuador 
en defensa de su soberanía, actitud, por otra parte, muy digna de todo elogio. 

Para terminar, en aras de la verdad histórica y en defensa de los es¬ 
tudios históricos realizados en el país, es necesario tener muy en cuenta las 
siguientes conclusiones: 

1) Galápagos fue descubierto por el inca Tupac Yupanqui, quien tomó 
posesión del mismo, incorporándolo al Imperio Incaico. 

2) Como al tomar posesión del archipiélago, allí estuvo algún tiempo, que 
no es simple suposición, ya que según cuentan los cronistas la expedición 
demoró más de un año, es de presumir que se encuentren allí algunos pro¬ 
ductos originarios del Perú, de los que plantara el inca, como es el caso de 
"determinada clase de algodón" cultivada por los incas, entre otras. 

3) No se trata de "pelado archipiélago”, desde que existe gran vegetación 
y, además, hay actualmente una población de más de mil habitantes. 

4) Sí "hubo” allí seres humanos antes de la etapa conquistadora espa¬ 
ñola, y fueron sus pobladores aborígenes precolombinos, que encontrara el 
inca en su expedición y de lo que dan referencia las crónicas; hecho cierto 
y no sólo "probable”. Y es ésta, una teoría netamente peruana, sostenida 
con evidente certeza. 

5) Podrá ser "una idea completamente nueva en el mundo científico” 
(¿ ?), lo afirmado por el sabio noruego, pero en nada lo es para los estudiosos 
peruanos. 

6) El Obispo Berlanga habrá sido el primer español que llegó a Galá¬ 
pagos, pero no su descubridor, ya que, probado está, lo fue el inca peruano 
Tupac Yupanqui y lo aseveran los mismos cronistas españoles. 

7) Aquello de "misteriosas islas” constituye tan sólo una frase literaria, 
desde que han sido estudiadas y se conocen ampliamente desde "el punto de 
vista científico”, como lo evidencian las publicaciones existentes y de ahí que 
llame la atención tal afirmación. 

8) Con su viaje e investigaciones, la expedición probará y comprobará 
las relaciones históricas y los estudios efectuados en lo que, desde "el punto 
de vista científico”, se ha afirmado sobre Galápagos. 
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Por lo demás, digno de todo encomio es el esfuerzo desplegado por el 
eminente sabio Thor Heyerdahl y sus compañeros de expedición, no du¬ 
dando que, dados sus amplios conocimientos, lograrán su intento en el te¬ 
rreno mismo, ya que se trata de un hecho cierto y que servirá para poner en 
evidencia el grado máximo de eficiencia y señorío que alcanzara en América 
el Perú, de los Señores Incas del Tahuantinsuyo. Pero no podemos dejar pa¬ 
sar por alto, como si no las hubiéramos leído, tales declaraciones, porque es 
necesario que se sepa ya el alto grado cultural a que hemos llegado quienes 
hemos nacido en esta América India, como aún, despectivamente, se califica 
a esta parte del Continente, sin darse cuenta que es la simiente fecunda de 
un mundo nuevo no lejano. 


Lima, enero de 1953. 
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RELACION ENTRE EL AMBIENTE GEO¬ 
GRAFICO DE LA PROVINCIA DE VARESIO 
Y LAS PRIMERAS VIVIENDAS HUMANAS 

Por el socio correspondiente Iginio DE-LORENZI. 

La provincia de Varesio, una de las más norteñas de Italia, se halla si¬ 
tuada en una región incomparable entre las aguas azuladas del Verbano que 
por largo espacio la deslinda, y ceñida por los cándidos picos alpinos de las 
regiones más internas. Su superficie es de 1,197 kilómetros cuadrados. 

Linda con el Cantón Tesino (Suiza), y con las provincias hermanas de 
Como, Milán y Novara, dividida de esta última por el amplio Lago Mayor y 
por el río Tesino, que delimita los confines entre Lombardía y Piamonte. 

Su territorio consta de tres zonas bien distintas y precisamente: 

Zona Montuosa .—En su parte septentrional o nórdica, con una sucesión 
de montes y de crestas que tienen sus puntos culminantes en el monte Lema 
(1,622 metros), en el monte Campo dei Fiori y en los Pizzoni de Laveno que 
se desploman sobre el Lago Mayor. Región rica de valles risueños (Valle 
Veddasca, Valtravaglia, Valle Cuvia, Valle Tresa, Marchirolo, Valganna, etc.), 
atravesada por ríos, aunque de poca importancia, y torrentes que adornan 
de belleza y poesía el paisaje, especialmente de la parte del Lago Mayor, 
localidad llena de villas amenas y rica de bellezas naturales. 

Zona Serrana .—Constituida por mesetas aluviales y lomas rocosas en 
descenso hacia el llano, cuyas máximas alturas alcanzan más o menos los 
500 metros y encierran en sí varias cuencas lacustres, ocupadas por los lagos 
de Veresio, Biandronno, Mcnate y Comabbio. Esta zona, en modo particular, 
es rica de turbales. 

Zona Llana .—Se inicia a los pies de la zona serrana y termina a los con¬ 
fines con la provincia de Milán. 

Desde las cumbres y desde las mesetas del Valle Veddasca, el único 
verdadero valle alpino de la provincia, se domina el Lago Mayor en toda su 
amplitud y se goza el superbo panorama de una vasta región erizada de cándi¬ 
dos picos y de imponentes montañas, entre las que sobresale el majestuoso 
Monte Rosa, la segunda cumbre de Italia y de Europa, alto más de 4,600 me¬ 
tros, mientras desde el monte Campo dei Fiori, el ojo abarca todo el bajo 
varesiano y buena parte de la llanura milanesa, constelada de ciudades y al¬ 
deas, notando la belleza y la grandiosidad del Universo. 

Picos, valles, lagos, estupendos panoramas, hacen de la provincia de 
Varesio una de las más hermosas y atrayentes de Italia, tanto que se le ha 
dado el nombre de "Provincia Jardín”. 

Después de esta amplia visión en general, pasamos ahora a examinar 
las primeras viviendas que hospedaron al hombre prehistórico de nuestra 
provincia. 
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No se puede saber con exactitud el tiempo transcurrido desde el período 
glacial al templado, en que tuvo lugar la existencia del hombre en la pro¬ 
vincia de Varesio; por lo cierto, fue un período muy largo, pasado el cual el 
hombre hizo su primera aparición en nuestra región y los indicios de su per¬ 
manencia han sido hallados en las cavernas y en las palafitas. De esto pue¬ 
den atestiguar las interesantes tumbas y urnas funerarias de la región de los 
lagos. 

Las tres épocas en que puede subdividirse la prehistoria y, precisamente, 
la época neolítica o de la piedra, la eneolítica o del cobre y bronce, y por último, 
la del hierro, han dejado vestigios en la provincia, constituidos por urnas, 
jarros de barro conteniendo las cenizas de los primeros habitantes. 

Es indiscutible que para abrigarse contra los rigores del clima en esta 
zona prealpina, donde muy a menudo también hoy día hace mucho frío, las 
primeras viviendas de dichos habitadores fueron las cavernas, existentes en 
los montes de los diferentes valles; cavernas naturales que se formaron a 
raíz del trabajo de erosión del agua. En Valganna, numerosos son los ves¬ 
tigios de los hombres prehistóricos, habitadores de aquellas cavernas húme¬ 
das, verdaderas grutas con estalactitas, miserable refugio de los primeros se¬ 
res, quienes en las anfractuosidades y en las cuevas de la tierra, hallaron 
asilo y amparo contra los animales feroces que en gran cantidad habitaban 
aquella zona. 

Mucho más tarde, con el pasar del tiempo, se construyeron las primeras 
palafitas. 

El hcmbre había aprendido a fabricarse una choza frágil y, consciente 
de los peligros que lo circundaban, como también de su debilidad contra los 
seres más fuertes que él, había buscado en el agua a su precioso aliado. Las 
palafitas se hallaban situadas, con preferencia, en las regiones de los peque¬ 
ños lagos y en los lugares paludosos, donde el hombre al estado primordial, 
en el verdadero sentido de la palabra, había construido sus propias habita¬ 
ciones, de manera que el agua ofrecía protección, tanto contra los ataques de 
las fieras, como contra los de los eventuales enemigos. 

Además, de las mismas aguas se podía también obtener el necesario nu¬ 
trimiento, en cuanto éstas ofrecían la posibilidad de pescar, siendo el hombre, 
en aquel entonces, únicamente cazador y pescador. 

Los pequeños lagos de Monate, Comabbio, Biandronno y Varesio, que 
una vez debían tener mayor contacto entre ellos mediante zonas paludosas, 
hospedaban estas viviendas sobre palafitas. Entonces, poco podía hacer el 
hombre, casi desarmado contra los animales feroces. Sus armas que le servían 
para la defensa y la ofensa, eran rudimentarias y consistían en bastones, pie¬ 
dras alisadas en forma de hacha y pedazos de piedra puntiaguda ensamblados 
en bastones, a los que se ataban, para mayor seguridad, por medio de fibras 
vegetales, y así la vida de ellos transcurría áspera y en continua lucha para 
la existencia. 

Aún hoy día, en proximidad a la orilla de los lagos y a poca profundidad 
de la superficie del agua, pueden verse largos palos clavados en el fondo la¬ 
custre, que comprueban la existencia de antiguas aldeas de palafitas. 
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Se ha comprobado que los hombres prehistóricos no acostumbraban 
sepultar a sus muertos, sino usaban quemar los restos de los difuntos y re¬ 
coger las cenizas en rústicos jarros de barro, los que luego enterraban a la 
profundidad variable de uno a dos metros y que, no obstante el pasar de los 
siglos, aún en la actualidad pueden ser hallados en buen estado de conser¬ 
vación. 

Luego, los prehistóricos habitantes de nuestra tierra, aprendieron los pri¬ 
meros elementos acerca de la siembra y empezaron a cultivar pequeños lotes 
de terreno. Así, se transformaron también en agricultores, de modo que a 
través del tiempo y gradualmente en la primitiva vida humana se evoluciona¬ 
ban y, perfeccionándose poco a poco, la prehistoria cedía el paso a la historia. 
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Descripción de la Provincia de la Ver apaz 
por Fray Francisco Montero de Miranda 


Relación del Siglo XVI 

Al Ilustre Señor Licenciado Palacio del Consejo de S.M. y su Oidor dig¬ 
nísimo en la Real Audiencia de Guatemala, su muy servidor Francisco Mon¬ 
tero de Miranda, salud y felicidad perpetua. 


Estando algunas veces, ilustre señor, hablando con Vm. algunos caballe¬ 
ros, y yo presente como su servidor, atendiendo a su sutil y lindo ingenio 
y elegante y cortado lenguaje en su grave y suave conversación, entendiendo 
la curiosidad y deseo grande que Vm. tiene de saber y entender cosas nuevas 
y notables, porque dejando aparte el juicio de Vm. que sin sospecha de lisonja 
podemos llamar trascendido, como Vm. tenga profesión de sabio no se le 
puede negar el común apetito y codicia de los sabios que es de crecer siem¬ 
pre en el saber y de irse más y más aventajando en la noticia de todas las 
cosas, en el cual ejercicio muchos grandes ingenios y aún hombres que sepan 
gran parte del mundo ocuparon dichosamente buena parte de sus vidas; por 
esta razón luego que llegué a esta provincia en que al presente resido, 
habiéndola andado y paseado toda y examinado con alguna curiosidad las 
cosas memorables que en ella hay, quise tomar por recreación de hacer una 
memoria y descripción y como epílogo que pusiese a Vm. delante de los ojos 
todas las cosas más dignas de relación que en ella halle, así para el contento 
de Vm. que se ceba en estas cosas como del que recibirá a quien Vm. fuere 
servido comunicarlas, porque entiendo que no habrá hombre de tan rudo y 
grueso entendimiento que con las cosas varias y admirables que aquí contaré 
no guste y alabe al Creador omnipotente de todas ellas, y porque menos 
enfade a Vm. esta mi escritura allende de pretender en ella toda brevedad 
dividirélas por algunos capítulos o párrafos para que Vm. entre tantas ocu¬ 
paciones públicas y gravísimas pueda cuando quisiere volver los ojos a esta 
breve historia y sin hurtarse mucho rato a lo... leer un breve capítulo 
para siquiera mudar el manjar, que no sea todo decretos de reyes y empera¬ 
dores y filósofos que es todo sesudo y moral sino que también se entremeta 
un bocadillo de la consideración natural. Aquí pues verá Vm. el nombre, 
asiento y temples varios de esta provincia, las sierras y montañas que tiene 
pobladas de mucha y varia arboleda y diversos géneros de bestias fieras y 
otros animales de caza y aves en gran abundancia y preciosas, unas por sus 
cantos y melodías, otras por sus carnes y otras por la gala de sus plumas. 
Diráse también de los ríos y lagunas con sus pescados y de los minerales 
y especies medicinales, y finalmente de los naturales de esta provincia, de 
sus pueblos y de sus trajes y comidas y de las industrias que tienen para man¬ 
tenerse y generalmente de sus costumbres, con lo cual daré fin a este breve 
compendio, el cual suplico a Vm. con el encarecimiento que puedo, reciba 
perdonando en todo mi atrevimiento y teniendo delante no la pequeñez y 
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rudeza de esta escritura sino el grande y deseoso ánimo de servir a Vm. 
conque se ofrece, porque si la lengua y mano fueran tan liberales en el servi¬ 
cio de Vm. como lo es la voluntad, yo me atrevo a que no llevara esta obrecilla 
tan mal romance y tanta gazafatón, pero la humanidad de Vm. será disimu¬ 
lar y aceptar el servicio con todas sus faltas. No son de propósito hechas, 
antes me atrevo a describirlas aunque yo pierda algo cuando más que la 
ganancia y enmienda será aventajada a la sombra de Vm. cuya ilustre perso¬ 
na guarde Nuestro Señor y en estando mayor acreciente con aquel aumento 
de descanso que Vm. y sus servidores mucho desean. Ilustre señor, besa 
las manos de Vm. su muy cierto servidor. 


Francisco Montero de Miranda. 


CAP. lo. 

Del nombre y asiento y temple de esta provincia 

Esta tierra ha por nombre la Vera Paz y también se llama tierra de guerra, 
nombres bien contrarios, aunque el uno y el otro tiene su origen. Llamá¬ 
ronla los castellanos seglares tierra de guerra porque nunca la sujetaron 
e hicieron de paz entrándola y conquistándola como hacían a las demás 
tierras por fuerza de armas, y así se quedó siempre con el nombre de no 
conquistada y por consiguiente se llamó de guerra. Por el contrario los reli¬ 
giosos de Santo Domingo a cuyo cargo está la buena doctrina y gobierno 
espiritual de estos naturales, la llaman la Vera Paz, o en odio y aborreci¬ 
miento del otro nombre de guerra o porque aquí se vive en la paz verdadera 
y quietud cristiana y su conquista y toma no fué con armas y municiones cor¬ 
porales sino con la predicación del evangelio y ofreciéndoles la paz a que 
mandó Cristo a sus predicadores convidasen a todos los fieles del mundo, 
y éste es el nombre que más le conviene y de que más se precia. 

Esta provincia divide de lo de Guatemala el río que llaman Zacapula 
desde el cual se extiende a la larga hasta el Golfo Dulce que es el puerto 
de esta tierra, que serán 18 leguas y por lo más ancho tendrá 27 leguas. 
Esto es lo que habitan fieles porque mas de dos o tres tanta tierra está yerma 
inhabitada por haber los religiosos sobredichos reducido los indios a pueblos 
grandes y común comercio en comarca que pudiesen ser bien visitados y 
doctrinados y en gran parte hay hoy día gentes infieles como son los que 
llaman lacandones de Acala y puchutecas y otras naciones no conocidas. 

Está asentada esta provincia en una tierra tan doblada y montuosa y de 
tantas y tan grandes barrancas que sin encarecimiento se puede decir que 
apenas hay en toda ella una buena y tirada carrera de caballo por las grandes 
espesuras y serranía de ella. El temple es de dos maneras porque en la 
mitad de los pueblos es tan igual y apacible que no creo haber en Indias 
su semejante. En ningún tiempo del año es penoso con extremo de frío ni de 
calor sino siempre guarda un lindo medio e igualdad aunque declina un 
poquito a fresco mas que a calor. La otra mitad de la tierra es calurosa y 
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algo penosa y tiene las sabandijas e inconvenientes que andan juntos con 
el calor, como son mosquitos de muchos colores y hechuras que labran sin 
aguja y seda y aún hacen música acordada o recordadora sin flauta ni otro 
instrumento musical; pero estos inconvenientes se suplen con la abundancia 
de frutas y pescados y otras comidas que en la tierra de mejor temple no se 
dan. Llueve en esta tierra excesivamente porque creo que los nueve meses 
del año apenas hace otra cosa y en los tres restantes no deja de haber algunos 
aguaceros no muy ralos; a esta causa hay tanta humedad que ahoga a las 
gentes naturales y enturbia y entristece el sol con sus nieblas y vapores, 
tanto que antiguamente como por jubileo salian a ver el sol claro que muy 
de tarde en tarde aparecía, aunque ya se van los tiempos mejorando porque 
se va desmontando y descubriendo más la tierra. Todos los montes y tierra 
está vestida de una alta y espesa montaña y en algunos pedazos que hay des¬ 
cubiertos se hacen tan grandes e intrincados herbatales y pajonales por la 
demasía de humedad de la tierra que apenas puede romper por ellos un 
caballo y muchas breñas y cabezas de peña tajada de ellos rasos y de ellos 
con arboledas que se cría en la viva peña. Hay también hoyos muy grandes 
y sumideros de que proveyó naturaleza para que sorban y traguen las muchas 
lluvias que no tienen por do hacer su carrera entre tantas muchedumbres 
de sierras que delante se les atraviesan como una muralla, y por esta razón 
vemos en muchas partes de repente descubrirse grandes ojos de aguas y salir 
con gran furia justos ríos del cebo que tiene secreto de las entrañas de la 
tierra. Por esos sumideros ya dichos, especialmente en un pueblo llamado 
San Agustín vi uno de estos que sin duda ya dicho de los españoles y de los 
religiosos es una gran maravilla de naturaleza porque entre dos sierras altí¬ 
simas se hace una cueva muy larga y profunda y de tanta anchura y capaci¬ 
dad que puede caber dentro gran número de hombres y caballos y éntrase a 
ella con muchas lumbres porque no tiene otras ventanas ni lumbrera más de 
la boca principal al mediodía, y por ser ella tan honda y llena de senos 
y capillas grandes no alcanza la luz. Es toda de peña viva, salvo que el per¬ 
petuo gotear del agua que allí se engendra ha hecho y esculpido en sus pare¬ 
des y en las bóvedas y en el mismo suelo donde cae tantos pilares vueltos 
y tallas e imaginarias de cosas tan blancas como un alabastro, que es cosa 
admirable de ver. Es tan fría esta cueva que no se puede estar mucho rato 
dentro sin que penetre los huesos su frialdad, y por esta causa no se cría 
dentro ave ni sabandija ni otro animal aunque a la puerta en los agujeros de 
las peñas hay señales de. . . y lechuzas y otras aves de esta calidad. Dentro 
se oyen grandes ruidos de agua que de una parte y de otra corren hasta que 
todas juntas vienen con grandísima fuerza a salir dos lanzas mas abajo de 
la boca seca por donde entramos a la cueva, y luego este golpe de agua que 
será como diez bueyes hace una represa o remanso ancho de más de un tiro 
de ballesta, y allí se levantan grandes olas con la hondura grande que tiene 
y el Ímpetu del río que en él bate, y finalmente de allí corre un grande y 
hondo río de que a pocos tiros de arcabuz de allí no se puede vadear. Opinio¬ 
nes hay que este río desagua una mediana laguna que está entre unas sierras 
hondas y sin desaguadero manifiesto una legua de alli, más a mi juicio con¬ 
siderada la mucha agua que alli brota y la cantidad de laguna no creo tendria 
en ella agua bastante para seis horas naturales. Los aires sí son muy espesos 
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en esta tierra por causa de la mucha humedad y fácilmente humedecen cual¬ 
quier cosa y la pudren y casi con dificultad dura aquí cosa que no se corrompa 
y apolille aún hasta el maíz que es el sustento de esta gente. Ultra de los ríos 
y arroyos que corren por entre los montes hay también en muchas partes 
grandes chorreras de agua que se descuelgan de breñas altísimas y se ven 
blanquear de algunas leguas y causa de cierto gran consuelo y frescor. No hay 
en esta tierra notables tempestades de vientos ni de temblores ni truenos 
ni relámpagos y cuando hay algo de esto es tan moderado que no causa pavor, 
y esto hace a mi parecer el encerramiento y humedad de la tierra y el temple 
tan manso e igual como se dijo al principio de este capitulo, y así pocos 
o ningunos han peligrado de rayos o torbellinos como acaece en muchas 
partes. 


CAP. 2o. 

De los montes y árboles y maderas 

Hay en esta tierra muchos cedros blancos y rojos de gran altura y grosor 
de los cuales sacan muy grandes vigas y tablones para cualquier obra y es 
excelente madera y de muy buen lustre si la pulen bien. Por toda la tierra 
de buen temple se dan muy gruesos y espesos árboles los cuales sajados 
siempre están manando muy despacio aquel licor suave y medicinal que 
llamamos liquidámbar. Por esto y por otras gomas y géneros de flores y aún 
animales que hay de grandisimo olor están siempre estas montañas con tanta 
suavidad y fragancia que es gran consuelo y alivio de los caminantes. La 
madera de liquidámbar es fuerte pero tosca y muy llena de grietas, sus hojas 
de muchas puntas como ala de murciélago, y así los indios la llaman árbol 
de murciélago. 

Hay gran muchedumbre de grandes y espesos pinos cuya madera a ma¬ 
ravilla es buena y suave de labrar según dicen los oficiales de este monas¬ 
terio y tan larga que con facilidad se hallan tirantes para iglesias de 70 pies 
de nave y 12 de pared y quedan muy largos troncos sobrados. Críanse 
también muy grandes y derechos robles cubiertos de musgo como salvajes 
canos aunque por la mayor parte ni estos ni los pinos dan fruto. Hállanse 
árboles de bálsamo en algunas partes cuyas cortezas suelen los indios traer 
por olor aunque creo que son pocos y hasta ahora no tienen los naturales 
noticia de como se saca su precioso licor. En la tierra caliente hay unos 
árboles infructuosos que llaman ceibas, de tanta grandeza que cada pie ocupa 
compás y espacio de una grande plaza. Sirven de nido y acogimiento de aves 
y animalejos y son árboles que jamás se envejecen. También se dan unas 
palmas más altas que grandes torres, cuyas hojas son de más de 40 pies de 
largo y los racimos que echa de la fruta de que se hacen mejores cuentas que 
de azabache son tan grandes, que 4 hombres tienen bien que levantar. Hay 
otras palmillas delgadas y altas que tienen arriba una copilla de hojas en la 
cual da unos tallicos un poco amargos que comen los indios. Estas tienen 
cercado todo su tronco de muy recias y largas espinas negras y tan espesas 
que parecen erizos. De éstas se hacen buenos bordones. Hay también 
muchos árboles de incienso de esta tierra que llaman copal del cual se siem- 
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bra planta y cultiva en tierras calientes y húmedas y está todo apropiado 
porque es de mucho interés. Sácase en la manera siguiente: por San Juan 
se le caen al árbol unas manzanillas que echan con tres o cuatro granos gran¬ 
des dentro y de allí adelante hácenle unas delicadas sajaduras al trozo y por 
allí va sudando y de tres en tres días o cada semana una vez se coge el licor 
como leche espesa lamiéndolo del árbol, y juntándolo hacen unas tortillas 
algo prolongadas y de grosor de un dedo y envuélvenlas en hojas anchas para 
guardar, y el precio de cada pan de estos es un real. 

Dáse también en cierta parte de esta provincia el árbol del almáciga 
finísima. Hay también árboles llamados dragos de que se destila la goma 
que llamamos sangre de drago. Entre las milpas y entre las casas hay unos 
árboles hojosos y siempre verdes que dan por fruta unos como tríeos de cas¬ 
taña que tienen dentro unos granillos con un baño encima como de grana. 
Estos granos toman los indios en cantidad y cuácenlos mucho hasta que sale 
todo aquel color y grasa de los granos en el agua y de ello hacen unas tortillas 
que es como especias que da color a sus bebidas, de lo cual son buenos tes¬ 
tigos las señoras de esta tierra y muchos españoles usan de ello como de 
azafrán porque tiñe muy bien los guisados. 

En la tierra caliente hacia el Golfo se hallan unas cañas de más de 100 
pies de largo y tan gruesas que cada tercio cabe una arroba de agua y algu¬ 
nas veces sirven por vigas de casas. Aquí hay unos árboles muy grandes 
y de tan pesada madera que parece acero; dura siempre sana incorrupta 
aunque la sotierren porque resiste a toda pudrición. Otros géneros de árbo¬ 
les se hallan que sería muy largo contarlos y muchas otras maderas blancas 
y negras y rojas muy recias y de lindo parecer de que se hacen bordones, 
arcos y cerbatanas y otras cosas, y hay nogales de la tierra, muy grandes, 
pero más sirven para madera que para fruta por ser muy encarcelada y difi¬ 
cultosa aunque dulce. Frutas de la tierra se dan en abundancia, muchos 
géneros y maderas de ellas y muchas también de nuestra España, como son 
duraznos, higueras, membrillos, manzanos, granados, parras, y ciruelas, aun¬ 
que la fruta no es tan dulce ni llega a la maduración que en otras tierras. 
Hay salvia montesa de muy más suave olor que la de España y albahaca 
los montes llenos. Hay en algunas partes muy buen camelote y otros piensos 
para caballos, aunque en partes no se halla ningún verde si no es una hierba 
que les corta las bocas y un carrizo que se las asierra. Lo común de algunos 
pueblos es que tiene muy grandes florestas en las laderas y quebradas de 
muchas flores diversas, muy apacible pasto de las abejas, y así en estos 
pueblos que digo se coge muy dulce y olorosa miel, pero hay mucha cantidad 
porque se cumpla el refrán que lo bueno y precioso siempre es poco, Las 
maneras de abejas y avispas y de otros animales que labran la miel son tan- 
las y tan diferentes que no lo sabré contar; unas hay duendas y sin aguijón 
que hacen la miel clara, otras hay que tienen aguijón como las de Castilla 
y hacen también buena miel, otras hay pequeñitas como moscas, otras hay 
cuya miel trastorna el seso y finalmente ningunas hacen panal como las de 
nuestra tierra sino que esconden su licor en unas bolsillas negras de cera. 
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CAP. 3o. 


De los animales y aves 

El mayor de los animales terrestres que se halla en esta tierra es el que 
comúnmente llamamos danta, pero solamente consideradas sus facciones y 
hechura el es el que el doctor Laguna llama hipopótamo; es del altor de un 
buen ternero salvo que es más grueso y rollizo y bajo de aguja y tiene las 
cañas de pies y manos gruesas y rollizas y las coyunturas muy bajas y junto 
a los pies como el elefante; en las manos tiene cinco uñas, tres en la parte 
delantera y dos en el talón de manera que todas las asienta en su huella, y 
en los pies tiene solas cuatro; la cabeza tiene muy larga y fea porque tiene 
la frente muy angosta y como abollada y los ojos pequeñitos y el hocico de 
arriba le cuelga como un palmo sobre la boca y cuando se enoja levántalo 
y descubre los dientes y colmillos que son como de puerco empinados y la 
cerviz también metida en los hombros. La cola tiene costilla con unas cerdas 
cortas y ralas; su cuero es tan grueso que doblado por el lomo apenas lo puede 
el hombre abarcar con la mano y en secándose resiste a toda arma y por 
esto sólo creo que la llaman comúnmente danta. Su pasto es hierba y ramón 
como parece en los rastros que deja. Comen los indios su carne como de 
vaca y dicen que es muy dulce. De este animal, según dicen las historias, 
aprendieron los hombres la sangria porque en sintiéndose cargado de sangre 
luego se mete en los cañaverales y fregándose las piernas entre las cañas 
agudas se hiere y hace evacuación de la sangre superflua. 

En las montañas hay leones no de los reales africanos sino leones que 
llamamos pardos, no porque ellos lo sean, porque antes son bermejos y bayos, 
aunque a la vejez vuelven en pardos que tiran a negro, crecen mucho y toda 
su fuerza y valentía es en el pecho y brazos y pescuezo; todo el dia duermen 
y reposan en sus cuevas o encima de árboles y a la tarde salen a buscar 
comida, y su manera de caza es a traición, porque no corren mucho sino 
sóbense a las breñas o árboles que caen sobre las veredas de los venados 
o cabras o puercos y cuando ven cerca la caza abalánzanse con tanta ligereza 
que no es sentido hasta que está sobre el animal y lo tiene cubierto con sus 
grandes y agudas uñas. Cazan los indios encaramándolos en los árboles, los 
flechan diestramente, tiene tan blanca y gruesa carne que es placer, cómenla 
los indios por gran fiesta y guardan el unto para medicinas y los huesos para 
sus bailes. Los tigres son casi de la misma naturaleza, traidores y carniceros, 
aunque mayores y mucho más bravos, y antiguamente hacían tanta ruina en 
los pobres indios desnudos y sin armas y estaban tan encarnizados que de sus 
mismas casas los sacaban arrastrando y los despedazaban y comían, y lo que 
peor era que doquiera que el indio veía al tigre le tenía por dios o por diablo 
y luego se arrodillaba y humillaba rogándole no le comiese, y esto era lo que 
el otro se quería. Dicen que tienen ponzoña en las uñas y asi vemos 
que algunos que fueron de ellos arañados nunca curan de la herida hasta 
morir. Después que entró la cristiandad y comenzaron a tomar ánimo los 
indios y fe en Dios han muerto muchos de estos tigres y no se osan a burlar 
con ellos y aun parecen ya muy ralos. 
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Sospecho grandemente que hay en esta tierra gatos de algalia aunque 
no es visto este animal ni los indios me saben dar razón. De su licor he visto 
pellejos manchados verdaderamente semejantes a los gatos de algalia que 
vi muchas veces en España, y por ventura los hay, sino que los naturales 
no han dado en esta curiosidad de algalia. Hay también unos animales gran¬ 
des y con gran cantidad de vedijas de lana negra y tienen la cola de un palmo 
y los pies y manos como de hombre, los cuales propiamente son osos de 
España excepto que el rostro tiene romo y como de negro viejo, todo pelado 
y arrugado. También han dado los indios que van a los desiertos señas a los 
religiosos de un animal grande como caballo y un solo cuerno rollizo en la 
frente que realmente debe de ser unicornio. De monos y gatos paules hay 
muchas diferencias y de todos gran cantidad; entre todos los más notables 
son unos muy grandes y feos vestido todo el cuerpo de lanas negras, salvo 
que la barriga es blanca y muy grande, son sentidos como una persona y 
tienen muy grandes papos los cuales se hinchan y dan unos bramidos quebra¬ 
dos y roncos que se oyen dos leguas, y de cerca ponen pavor. Crían dentro 
de los gajos de grandes árboles donde se hacen algunas aberturas y si se les 
antoja en pariendo toman su criatura a cuestas y van a enseñarlas a trepar 
40 estados a en alto porque pierda el miedo y de éstas creo que aprendieron 
las indias a echarse a cuestas sus hijos y los niños a tenerse. Los más peque¬ 
ños son más graciosos y traviesos porque en sintiendo al caminante se llaman 
como a cabildo o como los estudiantes en Salamanca a dar matraca a los 
nuevos y silbando y cocando y echando hojas y palos y de las frutillas de los 
árboles le van siguiendo un rato porque su andar o si le llamare volar es sobre 
las copas de los árboles, tan ligero como de una ave y por esto les dió la natu¬ 
raleza una cola tan fiel que les sirve más que cuatro manos y algunas veces 
han sido tantos y tan desvergonzados que bajan por las ramas hasta jugar 
a Pasa Gonzalo con los caminantes y los han puesto en harto aprieto cuando 
van solos. 

Hay cabras monteses pequeñas y bermejuelas, muy ligeras, y tienen los 
cuernos como las de Castilla, salvo que el hocico es agudo como de venado, 
y puercos grandes de la cabeza y collar blanco como grandes cochinatos de 
Castilla; tienen las orejas caidas y tan torcidas con el casco que parecen no 
tenerlas y la cola es cortica y ancha como dos dedos. Tienen la carne muy 
blanca y sin ninguna grosura, desuellan los indios para atambores y la carne 
cuecen en hoyos de tierra entre hojas, echando encima muchos guijarros 
ardiendo y agua sobre ellos. Hay otros puercos más pequeños que tienen 
encima del espinazo un ombligo o respiradero hediondo, pero los unos y los 
otros tienen buena carne y andan en grandes lechigadas y se encierran en 
cuevas a dormir. Hállase también el puerco espina aunque un poco diferente 
del de España, porque no es tan grande ni sus púas son de aquella manera. 
También hay un animalejo que llaman armadillo porque verdaderamente 
representa un hombre bien armado que no le falta pieza; es animal que anda 
siempre en las frescuras y lodos y con todo eso tiene la carne blanca como 
una pechuga de ave y de buen sabor aunque no puede ser muy sana, su comi¬ 
da es lodo y hormigas y otros coquillos; cuando tienen hambre métense en 
un grandísimo hormiguero y echanse de concha y como está armado de 
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todas partes en solo la barriga que es la parte desarmada hace una laguna 
con su propia orina y de la cola que está también armada hace un arco y mete 
la punta en la boca. Las hormigas viendo al enemigo en su territorio, con 
gran priesa comienzan a escalarle para buscar la parte más flaca donde pelliz¬ 
carle y ofenderle, mas como hallan la cava llena de agua toman el camino 
de la puente levadiza y de esta manera se le van poco a poco metiendo en la 
boca hasta que a ojos cerrados ha metido en la villa lo que ha menester 
y entonces vuélvese de presto y sacúdese como hombre que no ha hecho poco 
en huir tantas agujas o tenazas enarboladas. 

Hay otros animalejos como tejones de buena carne, pero sobre todos 
es otro que llaman vialab que es mejor que carnero. Hay gran cantidad de 
venadillos bermejos y otros vayos y finalmente otros muchos animales que 
los indios flechan, cazan y comen, algunos desollados otros ahumados y 
todos mal guisados. Hay también algunas águilas reales y aguiluchos y azo¬ 
res y otros bujarrones, aunque de estas aves carniceras no hay cantidad 
por no haber prados y tierra rasa para sus cazas. Aves de volatería hay 
muchas como son garzas blancas y pardas, patos reales y patos peruleros 
que son muy grandes y de buen comer. Hay cuervos marinos, alcatraces y 
cigüeñas y otras muchas aves de agua para con el arcabuz; muchas pavas 
de monte de dos o tres maneras y esto causa ser esta tierra tan montuosa, 
porque perpetuamente hay en los arboles las frutillas y pasto que estas aves 
comen. Hay unas aves pardas del tamaño de una polla que por su mucho 
gorjear las llaman chachalacas; son el comer como perdices, especialmente 
las pechugas. Hay también unas codornices grandes de buena carne que son 
como perdices pardas de Castilla. 

Hallanse en esta tierra papagayos de todo genero y tantos que son mal 
granizo de las sembraduras de los indios; muchas veces [los cazan] por las 
plumas, de las cuales hacen sus atavíos y jaeces para los bailes como son 
unos pájaros del tamaño de pequeños tordos de un azul claro finísimo; cada 
uno vale cinco o seis reales. Otras aves hay todo el cuerpo colorado y las 
plumas de la cola son amarillas, muy preciadas. Hay también otros pájaros 
como palomas, pardos, los machos de estos tienen en la cola, diez o doce 
plumas amarillas muy finas que sirven para lo que las demás. Estas aves 
con instinto concedido de Dios, por huir de las culebras y otros ponzoñosos 
animales que andan acechando a sus huevos y pollos, buscan unas hierbas 
o hilos como cerdas negras muy recias y de ellas fabrican su nido y le cuelgan 
de las ramas delicadas de los árboles con tal artificio que queda en el aire 
y muy seguro de tempestad porque es cerrado por arriba y tan tejido que 
no le puede entrar sol ni una gota de agua, y a un lado tiene una pequeña 
ventana muy disimulada de la puerta de casa, de manera que es escondrijo, 
casa, y capa aguadera, torre y aún cuna de los pajarillos que antes que tengan 
pluma el viento les sirve de brincador. Por la mayor parte escogen estas 
aves alturas, árboles espinosos, para nidificar y árboles que caen sobre ríos. 
Pero sobre todas las aves en precio y hermosura es la que llaman el pájaro 
de las plumas; es del tamaño de un palomino, tiene el pico amarillo y los 
pies negros y pequeños y un cerco blanco en los ojos; es todo verde, tiene en 
la cola dos plumas de más de vara de medir y otras cuatro más cortas verdes, 
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y otras cuatro negras como por guarda. De las demás plumas pequeñas del 
cuerpo labran aventalles y aves y otras cosas contrahechas, y las plumas 
grandes se venden por sí muy bien, y sacan en esta provincia un año con otro 
más de diez mil y de aquí se llevan a otras provincias y son en mucho teni¬ 
das. La manera de cazarlas es con varas o cuerdas de liga, las cuales ponen 
en los bebederos o en los árboles donde tiene el pájaro su comida que es una 
frutilla conocida de los indios, y estos árboles y bebederos son de indios par¬ 
ticulares y se venden y heredan. Otras veces aguárdanlos cuando están en 
los nidos y cogenlos dentro y pelan las alas [de] todo el cuerpo y cola salvo 
los cuchillos de las alas y así las envían en camisa. Hacen sus nidos en altí¬ 
simos árboles en agujeros del tronco y con ser pequeños los huecos entran 
tan sutilmente y componen sus largas colas que no las atrapan ni les hacen 
más mal que si estuviesen muy tendidas en una caja. Ponen y sacan solos 
dos huevos y una vez cada año. Son ariscos y corajudos que si muchos los 
tienen mueren de pena y así es imposible crearlos ni en [jaula ni de] otra 
manera aunque se ha probado porque ni quieren comer ni reposar. Esta 
granjeria de las plumas es muy costosa y trabajosa y aun peligrosa para los 
indios porque demás de gastar muchos dias en caminos y en esperar la caza 
muchas veces caen de los árboles y se quiebran piernas y brazos y algunas 
veces mueren, y así, a mi juicio, si ellos tuvieren semejante ganancia por el 
camino de las carretas, habían de dejar el trepar para los monos que se ayu¬ 
dan de la cola que Dios les dió como cuerda para colgarse de ellas y dejar 
estas pobres y hermosas aves y gozar de su librea verde y dorada y no despo¬ 
jarlas tan a menudo contra la obra de misericordia que manda vestir al des¬ 
nudo; pero estos naturales descomponen un santo por componer otro que 
no lo es. Otras aves hay de muchos géneros y hechuras y de excelentes 
colores y aves de lindo chirriadero y música que Dios puso en estas soledades 
para levantar el espíritu a la armonía celestial, de las cuales no haré particu¬ 
lar mención por no ir contra la brevedad que al principio prometí. 

Hay grandes y muchas víboras y culebras de muy apresurada ponzoña; 
entre ellas las principales son las de los cascabeles que mata en espacio de 
tres horas y pudre las carnes tanto que se caen a pedazos; otras hay que 
llaman boca amarilla, ésta en picando es su ponzoña tan apresurada y pesti¬ 
lencial que hace luego vomitar sangre y sudar sangre por todas las partes 
de la persona. Otras hay que a manera de saltar se arrojan a picar; hay 
también otras culebronas gruesas, pero sin ponzoña, mas de que muerde 
como un perro. Estas se hacen lazo en los caminos de la caza y en pasando 
el animal aunque sea venado le enlazan y matan y tragan entero chupándole 
poco a poco, y de esto basta. 


CAP. 4 

De los ríos y lagunas y de sus pescados 

Todos los ríos, arroyos y aguas de la tierra que no es caliente son mode¬ 
rados en esta tierra y no grandes, pero son tan espesos y juntos que acontece 
en tres leguas de espacio haber 30 y más fuentes y arroyos, de manera que 
se pueden muy bien caminar sin bota. Todas las aguas son claras y deli- 
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cadas y frescas aunque algunas hay gruesas y mal digeridas por la falta del 
sol y abundancia de montaña. Lo ordinario es que son estos rios y aguas 
de tierra fría tan pobres y estériles de pescado que apenas hay en ellos cosa 
viva. La razón sólo Dios, autor que es de la naturaleza la sabe porque vemos 
en nuestra España que en tierras de continuo hielo se dan los pescados y 
truchas sabrosísimas y en gran copia. En el primer pueblo se hace una 
laguna bien grande, larga y muy hondable la cual se desagua por un buen 
arroyo sin tener ella otro azervo de agua más de sus vivos manantiales y 
también es estéril, pero creo que la industria de los religiosos de esta provin¬ 
cia y su buen cuidado la ha de hacer fértil antes de mucho. Los días pasa¬ 
dos se echaron en ella tortugas y dicen los naturales que las han visto desovar 
y las pequeñuelas andar paciendo. También se ha echado algún pescado, 
creo que irá adelante y todos lo deseamos porque no se come en esta tierra 
fría ningún género de pescado fresco, lo cual es penoso, principalmente a los 
religiosos que pues nunca comen carne, tomarían este regalo de pescado 
algunas veces. 

En las tierras desiertas a donde están los infieles hay ríos y lagunas muy 
grandes donde se da todo género de pescado, mas como está lejos ya no van 
los indios allá. En la tierra caliente hacia el Golfo hay muchos arroyos y 
ríos grandes y muy claros. Estos nacen arriba en las montañas de tierra fría 
y van creciendo tanto que abajo hacen navegables y corren sin ímpetu ni 
ruido que por una tierra fértilísima para todo no se halla en ellos una piedra 
para tirar a un pájaro porque todo es una tierra negra y honda sin otra 
mezcla. Las riberas de estos ríos son cerradas y espesas hasta dentro del 
agua, de árboles grandes y pequeños y de carrizales y cañaverales que apenas 
hay donde desembarcar a descansar en tierra, y si alguna tierra hay descu¬ 
bierta como es tan fofa y húmeda todo es ciénagas y atolladeros, de manera 
que por esto y por los infinitos mosquitos de las ciénagas y montes es forzado 
a los pasajeros hacer noche en medio del río amarrando sus barquillas o 
canoas, y con ser estos ríos muy anchos en partes con el arboleda de una 
parte y otra se cubren tanto que parece que con dos saltos lo pasarán. Esto 
es muy peligroso en las crecientes porque o se cubren las ramas y troncos 
con el agua, o están tan junto a ella que no pueden pasar las barquillas sin 
mucho riesgo. Aquí hay mucho género de pescados grandes y pequeños, 
en especial macavíes que son espinosos como sábalos y otros que llamamos 
vagres, primos hermanos de tiburones; hay moacoras grandes y duras, hay 
robalos muy grandes y tortugas en cantidad, las cuales toman los naturales 
a donde ellas salen a pacer o a desovar; aguárdanlas y cuando las ven más 
descuidadas arremeten y vuélcanlas las bocas arriba y pasan adelante porque 
vueltas así están seguros que no huirán. Para comerlas no las abren y ensan¬ 
grientan como algunos de los cocineros hacen sino después de degolladas 
échanlas así en un buen fuego y de allí a un rato toda la carne se despide 
con facilidad de la concha y se saca por un lado quedando la concha sana 
y limpia; y de éstas hacen tamborcillos en sus bailes y fiestas. 

En estos ríos hay muchos géneros de aves de agua de que arriba se dijo 
tratando de las aves, porque como es tanta la abundancia de pescado tienen 
buena mesa donde henchir sus papos. Entre estas aves hay tantas sutilezas 
para la pesca que claramente se ve el arte de la docta naturaleza en ellas. 
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Unas andan a su murgufo casi todo el día, como son cuervos marinos y otras 
maneras de patos. Otras garcetas esperan lance sobre los árboles y en 
viendo con su vista muy aguda que es tiempo, arrójanse con su pico muy 
agudo como una fisga y comen crudo por ahorrar la leña, pero otros hay que 
son como aguiluchos más maravillosos que todos estos, los cuales nunca se 
asientan en el agua sino vuelan despacio de una parte a otra y cuando quieren 
cazar ciernen como una ave maria en el aire y ?chan de su estiércol al agua, 
y es tan precioso para el pescado, que no es caído cuando es cogido, y no es 
tragado cuando está el pescado en las uñas del pescador, que parece que se 
deja caer más ligero que el estiércol, y así se lleva su pescado para hacer 
de él carnaza y sebo para coger los que quedan y a veces saca tan grandes 
peces que apenas los puede llevar y le hacen dar zancadillas en el vuelo con 
el forcejear que llevan. 

Todos los ríos de esta tierra caliente y comúnmente todos los de esta 
provincia o los más van a vaciar al Golfo Dulce por ser lo más bajo de todas 
estas tierras. Con todo eso no le hacen crecer porque tiene condición de 
mar. Es el golfo muy largo y ancho y tiene al oriente su desaguadero y 
aunque es buen río el que le trasiega en la mar, con todo eso al parecer había 
de ser dos o tres tantos mayor según las muchas aguas que por el poniente, 
norte y mediodía le entran, mas el sol y suelo deben de beber su parte. El 
agua de este golfo es dulce y así se llama de este nombre, pero es gruesa y 
pesada de beber, por lo cual no es sana ni de buena digestión como lo ates¬ 
tigua la poca salud de la gente que de él bebe a la continua, lo cual todo se 
echa a estas aguas. Hay en este golfo fuera de los pescados ya dichos, otros 
muchos y de notable grandeza como son tortugas y hicoteas marinas que hay 
en cada una comida suficiente para cincuenta hombres. Hay otro pescado 
grande que llaman manatique. Es como un muy buen ternero grueso y rollizo 
y tiene el hocico y cabeza como de ternera y creo cierto que es el que Plinio 
llama vítulo marino. No tiene escamas sino un cuero áspero y duro, pace 
como una vaca todas las riberas y frescuras de laguna y ríos y en ella entran 
sacando la cabeza y afirmándose sobre dos manos que tiene a manera de 
palas que también le sirven de remos, pare vivo y así se ve con tetas en las 
hembras y algunas se han hallado preñadas. Es pescado que nada con gran 
delicadeza y con tener tanto bulto no hace ruido en el agua. Tiene tan gran 
sentido que de muy gran trecho siente y huye a lo hondo y así los que lo 
buscan van muy alerta y desembarazados con los arpones en la mano y sin 
remar y sin hacer ruido y cuando le hieren es muy bravo y da grandes golpes 
y azotazos con su cola muy concha y gruesa. Su carne es gruesa y a partes 
como de vaca, hácense tasajos, es su comida harto gruesa y para remadores 
y mineros más que para gente holgada, y aún para digerirla será menester 
ayudarla con salsa de vides. Hay en este golfo agua arriba de los ríos que 
en él entran muchos lagartos que sin duda son cocodrilos porque tienen todas 
sus señas, lo primero la mayor parte de ellos son negros y pardos, y aunque 
también los hay bermejos. Mandan la maxilla u hocico de arriba estándose 
queda la de abajo, no tiene lengua sino la boca rasa llena de muchos colmillos 
agudos arriba y abajo y de tal manera fijos que los de una parte encajan en 
el hueco que hacen los otros, y así la presa que hicieren jamás la dejan sin 
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sacar lo que tienen en la boca rasgando y quebrando huesos y todo cuanto 
aprieta, de manera que nunca se le cae el bocado que una vez aprieta porque 
está enseñado a traer la boca muy cerrada dentro en el agua. Tiene a la 
parte del tragadero una tela gruesa con tres agujeros grandes y por allí... 
cuanto halla hasta las piedras, las cuales dicen que digiere. Otros dicen que 
las toma para pesar y hundirse con ligereza en el agua. Los colmillos delan¬ 
teros de la parte inferior tiene tan largos que los pasa por el labio de arriba 
o porque la naturaleza le dió aquellos agujeros o porque como le van crecien¬ 
do van horadando y asomando. Su vivienda es la común en el agua aunque 
muchas veces sale a tierra donde hay arena y tierra muelle a tomar el sol. 
No tiene conchas sino en el lomo y hasta la punta de la cola; lo demás del 
cuerpo es cuero muy duro y con unas como escamas y es tan torpe en tierra 
que para rodearse es menester dar una vuelta redonda en que no tarda poco 
rato. Pone centenarios de huevos en unos hoyos que hace en la arena; son 
mayores que de gallina y prolongados y los indios los comen cuando hallan 
la nidada. De estos huevos sale el pollo de un jeme de largo y en naciendo 
abre la boca y hace ademanes de querer arremeter, de donde se saca que de 
su naturaleza son bestias crueles. Con nacer tan pequeños vienen a crecer 
tanto que es cosa grimosa. Haylos de 10 hasta 30 pies y más y con ser tan 
temerosos hay indios que entran ellos debajo del agua muy amigablemente 
y rascándolos y halagándolos o encantándolos les atan las manos por encima 
del lomo y les echan un freno al hocico y los sacan fuera. Tienen estas bes¬ 
tias ciertas bolsillas de olor suavísimo que sobrepasa a todo ámbar. . . fuese 
en cantidad, dos tiene en las agallas y dos secreto que todos le caben en la 
puerta del estiércol a la parte de adentro. Estas se sacan y se curan al sol 
y se guardan para dar olor a las ropas. Otras muchas maneras de pescado 
hay como son sábalos, aureles, sardinas, de los cuales por la amable brevedad 
no trato. Hay algunas aguas y baños calientes y saludables en esta tierra 
y otras fuenteallas bermejas, blancas y azules o por pasar por algunas venas 
de tierra de aquellos colores o porque algunas yerbas o raíces los tienen 
y algunas de éstas son terribles por pasar según creo por venas de hierro 
o de otras cosas graves y de mal sabor. El agua llovediza de esta tierra es 
sabrosísima y suavísima y bien puede el que quisiere del primer aguacero 
comenzar a coger porque los tejados están tan limpios y fregados que no ten¬ 
drán trabajo en la calor. En el monasterio se bebe asoleada la mejor que yo 
he visto y tan delicada que ningún embarazo hace bebida en cantidad. 

Hállanse también en los ríos nutrias que l'aman los indios perros o leo¬ 
nes de agua. 


CAP. 5o. 

De les minerales y cosas de medicina 

Grandes catas se han hecho en esta tierra los tiempos pasados por la 
fama de oro y metales ricos que roban los corazones de los pobres hombres, 
mas como la tierra es terrible de romper y tan fragosa y montuosa como arriba 
se dijo y los naturales son pocos y de poco trabajo y codicia y los descubri¬ 
dores también eran gente flaca todo se volvió en humo y después de muchas 
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semanas de malos días y peores noches por los montes con guías ciegas se 
volvieron a sus casas rotos y descalzos y con las bolsas ligeras llenos de ver¬ 
güenza y maldiciéndola. Aquí hay muchos metales ricos, plata y oro, mas 
púsolo Dios tan en cobro y debajo de tantas llaves que solos gritos [s/c] 
o por mejor decir espíritus serán bastantes para atinar con ello y por otra 
parte los viejos y los que pueden tener alguna noticia desta riqueza se callan 
y cierran tanto que no puede ser más porque ellos no tienen necesidad de oro 
e imaginan a las minas como una horca o infierno suyo como de verdad lo es. 
Muchas muestras ha habido de esto que digo e indios han dicho grandes 
cosas, pero venido a averiguar ni se halla camino ni lugar. Los años pasados 
se halló una piedra mediana que tenía las dos partes de plata y aqui a Cobán 
trujeron un grano o más de metal naturalmente fundido de más de seis arro¬ 
bas que dicen tener mezcla de oro, plata, cobre y estaño. Sirve hoy día de 
yunque en una herrería. Hacia el Golfo se han hallado buenas minas de 
oro y beneficiado con alguna prosperidad, pero ya va todo faltando por mu¬ 
chas causas. 

Las cosas medicinales de que tengo noticia en esta tierra son el liqui- 
dámbar y sangre de drago de que arriba se trató. También se saca algún 
aceite que llaman de higuera del infierno. Hállase también a la ribera de un 
río piedra azufre de color de oro y tan fina que es un fuego artificial. Tam¬ 
bién se coge el copal que se aplica a muchas cosas y la almástiga de que 
arriba se hizo mención. De zarzaparrilla están los montes llenos y los años 
pasados se cargaron navios por ser muy extremada en su obra. Hay mucha 
cantidad de la raíz que llamamos quina que también es muy saludable. De 
la raiz que se dice de mechuacán [o r«/]barbo de las Indias hay mucha y 
buena y que purga muy bien como consta de la experiencia de españoles 
e indios que ya comienzan a usar de ésta por ser purga suave y venedita 
principalmente si le quitan las heces y salvados y se aprovechan de sola la 
virtud. También he oído decir que se halla en esta tierra la piedra imán. 
Hay también otras orejuelas y vainillas aromáticas que los indios tienen por 
cosa preciosa y medicinal. Del achiote también dicen que es medicina para 
corazón y otras enfermedades. Hay infinitos géneros de raíces, hierbas y 
cortezas de árboles y gomas con que los antiguos filósofos y médicos de esta 
tierra curaban muchas enfermedades aunque ponian de su casa por instiga¬ 
ción del demonio muchos soplos y vaheaduras, palabras e invocaciones de 
ciertas flores y hierbas en las cuales yo no creo, lo cual todo les han quitado 
ya. Curan simplemente las dichas cosas y con la señal de la cruz porque 
realmente hay en estas tierras grandes virtudes en las cosas dichas, así para 
cualquier enfermedad como para llagas y heridas de cualquier modo que 
sean, aunque los viejos y viejas por temor no osan curar porque no los acu¬ 
sen y digan mal y asi poco a poco se ha de perder la noticia que de estas 
cosas vino de mano en mano aunque por su malicia llena de abusiones. De 
hechiceros ni encantadores ni brujos apenas hay rastro en esta tierra, sólo un 
pueblo tenia fama pero todo se va perdiendo con la presencia y noticia que 
tienen de la fe aunque tienen las hierbas y medicinas que dicen; lo común 
mueren sin aplicar algunos remedios que les aprovecharían o porque son 
medrosos y pusilánimes en la aplicación o porque los tienen espantados 
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tanta diferencia de enfermedades como han experimentado después que se 
comenzaron a juntar en pueblos por la mudanza general de los ejercicios 
y vida y así vemos que los hombres vivían mucho antiguamente y libres de 
las enfermedades que agora padecen como lo dicen los muy viejos que viven 
ahora como embalsamados. 


CAP. 6o. 

De los naturales y sil policía y tracto 

Esta provincia tiene catorce pueblos de cristianos; los seis están en 
tierra templada y que es más fría que caliente y los demás están en tierra 
caliente. Sus lenguajes propios y naturales son tantos y tan revesados que 
no se pueden referir porque en algunos pueblos pasan de cuatro. Parece 
que el demonio por estorbar la entrada del evangelio que por ventura ade- 
vinó que había de venir a estas gentes las dividió y partió en tantas lenguas 
para que no se entendiesen, mas la misma cristiandad ha puesto remedio en 
esto porque los Padres de Santo Domingo les persuadieron al principio a 
todos los caciques y principales de los pueblos y parcialidades como era impo¬ 
sible que corriese la doctrina entre tanto barbarismo por ser los frailes pocos 
y las lenguas innumerables, y así les dieron a escoger entre las lenguas que 
hablasen en dos o en tres y esto se usa ahora y acaso de tanto tiempo aún ape¬ 
nas les pueden quitar de sus lenguas propias porque adoran en ellas. De estas 
tres diferencias tienen los religiosos buenas lenguas y en ellas los visitan 
y sacramentan a placer. Los pueblos comúnmente son de mal asiento y 
barrancos y llenos de aguacillas la tierra. De este jaez sólo en un pueblo 
se han esforzado a hacer buenas casas y concertadas por sus calles y verda¬ 
deramente tienen lustre de pueblo. Este se llama San Cristóbal. Todos los 
demás tienen ruines casillas y sin concierto ni orden de calles anchas sino 
con unas sendas como de venados. Tienen entre las casas muchos frutales 
de la tierra y siembran en ellas milpas pequeñas de maíz y frijol lo cual no 
tengo por muy sano por estar las casas cercadas y cerradas al sol y aire que 
las oree y sé que está tan encajado entre los indios que Avicena no los per¬ 
suadiría lo contrario, y por ventura es remedio de su negligencia, que si no 
sembrasen allí cosa de provecho lo dejarían estar hecho monte que sería 
mucho peor que la milpa que al fin algún tiempo se coge y descubre el aire 
y tierra. 

Los nueve o diez pueblos tienen muy buenos templos dellos de piedra, 
dellos de buen adobe acabados y enmaderados con su teja y tan bien adere¬ 
zados y compuestos que da contento y pone devoción entrar en ellos porque 
tienen muy buenos retablos al olio y con mucho oro y muy devotas imágenes 
de bulto de Cristo Crucificado y de su bendita Madre. Tienen también bue¬ 
nas campanas y plata y los demás ornamentos necesarios para el servicio de 
Dios. Son servidas las iglesias con mucho concierto y devoción y con razona¬ 
ble música de canto y flautas y en algunas partes hay órganos. Tienen tam¬ 
bién buenas y decentes casas para los religiosos que los visitan, a los cuales 
sirven como pueden. En los otros tres pueblos que están en la tierra muy 
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caliente hacia el Golfo no hay hasta ahora iglesias acabadas por ser la gente 
poca y flaca y la tierra muy dejativa y aun los materiales malos de haber. En 
algunos pueblos ya comienzan a hacer casas para comunidad y para escue¬ 
las de enseñar y finalmente poco a poco se van puliendo y mejorando. 

La gente es de mediana estatura, bien agestada y mansa y de buena con¬ 
dición. Viven con alguna sanidad aunque por la mayor parte que en una 
parte que en otra, siempre mueren y hay enfermedades. Y hay en esta tierra 
mucha falta de hembras por ser ellas más flacas y morir más a menudo y así 
son muy preciadas y cuando un pobre mozo o viudo viene a tener el sí de 
casamiento de alguna le ha costado muchos caminos y aún muchas dádivas 
y servicios a los padres y parientes de ella; y acontece haber 30 viudos y 
otros 20 ó 30 mozos espigados y aún talludos y duros y no haber para todos 
diez mujeres que es de las grandes miserias que en esta tierra padecen los 
indios porque están colgados del pan cotidiano que la india les ha de cocer 
y donde no hay mujer mal se amasa y cuece. Fuera de esto es gente ordi¬ 
nariamente muy pobre que todas las alhajas de su casa son ollas, calabazas 
y jicaras y sus armas que es un arco y una cerbatana y hachuela. El traje 
es comúnmente pobre porque hay poco algodón en la tierra y algunos años 
se pierde por tantas aguas como hay y de fuera no entra ropa de ningún 
género por no haber cosa ninguna que sacar de esta tierra que sea de mucho 
caudal salvo las plumas de que arriba se dijo, y asi está cerrada la puerta 
de los españoles para cualquier género de contratación porque no hay dineros 
ni de qué lo sacar ni salida de cosa ninguna. Dase en las tierras calientes 
algún cacao bueno, pero es tan poco que no hay para abastecer la tierra el 
medio año y así vale aquí tan caro como en Guatemala. Tienen también 
pataxte y suchit, aunque muy poco y así no hay que hacer caso de ella. La 
común comida y mantenimiento de estos indios es su maiz, sal y agí y frijoles 
y algunos plátanos y frutas de la tierra y raíces que llaman batatas y yuca 
y calabazas, aunque las tierras calientes donde se da el cacao son tan ham¬ 
brientas de maíz que la tercera parte del año comen frutillas del monte y 
malas raíces que les causan malos indigestos humores y cuando mucho algún 
animalejo o pájaro que cazan y pescado sin pan. Críanse pocas aves así 
de Castilla como de la tierra por el mucho monte que hay y animales que las 
comen y finalmente todo cuanto siembran y cogen les cuesta mucho sudor 
por ser la tierra tan loca y soberbia en arrojar de sí monte y malezas que 
todo lo asombran y ahogan. Ultra de esto el maíz que se da aún en las tierras 
templadas dura poco y luego se agorgoja y corrompe por la humedad exce¬ 
siva. Finalmente lo que sé decir de esta gente con mucha verdad y gran 
lástima es que toda su vida desde que nacen hasta que mueren es una 
extraña y perpetua pobreza y miseria que no hay negros ni alarves ni gente 
en el mundo de quien se tenga noticia que más miseria pase y más general 
en todo de pies a cabeza. Algunas naciones Como vemos en Africa carecen de 
ropa para su vestido, pero ni la tierra la suple ni su tez la ha menester, y 
por otra parte les sobran las carnes y pescados y los demás mantenimientos; 
pero estos miserables ni ropa ni comida ni lo necesario para la vida tienen, 
de tal manera que se puede decir que viven a beneficio de naturaleza sin 
regalo ni bien ninguno y comenzando desde que nacen digo que el pasto de 
estas Indias es como de una cabra, muchas veces a solas tendidas en el suelo, 
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otras veces en la milpa o por los caminos. En naciendo la criatura témanla 
las propias madres y vanse a los ríos a lavar a sí y a ella, pues regalos para 
la parida extraordinarios y mantillas y pañales para la criatura es como pedir 
al cardo peras. En cueros crían a sus hijuelos y arrastrando por el suelo; 
cuando mucho envuélvenle una mantilla y aquel es mucho regalo. En esta 
pobreza los crían hasta que son de vergüenza como de ocho o diez años y 
llegando a este tiempo ya comienzan las niñas a enseñarse a moler tierra 
y traer agua en cantarillos pequeños que son dos trabajos y grandes y ordi¬ 
narios de las mujeres. Los niños cárganse con pequeñas cargas de leña y 
senséñanse a escarhar para hacer milpas. Los mozos y hombres grandes toda 
la vida se les pasa en hacer milpas de maíz y de frijol y agí donde se da 
y en escargarlos y guardarlos de infinitos azares que tienen y el trabajo de 
cada día es traer una carga de leña que no hará poco el macho que trujere 
dos tales haces y ésta cargan sobre sus costillas desnudas o cuando mucho 
sobre un manojo de hierba. La comida con que salen de casa es un poco 
de lavazas o enjaguaderas de la piedra en que muelen y con esto pasan todo 
el día mozos y viejos y cuando vienen a la noche la cena de capones es dos 
o tres tortillas de maíz y un poco de agí molido y con esto se van a acostar 
a oscuras o a la lumbre de teas que son como candelas del infierno. Duermen 
sobre una red monda que se les entra por las carnes o sobre un canico ralo 
y por cabecera un pedacillo de madera. Manta para cubrirse cual o cual 
la tienen; carne no la comen sino por Pascuas y pescado por jubileos. Si 
algún tiempo les sobra de lo dicho van a alquilarse a otras partes o a buscar 
a los montes algunas cosas de donde sacan para comprar algodón, la sal y 
otras cosas necesarias y lo que comen en estas jornadas largas es lastimosa 
cosa porque de sus casas sacan unos bodoquillos de maíz tan secos como 
tortas de yeso y esto al tercero o cuarto dia se les humedece y ahíla de tal 
manera que ni perros lo pueden comer, y entonces les falta el mayor regalo 
que es aquella bebida de agua blanca. Y concluyendo, ellos viven y mueren 
en tanta mala ventura que no se puede entender sino de ellos en sus mismas 
casas. 

De los ritos y costumbres antiguas de estas gentes, de su religión y fies¬ 
tas y regocijos y juegos y ceremonias en los casamientos, cazas y pescas, y 
de las muchas supersticiones que tenían no hay que decir porque por la 
misericordia de Dios y beneficio de la cristiandad ya no hay memoria ni ras¬ 
tro de nada; sólo les han quedado sus bailes antiguos en las fiestas, pero con 
cantos y palabras cristianas y devotas. Oficios no hallo entre estos naturales 
ningunos que sean dignos de mención particular si nor son de las cosas nece¬ 
sarias de la tierra para el común vivir como son petates que son sus esteras, 
cestos para cargar, redes para dormir y para carga, ollas y cántaros y jicaras 
que son sus ordinarias vajillas y cosas de esta manera, aunque no dejaré de 
decir dos cosas que me han parecido notables que es el labrar y componer 
la pluma de diversos colores sobre madera o paño engrudado de la cual se 
bordan muy hermosas flores y aves y otras figuras que tienen en precio para 
sus fiestas. Lo otro es el hacer de las cerbatanas que con ser de palo macizo 
y de una pieza y no pegadas ni encoladas como en España, sin hierros ni 
otros instrumentos las taladran igualísima y sotilmente con solas unas espi- 
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ñas o púas muy largas y con cuerdas que pasan muchas veces por el agujero. 
Oficios de Castilla algunos se han asentado entre estos naturales como son 
herrerías, zapaterías, tornos para labrar madera y cosas semejantes mas con 
el poco uso van atrás; sólo los herreros tienen siempre las manos llenas de 
obra porque se corre más su mercadería. También hay carpinteros, sastres. 
Finalmente concluyo que siempre es y ha sido esta tierra arrinconada y de 
no mucho comercio, trato ni policía por estar muy a trasmano, metida en 
estas espesuras inaccesibles donde apenas llegaban ningunos edictos ni pre- 
máticas de aquellos grandes señores antiguos que sojuzgaban toda la tierra 
como era Montezuma y otros, y así apenas se halla en esta tierra quien sepa 
palabra de mexicano que era la lengua cortesana de esta Nueva España, sino 
que es menester que aprenda lengua el que aquí viene o traiga quien hable 
por él. 

Esto es, ilustre Señor, con lo que a Vm, puede servir de la noticia de esta 
provincia. Mi deseo va muy más adelante de servir a Vmd. en negocio de 
más dificultad y contentamiento de Vmd. cuya ilustre persona guarde siempre 
Ntro. Señor, 


NOTA: El original de este documento se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de 
Texas, sección Latinoamericana. Manuscritos, Tomo 20. América Central, N? 3. No tiene fecha, 
pero dete haber sido escrito en el siglo XVI pues está dirigido al Oidor de la Real Audiencia 
de Guatemala, Licenciado Diego García de Palacio probablemente en la ¿poca en que este magis¬ 
trado picparaba su conocida Descripción de la provincia de Guatemala enviada al Rey de España, 
cuyo ¿nanuscrito original con la firma de su autor se conserva igualmente en la Biblioteca de aquella 
Universidad y lleva la fecha del 8 de marzo de 1574, y no 1576 como aparece en las diversas publica* 
cior.es que se han hecho de tan curiosa relación. 
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CUZCATLAN TIPICO, de María M. de Baratía, en dos volúmenes. San Sal¬ 
vador. Publicaciones del Ministerio de Cultura. 1952. 

Cuzcatlán Típico, de María M. de Baratía es una obra monumental, tanto 
en sus dimensiones como en su objetivo, y única en su género. Enriquece 
nuestros conocimientos en el dominio de la antropología indoamericana, 
particularmente en lo que se refiere a musicografia autóctona. 

Contamos con una excelente monografía sobre instrumentos musicales 
indígenas de Suramérica, escrita por Karl Gustav Isikowitz, (1) 2 3 pero hacía 
falta una obra similar sobre el área cultural denominada mesoamericana. 
El libro de la señora de Baratta viene a llenar esa laguna, y constituye, desde 
ahora, fuente obligada de consulta al respecto. 

Como una muestra de la gran utilidad y de las proyecciones de esta obra 
magnífica, basta recordar que el libro en que S. G. Morley ,2) resume sus 
conocimientos de la historia y la cultura mayas, no hace ninguna mención 
sobre el arte musical de este pueblo que se elevó al nivel más alto en la escala 
de las civilizaciones continentales. 

Raoul d'Harcourt trata de reparar ese olvido y escribe, al efecto, en el 
Bulletin de la Société suisse des Américanistes, (S) un interesante artículo 
titulado "La Musique chez les Mayas”. Pero su estudio adolece de errores 
notorios; confunde, por ejemplo, el tuncul de madera con el tambor de piel 
y se equivoca cuando afirma que el tambor de madera con lengüetas en forma 
de H, es decir el tuncul, réplica del teponastli mexicano, falta en la orquesta 
maya. (Pág. 5.) 

Como lo he demostrado en "Los Chortís ante el problema maya”, la raíz 
tan (tuncul) que designa al tambor de madera, se remonta a un período muy 
antiguo de la historia maya; por otra parte, este instrumento de percusión 
está figurando en una escultura de Copán y se ha conservado tradicionalmen¬ 
te entre los chortís, descendientes directos de los mayas de la región copa- 
neca. (4) A mayor abundamiento, la señora de Baratta llega, de manera inde¬ 
pendiente, a la misma conclusión. 

Su investigación sobre instrumentos musicales aborígenes sale del marco 
mesoamericano para abarcar los territorios de Norte y Suramérica en un estu¬ 
dio magistral de etnografía comparada, que considero de gran interés para 
el etnólogo-historiador. 

Sin apartarnos del tema del teponastli —tepunahuaste de los pipiles—, 
percibimos, a través de los materiales expuestos en Cuzcatlán Típico, infor¬ 
mes muy valiosos que contribuyen al estudio de la historia y evolución de 
este elemento cultural en el Continente. Por ejemplo, el tepunahuaste era 
conocido de los pipiles, o sea de los nahuas antiguos (idioma en t) antes de 


(1) '‘Musical and other sound instrumenta of the South American Indiana. Goteborg, 1935. 

(2) “La Civilización Maya”. México, 1947. 

(3) N 9 3, septiembre de 1951. Ginebra, Suiza. 

(4) “Los Chortia ante el problema maya”. Antigua Librería Robredo, México, 1949. (Ver ilus- 
traciones pág. 336, (oto N 9 35, Tomo I, y pág. 1042, foto N 9 38, Tomo III). 
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la irrupción azteca en el altiplano mexicano. Los pipiles conservan una curio¬ 
sa leyenda sobre el origen del tepunahuaste que no sólo era un instrumento 
religioso para uso del culto, sino también un tambor de guerra para señales 
a larga distancia, que es la misma función que desempeña el tambor de 
madera en algunos pueblos suramericanos. 

María M. de Baratta estima, no sin razón, que un tipo ancestral de este 
instrumento percutor —cuya distribución geográfica cubre gran parte del 
Continente— se halla en Bolivia, pero que alcanza un desarrollo verdadera¬ 
mente definitivo, tanto desde el punto de vista de su empleo musical, como 
desde el que se refiere a la acústica, entre los maya-quichés y los aztecas. 

Por otra parte establece las relaciones morfológica, funcional y lingüís¬ 
tica entre diversos tipos de teponastli, desde el área mexicana hasta el país 
de los jíbaros y tucanos, en la América meridional. 

Dicho instrumento se denomina: tunkul, por los mayas; tan, por los qui¬ 
chés (hemos demostrado que quiché y tolteca son términos sinónimos) ; ,;w 
tepunahuaste, por los nahuas antiguos; tungo, por los lencas; tunk, por los 
tucanos; y iunkuli, por los auetos y los jíbaros. Tales relaciones expresan, 
evidentemente, el parentesco de dichos instrumentos y su difusión desde un 
centro común. El hecho de que los tipos arcaicos se encuentren en la Amé¬ 
rica meridional no implica, necesariamente, que allí tuvieron su origen, al 
contrario, tal fenómeno se explica por la tesis del origen centroamericano de 
la cultura y confirma el postulado siguiente: “Las civilizaciones amerindias 
son autóctonas y unigenésicas; se extienden en el Continente por migraciones 
que irradian de un centro de génesis situado al noroeste de la América Cen¬ 
tral. El grado cultural de los cultivadores está generalmente en razón directa 
a la distancia geográfica y al tiempo de su separación del foco generador. 
La evolución ulterior de los núcleos secundarios es tanto más lenta cuanto 
más antigua es su edad etnológica. El desarrollo de la cultura es más acele¬ 
rado en el centro generador, por la convergencia de condiciones particulares 
que no se reproducen en los centros derivados, y su promoción a formas más 
evolucionadas, borra o transforma elementos antiguos que sobreviven en las 
áreas periféricas". (<11 

Estas breves referencias sobre el tepunahuaste, dan una idea del mérito 
científico de esta obra que abarca el estudio de los instrumentos musicales 
indígenas (17 en total), desde el carapacho de tortuga y la sonaja, hasta los 
jarros silbadores. 

A diferencia de los trabajos de Izikowitz y D'Harcourt, fundados en datos 
extraídos de bibliotecas, el libro de M. de Baratta es el fruto de investigacio¬ 
nes personales, realizadas durante muchos años en el ambiente mismo de los 
grupos aborígenes y de compenetración con su manera de pensar, sentir, 
vivir y expresarse; de ahí que la autora pudo abordar con éxito, no sólo el 
tema de su especialidad (musicología y etnofonía), sino también el de la 
vida religiosa y social, y captar en toda su amplitud los factores culturales 
interdependientes e interfuncionales del arte musical. 


(5) Véase El Popol-Vuh, fuente histórica. Guatemala, 1952. Rafael Girard. 

(6) Historia del origen y desarrollo de las civilizaciones indoamericanas. Guatemala 1951.—Rafael 
Girard. 
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Su investigación parte de un método excelente, el de establecer correla¬ 
ciones entre los informes proporcionados por las fuentes escritas, los códices 
prehispánicos y los datos de la etnografía que expresan Ja realidad presente, 
vivida por la autora. De esto se sigue que su estudio sea de importancia real¬ 
mente clásica. 

Otra de las facetas de sumo interés que ofrece este libro, sobre todo para 
mí, es la sección que trata de los ritos indígenas, de su relación con fases del 
culto agrario, de las danzas y del fondo mítico-histórico que revelan, de las 
creencias, de la indumentaria, de las costumbres tradicionales, en una pala¬ 
bra, de las sobrevivencias del pasado prehispánico en las modalidades pre¬ 
sentes. En algunos informes, inéditos, encontré correspondencias signifi¬ 
cativas entre rasgos culturales de grupos indígenas de El Salvador y otros de 
los chortís, los cuales aún no habían sido reportados por ningún investigador. 
Se trata de informes que sólo pueden captarse mediante una prolongada 
convivencia con los indígenas y la compenetración con sus procesos mentales, 
que nos ponen en íntimo contacto con el pasado precolombino. 

Cuzcatlán Típico contiene, además, valiosos informes sobre lenguas indí¬ 
genas poco conocidas, como el idioma de Cacaopera, el sistema de numera¬ 
ción lenca, datos etnográficos sobre lencas y pipiles, referencias arqueológi¬ 
cas, etc., todo bien ilustrado con láminas a colores y grabados en negro. 
A través de las páginas de este magnífico libro se siente vibrar y palpitar 
el alma de la raza nativa. 

No cabe exponer, dentro de los límites de una reseña, todas las sugeren¬ 
cias que me ha proporcionado la lectura de Cuzcatlán Típico. Estas breves 
acotaciones bastan para revelar la utilidad que la ciencia etnográfica puede 
sacar de este libro que representa, además, desde el punto de vista salvado¬ 
reño, una obra eminentemente nacionalista. 

Sólo María M. de Baratta pudo acometer una empresa de tal enver¬ 
gadura, porque en ella se aúnan la virtuosa artista, la musicóloga y la etnó- 
grafa doblada de amena escritora. 


Guatemala, 18 de junio de 1952. 


RAFAEL GIRARD. 


LOS CABILDOS SECULARES EN LA AMERICA ÉSPAÑOLA, por Cons¬ 
tantino Bayle S. J.—Un volumen de 17.5X22 cms. y 816 páginas, encua¬ 
dernado en tela estampada en oro, con estuche de cartón, y copiosísimas 
ilustraciones sobre papel couché, ptas. 300. 

Los Cabildos de América cifran en sí, como ninguna otra manifestación, 
la vida ciudadana de aquellas poblaciones y sociedad desde que el Capitán 
fundador, asesorado por el alarife, diseña la traza, hasta su cabal desarrollo. 
Fue el resurgir de los Cabildos castellanos, acá desmochados y entrabados 
por los Reyes vigorizados allá con la savia nueva del mundo virgen, que los 
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retrotraía a los tiempos y circunstancias de la reconquista, dándoles la liber¬ 
tad e iniciativas que demandaban los lances de someter a los nativos y cons¬ 
truir el régimen español a miles de leguas de la patria. 

Y es verdaderamente asombrosa la fidelidad en copiar las líneas direc¬ 
trices y ordenanzas menudas, a hombres a quienes de regir municipios se les 
alcanzó poco o nada cuando mozos. 

La justicia administrada por los alcaldes, las ordenanzas de buen go¬ 
bierno urbano por los regidores, las tasas de víveres y aranceles de oficios, 
la guerra en casos extremos, la cristiandad enraizada y allí florecida con gen¬ 
tiles y neófitos delante; las intromisiones de gobernadores y las resistencias 
consiguientes, los vaivenes entre la opulencia y la escasez, la protecturía de 
los indígenas, todo lo que trasluce y refleja la sociedad y familia castellana 
lo vemos retoñar a miles de leguas, desde Nueva España a Chile, sin que lo 
bastardeen las condiciones distintas de los medios geográficos y sociales. 

Por este campo extensísimo y casi inculto, se mete animoso el autor de 
la presente obra, considerado como uno de los mejores americanistas de nues¬ 
tros dias. La buena ventura de tener a mano colecciones de actas capitula¬ 
res, como probablemente no hay otras en España, le facilita beber en los pro¬ 
pios manantiales, no filtrados o teñidos por historiadores. La presentación 
es un verdadero alarde editorial poco común en estos días. 


& 

THE WORLD THROUGH LITERATURE, edited by Charlton Laird, Univer¬ 
sa y of Nevada, New York, 1951. XX-506 págs. 

En un volumen de 500 páginas varios autores han reunido en hermosa 
síntesis el cuadro de la literatura universal, tal como lo concibió el profesor 
Arthur E. Christy. Ha sido una feliz idea la de presentar el pensamiento de 
los escritores, historiadores y filósofos de diferentes paises, cuyos trabajos 
demuestran el común interés de los hombres de transmitir sus ideas y rendir 
culto a la verdad, a la paz y al amor como guias de la convivencia de las razas 
que pueblan nuestro planeta. 

El volumen contiene amplias noticias de la literatura oriental, árabe, 
latina, griega, indostánica, hebrea y de los países de Europa. Señalemos por su 
especial interés para nosotros la interesante síntesis de Madaline W. Nichols, 
socia correspondiente de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
sobre la literatura latinoamericana. La señora Nichols no se limita a presen¬ 
tar el cuadro de la literatura, sino que revisa la obra de los historiadores 
y dedica especial atención a Bernal Diaz del Castillo, el historiador de la con¬ 
quista de México. 

El excelente resumen de la señora Nichols alcanza hasta nuestros días 
y da a conocer las tendencias de las escuelas nuevas que florecieron a fines 
del siglo pasado y en los primeros años del presente en los países hispano¬ 
americanos. 

A. R. 
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Publicaciones Recibidas Durante 
el Primer Semestre de 1953 

ALEMANIA 

LENTZ, F. J.: Aus dem Hochlande der Maya. Bilder und Menschen an meinen Wegen 
durch Guatemala, 1930, 486 págs. 

LEHMANN, Prof. Dr. EDGAR: Wissenschaftliche Veróffentlichungen des Deutschen Ins¬ 
tituís für Lánderkunde. Leipzig, 19S2, 2 vols. 

ZIMMERMANN, GÜNTER: Kurze Formen und Begrif/ssystematik der Hieroglyphen der 
Mayahandschriften, Hamburg, 1953, 8 págs. y 9 s. f. 

Anthropos Jahrbuch des Museums für Volkerkunde zu Leipzig , Band X 1926/1951. 

Nova Acta Leopoldina, Leipzig, N 9 105, Band 15, 1952. 

Photographie und Forschung, Nos. 2, 3 y 4, Vol. 5, Stuttgart S. 

BELGICA 

Bel gi que-Amén que Latine , Bruxelles, Nos. 86, 87, 88, 89, 90 y 91. 

BOLIVIA 

PARDO VALLE, NAZARIO: Cinchona versus Malaria. Historia, economía, ciencia. La Paz, 

1951, 244 págs. 

UGARTECHE, Tcnl. HORACIO ANIBAL: Copacabana y sus tradiciones religiosas. La Paz, 

1952, 39 págs. 

Ciencia Nueva, Revista de Etnología y Arqueología, Cochabamba, N 9 4, 1952. 

Revista Militar, La Paz, Nos. 168-169-170, 171-172, 173, 174-175, 176-177. 

BRASIL 

Brasil Constrói, Rio de Janeiro, N 9 9, Anno V. 

Boletim Geográfico, Rio de Janeiro, Nos. 101, 102 y 103, 1951. 

Memorias do Instituto Oswaldo Cruz, Rio de Janeiro, tomo 50, marco de 1952. 

Revista de Historia, Sao Paulo, Nos. 12 y 13. 

Revista Brasileira de Geografía, Rio de Janeiro, Nos. 2 y 3, 1951. 

COSTA RICA 

PERALTA, HERNAN G .: El Pacto de Concordia. Orígenes del Derecho Constitucional de 
Costa Rica. San José, 1952, 128 págs. 

Revista de los Archivos Nacionales de Costa Rica, Nos. 4-6, 7-12, 1952. 

Repertorio Americano, San José, Nos. 16, 17, 22, 23 y 24, tomo 47, y N“ 1, tomo 48. 

COLOMBIA 

Academia Colombiana de Historia. Sesión solemne del 12 de octubre de 1952, Bogotá, 1952, 
53 págs. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia. Bogotá, Nos. 2, 3 y 4, tomo X, 1952. 
Boletín de Historia y Antigüedades, Bogotá, N" 451, Vol. 39. 

Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cauca, Cali, N 9 94, 1953. 

Hacaritama, órgano del Centro de Historia de Ocaña, Nos. 189-190, 191 y 192, 1952. 

Dyna, Revista de los Estudiantes de la Facultad Nacional de Minas, Medellin, N v 66, 
noviembre de 1952. 

Letras y Encajes, Medellin, Nos. 314, 315, 317 y 318. 

Revista ¡nteramericana de Educación, Bogotá, Nos. 60-61 y 62, Vols. XI y XII. 
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Revista Geográfica, Universidad del Atlántico. Instituto de Investigación Etnológica, Ba- 
rranquilla, Vol. I, N 9 1, diciembre de 1952. 

Universidad de Antioquia, Medell.'n, Nos. 109 y 110. 

Univeisidad Pontificia Bolivariana, Medellin, N 9 65. Vol. XVII, 1952. 

CUBA 

Asociación de Escritores y Artistas Americanos, Una moción y un deb'.te en Washington, 
La Habana, 1952, 20 págs. 

Cuadernos de Historia Sanitaria. Publicación del Ministerio de Salubridad y Asistencia 
Social, La Habana, Nos. 4 y 5, 1952. 

Cuadernos del Instituto Interamericano de Historia Municipal e Institucional. La Habana, 
Nos 3 y 4. 

LATOUR PADIERME, JOSE: Discurso de Apertura Académica el 19 de octubre de 1952. 

NIETO Y CORTADELLAS, RAFAEL: Los Descendientes de Cristóbal Colón (obra genea¬ 
lógica), La Habana, 1<)52, 485 págs. 

PORTELL VILA, HERMINIO: Narciso López y su Epoca 1848-1850, La Habana, 1952, 
490 págs. 

PERAZA SARAUSA, Dr. FERMIN: Reunión del Comité de Expelías en Bibliografía, cele¬ 
brada en Londres del 24 al 27 de abril de 1951. Recomendaciones. La Habana, 1952, 
12 págs. 

Universidad de La Habana: Del Consejo Universitario a la Opinión Pública. La Haba¬ 
na, 1953, 18 págs. 

Americana, revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos, Nos. 1, 2, 3 y 4, 
Vol. 38, 1953. 

Anales de la Academia Nacional de Artes y Letras, La Habana, tomo XXXIII, 1951. 

Archivo José Marti. Número homenaje del Centenario de su nacimiento, La Habana, 1953. 

Boletín del Archivo Nacional, tomo L, La Habana, 1951. 

Boletín, The Municipal digest of the Americas, Nos. 8 al 12, año XIII, y 1 y 2, año XIV. 

Boletín de la Asociación Cubana de Bibliotecarios, N 9 2, Vol. 4, junio de 1952. 

Vida Universitaria, La Habana, Nos. del 26 al 32. 

Universidad de La Habana, Nos. 97 al 99, julio-diciembre de 1951. 

Diplomacia, revista mensual, La Habana, LXVII, 1952. 

Revista Municipal Interamericano, N“ 4, año II, y 1-2, año III. 

Triángulo, La Habana, N" 8, año III. 

Revista Cubana, Vol. XXIX, julio 1951-diciembre 1952. 

Revista de Arqueología y Etnología, Nos. 13-14, enero-diciembre de 1951. 

Revista de la Sociedad Geográfica de Cuba, Nos, 1-4, enero-diciembre de 1951. 

CHILE 

DONOSO, ARMANDO: José Toribio Medina (1852-1930). Prólogo de Raúl Silva Castro, 
Santiago, 1952, 55 págs. 

VILLALOBOS, SERGIO: Medina, su vida y sus obras (1852-1930), Santiago, 1952, 52 págs. 

Revista Andina, Santiago. N 9 79, mayo a diciembre de 1952. 

DINAMARCA 

El señor Cónsul de Dinamarca en Guatemala nos ha remitido Informaciones Danesas, Nos. 
3, 4, 6 y 7, 1952. 

ECUADOR 

PACHANO L., RODRIGO: El Pintor de la Soledad. La obra pictórica de Luis A. Martínez, 
Ambato, 1948, 54 págs. 

Anales, órgano de la Universidad Central, Quito, Nos. 333-334, 1952. 

Gaceta Municipal, Quito, N 9 125, diciembre de 1952. 

La Casa de Monta’.vo, Ambato, Nos. 55-56. 

Museo Histórico, órgano del Museo de Historia de la ciudad de Quito, Nos. 14-15, 1952. 

Revista del Colegio Nacional "Vicente Rocafuerte", Guayaquil, N v 62, 1952. 

Revista del Colegio Nacional “Bolívar", Tulcán, N v 7, septiembre de 1952. 
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ESPAÑA 

Anuario de Estudios Americanos, publicación de la Escuela de Estudios Hispanoameri¬ 
canos de Sevilla, tomo VIII, 1951. 651 págs. 

BAYLE, S. J., CONSTANTINO: Los Cabildos Seculares en la América Española. Edicio¬ 
nes Stvdivm de Cultura, Madrid, 1952, 813 págs. 

HOSTOS, EUGENIO MARIA DE: Antología. Prólogo por Pedro Henríquez Ureña. Selec¬ 
ción, arreglo y apéndice por Eugenio Carlos de Hostos, Madrid, 1952, 462 págs. 

MENCOS, FRANCISCO XAVIER: Arquitectos de la época colonial en Guatemala, Separa¬ 
ta, Sevilla, 1950, 47 págs. 

Patronato Nacional del IV Centenario del nacimiento de Cervantes. Catálogo de la Primera 
Exposición Bibliográfica Cervantina. Madrid, 1947, 2 tomos. 

URIARTE, S. J., P. MANUEL J.: Diario de un Misionero de Mainas. Transcripción, intro¬ 
ducción y notas del P. Constantino Bayle, S. J., Madrid, 1952, 2 tomos; 376 págs. tomo I 
y III, 357 págs. tomo II. 

Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, tomos CXXX y CXXXI, Cuadernos I y 
II, 1952. 

Correo Literario, Arte y Letras Hispanoamericanas, Madrid, Nos. 57, 58, 59, 60, 61, 64, 65, 
66 y 69. 

Cuadernos Hispanoamericanos, Madrid, Nos. 33-34, 36, 37, 38 y 39, 1952-53. 

Indice Cultural Español, Madrid, Nos. 81, 83, 84, 85 y 86, 1952-53. 

Estvdios Americanos, Revista de la Escvela de Estvdios Hispanoamericanos, Sevilla, Nos. 
17, 18 y 19, 1953. 

Ampurias, revista de Arqueología, Prehistoria y Etnología, XIII, Barcelona, 1951. 

Hispania Sacra, revista de Historia Eclesiástica, Vol. V, N ? 9, primer semestre de 1952. 
Madrid. 

Revista de Indias, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, N v 48, año XII, abril- 
junio de 1952. Madrid. 

Razón y Fe, revista hispanoamericana de cultura, Nos. 659, 660, 661, 662, 663 y 664, Madrid. 

Mvndo Hispánico, Nos. 54, 55, 56, 58, 59, 60 y 61, Madrid. 

EL SALVADOR 

BARATTA, MARIA DE: Cuzcatlán Típico. Ensayo sobre Etnofonía de El Salvador. Folk¬ 
lore, Folkwisa y Folkway. Primera y segunda partes, con un total de 740 páginas 
y profusión de ilustraciones en 4° Mayor, s. f. y con atenta dedicatoria de su autora. 

Anales del Museo Nacional "David J. Guzmán", San Salvador, Cuzcatlán, Nos. 9, 10 y 11, 
tomo III, y 12, tomo IV. 

Ars, revista de la Dirección General de Bellas Artes, San Salvador, 2, enero-marzo de 1952. 

Ateneo, revista del Ateneo de El Salvador, San Salvador, Nos. 195-196, julio-diciembre 
de 1952. 

Eca, Estudios Centroamericanos, San Salvador, Nos. 68, 69, 70, 71 y 72, de enero a junio de 
1953, año VIII. 

El Café de El Salvador, revista de la Asociación Cafetalera de El Salvador, San Salvador, 
Nos. 248-49, 250-51, 252-53, 1952. 

Revista del Ministerio del Interior (Ramo de Gobernación), San Salvador, Nos. 15 y 16, 
tomo III, 1952. 

Boletín Municipal, Nueva San Salvador, Nos. 2 y 3, época IV, 1953. 

Renovación, periódico mensual, San Salvador, Nos. 38, 39, 40 y 41, 1953. 

Boletín del Ejército, órgano oficial del Ministerio de Defensa, San Salvador, Nos. 44, 
tomo IV, y 21, tomo V, 1952-53. 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 

Chicago Natural History Museum. Mogollan cultural continuity and change. The strati- 
graphie Analysis of Tularosa and Cordova Caves. Paul S. Martin, John B. Rinaldo, 
Elaine Bluhm, Hugh C. Cutler, Roger Grange Jr. Volume 40, november 17, 1952, 
528 págs. 
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La Carnegie Institutíon of Washington: 

457. The Cenotes of Yucatán a Zoological and H ydrographic Survey. February, 1936, 
304 págs., con ilustraciones. 

533. Anasazi Basketry Basket Maker II Through Pueblo III... A Study based on spe- 
cimens from the San Juan River Country, 1941, 66 págs. y 43 págs. de ilustraciones. 

595. Chichen /Iza Architectural notes and Plans Karl Ruppert, 1942, 169 págs., con ilus¬ 
traciones. 

KELEMEN, Dr. PAL: Medieval American Art. A survey in two voluntes: Volunte I, New 
York, 1946; 414 págs. sólo de texto y el volumen II sólo de ilustraciones. 

Latin American Collection University of Texas Library, Austin: 

Calendar of the Manuel E. Gondra Manuscript Collection. The University of Texas Library. 
Prepared by Carlos Eduarc'o Castañeda and Jack Autrey Dabbs, México, 1952, 467 
págs. 

Middle American Research Institute The Tulane University of Louisiana. 

Tarascan folk religión. An Analysis of Economic, Social, and Religious Interactions Pedro 
Carrasco, New Orleans, 1952, 63 págs. 

National Archives: 

Annual Report on the National Archives and Records Service from the Annual Report 
of the Administrator of General Services for the year ending, June 30, 1952, Wash¬ 
ington, 1953, 90 págs. 

The Smithsonian Institution: 

Annual Report of the board of regents of The Smithsonian Institution showing the oper- 
ations, expenditures, and condition of the Institution for the year ended, June 30, 1951, 
Washington, 1952, 449 págs. 

153. La Venta, Tabasco A Study of Olmec ceramics and art by Philip Drucker, Wash¬ 
ington, 1952, 257 págs. 

145. The Indian tribes of North America by John R. Swanton, Washington, 1952, 726 págs. 

150. The Modal Personality Structure of the Tuscarora Indians As Reveled by the Ror- 
schach Test by Anthony F. C. Wallace, Washington 1952, 120 págs. 

The Library of Congress: 

Annual Report of the Librarían of Congress for the fiscal year ending, June 30, 1952, Wash¬ 
ington, 1952, 192 págs. 

13. Handbook of Latin American Studies: 1947, Cambridge, 1951, 239 págs. 

14. Handbook of Latin American Studies: 1948, Gainesville, 1951, 317 págs. 

15. Handbook of Latin American Studies: 1949, Gainesville, 1952, 289 págs. 

University of California Press: 

44. The Early Career of Lord Rockingham 1730-1765, by G. H. Guttridge, Volume 44, 
Berkeley and Los Angeles, 1952, 54 págs. 

43. The Correspondence Bctween Henry Stephens Randall and Hugh Blair Grigsby 1856- 
1861, by Frank J, Klingberg and Frank W. Klingberg, Volume 43, Berkeley and Los 
Angeles, 1952, 196 págs. 

42. Russia Under Two Tsars 1682-1689. The regency of Sophia Alekseevna by C. Bickford 
D’Brien, Berkeley and Los Angeles, 1952, 178 págs 

Ibero-Americana: 36 Exploitation of Land in Central México in the sixteenth century, by 
Lesley Byrd Simpson, Berkeley and Los Angeles, 1952, 92 págs. 

NICHOLS, MADALINE W.: A Study in the Golden age, págs. 457 a 476, sobretiro. 

SUEUR, S. J., JACQUES LE: History of the calumet and of the dance, New York, 1952, 
22 págs. 

The National Geographic Magazine, published by The National Geographic Society, Wash¬ 
ington, D. C., Nos. 1, 2, 3, 4, 5 y 6, Vol. CIII, 1953. 

The United States Quarterly Book Review, Vol. 8, december 1952, N' ; 4; Vol. 9, March 1953, 
N 9 1, Washington, D. C. 

The Library of Congress Quarterly Journal of Current Acquisitions, Vol. 9, N 9 4; Vol. 10, 
Nos. 1, 2 y 3, 1953, Wasliington, D. C. 

The Americas, A Quarterly Review of Inter-American Cultural History, published by the 
Academy of American Franciscan History, Nos. 3 y 4, Volume IX, 1953, Washington, 
D. C. 


366 



The Yate Review. A National Quarterly. Ya!e University Press, Nos. 2 y 3, Vol. XLII, New 
Haven, 7, Conn. 

The Numismatist. American Numismatic Association, N v 10, Vol. 65, October, 1952. 

The School of American Research oí the Archeological Institute oí America. Annual 
Report 1952, Santa Fe, New México. 

The Explorers Journal, Nos. 3 y 4, Vol. XXX, 1952, New York. 

Bulletin of the New York Public Library, Nos. 11 y 12, Vol. 56; Nos. 1, 2, 3, 4 y 5, Vol. 57, 
1953, New York. 

Bulletin University Museum, N" 2, Vol. 17, 1952, Philadelphia. 

Carnegie Institution of Washington, Departament of Archeology. 

N" 1, Map of the ruins of Mayapan, Yuc., Mex., Morris R. Jones, 6 págs., Dec. 1952. 

N' 2, The great wall of Mayapan, Edwin M. Shook, Dec. 1952. 

N’ 3, Residential property walls at Mayapan, William R. Bullard, Jr., Dec. 1952. 

N’ 4, Excavations in house mounds at Mayapan, Karl Ruppert and A. L. Smith. 

N u 5, Cenote X-coton at Mayapan, Robert E. Smith, January 1953. 

N" 6, Chacchob, Yucatán, H. E. D. Pollock and Gustav Stromsvik, January 1953. 

N" 112, The Survival of the maya tun count in colonial times, Oct. 20, 1952. 

Natural History, The Magazine of the American Museum of Natural History, N° 10, 
Vol. LXI; Nos. 1, 3, 4 y 5, Vol. LXII, New York. 

Atilitary Review, Escuela de Comando y Estado Mayor, Nos. 9, 10, 11, 12 y su indice; Nos. 
1, 2 y 3, tomo XXXIII, Kansas. 

Smithsonian Institution. Institute of Social Anthrcpo'ogy, Pub. N v 13. The Tajin Totonac 
Part. 1. History, subsistence, shelter and technology, by Isabel Kelly and Angel 
Palerm, Washington, 1952. 

Geographical Review, published by The American Geographical Society of New York, 
N? 3, Vol. XXXII; Nos. 1 y 2, Vol. XXXIII, 1953. 

Journal of Calendar Reform, N’ 4, Dec. 1952; N ? 1, March 1953. 

World Affairs... Interpreter, published by the University of Southern California, N" 24, 
Vol. 23; N" 1, Vol. 24, 1953, Los Angeles. 

Proceedings of the Indiana Academy of Science, Vo'. 61, 1951, Indianapolis, 52. 

Indiana University Publications Folklore: 

N" 6: Studies in Cheremis Folklore, Vol. I, edited by Thomas A. Sebeok, 213 págs. 

N* 7: Motif — Index of Early Irish Literature, by Tom Peete Cross, 537 págs, Bloom- 
ington, Indiana. 

International Water color cxhibition seventeenth biennial, May 13 to June 21, 1953, The 
Brooklyn Museum, N. Y. 

Revista Interamericana de Bibliografía, Inter-American Review of Bibliography, Washing¬ 
ton, D. C., Vol. II, N» 1-2, 1952. 

Folklore Americas, edited by Ralph Siteele Boggs, N v 2, Vol. XII, December 1952: El Cuen¬ 
to Folklórico por Stith Thompson, University of Miami Press, Florida. 

La Revista Du Pont, N v 6, tomo XXII, y N'-' 1, tomo XXIII, Wilmington. 

Unión Panamericana, Washington, D. C.: 

Americas, Nos. 1, 2, 3, 4 y 5, Vol. 5, 1953. 

Seminario Interamericano de Educación Vocacional, N" 4, enero 1943. 

Fondo Panamericano Leo S. Rowe, Informe anual 1951-52. 

List of books accessioned, Aug., Sep., Oct., Nov., Dec., 1952, Jan. 1953. 

Guia de Instituciones y Sociedades Científicas Latinoamericanas. Quinta Parte: México, 
Panamá y Venezuela. 

La Sociología en los Estados Unidos 1900-1950, L. L. Bernard. 

Isótopos como "Marcadores" en el estudio del metabolismo de las plantas, IV, R. H. Burris. 
The modernist trend in Spanish-American poetry. Bibliographic series N v 38. 

Ciencia y Tecnología, Nos. 4-5, 6 y 7, Vol. II, 1952. 

Ciencias Sociales, N* 18, Vol. III, y su indice; N 7 19, Vol. IV, febrero 1953. 

The National Archives: 

Preliminary Inventaríes. Records of the court of claims section of the Department of 
Justice, Nos. 47, 48, 49, 50, 51, 52 y 53. 

Special Lists N“ 9. List of Foreign Service post records in the National Archives, compiled 
by Mark G. Eckhoff and Alexander P. Mavro, 1952. 
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Naciones Unidas: 


Resumen de las decisiones lomadas por la Sexta Reunión de la Asamblea General. Bole¬ 
tín de 1" de marzo de 1952. 

El Mundo en Cifras, segunda edición, abril de 1952. 

Día de los Derechos Humanos, 10 de diciembre de 1952. 

Día de las Américas, abril 14, Manual, 1953. 

Departamento de Información Pública. Sección de Estudios e Investigaciones, 12 de enero 
de 1953. 

El Departamento Cultural de la Embajada de los Estados Unidos en Guatemala, 
nos ha remitido: 

Time, Vol. 60, N'-' 24; Vol. 61, Nos. 1, 3, 4, 9, 12, 17, 20 y 22. 

Mecánica Popular, Vol. 11, Nos. 5 y 6; Vol. 12, Nos. 2, 3 y 4, 

The Saturday Evening Post, marzo, abril y mayo de 1953. 

Life, International edition, Vol. 13, Nos. 11 y 13; Vol. 14, Nos. 2, 3, 4, 5, 7, 8, 9 y 10. 

FRANCIA 

Journal de la Société des Américar.istcs , Nouvelle Série, Tome XLI, Fase. 1, 2, Vols. En 
la 2- parte venia anexo Codex Mexicanus Bibliothéque Nationale de París, Nos. 23-24, 
1952. 

Bibliographic Mensuelle. Bibliothéque de la Société de Géographie, Oct.-Nov.-Dic., 1952, 
Nos. 1, 2, 3-4 y 5, 1953. 

El Correo, publicación de la Organización de las Naciones Unidas, N" 12, Vol. V; Nos. 1, 
2, 3, 4 y 5, 1953. 

GUATEMALA 

De las prensas de la Editorial del Ministerio de Educación Pública, han salido a 
luz últimamente las obras siguientes: 

BUEN LOZANO, Dr. RAFAEL DE: El Hombre a través de la Biología (Ensayo de una 
biología humanística), Vol. 7 de la Serie. Guatemala, C. A., 1953, 493 pigs. 

CHINCHILLA AGUILAR, ERNESTO: La Inquisición en Guatemala. Publicaciones del 
Instituto de Antropología e Historia de Guatema'a. Guatemala, C. A., 1953, 335 pigs. 

GODOY URRUTIA, CESAR: Analfabetismo en América. Vol. 4, Colección Científico-peda¬ 
gógica. Guatemala, C. A,, 1952, 227 pigs, 

GARZONA ÑAPOLES, PABLO: Mercología. Texto para escuelas de estudios comerciales 
de la República de Guatemala. Vol. 6, Colección Cientifico-pedagógica. Guatemala, 
C. A., 1953, 461 pigs. 

GALICH, Lie. MANUEL: (Obras de Teatro, Vol. I) M'hijo el Bachiller. Caricatura escé¬ 
nica en tres actos. Guatemala, C. A., 1953, 142 pigs. 35 de la Serie. 

GALICH, Lie. MANUEL: (Obras de Teatro, Vol. II) Papá-Natas. Comedia en tres actos. 
Guatemala, C. A., 1953, 128 pigs. 36 de la Serie. 

GALICH, Lie. MANUEL: (Obras de Teatro, Vol. III) De lo Vivo a lo Pintado. Comedia en 
tres actos. Guatemala, C. A., 1953, 103 pigs. 37 de la Serie. 

GALICH, Lie. MANUEL (Obras de Teatro, Vol. IV): La Mugre. Comedia en tres actos. 
Guatemala, C. A,, 1953, 143 pigs. 38 de la Serie. 

LEMUS, LUIS ARTURO: El director democrático de una Escuela primaria. (Primer pre¬ 
mio en la rama de pedagogía en el certamen “15 de Septiembre” del año 1952.) Vol. 5, 
Colección Cientifico-pedagógica. Guatemala, C. A., 1953, 395 pigs. 

MARTI, JOSE: Guatemala. Edición especial del Comité Nacional pro Centenario de Marti. 
Guatemala, C. A., 1953, 88 pigs. 

El Banco de Guatemala, con atenta nota, nos remitió la obra intitulada: 

Las finamos públicas y el desarrollo económico de Guatemala, por John H. Adler, Eugene 
R. Schlesinger y Ernest C. Olson. Fondo de Cultura Económica, México, 1952, 338 pigs. 
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La Dirección General de Estadística nos ha remitido: 


República de Guatemala. Sexto Censo de Población, abril 18 de 1950. Guatemala, C. A., 
1953, 244 págs. 

Departamentos, municipios, ciudades, villas, pueblos, aldeas y caseríos de la República 
de Guatemala. Guatemala, C. A., 1953, 243 págs. 

Contribución estadística para el estudio del Arroz. Guatemala, C. A., 26 págs. 

Contribución estadística para el estudio del Frijol Guatemala, C. A., 37 págs. 

Contribución estadística para el estudio del Maiz. Guatemala, C. A., 34 págs. 

ARREOLA, EDUARDO: José Marti, ¡Ciudadano de Pueblos! Verso. Guatemala, C. A., 
1953, 2 páginas de texto. 

DARDON CORDOVA, GONZALO: Indice Bibliográfico Guatemalteco 1951. Guatemala, 
C. A., 1952, 38 págs. 

DIAZ VASCONCELOS, Lie. LUIS ANTONIO: Apuntes para la Historia de la Literatura 
Guatemalteca. Epocas indígena y colonial. Segunda edición. Guatemala, C. A., 1950, 
499 págs. 

Guia Orgánica de la Universidad de San Carlos de Guatemala. Guatemala, C. A., 1952. 
103 págs. 

GONZALEZ, NERI: Tierra sobre la Tierra de Nadie. Poema. Guatemala, C. A., 1952, 
12 hojas s. f. 

JIMENEZ SOLIS, J. JORGE: Francisco Morazán, su vida y su obra. Guatemala, C. A., 
julio de 1952, 265 págs. 

MORALES CHINCHILLA, ENRIQUE: El Enfisema retroperitoneal en el diagnóstico radio¬ 
lógico. Tesis. Guatemala, C. A., 1953, 30 págs. 

Memoria de los trabajos de la Cámara de Comercio e Industria de Guatemala, corres¬ 
pondiente al período que termina el 31 de diciembre de 1952 y lista general de socios. 
Guatemala, C. A., 28 págs. 

Memoria de la Liga Nacional contra la Tuberculosis durante el año de 1952. Guatemala, 
C. A., 1952, 28 págs. 

Manifiesto del Comité Nacional pro Centenario de José Marti a los guatemaltecos, a los 
centroamericanos y a los hombres dignos de la América Indolatina, el 1" de noviembre 
de 1952. Guatemala, 1952, 6 págs. 

MEJIA, MEDARDO: Juan José Arévalo o el Humanismo en la Presidencia. Guatemala, 
C. A., 1951, 358 págs. 

ORTIZ G,, PEDRO A.: Curso de Derecho Mercantil. Para estudiantes de comercio en los 
establecimientos de enseñanza para perito contador, adoptado al programa oficial de 
la materia. Guatemala, C. A., 1953, 214 págs. 

VASQUEZ A., RAFAEL: Historia de la Música en Guatemala. Guatemala, C. A., 1950, 
346 págs. 

Rechazar la intervención imperialista. Defender el régimen democrático de Guatemala 
e impulsar las tareas del movimiento democrático. Ediciones del Partido Guatemal¬ 
teco del Trabajo, 1953, 18 págs. 

Publicaciones del Sindicato de Trabajadores de la Educación de Guatemala. Apuntes de 
Economía Política N ? 2 “Maquinaria y grande industria”. Guatemala, enero 16 de 
1953, 16 págs. 

Publicaciones de la Secretaria de Propaganda y Divulgación de la Presidencia de la Repú¬ 
blica. Critica al Proyecto de Ley Agraria de la Asociación General de Agricultores 
(AGA). Guatemala, C. A., mayo de 1952, 37 págs. 

Presidencia de la República. Publicaciones del Departamento Agrario Nacional. Regla¬ 
mento para la emisión de bonos de la Reforma Agraria. Guatemala, C. A., 1952, 
19 págs. 

Periodo Constitucional 1951-1957, Año VIII de la Revolución. Informe del Ciudadano Pre¬ 
sidente de la República, Teniente Coronel Jacobo Arbenz Guzmán, al Congreso Nacio¬ 
nal en su primer periodo de sesiones ordinarias del año de 1952. Este informe corres¬ 
ponde a la gestión administrativa del año de 1951 y al estado de la situación política 
al 1’ de marzo de 1952. Guatemala, C. A., 1952, 408 págs. 

Congreso de los pueblos por la paz. Viena, 12-19 de diciembre de 1952, 20 págs. 
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Zapata, exaltación. Reproducción divulgativa: Secretaria de Acción Agraria del Partido 
Renovación Nacional, Guatemala, Centroamérica, 20 de octubre de 1952, Guatemala, 
C. A., 1952, 57 págs. 

Régimen Presupuestario del Instituto Guatemalteco de Seguí idad Social, junio de 1953, 
Guatemala, C. A., 158 págs. 

Boletín del Banco de Guatemala, diciembre de 1952 y de enero a junio de 1953. 

Boletín de la Secretaria de Propaganda y Divulgación de la Presidencia de la República, 
Nos. 1, 2, 3, 5, 6, 8, 9 y 10, 1953. 

Boletín de la Tipografía Nacional, Nos. 14 al 28, junio de 1953. 

Boletín del Colegio Estomatológico de Guatemala, Nos. 5 y 5, 1952-53. 

Boletín de la Dirección General de Estadística, Nos. 41 y 42, 1953. 

Boletín de la Guardia Judicial, N" IX, diciembre de 1952. 

Boletín mensual de la Sociedad de Seguro de Vida del Gremio Obrero, Nos. 165, 166, 167, 
168, 169, 170 y 171, 1953. 

Boletín de la Facultad de Ingeniería, Nos. 15, 16 y 17. 

Boletín Universitario, Nos. 7, 9, 11 y 12, año VI, y N" 1, año VII. 

Boletín de la Asociación Guatemalteca de Bibliotecarios, N- 2, II época. 

Boletín del Congreso de la República, N" 16. 

Carta mensual del Banco de Guatemala, Nos. 21, 22, 23, 24 y 25, 1953. 

Comercio, Industria y Controles, N" 2, época III, enero de 1953. 

Cámara de Comercio e Industria de Guatemala. Carta semanal, Nos. 1 al 27, año VII, 1953. 
Corazón y Vida, Chiquimula, Nos. 400, 401, 404 y 405. 

El Reformador, órgano de la Escue'a “Justo Rufino Barrios”, N’ 1. 19 de julio de 1953. 

El Escolar, Tiquisate, Nos. 52 y 54. 

El Pabellón del Rosario, Nos. 518 y 520, 1953. 

El Estudiante Bíblico, Nos. 1, 2, 3 y 7, año VIII. 1953. 

Estadistica, mensaje quincenal de la Dirección General de Estadística, Nos. del 51 al 
62, 1953. 

El Niño, órgano de la Sociedad Protectora del Niño, Nos. 350, 351. 352, 353, 354, 355, 356, 
357 y 358. 

Guatemala Filatélica, órgano de !a Sociedad Filatélica de Guatemala, Nos. 65-66. 

Gaceta del Trabajo, mayo de 1951 a mayo de 1952. 

La Escuela de Farmacia, órgano de Ciencias Químicas y Farmacia, Nos. 177-178, 179-180, 
181-182. 

Monitor del INFOP, N" 9. junio de 1952. 

Nuestra Lucha, órgano del Frente Universitario Democrático, Nos. 7, 8, 9, 10, 11 y 12, 1953. 
Noticias de Guatemala, boletín informativo, Nos. 2, 5. 13, 14, 15, 16 y 17. 

Por la Paz, Nos. 3, 4. 5, 1952; 3. 6, 9, 1953. 

Antropología c Historia de Guatemala, Vol. IV, N" 1, enero de 1952, 59 págs. 

Paz y Bien, Nos. 17, 18 y 20, 1953. 

Petróleo y Minería, publicación del Instituto Nacional de Petróleo, N" 2, año I. 

Revista oficial de la Cruz Roja Guatemalteca, Nos. 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44 y 45, volu¬ 
men XV. 

Azul y Blanco, enero-febrero de 1953. 

Revista de Correos y Telecomunicaciones, Nos. 12, diciembre de 1952; 1, 2, 3, 4, 5 y 6 
de 1953. 

Revista Militar ele Guatemala, Nos. 7-8-9, 10-11-12, 1952. 

APG, Asociación de Periodistas de Guatemala, N'" 4, 1952-53. 

Revista Agrícola, Nos. 1 y 2, Vol. I, 1952-53. 

Revista de la Feria de los Reyes, Agua Blanca, Jutiapa. N" 3, año III, 1953. 

Revista de Guatemala, N" 4, Vol. IV. enero-marzo de 1952. 

SAMF, Nos. 131, 132, 133, 134, 135. 136. 137, 138, 139, 140 141 y 142. 

Septiembre, boletín mensual de la Juventud Universitaria Centroamericana, Nos. 17, 18, 
20 y 21, 1953. 

The Harvcster, Chiquimula, Nos. 11, Vol. 45; 1, 6, 7-8, 9-10 y 12, Vol. 46. 

Transformación económica de Guatema'a hacia una reforma agraria. Cuaderno 1. (Edi¬ 
ciones de “Estrella de Centroamérica”.) Guatemala, C. A., 1951. 
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Universidad de San Carlos, XXIV, julio, agosto y septiembre de 1951, 233 pigs. 

Vanguardia Estudiantil, Nos. 14, 15 y 16, 1953. 

Vocero Normalista, N" 4, febrero de 1953. 

Vida Scout, revista de la Asociación de Scouts de Guatema'a, Nos. 93, 95, 96 y 97. 

GRAN BRETAÑA 

Bulletin of the Institute of Historical Research, University of London, Vol. XXV, N" 72, 
november 1952. 

The Geographical Journal, The Royal Geographical Society, Vol. CXVIII, Part 4, december 
1952; Vol. CXIX, Part 1, March 1953. London. 

The Scottish Geographical Magazine, The Royal Scottish Geographical Society, Edinburg, 
Vol. 68, N" 3, December 1953; Vol. 69, N" 1, April 1953. 

HAITI 

Revue de la Société Haitienne d'Historie de Géographie et de Géologie, Vol. 23, Nos. 86 
y 87, Port-au-Prince. 

HOLANDA 

Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskundig Genootschap, Amsterdam, 
N 9 1, Januari 1953. 

Tijdschrift voor Economische en Sociale Geografie, Rotterdam, Nos. 10/11 y 12, 1952; 
1, 2 y 3, 1953. 

Holland Shipping and Trading, Vol. VII, N” 190, 29, Dec. 1952, Rotterdam. 

HONDURAS 

El Rio Patuca, poema descriptivo y patriótico por el doctor Esteban Guardiola C., quien 
lo dedica al de igual titulo Marco A. Batres, defensor de la integridad nacional, 1952, 
19 págs. 

Archivos del Hospital "Leonardo Martínez V.", San Pedro Sula, Nos. 4, 5 y 6. 

Revista Médica Hondurena, Tegucigalpa, N" 163, Vol. XX, año 22, noviembre-diciembre 
de 1952, enero de 1953. 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, órgano de la Sociedad de Geografía e Historia 
de Honduras, Tegucigalpa, Nos. 11-12, tomo XXX; 1 y 2, tomo XXXI. 

Revista de Policio, Tegucigalpa, de noviembre a mayo de 1953. 

ITALIA 

Le Vie del Mondo, Revista mensile del Touring Club Italiano, Milano, Nos. 11 y 12, 1952; 
1, 2, 3 y 4, anno XV, 1953. 

Archivum Historicum Societatis fesu, Periodicum semestre, Romae, anno XXI, Fase 42, 
Jul.-Dec. 1952. 

Annali di Ricerche e studi di Geografía, Novara, Nos. 1 y 2, anno VIII. 1952. 

MEXICO 

Anuario de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística 1937-1938, México, 1937, 
57 pigs. 

ALDETE CASTILLO, CARMEN: La enseñanza de la aritmética en les primeros grados de 
la Escuela primaria. Suplemento de la Revista “Jaliscience de Educación”, 57 pigs., 
1952. 

CARREÑO, ALBERTO M.: Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Jefes del Ejér¬ 
cito Mexicano en 1847. Biografías de Generales de División y de Brigada y de Coro¬ 
neles, México, 1914, CCCXXXIV, 258 págs. 

CERVANTES, FEDERICO: Felipe Angeles y la Revolución de 1913. Biografía 1869-1919, 
México, 1944, 3’ edición. 381-IV pigs. 

CENICEROS, Lie. JOSE ANGEL: Algunos Documentos del Primer Congreso Mexicano de 
Ciencias Sociales celebrado en 1941. México, 1945, sobretiro, 807-872 pigs. 
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COLIN, MARIO: Constitución del Estado de México, Recopilación y Notas de... Toluca, 
1952, 271 págs. 

COSSIO Y SOTO, Lie. JOSE L.: Publicaciones de la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística. Apuntes para un Diccionario de Historia y Geografía del Distrito de 
Tulancingo. México, D. F., 1945-46, 110 págs. 

Estados Unidos Mexicanos. Compendio Estadístico, México, D. F., 1941, 117 págs. 

FERNANDEZ, JUSTINO: Catálogo de las Exposiciones de Arte en 1951. Suplemento del 
número 20 de los Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, México, 1952, 
55 págs. 

GUITERAS HOLMES, CALIXTA: Sayula, estudio de sociología sobre este municipio. 
México, 1952, 264 págs. 

HERRERA, HORACIO: Monografía del Rio Hondo. Quintana Roo hasta la intersección 
del Río Azul, México, 1946, 160 págs. 

MEADE, JOAQUIN: Arqueología de San Luis Potosí, México, 1948, 203 págs. 

MERINO BLAZQUEZ, JOSE: En Defensa de la Ciencia Ferroviaria. Comentarios a “la 
pesadilla ferrocarrilera mexicana” y formal requerimiento a su autor. México, 1944, 
149 págs. 

MAZA, FRANCISCO DE LA: La Ciudad de Durango. Notas de arte. México, 1948, 30 págs. 
con 42 ilustraciones agregadas al texto. 

MENDIETA Y NUÑEZ, LUCIO: Memoria del Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional de México, 1939-51, México, 1952, 176 págs. 

Problemas Sociales y Económicos de México, México, 1945, 144 págs. 

REINOSO, Fray DIEGO DE: Vocabulario de la Lengua Mame, de la Orden de la Mer¬ 
ced, impreso por Francisco Robledo en 1644 y reimpreso con una breve noticia acerca 
de los mames y de su lengua por Alberto María Carreño. México, 1916, 144 págs. 

RAMIREZ, Prof. FELIX C.: Lenguas indoeuropeas en América, México, 1951, 63 págs. 

RAMIREZ ARRIAGA, MANUEL: Las Procuradurías de Pobres, México. D. F„ 1950, 48 
págs. 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Estudios de Geografía. Ciclo de Confe¬ 
rencias sustentadas en el ejercicio social 1942-43, México, D. F,, junio de 1943, 104 págs. 

WAIBEL, LEO: La Sierra Madre de Chiapas. Traducción del a'emán por Enrique Berlín, 
revisado, comentado y ampliado por Jorge A. Vivó. México, 1946, 305 págs., con ilus¬ 
traciones y mapas. 

WOOLRICH B., MANUEL A.: Notas para una Bibliografía Cartográfica Chiapaneca. So¬ 
bretiro del tomo LXVII, N v 1, BSMGE. México, 1949, 163 a 193 págs. 

YARZA, LUZ ESPERANZA: Los Volcanes de México, México, 1948, 187 págs. 

ZAVALA, SILVIO: Las doctrinas de Palacios Rubios y Matías de Paz ante la Conquista de 
América. Sobretiro de la Memoria de El Colegio Nacional, tomo V, N v 5, México, D. F. 
Continúa en el tomo VI, N" 6, año 1951. 2 fascículos. 

Memoria del Segundo Congreso Mexicano de Ciencias Sociales, organizado por la Socie¬ 
dad Mexicana de Geografía y Estadística, que se reunió en octubre de 1945, México, 
1945-46, cinco volúmenes. 

La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, con 
sede en Tacubaya, D. F., nos ha remitido hasta hoy, y que mucho le agradecemos, 
lo siguiente: 

35. Brasil: Monumentos Históricos y Arqueológicos, por Rodrigo Meló Franco de Andrade, 
México, D. F., 1952, 223 págs. 

41. Haití: Monumcnts Historiqucs ct ArchaeoloPiques par Catts Pressoir, México, D. F., 
1952, 32 págs. 

48. Programa de Historia de América. Hispanoamérica Septentrional y Media, período 
colonial, por Silvio Zavala, México, 1953, 170 págs. 

49. Programa de Historia de América. Colombia, periodo colonial, por G. Reichel-Dolma- 
toff, México, 1953, 62 págs. 

50. Programa de Historia de América. Mesoamérica, período indígena, por Ignacio Bernal, 
México, 1953, 114 págs. 
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América Indígena, órgano trimestral del Instituto Indigenista Interamericano, Nos. 1 y 2, 
Vol. XIII, enero y abril de 1953. México, D. F. 

Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, N" 20, Vol. V, México, 1952. 

Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia 1951, tomo V, N" 33 de la colec¬ 
ción, México, 1952. 

Boletín Indigenista, N v 4, Vol. XII, diciembre de 1952; N" 1, Vol. XIII, marzo de 1953. 
Boletín del Archivo General de la Nación, Nos. 2 y 3, tomo XXIII, 1952. 

Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Indice General, que compren¬ 
de desde el tomo I hasta el tomo LXIII, 1839-1947, formado bajo la dirección de Román 
Beltrán, México, 1947. 

Cultura Soviética, revista, Nos. 98, 99, 100, 101 y 102, 1953, México. 

Filosofía y Letras, revista de la Facultad de Filosofía y Letras, 43-44, julio-diciembre de 

1951, México. 

Hispanoamericano, semanario de la vida y la verdad, Nos. 557 al 584, con excepción del 
574, México, 1953. 

Historia Mexicana, revista trimestral publicada por El Colegio de México, Nos. 2, 3 y 4, 
Vol. II, 1952-53. 

La Nueva Polonia, Nos. 65, 67, 68, 69, 70 y 71, México. 

La Vox Guadalupana, órgano de la Basílica de Guadalupe, números de diciembre a mayo 
de 1953, México. 

Memoria de la Academia Nacional de Historia y Geografía, bajo la dirección del Lie. An¬ 
tonio Fernández del Castillo, Nos. del 1 al 8, año 8", 2’ época, México, 1952. 

Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de la Real de Madrid, 
Nos. 3 y 4, tomo XI, y N" 1, tomo XII, México. 

Memoria de El Colegio Nacional, N" 6, tomo VI, año de 1951, México, D. F., 1952. 

Revista Mexicana de Sociología, publicación del Instituto de Investigaciones Sociales de 
la Universidad Nacional Autónoma, N" 3, Vol. XIV, 1952. 

Revista Americana, publicación mensual, Nos. 18, 19, 23, 24 y 25, México. 

Tlalocan, A journal of source materials on the native cultures of México, Nos. 1, 2 y 3, 
Vol. III, 1949-1952. 

Armas y Letras, órgano mensual de la Universidad de Nuevo León, N r 12, año IX, Nos. 
1, 4 y 5, año X, Monterrey, N. L. 

Vida Universitaria, periódico procultura auspiciado por el Patronato Universitario de Nuevo 
León, Nos. 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 97,98, 99, 100, 101, 102, 103, 104, 106, 107, 108, 109, 
110, 111, 112, 113 y 114, Monterrey, N. L. 

Boletín de la Sociedad Chihuahuensc de Estudios Históricos, Nos. 1 y 2, tomo VIII, Chi¬ 
huahua. 

Yikal Maya Than, revista de literatura maya, Nos. 159, 160, 162-163, 164 y 165, Mérida, Yuc. 
NICARAGUA 

Revista de la Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, tomo XI, enero a marzo de 

1952, N" II, Managua. 

PERU 

Concejo Provincial de Lima. IV centenario de la fundación de la ciudad, 

Libros de Cabildos de Lima. Libro Decimoséptimo, años 1612-1615, Lima, 1950, 907 págs. 
Memoria que el Director de la Biblioteca Nacional, señor Cristóbal de Losada y Puga, pre¬ 
senta al señor Ministro de Educación Pública, 28 de julio de 1950 al 31 de diciembre 
de 1951, Lima, 1952, 40 págs. 

PAZ-SOLDAN, Prof. Dr. CARLOS: Salud y Libertad, Oraciones de un creyente, Lima, 

1953, 351 págs. 

Boletín del Instituto Nacional de Investigación y Fomento Mineros, Lima, N- 6, agosto 
de 1952. 

Boletín de la Sociedad Geológica del Perú, Lima, tomos XXIV y XXV, 1952. 



Boletín de la Biblioteca Nacional, Lima, N" 13, diciembre de 1950. 

Boletín Municipal, Lima, Nos, 1575 a 1581, año de 1952. 

La Crónica Médica, Lima, Nos. del 1042 al 1055, años 1950 y 1951. 

Ministerio de Fomento y Obras Públicas. Instituto Nacional de Investigación y Fomento 
Mineros, Lima, Boletín, Nos. 4, 5, 7 y 8. 

Perú Indígena, órgano del Instituto Indigenista Peruano, Lima, Nos. 7 y 8. 

Gaceta Oficial de Educación, Lima, N" 50, noviembre de 1952. 

Revista del Museo Nacional, Lima, tomo XXI, 1952. 

POLONIA 

Annales Musei Zoologici Polonici, Warszawa, Nos. 1, 2, 3 y 4 , tomo XV, 1952. 

Fragmenta faunistica Musei Zoologici Polonici, Warszawa, Nos. 12 y 13, 1952. 

PUERTO RICO 

Hélices, órgano oficial de la Sociedad Puertorriqueña de Periodistas, San Juan, Nos. 5, 
9 y 10. 

REPUBLICA ARGENTINA 

ARGUELLO, ISAURO P.: La actuación internacional de Francisco P. Moreno. Pub. 25, 
Buenos Aires, 1952, 35 págs. 

BAGU, SERGIO: Colección “Cultura Universal”. Estructura social de la colonia. Ensayo 
de historia comparada de América Latina, Buenos Aires, 1952, 283 págs. 

CASTELLANOS, LUIS ARTURO: La prosa contcmpoianea española. Acotaciones a la obra 
de Azorin. Santa Fe, 1952, 34 págs., Pub. 71. 

ENTRAIGAS, S. D. B. RAUL A., Pub. 20. Moreno, Procer Patagónico. Buenos Aires, 1952, 
12 págs. 

LILLI, FURIO: Retornando a Miguel de Unamuno, Santa Fe, 1952, 24 págs., Pub. 68. 

LIEBERMANN, JOSE: Francisco P. Moreno y la conservación de la naturaleza en la 
República Argentina, Pub. 27, Buenos Aires, 1952, 32 págs. 

MORENO, ARTEMIO: La novela de América, 24, Buenos Aires, 1952, 16 págs. 

MADUENO, RAUL R.: La caza en la economía argentina, Pub. 20, Buenos Aires, 1952, 
29 págs., Pub. 69. 

PETROCCIONE, ALFREDO: La poesía lírica española anterior a 1936, Santa Fe, 1952, 
22 págs., Pub. 69. 

PASTORE, LORENZO DAGNINO: El perito, piimer geógrafo argentino, Pub. 26, Buenos 
Aires, 1952, 23 págs. 

PASTORE, LORENZO DAGNINO: La Cosía Industrial Argentina, Pub. 21, Buenos Aires, 
1952, 47 págs. 

SANCHEZ BELLA, ISMAEL: La vida cultural española en los últimos diez años. Santa Fe, 
1952, 27 págs., Pub. 70. 

TORRE REVELLO, JOSE: La promesa secreta y el convenio anglo-español sobre las Mal¬ 
vinas de 1771 (Nuevas aportaciones), Pub, XCVIII, Buenos Aires, 1952, 31 págs. 

TORRE RAVELLO, JOSE: La Casa Cabildo de la ciudad de Buenos Aires, Pub. XCVII, 
Buenos Aires, 1951, 71-L-5'' p. 

YGOBONE, AQUILES D.: La acción colonizadora de los galeses en la Patagonia, Pub. 28, 
Buenos Aires, 1952, 12 págs. 

YGOBONE, AQUILES D.: Francisco P. Moreno, precursor de la Patagonia y arquitecto de 
nuestra nacionalidad, Pub. 24, Buenos Aires, 1952, 110 págs. 

Boletín de la Asociación Tucumana de Folklore, Tucumán, Nos. 25 al 32, 1952. 

Boletín Bibliográfico. Biblioteca Central. Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza. Nómi¬ 
na de las publicaciones entradas desde enero de 1948 hasta diciembre de 1949, 1952. 

Trimestral, boletín de actividades culturales, letras y artes del litoral, Santa Fe, 4, octu¬ 
bre de 1952. 

Memorias del Museo de Entre Ríos, Paraná, Nos. 25, 28 y 29. 

San Martin, revista del Instituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires, Nos. 29 y 30, 1952. 

Revista del Ministerio de Comunicaciones, Buenos Aires, Nos. 179 al 186. 
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REPUBLICA DOMINICANA 


RUIZ TEJADA, MANUEL RAMON: Estudio sobre la propiedad inmobiliaria en la Repú¬ 
blica Dominicana. Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo, N" 2, 1952, 
446 págs. 

Comité Ejecutivo Permanente del Faro de Colón. El Faro de Colón, año III, N“ VI, 1952. 

Revista Jurídica Dominicana, Nos. 42-43, julio-septiembre de 1952. 

Revista de las Fuerzas Armadas, Nos. 17, 19, 20 y 22. 

Clio, revista cuatrimestre de la Academia Dominicana de la Historia, N" 94, septiembre- 
diciembre de 1952. 

SUECIA 

MORALES, Lie. ARTURO: Nagra av Latinamerikas Ekonomiska problem. Algunos de los 
problemas económicos de la América Latina. Goteborg, N” 2, 1952, 29 págs. 

MORALES, Lie. ARTURO: El desenvolvimiento económico y social de Centro América, 
Goteborg, N" 3, 1952, 13 págs. 

1952 Arg. 28. Evensk Geografisk Arsbok, Lund 1952, 181 págs. 

Ethnos, Statens Etnografiska Museum, Stockolm, Vol. XVII, 1952. 

SUIZA 

Statuts Societe Suisse des Americanistes, Genéve, 1949, 8 págs. 

PARANHOS DA SILVA, M.: Amérindiens, Genéve, 1951, 24 págs. 

Anthropos, Revue Internacionale d'Ethnologie et de Linguistique, Vol. 47, Nos. 3-4, mai- 
august, 1952. 

Societe Suisse des Americanistes, Schweizerische Amerikanisten-Gesellschaft Bulletin, Nos. 
1, 2, 3, 4 y 6, 1950-53. 

URUGUAY 

Artigas. Estudios publicados en “El País”, como homenaje al jefe de los orientales en el 
centenario de su muerte, 1850-1950. Plan y dirección general de Edmundo M. Naranjo, 
prólogo de Gustavo Gallinal e ilustraciones de Emilio Cortinas. Montevideo, 1951, 
331 págs. 

BRAUSE, Dr. LUIS ALBERTO, Ministro de Ganadería y Agricultura: Planes de Fomento 
Agropecuario. Montevideo, 1951, 100 págs. 

Boletín del Instituto Internacional Americano de Protección a la Infancia. Montevideo, 
Nos. 102, 103 y 104. 

Noticiario del Instituto Internacional Americano, suplemento, Nos. 80 y 81. 

Revista Meteorológica, Montevideo, Nos, 42-43, 1952. 

Revista Histórica, Montevideo, N" 51, 1952. 

YUGOSLAVIA 

Geografski Glasnik. Bulletin de Géographie. Zagreb, XIII, 1951. 

VENEZUELA 

BORGES, CARLOS: Discurso pronunciado en la casa natal del Libertador, el 5 de julio 
de 1921. Ediciones del Ministerio de Educación. Dirección de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1953, 78 págs. 

GRASES, PEDRO: Biblioteca Venezolana de Cultura. Colección “Andrés Bello”. El Primer 
Libro impreso en Venezuela. Edición facsimilar del Calendario manual y guía uni¬ 
versal de forasteros en Venezuela para el año de 1810. Caracas, 1952, 100/66 págs. 

GRISANTI, ANGEL: Biblioteca Venezolana de Cultura. Colección “Andrés Bello”. Vida 
ejemplar del gran Mariscal de Ayacucho. Caracas, 1952, 285 págs. 

Biblioteca Venezolana de Cultura. Colección “Andrés Bello”. Primer libro de la semana 
de Bello en Caracas, 25 de noviembre-1" de diciembre de 1951. Caracas, 1952, 371 págs. 
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LECUNA, VICENTE: Biblioteca Venezolana de Cultura. Colección “Andrés Bello”. La 
entrevista de Guayaquil, restablecimiento de la verdad histórica. Caracas, 1952, 365 
págs. 

PARRA MARQUEZ, Dr. HECTOR: Historia del Colegio de Abogados de Caracas. Tomo 
Primero. Caracas, 1952, 610 págs. 

PLANCHART, ENRIQUE: Martin Tovar y Tovar (1828-1902). Caracas, 1952, 46 págs. 

Publicaciones de la Secretaría General de la X Conferencia Interamericana. Colec¬ 
ción Historia: N'-' 1 El Colombiano, de Francisco de Miranda, 1810, Caracas, 1952, 
85 págs.; N 9 2 Dr. Narciso Esparragosa y Gallardo, por el Dr. John Tate Lanning, Ca¬ 
racas, 1953, 145 págs.; N 9 3 América y el Libertador, prólogo del Dr. Cristóbal L. 
Mendoza, Caracas, 1953, 55 págs. 

X Conferencia Interamericana, Secretaria General. Folletos Nos. 38, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 
48 y 49, de 10, 12, 14 y 20 páginas cada uno. 

Archivos venezolanos de nutrición, Caracas, Vol. III, junio de 1952, N 9 1. 

Boletín del Archivo General de la Nación, Caracas, Nos. 156 y 157, 1952. 

Boletín de la Academia Vehezolana correspondiente de la Española, Caracas, Nos. 73-76, 
año XX, enero-diciembre de 1952. 

Boletín informativo de las publicaciones recibidas en la Universidad Central, Nos. 3 y 4, 
1952. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, N" 140, tomo XXXV, 1952. 

Cultura Universitaria, Caracas, Nos. 32, 33 y 34, 1952, e Indice de los números I a XXX. 

Fuerzas Armadas Policiales, Caracas, Nos. 49, 50, 51, 52, 53 y 54. 

Gaceta Universitaria, Maracaibo, Nos. 28 y 29, 1952. 

Letras y Artes, Zulia, Nos. 10 y 11 1952. 

Revista Nacional de Cultura, Caracas, Nos. 94, 95 y 96. 


Guatemala, 24 de julio de 1953. 


JOSE LUIS REYES M„ 
Bibliotecario. 


Publicaciones Recibidas Durante 
el Segundo Semestre de 1953 

ALEMANIA 

Bonner Geographische Abhandlungen, Heft 9 y 10, Bonn. 

Jahrbuch des Museums für Vólkcrkunde zu Leipzig, Band XI, 1952, Leipzig. 

Arbeiten zur Rheinischen Landeskunde, Heft 1, 1952, Bonn. 

Photographie und Forschung, Vol. 5, Nos. 5 y 6, 1953. 

BELGICA 

Belgique-Amérique Latine, Bulletin mensuel d'Information de la Maison de VAmérique 
Latine, Bruxelles, Nouvelle serie N 9 97, 20 octubre 1953. 

BOLIVIA 

Revista Militar, órgano de las Fuerzas Armadas de la Nación, La Paz, Nos. 183, 184-185, 
año de 1953. 

BRASIL 

Boletim Geográfico, Informacoes noticias bibliográfica legsilacao, Rio de Janeiro. Nos. 104 
y 105, 1951. 

Boletim Paulista de Geografía, Sao Paulo, Nos. 11 y 12, año de 1952. 
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Brasil Constroi, Rio de Janeiro, año V, N° 10. 

Revista do Instituto Histórico e Geográfico do Rio Grande do Sul, Porto Alegre, Nos. 
117 a 120, 1950. 

Revista Brasileira de Geografía, Instituto Brasileiro de Geografía e Estadística, Rio de 
Janeiro, N" 4, outubro-dezembro de 1951. 

Revista de Historia, Sao Paulo, N v 14, abril-junho 1953. 

COSTA RICA 

LINES, JORGE A.: Colección de documentos para la Historia de Costa Rica relativos al 
cuarto y último viaje de Cristóbal Cotón, Imprenta y Librería “Atenea”, San José, 
1952, 331 págs. 

Revista de los Archivos Nacionales de Costa Rica, San José, Nos. 1-6, enero a junio de 1953. 

Repertorio Americano, Cuadernos de cultura hispana, San José, Nos. 4 y 5, volumen 
XLVIII, 1953. 

CUBA 

INFIESTA, RAMON: Universidad de La Habana, Cátedra Martiana, III Curso, 1952. El 
Pensamiento Político de Martí, año del centenario de Marti, 1953, 141 págs. 

Publicaciones de la Comisión Nacional organizadora de los actos y ediciones del cente¬ 
nario y del monumento de Marti. José Marti: Cartas políticas (Selección) y Cartas 
familiares (Selección), La Habana, 1953. 

Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba, XXV: Indice de extranjeros en el Ejército 
Libertador de Cuba, 1895-1898, La Habana, 1953, 388 págs. 

VIVANCO, JULIAN: Recuerdos del tiempo viejo, La Habana, 1953, 30 págs. 

Anales de la Academia Nacional de Artes y Letras, La Habana, año XXXVII, tomo XXXIV, 
1951. 

Boletín, The Municipal Digest of the Americas, año XIV, Nos. 3-10, 1953. 

Boletín de la UNESCO para las Bibliotecas, La Habana, Nos. 7, 8-9, 10, 11-12, 1953. 

Cuadernos del Instituto Interamericano de Historia Municipal e Institucional, La Habana, 
Nos. 5 y 6, 1953. 

Revista Municipal Interamericana, La Habana, Nos. 1, 3-4, 1953. 

Revista de Arqueología y Etnología, pubjicada por la Junta Nacional de Arqueología y 
Etnología, La Habana, Nos. 15-16, enero-diciembre de 1952. 

Revista de Derecho Internacional, La Habana, N'-' 120, tomo LIX, 1951. 

América, revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos, La Habana, N 9 2, 
Vol. XXXIX; 2-3, Vol. XL; 1, Vol. XLI. 

Triángulo, revista mensual, N 9 11, año III; 1 y 2, año IV, 1953, La Habana. 

Vida Universitaria, órgano de la Comisión de Extensión Universitaria, La Habana, Nos. 
33-34 y 35, 1953. 

Universidad de La Habana, La Habana, Nos. 100 al 103, enero a diciembre de 1952. 

COLOMBIA 

BARRANQUILLA, Padre JOSE AGUSTIN DE: Así es la Guajira. Itinerario de un misio¬ 
nero capuchino, Bogotá, 1953, 237 págs. 

CALDAS, FRANCISCO JOSE DE: Estudios varios precedidos de la biografía del sabio, 
por Lino de Pombo. Bogotá, 1941, 113 págs. 

El pensamiento político del Libertador, con una advertencia del doctor Lucio Pabon Núñez, 
Ministro de Educación Nacional, Bogotá, marzo de 1953, 227 págs. 

GUTIERREZ, B. A.: Serie típica colombiana compuesta por..., Medellín, 1952, 94 págs., 
con ilustraciones. 

LIEVANO AGUIRRE, NICOLAS: Hacia la nueva reforma política. Colección Estado Na¬ 
cional, Bogotá, 1953, 58 págs. 

LEMAITRE, EDUARDO: Reyes el reconstructor (General Rafael), Bogotá, 1953, 323 págs. 

MARTAN GONGORA, HELCIAS: Nocturnos y elegías 1947-1951, Popayán, 1951, 141 págs. 

PEREZ HERNANDEZ, LUIS, Obispo auxiliar de Bogotá: Elogio del Arbol, Bogotá, 1948, 
31 págs. 
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Quién es quién en Venezuela, Panamá, Ecuador, Colombia. Datos recopilados hasta el 30 
de junio de 1952, por los editores Oliverio Perry & Cia., Bogotá, 1952, 1,074 págs. 
VILLAVECES R., CARLOS: Política Fiscal, Bogotá, 1953, 42 págs. 

Bolívar, órgano del Ministerio de Educación Nacional, Nos. 20 y 21. 

Boletín de Historia y Antigüedades, Bogotá, Nos. 452 a 454, volumen XXXIX, 1952. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia, Bogotá, N" 1, Vol. XI, 1953. 

Boletín de la Academia de Historia del Valle del Cauca, Cali, N" 95, año XX. 

Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, Bogotá, Nos. 3 y 4, 1953. 

Dyna, órgano de los estudiantes de la Facultad Nacional de Minas, Medellín, N” 67, julio 
de 1953. 

Gymnasium, Bosa, Fasciculus XII, XIII et XIV, y Suplemento, año de 1953. 

Hacaritama, órgano del Centro de Historia de Ocaña, de enero a abril de 1953. 
Publicaciones del Centro de Investigaciones Lingüisticas y Etnográficas de la Amazonia 
Colombiana. Miscelánea Padre Castellvi, órgano del “Cileac”, Nos. .12 a 16, tomo IV, 
1946-1950. 

Revista de la Facultad de Medicina, Bogotá, 7-9, 1953. 

Letras y Encajes, revista femenina, Medellin, Nos. 319, 321, 324, 325 y 326. 

Revista de Fclklote, órgano del Instituto Colombiano de Antropología, Bogotá, N" 1, diciem¬ 
bre de 1952. 

Armenia Futuro, Armenia, Nos. 6 y 7, 1953. 

Revista Interamericana de Educación, Bogotá, Nos. 63 y 64, 1953. 

Revista de información municipal, Bogotá, N" 10, agosto de 1953. 

Revista de la Universidad del Cauca, Popayin Nos. 15, 16 y 17, 1952. 

Registro Municipal, Bogotá, Nos. 457 a 466 y 467, 1952. 

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Bogotá, 
Nos. 33-34, mayo de 1953. 

Popayán, órgano del Centro Departamental de Historia, Nos. 237-240, 1952. 

Crónica de la Universidad del Cauca, N v 1, abril de 1953. 

Univeisidad Pontificia Bolivariana, Medellin, Nos. 66 y 67. 

Universidad de Antioquia, Medellin, Nos. 111, 112 y 113. 

CHILE 

Archivo Nacional. Archivo de don Bernardo O'Higgins. Tomo XII, Santiago, 1953, Im¬ 
prenta Universitaria. 

Revista Andina, Santiago, N 9 79, enero a junio de 1953. 

DINAMARCA 

Denmark Exports, Dinamarca Exporta, 1953. 

Danish Foreign Office Journal, N" 9, 1953. 

ECUADOR 

CASTILLO, Dr. ABEL ROMEO: Olmedo, El Político, Guayaquil, 1946, 28 págs. 

CASTILLO, Dr. ABEL ROMEO: Don Pedro Franco Dávila, el sabio guayaquileño olvidado, 
Guayaquil, 1952, 11 págs. 

CASTILLO, Dr. ABEL ROMEO: Los gobernadoies de Guayaquil del Siglo XVlll (Nota 
para la historia de la ciudad durante los años de 1763 a 1803), con 15 láminas, con 
prólogo de Rafael Altamira. Madrid, 1931, 387 págs. 

Anales, órgano de la Universidad Central del Ecuador, Nos. 335-336, tomo LXXXI. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia, N 9 80, julio-diciembre de 1952, Quito. 
Boletín del Centro de Investigaciones Históricas, tomo VIII, Nos. 18-20, 1950 ¡ tomo IX, 
Nos. 21-22, año 1952, Guayaquil. 

Cuadernos de Historia y Arqueología, publicación de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Núcleo del Guayas, año II, Vol. II, Nos. 4-5, agosto de 1952, Guayaquil. 

El Tres de Noviembre, revista del Concejo Cantonal de Cuenca, Nos. 118, 119, 120, 121 
y 122, 1952, Cuenca. 
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Museo Histórico, órgano del Museo de Historia de la ciudad de Quito, N 9 16, marzo de 
1953, Quito. 

Previsión Social, boletín del Ministerio de Previsión Social, N 9 24, septiembre-diciembre 
de 1952. 

EL SALVADOR 

Condecoraciones para el señor Teniente Coronel José María Lemus: I, Condecoración de 
la Orden del Libertador (Gobierno de Venezuela); II, Condecoración de la Orden del 
Mérito Civil Español (Gobierno del Estado Español) ; San Salvador, 1952, 67 págs. 

GALLEGOS VALDES, LUIS: Tiro al blanco, obra literaria. San Salvador, 1952, 187 pigs. 

LARS, CLAUDIA: Donde llegan los pasos, poemas, San Salvador, 1953, 82 págs. 

WILDE, OSCAR: Balada de la cárcel de Rcading (Traducción de Francisco Morán), San 
Salvador, 1952, 33 págs. 

Memoria de las labores realizadas por el Ministerio del Interior, del 14 de septiembre de 
1952 al 13 de septiembre de 1953, presentada ante la honorable Asamblea Legislativa 
por el señor Ministro del Ramo. San Salvador, 106 págs., con profusión de gráficas. 

Anales del Museo Nacional "David J. Guzmán”, Nos. 13 y 14, tomo IV, 1953, San Salvador. 

ECA, Estudios Centroamericanos, Nos. 73, 74, 75, 76 y 77, año VIII, 1953, San Salvador. 

Boletín del Ejército, Nos. 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32 y 35, tomo V, 1953, San 
Salvador. 

Boletín de la Dirección General de Bellas Artes, 2 de septiembre y 2 de octubre de 1953, 
sin números, San Salvador. 

Boletín del Seguro Social, Nos. 4, 5, 6, 7 y 8, época I, 1953, San Salvador. 

Ateneo, revista del Ateneo de El Salvador, Nos. 197 y 198, año XL, 4 9 época, 1953, San 
Salvador. 

ARS, revista de la Dirección General de Bellas Artes, Nos. 2 y 3, 1952, San Salvador. 

El Café de El Salvador, revista de la Asociación Cafetalera de El Salvador, Nos. 254-55, 
256-57, 258-59, 1953. 

Revista del Ministerio del Interior (Ramo de Gobernación), N 9 XVIII, tomo IV, enero- 
marzo de 1953, San Salvador, N 9 XVII, tomo III, 1952. 

Renovación, revista mensual, Nos. 42 y 43, 1953, San Salvador. 

Índice, publicación mensual de Amigos de la Cultura, N" 1, Vol. I, junio de 1953, San 
Salvador. 

ESPAÑA 

Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo CXXXII, enero-marzo de 1953, Madrid. 

Boletín de la Real Sociedad Geográfica, Nos. 7 a 9, 10 a 12, tomo LXXXVI, 1950; 1 a 3, 
4 a 6, 7 a 9, 10 a 12, tomo LXXXVII, 1951; 1 a 3, 4 a 6, 7 a 9, tomo LXXXVIII, 1952; 
4 a 6, abril-junio de 1953, Madrid. 

Correo Literario, Nos. 70 y 71, publicación quincenal, año IV, Madrid. 

Cuadernos Hispanoamericanos, revista mensual de Cultura Hispánica, Nos. 40, 41, 42 y 43, 
1953, Madrid. 

España Misionera, revista trimestral ilustrada, N 9 37, Vol. X, 1953, Madrid. 

Hispania Sacra, revista de historia eclesiástica, N” 10, Vol. V, 1952, Madrid. 

Índice Cultural Español, publicación mensual, Nos. 88, 89, 90 y 91, año VIII, 1953, Madrid. 

Ampurias, revista de arqueología, prehistoria y etnología, XIV, 1952, Barcelona. 

Estudios Americanos, revista de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Nos. 20, 21-22, 
23-24, 1953, Sevilla. 

Mundo Hispánico, revista de veintitrés países, Nos. 62 y 63, 1953, Madrid. 

Razón y Fe, revista Hispanoamericana de cultura, Nos. 665, 666-68, 1953, Madrid. 

Revista de Indias, órgano del Instituto Fernández de Oviedo, Nos. 49 y 50, año XII, 1952, 
Madrid. 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Nos. 2 y 3, 1950; 1, 2 y 3, 1951; y 1, 1952, Madrid. 
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ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 


Annual Report 1952, Chicago Natural History Museum. Report of the Director to the 
Board of Trustees for the year 1952, 138 págs. 

CHAMBERLAIN, ROBERT S.: The Conquest and colonization of Honduras, 1502-1550. 
Publication 598, Carnegie Institution of Wash'ngton, Washington, D. C., 1953, 264 págs. 

Carnegie Institution of Washington. Catalogue of publications and depositories of the Ins- 
titution, Washington, D. C., 1948, 388 págs. 

Eighty-sixth report on the Peabody Museum of Archeology and Ethnology Harvard 
University 1951-52. Cambridge, Mass., 1953, 38 págs. 

THOMPSON STITH: Indiana University Publications N“ 8. Four Symposia on Folklore 
Held at the Midcentury International Folklore, Indiana University, July 21-August 4, 
1950, Bloomington, Indiana, 1953, 340 págs. 

De la Universidad de Texas Library, Austin, Texas, hemos recibido: 

DOBIE, J. FRANK: Guide to Life and Literature of the Southwest with a few observations, 
Austin, 1943, 111 págs. 

FLINN ARROWOOD, CHARLES: The Powers of the Crown in Scotland being a trans- 
lation, with notes and an Introductory, of George Buchanan’s “De Jure Regni Apud 
Scotos”, Austin, 1949, 150 págs. 

HACKETT, PH. D., CHARLES WILSON: Pichardo's Treatise on the limits of Louisiana 
and Texas, Austin, 1931-1946, 4 volúmenes. 

HUGHES and A. H. SCOUTEN, LEO: Ten English Farces, Austin, 1948, 286 págs. 

LEAKE and PATRICK ROMANELL, CHAUNCEY D.: Can we Agree? A Scientist and 
a Philosopher Argüe about Ethics, Austin, 1950, 110 págs. 

MARSH, Ph. D., FRANK BURR: Modern problems in the ancient world, Austin, 1943, 
123 págs. 

PATTERSON, Ph. D., CALEB PERRY: The administration of justice in Great Britain, 
Austin, 1936, 326 págs. 

La Smithsonian Institution de Wáshington, D. C., nos ha remitido: 

Annual Report of the Board of Regents of the Smithsonian Institution, Publication 4111, 

1952, Washington, 1953, 461 págs. 

Sixty-ninth Annual Report of the Bureau of American Ethnology 1951-1952, Washington, 
D. C., 1953, 30 págs. 

FENTON and GETRUDE PROKOSCH KURATH, WILLIAM: The lroquois eagle dance 
an offshoot of the calumet dance, Bulletin 156, Washington, D. C., 1953. 

WILLEY, GORDON R.: Prehistoria settlement patterns in the Virú Valley, Perú, Wash¬ 
ington, D. C., 1953, Bulletin 155. 

Anthropological Papers Bulletin 151, Numbers 33-42, Washington, D. C., 1953. 

ZANGERL, RAINER: The vertebróte fauna of the selma fcrmation of Alabama. Part. III: 
The turtles of the family protostegidae; Part IV: The turtles of the family toxo- 
chelyyidae, Volume 3, Numbers 3 and 4, Chicago Natural History Museum, May 12 

1953, 273 págs., con ilustraciones. 

El Departamento Cultural de la Embajada Americana en Guatemala, nos ha 
enviado: 

Mecánica Popular, revista, Nos. 3, 4 y 5, volumen 99. 

Life, Nos. 1, 3 y 4, volumen 15. 

Time, Nos. 25 y 26, Vol. 61 ¡ 1, 2, 3, 4, 9, 11, 14, 15 y 17, Vol. 62. 

Post, Nos. 46 y 52, Vol. 225; 4, 5, 11 y 13, Vol. 226. 

Museum, A Quarterly Review published by UNESCO, Vol. VI, N° 1, 1953. 

Catalogue of Pan American Union Publications in English, Spanish, Portuguese and French, 
1953. 

Américas, órgano de la Unión Panamericana, Nos. 6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12, volumen 5, Wáshing¬ 
ton, D. C. 
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Revista Hispánica Moderna, órgano del Hispanic Institute in the United States, Nos. 1-4, 
año XVIII, enero-diciembre de 1952, Nueva York. 

Folklore Americas, Edited by Ralph Steele Boggs, N 9 1, Vol. XIII, June 1953, Florida. 

Natural History, The Magazine of The American Museum of Natural History, Nos. 6, 7 
y 8, Vol. 62, 1953, New York. 

Military Review, organo de la Escuela de Comando y Estado Mayor. Nos. 4, 5 y 7, tomo 
XXXIII, 1953, Kansas. 

Bulletin Vniversity Museum, N" 3, Vol. 17, June 1953, Philadelphia. 

BuUetin of The New York Public Libiary, Nos. 6, 7, 8, 9, 10 y Vol. 57, 1953, New York. 

World Affairs... Interpretcr, published by the University of Southern California, N v 2, 
Vol. 24, Los Angeles. 

Geographicat Review, published by The American Geographical Society cf New York, Nos. 
3 y 4, Vol. XLIII, 1953, New York. 

The Yate Review, A National Quarterly, published by Yale University, N" 4, Vol. XLII, 
1953; 1, Vol. XLIII, 1953, Conn., New Haven. 

The National Archives, Preliminary ¡nventories, Nos. 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 61 y 62, 1953, 
Washington, D. C. 

The National Archives, Special Lists, N v 11, 1953, Washington, D. C. 

Revista Du Pont, Nos. 3 y 4, tomo XXIII, 1953, Wilmington. 

OBERG, KALERVO: lndian Tribes of Northern Matto Grosso, Brasil, Smithsonian Ins- 
titution Institute of Social Anthropology, publication N 9 15. 

TAX, SOL: Penny Capitalism a Guatemolan indian economy, Smithsonian Institution Ins- 
titute of Social Anthropo'ogy, Publication N 9 16. 

Boletín de las Naciones Unidas, Nos. 9 y 11, tomo XIII, 1952, Nueva York. 

Agadones Unidas, Departamento de Información Pública, organizaciones no gubernamen¬ 
tales, abril de 1953. 

Seminario Interamericano de Educación Vocacional, Unión Panamericana, 1954, N 9 4, Wish- 
ington, D. C. 

Quarterly Journal of current acquisitions, The Library of Congress, Vol. 10, August 1953, 
N 9 4, Washington, D. C. 

Ciencia y Tecnología, Departamento de Asuntos Culturales, Unión Panamericana, N 9 8, 
enero-marzo de 1953, Vol. III, Washington, D. C. 

Notas e informaciones: Ciencias Sociales, Departamento de Asuntos Culturales, Nos. 19, 
20 y 21, Vol. IV, 1953, Unión Panamericana, Washington, D. C. 

List of books accessioned and periodical articles Indexed for the month, Bib'ioteca con¬ 
memorativa de Colón, Departamento de Asuntos Culturales, Unión Panamericana, 
febrero, marzo, abril, mayo, junio y julio de 1953, Washington, D. C. 

Union list of Latín American newspapers in libraries in the United States, Pan American 
Union, Nos. 39 y 40, 1953, Washington, D. C. 

The Americas, A Quarterly Review of Inter American Cultura History, Nos. 1 y 2, Vol. X, 
julio y octubre de 1953, Washington, D. C. 

The United States Quarterly Book Review, published for The Library of Congress, N 9 2, 
Vol. 9, June 1953, Washington, D. C. 

The Explorers Journal, Nos. 1-2, 3, Vol. XXXI, 1953, New York. 

The National Geographic Magazine, Nos. 1, 2, 3, 4, 5 y 6, Vol. XIV, Washington, D. C. 

FRANCIA 

Revae Historique, publication trimestrielle, Nos. 425, 426, 427 y 428, 1953, París. 

Revue d'Histoire de la deuxiéme guerre mondiale, Nos. 9, 10-11, 1953, Paris. 

Bibliographie mensuelle. Bibliothéque de la Sociótó de Géographie, Nos. 6-7, 9-10, 1953, 
Paris. 

El Correo, publicación de la Organización de las Naciones Unidas para la educación, la 
ciencia y la cultura, Nos. 6, 7, 8-9 y 10, 1953, Paris. 
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GUATEMALA 


AMAYA AMADOR, R.: Amanecer, novela, Guatemala, C. A., 1953, Tip. Nac, 265 págs. 

BOSCH GIMPERA, Dr. PEDRO: Historia de Oriente, tomo II, Guatemala, C. A., 1951, 
Tip. Nac., 696 págs. 

BUEN LOZANO, Dr. RAFAEL DE: El Hombre a través de la Biología (Ensayo de una 
bio'ogia humanística), Guatemala, Centroamérica, 1953, Editorial del Ministerio de 
Educación Pública, 493 págs. 

GARZONA ÑAPOLES, PABLO: Mercología, texto para escuelas de estudios comerciales 
de la República de Guatemala, Guatemala, Centroamérica, 1953, Editorial del Minis¬ 
terio de Educación Pública, 461 págs. 

CORONADO P., J. ADRIAN: Monografía del departamento de Sacatepéquez, Guatemala, 
1953, Editorial del Ministerio de Educación Pública, 226 págs. 

MENDEZ, ROSENDO P.: Publicaciones del Ministerio de Gobernación, Leyes de gober¬ 
nación y administración de los departamentos, de municipalidades, su contabilidad, 
categorías, arbitrios genera'es y vagancia, Guatemala, C. A., 1953, Tip. Nac., 246 págs. 

MONTEFORTE TOLEDO, MARIO: Donde acaban los caminos, novela, Guatemala, C. A., 
1953, Tip. Nac., 313 págs. 

MUÑOZ, JOAQUIN: Guatemala from rvhere the rainbow takes its colors, Guatemala, C. A., 
1952, Tip. Nac., 328 págs. 

REYES CARDONA, Lie. J. ANTONIO: Sobre la legalidad de la inexistencia del amparo 
en los juicios administrativos agrarios y constitucionalidad del acto del Congreso al 
destituir a la Corte Suprema de Justicia, Guatemala, C. A., 1953, Imprenta Hispania, 
29 págs. 

RODRIGUEZ CABAL, P. Fr. JUAN: Universidad de Guatemala, su origen, fundación, orga¬ 
nización, sobretiro, Guatemala, C. A., 1953, Tip. Nac., 133 págs. 

RODRIGUEZ MACAL, VIRGILIO: Carazamba, primer premio Juegos Florales Centro¬ 
americanos 1950, novela, Guatemala, Centroamérica, 1953, Editorial “Norte", 157 págs. 

VAZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO: IV centenario de la fundación de la Antigua Gua¬ 
temala, La Audiencia de Guatemala, Primera parte, libro quinto del Compendio y 
descripción de las Indias Occidentales, año de 1629, con una introducción del doctor 
Adrián Recinos, Guatemala, 1943, Tipografía Sánchez y de Guise, 73 págs. 

SZÉCSY, JÁNOS DE: Santiago de los Caballeros de Goathemala en Almo’.onga, Investi¬ 
gaciones del año 1950, Guatemala, C. A., 1953, Editorial del Ministerio de Educación 
Pública, 172 págs. 

Memoria de los trabajos de la Cámara de Comercio e Industria de Guatemala, corres¬ 
pondiente al periodo que termina el 30 de junio de 1953 y lista general de socios, 
Unión Tipográfica, 28 págs. 

Superintendencia de Bancos, Sección de Estadística. Estadísticas tabulares y gráficas del 
sistema bancario, año de 1952, Guatemala, C. A., 76 págs. 

Publicaciones del Banco de Guatemala, Departamento de Estudios Económicos. Balanza 
de pagos internacionales de Guatemala, año 1952, Guatemala, C. A., 37 págs. 

Anuario de Comercio Exterior 1952, Dirección General de Estadística, Guatemala, C. A., 
380 págs. 

Apuntes para la Historia de la benemérita Cruz Roja Guatemalteca, 1948-1952. 

Ministerio de Comunicaciones y Obras Públicas, Agua potable para El Asintal, Departa¬ 
mento de Retalhuleu, Guatemala, 1953. 

AGUILERA, LEON: Treinta años de El Imparcial, 1922-1952, 16 de junio de 1952, 419 págs. 

Ministerio de Educación Pública, Guatemala, Centroamérica, 132 aniversario de la Inde¬ 
pendencia, Simbo'os nacionales de Guatemala, septiembre de 1953, 31 págs. 

Publicaciones del Ministerio de Economía y Trabajo. Código de Trabajo y sus Reformas. 
Decretos números 330, 526. 623 y 915 del Congreso de la República. Editorial del 
Ministerio de Educación Pública. Guatemala, 1953, 393 págs. 

Enrique Muñoz Meany. Ediciones Saker-Ti. Guatemala, Centroamérica, 1952. Rasgos bio¬ 
gráficos, Tip. Nac., 87 págs. 

Antropología df Guatemala, publicaciones del IDAEH, N’ 2, Vol. IV, junio de 1952, Gua¬ 
temala, C. A. 
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Boletín Agrario, N ? 1, año I, agosto de 1953. 

Banco de Guatemala, Departamento de Estudios Económicos, índices de julio, agosto y 
septiembre de 1953. 

Boletín número 17 del Congreso de la República. Guatemala, C. A., 1953. 

Boletín de la Facultad de Ingeniería. Nos. 18, 19 y 20, años III y IV. 

Boletín del Banco de Guatemala, julio, agosto, septiembre y octubre de 1953. 

Boletín Bibliográfico semestral del Banco de Guatemala, N 9 1, septiembre de 1953. 

Boletín del Colegio Estomaiológico de Guatemala, N" 1, año II, marzo-abril de 1953. 

Boletín mensual de la Sociedad de Seguro de Vida del Gremio Obrero de Guatemala, Nos. 
172, 173, 174, 175 y 176, 1953. 

Boletín nacional informativo de la Se-retaria de Propaganda y Divulgación de la Presi¬ 
dencia de la República. Nos. 16. IR. 19. 20. 21. 23. 24, 26 y 32, 1953. 

Contendor por la Fe, revista evangélica doctrinal. Nos. 50-51, año V. 

Colegio de Señoritas “Santa Rosa”, anual, 1952. 

Carta mensual del Banco de Guatemala. Nos. 27, 28 y 29, 1953. 

Corazón y Vida, Chiquimula, Nos. 407, 408, 409 y 410. 

Comercio, Industria y Controles, N 9 3. ¿poca III, iunio de 1953. 

Cámara de Comercio e Industria de Guatemala, carta semana'. Nos. 28-29, 30, 31-32, 33, 
34, 35, 36-37, 38-39. 40-41-42. 43-44 45, 46, 47. 48, 49 y 50, 1953. 

Ecos Misioneros, N 9 19. noviembre de 1953. 

El Estudiante Bíblico, Nos. 8, 10. 11 y 12, 1953. 

El Campesino, Ministerio de Agricultura. Nos. 64-65-66 1953. 

El Escolar, vocero de las escuelas particulares de la Compañía Agrícola de Guatemala, 
Nos. 55 y 56, 1953, Tiauisate. 

Gaceta de Trabajo, Magistratura de Coordinación de la Jurisdicción de Trabaio y Pre¬ 
visión Social de Guatemala. 2 9 ¿noca volumen 2. junio de 1952 a abril de 1953. 

Gaceta de los Tribunales, publicación del Organismo Judicial de la República de Gua¬ 
temala, Nos. 1 al 6 año LXXII, 1952. 

Guatemala Government Information Bureau, N 9 9. septiembre l 9 de 1953. 

La Infancia Anormal, Actas latinoamericanas de psicopedagogia especial. Psicoterapia 
e higiene escolar, Nos. 10, 11 y 12, 1953. 

Nuestra Lucha, julio de 1953. 

Noticias de Guatemala. Nos. 17, 19. 21, 22, 23, 28, 29, 30-31 y 33, 1953. 

Paz y Bien, Nos. 23 y 26. 

Por la Paz, N 9 11, octubre de 1953. 

Revista Agrícola, órgano de divulgación del Ministerio de Agricultura, Nos. 5-6-7, julio 
a diciembre de 1950. y volumen I, N 9 2 enero a marzo de 1953. ¿poca 4*. 

Azul y Blanco, revista cu'tural centroamericana, septiembre y octubre de 1953. 

Alma del Mayab, revista mensual, N 9 1. I 9 de junio de 1953. Escribe y compila Sarbelio 
L. Mariscal. 

Revista oficial de la Cruz Roja Guatemalteca. Nos. 47 48, 49 y 50. volumen XV. 

Estadística, mensaje quincenal de la Dirección General de Estadística, Nos. 63, 64, 65, 
66, 67, 68. 69, 70 y 71, 1953. 

Revista de Correos y Telecomunicaciones, Nos. 7, 8, 9, 10 y 11, 1953. 

Evzko Gogoa, Nos. 7-8. 1952. 

Revista de Ingeniería, N 9 5, agosto de 1953. 

Revista "El Niño", Nos. 359, 360, 361. 362 y 363, 1953. 

Revista Militar de Guatema'a, Nos. 13-14-15, 8’ época, volumen V, 1953. 

Septiembre, boletín mensual del JUCA, Nos. 22, 23, 24 25 y 26, 1953. 

SAMF, órgano del Sindicato de Acción y Mejoramiento Ferrocarrilero, Nos. 143, 145 y 
147, 1953. 

Vanguardia Estudiantil, órgano del Instituto Normal de Señoritas “Centro América", Nos. 
17 y 18, año V, 1953. 

The Harvester, Chiquimula, Nos. 2 y 4, Vol. XLVII. 1953. 

Universidad de San Carlos, publicación trimestral de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala, XXV y XXVI, 

Vida Scout, Nos. 98, 99 y 100, 1953. 
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GRAN BRETAÑA 

University of London, / nstitute of Historical Research, Thirty-first Annual Report, January, 
1953, London. 

Buttetin of the Institute of Historical Research. These Supplemcnt N" 14. July 1953 y 
N" 73, Vol. XXVI, May 1953, London. 

The Geographical Journal, Vol. CXIX, Part 2 y 3, 1953, London. 

The Scottish Geographical Magazine, Edinburgh, N'-' 2, Vol. 69. 

HOLANDA 

Tijdschrift van het Koninklijk Nederlandsch Aardrijkskundig Genootschap, Nos. 2 y 3, 
april, juli, 1953. 

Holland Shipping and Trading, Rotterdam, Nos. 5 y 6, año VI, y 201 y 205, Vol. 8. 

Tijdschrift voor Economische en Sociate Geografie, Rotterdam, Nos. 4-5, 6-7. 

HONDURAS 

Archivos del Hospital "Leonardo Martínez V.", San Pedro Sula, Nos. 7 y 8, tomo II, 1953. 

Revista de Policía, Tegucigalpa, Nos. 263, 264, 265, 266, 267 y 268. 

Revista mensual Honduras Rotaría, Tegucigalpa, Nos. 124-125, 126 y 127, 1953. 

Revista del Archivo y Biblioteca Nacionales, Tegucigalpa, Nos. 3-4, 5-6, 7-8-9, 10-11-12, 
tomo XXXI. 

Revista Médica Hondurena, Tegucigalpa, Nos. 164 y 165, año XXII, Vol. XX. 

Revista de la Universidad, Tegucigalpa, Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7, años XTV y XV. 

ITALIA 

Le Vie del Mondo, revista mensile del Touring Club Italiano, Milano, Nos. 5, 6, 7, 8, 9 
y 10, Anno XV, 1953. 

Archivum Historicum Societatis Iesu. Commentarii S. Francisco Xaverio Sacri 1552-1952, 
Romae, Fase. 43, Anno XXII, 1953. 

JAPON 

Okada, Takashi: Español para todos (Segunda parte), Tokio, 1953, 188 págs. 

MEXICO 

COMAS, JUAN: Ensayos sobre Indigenismo, prólogo de Manuel Gamio. Ediciones del 
Instituto Indigenista Interamericano, México, 1953, 272 págs. 

MUÑOZ CAMARGO, DIEGO: Historia de Tlaxcala, sexta edición. México, D. F., 1948, 
376-VI págs. 

La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, nos 
ha enviado a la fecha lo siguiente: 

ACOSTA SAIGNES, MIGUEL: Programa de Historia de América. Zona Circuncaribe, 
período indigena, México, 1953, 101 págs. 

BERNAL Y G. REICHEL-DOLMATOFF, I.: Mesoamérica y Colombia (Suplementos), pe¬ 
ríodo indígena, México, 1953, 53 págs. 

GftlFFIN, JAMES B.: United States and Cañada, periodo indigena, México, 1953, 104 págs. 
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RODRIGUEZ, JOSE HONORIO: Brasil, período indígena, México, 1953, 175 págs. 

ROUSE, IRVING: Guianas, indigenous period, México, 1953, 100 págs. 

SAVELLE, MAX: United States, colonial period, México, 1953, 222 págs. 

VELAZQUEZ, MARIA DEL CARMEN: México, Centroamérica y Antillas, periodo, México, 
124 págs. 

VALCARCEL, LUIS E.: Altiplano Andino, período indigena, México, 1953, 141 págs. 

WORMINGTON, HANNAH M.: Origins, indigenous period, México, 1953, 118 págs. 

FERREIRA REIS, EREMILDO LUIS VIANA, HELIO VIANA, VIRGILIO CORREA FILBO, 
ARTUR CESAR: O Ensino da Historia no Brasil, México, 1953, 201 págs. 

MOLINA ARGUELLO, CARLOS: La Enseñanza de la Historia en Nicaragua, México, 1953, 
222 págs. 
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RUBIN DE LA BORBOLLA Y HUGO CEREZO, DANIEL F.: Guatemala: Monumentos 
históricos y arqueológicos, México, 1953, 115 págs., con profusión de ilustraciones. 

RUBIN DE LA BORBOLLA Y PEDRO RIVAS, DANIEL F.: Honduras: Monumentos histó¬ 
ricos y arqueológicos, México, D. F., 1953, 98 págs., bien ilustrado. 

RIVERA Y ARTURO MORALES CARRION, ANTONIO: La enseñanza de la histona en 
Puerto Rico, México, 1953, 102 págs. 

SOTO CARDENAS, ALEJANDRO: Misiones Chilenas en los Archivos Europeos, México, 
1953, 292 págs. 

VARGAS, O. P. FRAY JOSE MARIA: Ecuador: Monumentos históricos y arqueológicos, 
México, D. F., 1953, 144 págs., bien ilustrado. 

Almas, revista misional editada por el Seminario Mexicano de Misiones Extranjeras, 1" de 
noviembre de 1953, México. 

Armas y Letras, órgano mensual de la Universidad de Nuevo León, Nos. 6 y 8, año X, 
1953. 

Arales del Instituto Nacional de Antropología e Historia, tomo III, 1947-48, México, 1949. 

América Indígena, órgano trimestral del Instituto Indigenista Interamericano, Nos. 3 y 4, 
Vol. XIII, México, D. F., 1953. 

Acción Indigenista, boletín mensual del Instituto Nacional Indigenista, Nos. 1, 2, 3 y 4, 
1953, México. 

Boletín Cultural Mexicano, N" 14, junio de 1953, México. 

Boletín del Archivo General de la Nación, tomo XXIII, N'-' 4, 1952; 1, 2 y 3, tomo XXIV, 1953, 
México. 

Boletín de la Sociedad Chihuahuense de Estudios Históricos, Nos. 3 y 4, tomo VIII, 1953, 
Chihuahua. 

Boletín Indigenista, Instituto Indigenista Interamericano, Nos. 2 y 3, Vo!. XIII, 1953, 
México, D, F. 

Cultura Soviética, Nos. 103, 105, 106, 107 y 108, 1953, México. 

Filosofía y Letras, revista de la Facultad de Filosofía y Letras, Nos. 45-46, enero-junio 
de 1952, México. 

Historia Mexicana, revista trimestral publicada por el Colegio de México, N" 1, Vol. III, 
julio-agosto de 1953, México. 

Hispanoamericano, semanario de la vida y la verdad, Ncs. 585, 586. 587, 588, 589, 590, 591, 
592, 593, 594, 595, 596, 597, 598, 599, 600, 601, 602, 603, 604, 605, 607 y 608, México, D. F. 

La Voz Guadalupana, órgano de la Basílica de Guadalupe, Nos. 4. 5, 6, 7 y 8, año XIX, 
1953, México. 

La Nueva Polonia, Nos. 72, 75, 76 y 77, año VI, 1953, México. 

Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, correspondiente de !a Real de Madr d, 
Nos. 2 y 3, tomo XII, 1953, México. 

Revista Americana, N" 26, año III, junio-julio de 1953, México, D. F. 

Yikal Maya Than, revista de literatura maya, Nos. 166 y 169, 1953, Mérida, Yucatán. 

Revista Mexicana de Sociología, Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Nacional Autónoma, Nos. 1 y 2, año XV, Vol. XV, México. 

Voz Informativa, revista de espiritismo, Nos. 24 y 25, año II, tomo I. 

Vida Universitaria, Nos. 115, 116, 117, 118, 119, 120, 121, 122, 123, 124, 126, 127, 128, 129, 130, 
131, 134, 136, 138 y 140, Monterrey, Nuevo León. 

Universidad, órgano de la Universidad de Nuevo León, N” 11, julio de 1953, Monterrey, 
Nuevo León. 

NICARAGUA 

Guardia Nacional, publicación del Ejército de Nicaragua, Ncs. 243, 244-245, 247-249, 1953, 
Managua. 

PERU 

El Pensamiento Geográfico del Libertador Ramón Castilla. Primera actuación del ciclo de 
conferencias, Chorrillos, 1953, 49 págs. 

Boletín de la Biblioteca Nacional, N“ 14, año VIII, diciembre de 1951, Lima. 

Boletín Municipal, órgano autorizado del Concejo Provincial de Lima, Nos. 1582-83-84, 
1585-86, 1953. 
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Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima, tomo LXIX, tercero y cuarto trimestres de 
1952, tomo LXX; primero y segundo trimestres, tercero y cuarto trimestres de 1953, 
Lima. 

Perú Indígena, órgano del Instituto Indigenista Peruano, Nos. 9, 10-11, Vol. IV, 1953, Lima. 
Revista de la Facultad de Ciencias Económicas y Comerciales, N" 44, enero-junio de 1951, 
Lima. 

PORTUGAL 

Sociedade de Geografía de Lisboa, Boletim, Nos. 1 a 3, janeiro a marco 1953, y 4 a 6, abril 
a junho 1953, serie 71, Lisboa. 

REPUBLICA DOMINICANA 

Revista Jurídica Dominicana, año XIV, enero-junio de 1953, Nos. 44-45. 

Revista de Educación, N'-' 1,. año XXIII, enero-marzo 1953. 

REPUBLICA ARGENTINA 

BIASI, Dr. Ing. VICTORIO DE: La transmisión de energía eléctrica a grandes distancias, 
Facultad de Ciencias Económicas, publicación N 9 34, 1953, Buenos Aires, 16 págs. 
BRUNENGO, PEDRO: Los factores humanos y su influencia en la economía, Facultad de 
Ciencias Económicas, publicación N" 30, 1952, Buenos Aires, 40 págs. 

CERESA, Dr. FAUSTO I. TORANZOS, Cont. ARMANDO ABREGO e Ing. MARIO C. D.: 
Caída del rendimiento en los viñedos afectados por la filoxera. Instituto de Investi¬ 
gaciones Económicas y Tecnológicas, 1953, cuaderno N" 1, Mendoza, 19 págs. 

CROCE, ROMEDO: Los afloramientos fluoriticos en las rocas cristalinas del bajo de Val- 
chita (territorio de Rio Negro), 1952, Buenos Aires, 22 págs. 

FERRARI, HORACIO: El Cooperativismo en el segundo plan quincenal. Facultad de 
Ciencias Económicas, publicación N'-' 33, 1953, Buenos Aires, 22 págs. 

GALINDEZ, BARTOLOME: Mitre. Junta de estudios históricos de San José de Flores, 
25, 1953, Buenos Aires, 15 págs. 

Ministerio de Educación. Universidad de Buenos Aires. Facultad de Ciencias Económicas. 
Instituto de la Producción. Memoria correspondiente al año 1952, 1953, Buenos Aires, 
19 págs. 

MARZO, MIGUEL: Contribución al conocimiento hidr o geológico de la Provincia de San 
Juan y en especial del bolsón de Tulum, N“ 1, Universidad Nacional de Cuyo, 150, 
133 págs. 

Ministerio de Finanzas de la Nación. Ahorro Escolar. Organización y desarrollo en la 
República Argentina, 1953, 78 págs. 

STORNI, JULIO S.: Motes de Tucumán. Contribución para el mejor conocimiento del 
folklore argentino. Tucumán, 1953, 97 págs. 

TERUGGI, MARIO E.: Mordenita. Una zeolita Rómbica, en un basalto de misiones, N 9 9, 
1952, Buenos Aires, 8 págs. 

YGOBONE, AQUILES O.: Francisco P. Moreno, descubridor de la Patagonia. Facultad 
de Ciencias Económicas, publicación N 9 31, 1952, Buenos Aires, 15 págs. 

GONZALEZ BONORINO y MARIO E. TERUGGI, FELIX: Léxico Sedimentológico, N" 6, 

1952, Buenos Aires, 164 págs. 

Archivos Ethnos, Vol. I, entrega 2, septiembre de 1952, Buenos Aires. 

Ahorro, publicación bimestral de la Caja Nacional de Ahorro Postal, Nos. 44 y 45, año V, 

1953, Buenos Aires. 

Runa, Archivo para las ciencias del hombre, Instituto de Antropología, volumen V, partes 
1-2, Buenos Aires, 1952. 

Stornia, revista de Historia, Etnología y Folklore, año II, N'-' 2, Tucumán, 1953. 

Revista del Instituto de Historia del Derecho, N 9 4, Buenos Aires, 1952. 

Revista de Estudios Musicales, año II, Nos. 5-6, diciembre 1950 a abril de 1951, Mendoza. 
Revista del Ministerio de Comunicaciones, marzo-abril, mayo a agosto de 1953, Buenos 
Aires. 
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SUECIA 


Etnologiska Studier, 21. The complete mu-igala in picture writing. A native record of 
a cuna indian medicine song by Nils M. Holmer and S. Henry Wassén, Goteborg, 1953. 

SUIZA 

Societe Suisse des Americanistes, Bulletin , N v 7, septembre 1953, Genéve. 

URUGUAY 

Boletín del Instituto Internacional Americano de Protección a la Infancia, Nos. 2 y 3, temo 
XXVII, 1953, Montevideo. 

Revista Histórica, publicación del Museo Histórico Nacional, Nos. 52-54, año XLVII, tomo 
XVIII, febrero de 1953, Montevideo. 

Boletín mensual, Inspección General de Marina. Servicio Meteorológico del Uruguay, de 
enero a junio de 1953, Montevideo. 

VENEZUELA 

BRICEÑO A., General SANTIAGO: Memorias de su vida militar y política. Varios lustros 
de historia tachirense. Autobiografía. Cartas del padre del autor, doctor Santiago 
Briceño y otros documentos. Con prólogo de Santiago Ochoa Briceño, Caracas, 1948, 
1,020 págs. 

BRICE, ANGEL FRANCISCO: Bolívar, Libertador del Perú. Prólogo de Carlos Felice 
Cardot, Maracaibo, 1952, 93 págs. 

Programa de nutrición para tos Centros de Salud Pública. Plan mínimo Manual de Proce¬ 
dimientos. Cuaderno 15, Caracas, 1953, 59 págs. 

RUGELES, MANUEL F.: Sentido emocional de la Patria. Ediciones del Ministerio de Edu¬ 
cación, Caracas, 1953, 48 págs. 

RAMON Y RIVERA, LUIS FELIPE: El Joropo, baile nacional de Venezuela, Caracas, 1953, 
92 págs. y transcripciones musicales. 

Semana de la Patria, 27 de junio al 6 de julio de 1953. Ediciones Tricolor. 

Archivos Venezolanos de Folklore, Facultad de Filosofía y Letras, año I, julio-diciembre, 
N 9 2, 1952, Caracas. 

Anafes de la Universidad Central de Venezuela, tomos XXXII y XXXIII, enero y marzo de 
1953, Caracas. 

Boletín informativo de las publicaciones recibidas, Biblioteca Central, Universidad Central, 
1953, Caracas. 

Boletín de la Academia Nacional de la Historia, N 9 141, tomo XXXVI, enero a marzo de 
1953, Caracas. 

Boletín del Archivo General de la Nación, Nos. 158 y 159, tomo XL, 1953, Caracas. 

Boletín de la Academia Venezolana correspondiente de la Española, N 9 77, año XXI, 1953, 
Caracas. 

Publicaciones de la Secretaría General de la X Conferencia Interamericana. Colección His¬ 
toria, N 9 3, América y el Libertador, Manuel García de Sena y la Independencia 
de Hispanoamérica, Caracas, 1953. 

Revista Nacional de Cultura, Nos. 97, 98 y 99, 1953, Caracas. 

Fuerzas Armadas Policiales, Nos. 55, 56, 57 y 58, 1953, Caracas. 

X Conferencia Interamericana. Secretaria General. Transmisiones de la Radiodifusora 
Nacional de Venezuela, del 12 de abril al l 9 de julio de 1953, en Caracas. 


Guatemala, 31 de diciembre de 1953. 
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PROCLAMA DEL RIO DULCE 


El 11 Congreso Inter americano Regional de Turismo de Ceniroamérica, 
Cuba, Aléxico y Panamá en sus sesiones celebradas en la ciudad de Gua¬ 
temala les dias 21/27 de julio de 1952, hizo la rotunda declaración siguiente: 



Vista de un rincón del Río Dulce. 


El Segundo Congreso Interamericano Regional de Turismo de Centro- 
américa, Cuba, México y Panamá, en sesión plenaria resolvió por unanimidad 
de sus ocho delegaciones, acuerpar la moción del señor José March, de Méxi¬ 
co, que dice textualmente: 

“Considerando que los lugares de excepcional atractivo turístico merecen 
ser anunciados y dados a conocer en forma especial, recomienda: DECLA¬ 
RAR A LA REGION GUATEMALTECA CONOCIDA CON EL NOMBRE 
DE RIO DULCE, COMO ZONA TURISTICA DE ATRACTIVO SOBRESA¬ 
LIENTE Y RECOMENDAR A LAS INSTITUCIONES OFICIALES Y PRI¬ 
VADAS REPRESENTADAS EN EL CONGRESO, PUBLIQUEN A TRAVES 
DE SUS ORGANOS PUBLICITARIOS PROPIOS U OTROS, ARTICULOS 
DESCRIPTIVOS, ILUSTRADOS, SOBRE DICHA PRIVILEGIADA ZONA”. 

El Salvador, don Raúl Contreras.— Honduras, Doctor Jacinto Octavio 
Durón.— Nicaragua, don Harold Becklin .—Costa Rica, don José Luis Moya 
Arguedas.— Guatemala, don F. Guillermo Palmieri.— Cuba, Doctor Ramón 
Román.— México, Licenciado Antonio Ramos Pedrueza.— Panamá, don Juan 
M. Villaláz. 

(Boletín N v 4, 26 de julio de 1952, Guatemala, C. A.) 
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